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canteras y talleres, establecimientos industria^ 
les y sociedades de socorros; con m á s de 52 
grabados intercalados en el texto, dos fototw 
pías, y 13 láminas litográficas 
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Esta obra, cuyos ejemplares estarán 
sellados, es propiedad del Autor. 
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— Ganarás el pan con el sudor de tu frente. 
— L a salud del pueblo es la suprema ley. 
—Más vale prevenir que curar, 
— L a salud es el mejor de nuestros tesoros, y , sin embr rgo, el que peor solemos 

guardar. 
— E l Estado no solo tiene el derecho de defender y proteger l a salud general 

sino también el deber ineludible de combatir por medio de disposiciones convenientes 
todo lo que pueda perjudicar. (Fournier) . 

— L a salad pública es el fundamento del bienestar de los pueblos y de la fuerza, 
del Estado; l a más poderosa de las naciones, poblada de ciudadanos inteligentes y 
laboriosos, dotada de una industria floreciente, de una agricultura en su apogeo, con 
todos los recursos militares para defender esas riquezas, esa nación perecerá forzosa­
mente si su población permanece estacionaria y si cada año decrecen sus ciudadanos 
en estatura y en vigor. Por estas razones estimaba el ministro inglés Disraeli que el 
primer deber de un hombre de Estado es el velar por la salud pública. 

— De todas las flores, la flor humana es la que más necesita de sol. (Michelet). 
— Trabajos nos dá quien grandezas nos promete. 
— Los conflictos sociales no han de resolverse abatiendo á los ricos sino dignifi­

cando y mejorando las condiciones de los pobres. ( D r . Federico Rubio). 
— L a salud es un valiosísimo bien. Su alteración perjudica, no solamente al indi­

viduo, sino también á la sociedad. 
— L a s enfermedades son como los mohos, que crecen á l a sombra. (Fonssagrives). 
— E l grado de civilización de un pueblo se mide por la cantidad de agua que 

consume para lavarse. (Margutte). 
— L a s manos encallecidas son indispensables para la existencia de las naciones. 
—Hace falta una información del estado de las manufacturas y talleres en España 

d sde el punto de vista de la seguridad, de la higiene y del bienestar-de los obreros. 
—Proteged vuestros obreros, conforme á la ley y á la humanidad, y os proteg-e-

reis á vosotros mismos. 
— E l trabajo no se realiza á expensas del músculo, sino á expensas de la albúmina 

circulante 
—Cuantas menos comodidades disfruta el hombre, menos probabilidades tiene de 

que dure mucho su vida . 
L a duración d é l a vida, en l a población de un país , se aumenta á medida que 

progresa la civilización (Monlau). 



— E l trabajo á nadie degrada, antes constituye el único y legítimo título de no­
bleza. 

— No hay más oficio v i l que el de vago. (Floridablanca) 
—No hay felicidad con falta de salud. ( F . Rubio). 
— F é en la ciencia y amor á l a humanidad. 
Higienicemos un poco, salvemos algunas vidas .hasta ponernos á la par de otras 

naciones. 
— L a v a r y bañar es un ideal que con el tiempo hará casi inútil el iu;o de los de-

sirfectantes en Higiene como los ha hecho en Cirugía operatoria. 
— Cuanto se gaste en Higiene popular y enseñanza es reproductivo. 
— L a persecución del contagio es la base y problema principal de la Higiene pú­

blica. . 
—No hay mas riqueza que la vida. ¡ Ruskin) . 
— E s el pais mas rico el que mantiene el mayor número de nobles y felices seres 

humanos. 
¡¡El hombre, el hombre es la verdadera riqueza!! 
—Conservarla vida al hombre, en tanto que el hombre es hombre. (Letamendi \ 

— Ahora bien, señora mia. 
Para los trabajos son 
E l valor y el corazón. 

(Tirso de Molina). 
-—Toda la poesía está en la salud. Sin salud no hay poesía ó ésta tiene que ser 

melancólica. 
— L a higiene pública es la única higiene de los pobres. § 
— L a s sociedades humanas son bastas enfermerías. 



M í 
> ^"ITíiDO por el Comité de la Sociedad de 

cr^*^ obreros de loza de Gijon «Lia Cerámica» 
para visitar los talleres y observar lo concerniente á 
la Jlicjiene de los trabajadores, accedí á ello con ^er« 
dad eras s impatías , conocidos como y a eran para mí 
los hermosos fines de la interesante Sociedad cuya 
atmósfera respiro en estos momentos de Verdadera 
dicha, á donde no iba á tratar de filosofía ni de polí^ 
tica, sino de los intereses d^ la salud pública y en 
particular de la del jornalero. 

Vo como antes dije, sintiendo infinitas simpan 
tías por la mejora higiénica de nuestro infeliz obrero, 
l legué á los umbrales de esa colmena del trabajo 
donde quedé unos instantes quieto y gozoso ante el 
espectáculo que ofrecía á mi ^/ista la fábrica de loza 
«lia Asturiana,;» fundada por los Sres. Pola y I^osal, 
y ^er aquellos talleres de esmalte y decoración, los 
talleres de tornear, talleres de estampar y barnizar, 
salones de embalaje, salón exposición, calcinación 
del pedernal y coción del bizcocho, molino de yeso, 
barros, depósitos del poh/o de china, etc., etc., donde 
funcionan unos 34o obreros; y temeroso á la /̂ez de 
impericia, de las escasas dotes que tengo, muy in^ 
feriores para poder tratar el asunto con acierto ne^ 



cesarlo cual lo e^lge su trasssndsfiGia y la útil po-
pularización científica. 

R í recibir este encargo y el de dar una con« 
fereneia en el Centro Obrero sobre higiene de los 
mismos, es una prueba de vuestra benevolen*^ 
eia para conmigo, y se despierta en mi interior 
uno de los sentimientos m á s nobles del corazón 
humano, la gratitud; deuda sagrada de todo pecho 
bien nacido y del que el hombre no puede prescindir 
sin envilecerse. Y este sentimiento es en mí tan pro« 
fundo, que en vano buscaría palabras ni conceptos 
con que poder expresarle, ique no siempre basta 
nuestra lengua para manifestar lo que siente el co­
razón I 

Contando, pues, con vuestra benevolencia en« 
tremos en el importante asunto, de la higiene del 
obrero. 

¡ 

J 
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C A P Í T U L O h 

H i g i e n e d e l o g T r a b a j a d o r e s 

B a j o este e p í g r a f e comprenderemos e l estudio de todas 
las c i rcuns tancias que, o r ig inadas por e l trabajo profesional, 
i n f l u y e n sobre l a s a l u d del trabajador, y de los medios de 
e v i t a r l o s perjuicios que ocasionan, y á los obreros, pues, de­
dicamos estos apuntes. 

_ L a in f luenc ia de ciertos oficios sobre la duración de la vida 
h a sido demostrada en estos ú l t i m o s t iempos por inves t iga ­
ciones cientif icas y e s t a d í s t i c a s . 

D e cada 100 casos de muer te ocurr idos d e s p u é s de los 
veinte a ñ o s , corresponden á l a s d iversas edades: 
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l * r o f e K i o n e « 

Puli iiientadores (Solingen, Ivennv 
y Mettman) " 

Piilimentadores (Scheffield) 
Herrerros (Solingen, &). 
Población masculina de Solingen &, 

qne trabaja exclusivamente los 
metales ^ 

Población masculina 
» en Scheffield 
» en las provincias Rema­

nas 
» en Berlin 
» en PArancia 
» en Génova.: . 

20-30 

28,4 
20,1 

18,5 
18,4 

18,9 
12,6 
IT)5 

30-40 

26,9 
35, i 
16,6 

12,1 

16,8 

11,0 
18,4 
11,9 
12,0 

40-50 

234 
23>9 
^7 A 

14,0 

16,0 

12,9 
18,8 
14,6 

D e 50 
[en adelante 

18,1 
12,6 
45.9 

58,4 
50,6 
48,8 

62,2 
45,8 
60,9 
63>9 

D e e^te cuadro de Oldendorf f y A . E u l e m b u r g , resu l ta 
que en las profesiones en él comprendidas , l a muer te sobre­
v iene en é p o c a mucho m á s prematura , generalmente , que en 
los d e m á s ind iv iduos , y que especialmente entre los p u l i -
mentadores só lo pasa de los c incuen ta a ñ o s u n n ú m e r o i n s i g ­
nificante. 

A n á l o g o s resultados obtenemos comparando l a v i d a 
m e d i a de ciertos oficios con los d e m á s de l a p o b l a c i ó n , y es­
pecia lmente si- r ecur r imos á los que t rabajan en metales 

T é i m i n o medio de edad de los muertos: 
Palimentadores (Solingen, &.) 

» en seco 
» en húmedo . . . 400 

(Sheffield, 1832) 
» en seco . . . 
» en húmedo, 
> 

29 
35 (Scheffield, 1876) 42 S 

Heireros (Solingen, &.) 
1 Herreros 
| Cerrajeros. 
i Quinquilleros 
(Mayores de diez y seis años. 

Génova (1796-1830) 

41,4 
4o,7 
44, i 
34 
35 
38 
46, 
45,8 
54,5 
47.2 
52,4 
55 
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Cerrajeros y Herreros, Lübeck. . . . . . . . . . . . . . . . . 48,9 
(Hirt.) (Herreros 55,1 
v ) Cerrajeros. 47,1 

T é r m i n o medio de edad de los muertos d e s p u é s de los 
veinte a ñ o s : 

Cerrajeros (Solingen, &.) . 42,8 
Pulimentadores en seco 42 

» en húmedo 45,5 — 46,2 
Ferreteros (Solingen, &.) 47^8 

» propiamente tales - 48,4 
Fabricantes de limas 43^8 
Vendedores 46,3 
Cerrajeros y herreros de Francfor á Mein(i870-i852) 46,3 
Hombres en Westfalia, i 8 r 6 á r86o. . . 55,5 

» en las provincias Renianas, 1816 á 1860.. 55,4 
» en el reino de Prusia, i 8 r 6 á 1860. . . . . . 54,8 
» en Berlín, 1843 ^ I86o . . . 47,8 
» en Solingen, &., 1850 á 1874. . . . . . . . . . . 51,1 
» en Solingen, 1850 á 1874, exclusiva­

mente trabajadores en metal 54,4 
» en Francfor a Mein (Alemania) 1846 41848 51,7 
» en Génova (Italia) 1838 á 1855 . 58,4 

(OLDENDORFF.) 

D e a q u ' se deduce l a g r a n impor t anc i a de l a h ig i ene de 
los trabajadores, tanto desde e l punto de v is ta social , como 
desde el punto de v i s t a adminis t ra t ivo , especialmente s i tene­
mos en cuenta que estas clases const i tuyen u n a parte consi­
derable de l a p o b l a c i ó n . S e g ú n e l ceuso de 1.0 de D i c i e m b r e 
^e I^75> ^ a y en A l e m a n i a 6 .467 ,555 trabajadores, que s ien­
do l a p o b l a c i ó n total de 42 .727 ,360 , representa u n 15 por 
100, pero e l imper io a l e m á n t e n í a en 1900 , u n a p o b l a c i ó n 
de 56 .348 ,014 habitantes. 

— S e g ú n B u d í n , l a mor ta l idad en los n i ñ o s de menos de 
u n a ñ o h a adquir ido proporciones espantosas. 

E n P a r í s se e leva á 145 por loop.en R o ñ e n á 2 5 1 ; e n 
L i l a á 294; en D u n k e r q u e á 342 , y en S a i n t P o l á 509 . , 
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L a mor ta l idad m e d i a en las ciudades de F r a n c i a es 
de 167 . 

L a causa de esta mor t a l i dad en l a p r i m e r a in fanc ia de 
1 0 0 0 defunciones en n i ñ o s de cero á u n a ñ o , son 389 por 
diarrea , 147 por afecciones pu lmonares , 171 por deb i l idad 
c o n g é n i t a , 24 por tuberculosis y 50 por enfermedades con­
tagiosas. 

E n M a d r i d mueren el 49 por ciento de los n i ñ o s . 
E n e l concejo de G i j ó n mueren a l a ñ o , por t é r m i n o me­

dio, 1325 personas, y corresponden á su p o b l a c i ó n e l 1 
por 33 . 

E n M a d r i d , s e g ú n el D r . A m a l l o J i n i e n o , mue ren de 
cada 1 0 0 0 n i ñ o s 4 9 0 a l a ñ o , ó sea u n 49 por 100, en B a r c e ­
l o n a mueren 4 3 0 n i ñ o s de 1 0 0 0 nacidos, en C o r u ñ a 4 4 0 
m u e r e n por 1000, en S e v i l l a 480 , en C á d i z 530 , en G r a n a ­
da 600 , en V a l l a d o l i d 6 2 0 de 1000 nacidos, lo que d á u n a 
mor ta l idad exces iva en los n i ñ o s . 

E n l a edad adul ta se muere el 40 por 1 0 0 0 en Burgos ; e l 
4 1 en C i u d a d R e a l y Cuenca ; e l 42 en A v i l a , G r a n a d a y J a é n ; 
e l 43 en S o r i a , G e r o n a y Cáce re s ; e l 45 en Badajoz; el 46 en 
V a l l a d o l i d ; e l 48 en F a l e n c i a ; e l 5 1 en L e ó n , y el 52 en L o ­
g r o ñ o . « E s decir, e x c l a m a el D r J i m e n o , q u ¿ se muere l a 
gente en E s p a ñ a como se mueren las negradas en el centro 
del Af r ica .» 

P o r esta r a z ó n e l robar vidas á l a mueríe, cualesquiera que sean 
Los Lmiles del beneficio obtenido, es merecedor de imilaclm, como dice 
t an eminen te h ig ien i s t a . 

E l Dr . J i m e n o a ñ a d e que en I n g l a t e r r a l a mor t a l idad de 
los n m o s es e l 23 por 100, en B é l g i c a y en F r a n c i a e l 24; en 
P r u s i a e l 3 1 , y en I t a l i a e l 36 por 100 . 

E n M a d r i d , con u n a p o b l a c i ó n s e g ú n e l censo de 1897 
t e n í a l a Cor te 5 1 2 , 1 5 0 habi tantes y en el a ñ o 1 9 0 0 h a n fa­
l lecido 17 ,379 ó sean 3 3 por 1000, y en otros a ñ o s s u b i ó a l 
39 ,09 por 1 0 0 0 . 
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E n L o n d r e s 14,6 por 1000, Buenos A i r e s 14 por 1000 
y Montevideo 14 por 1000. 

E n N o r u e g a 17,2; eu S u i z a 18,9; en I n g l a t e r r a 21,4; en 
B é l g i c a 22,4; en F r a n c i a 23,8. 

E n Glasgow, donde apenas l l e g a a l 18 por TOOO, desde 
el 39 J 4 0 á que a s c e n d í a antes de su h i g i e n i z a c i ó n . 

Mor t a l i dad de l a s p r inc ipa les p o b l a c i o n e s . — P r o p o r c i ó n 
por 1000 de mor t a l i dad — T é r m i n o medio: 
Londres . . . 1^4 
Glascow. 24,5 
Liverpool 26,7 
Manchester 24,5 
Dublín 25,9 
Edimburgo 18,0 
París . . . . 
Lyon 
Nantes 
E l Havre 

25,0 
25,9 
30,9 
32,8 

Reims 29,6 
Nancy 25.3 
Nueva-York 37^8 
Chicago / . . . . 25.5 
Filadelfia. . . I8)6 
Nueva Orleans 20,5 
Boston 28,7 
Bruselas. . . . 0^7 
Amberes 23,8 
^e ja 25^3 
Berlín 30,5 
Hamburgo 20,2 
Leipzig ; 22)5 
Breslau.. . . 000 
Lolonia.. . 312 

27,0 Munich 
W u r t e m b e r g , Badén 
v ( S l ^ v i a ) 37,5 
Zunch 23,2 
Ginebra.. 23,7 
Berna 24,,9 
Viena 27,1 
Buda Pesth 28,7 
Praga 24,8 
Tr ies te . . . . 25,4 
Cracovia ^ g 
Copenhague 21,0 
Stokolmo 210 
T m í n I9'4 
Roma 25,4 
Venecia 27,2 
Bolonia * 24,9 
Habana 33,0 
Matanzas 36,6 
Cien fuegos 48,9 

29)7 Cárdenas 
Santa Clara 4^0 
Valencia . . . 29,3 
Barcelona 274 
Madrid. 

^ E l cuadro siguiente, l iecho en I n g l a t e r r a , es m u y 
tenstico: 

39.9 

carac-

E n I n g l a t e r r a el t é r m i n o medio de l a v i d a es: 
E n las clases altas 
E n la clase media. 
E u las clases trabajadoras 22 

44 años. 
25 » 
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L a mor ta l idad en los n i ñ o s es: 

Hn las clases altas nno por cada 4 nacidos 
En la clase media uno por cada 2 » 
En las clases trabajadoras uno por cada . . 2 » 

L a mor t a l i dad l l e g a en genera l : 

E n todo el país, á 22 por 1000 
En la residencia de las clases elevadas, á 17 por 1000 
E n los distritos de las clases trabajadoras, á 36 por 1000 

( J . H o U 5 R . ) 

A n t e todo debemos ci tar aquel las c i rcuns tanc ias que i n ­
f luyen poderosamente sobre l a s a l u d y l a v i d a de l a s clases 
trabajadoras. R a m a z z a n i fué e l p r imero que e s t u d i ó s i s t e m á ­
t icamente ( 1 7 1 3 ) las enfermedades de los trabajadores, a g r u ­
pando las lesiones y enfermedades debidas a l trabajo: por 
sus ciaseis, en dos c a t e g o r í a s ; unas cupo origen depende de los ma~ 
teri des que se usan para el trabajo, f otras, las que resalían de los 
movimiento^ de las posturas (y a ñ a d i m o s nosotros, de los esfuer­
zos) exigidos por el trabajo. A m b o s grupos pueden considerarse 
como consecuencias inmedia tas de l trabajo. Nosotros, á estos 
dos grupos a ñ a d i m o s otro tercero, consti tuido por l a s a l t e r a - , 
clones de l a sa lud que, t ienen su causa en los ta l leres y en l a 
m o r a d a de los trabajadores. 

L a mor ta l idad e s t á en r a z ó n i n v e r s a del sueldo: m á s 
sueldo y, por consiguiente, m á s comodidades, menos mor ta­
l idad . 

—'67 material, desde el punto de v i s ta h i g i é n i c o , debe e x a ­
m i n a r s e en dos sentidos: a) s i es t a l que a l ser trabajado es 
causa del desarrol lo de polvo, ó b) s i es de na tu ra l eza t ó p i c a , 
esto es, que en sí contiene sustancias noc ivas ó venenos pa ra 
l a sa lud . 

Respecto del desarrol lo de polvo, aparece en p r i m e r a l í ­
nea toda l a serie de enfermedades por i n h a l a c i ó n de polvo; 
catarros de los ó r g a n o s respiratorios, que pueden l l ega r hasta 
l a blenorrea bronquial y e l enfisema pulmonar consecutivo, son ge-
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nera lmente las p r imeras consecuencias inmedia tas de l a in s ­
p i r a c i ó n de aire cargado de p a r t í c u l a s de polvo. S i n embar­
go, l a e s t a d í s t i c a nos conduce á a d m i t i r que t a m b i é n se pre­
sentan otros procesos morbosos, especialmente inflamaciones 
crónicas del pulmón y tisis pulmonar á consecuencia de l a resp i ra­
c ión duran te mucl ios a ñ o s de a i re cargado de polvo, rumiado 
ó confinado; pues y a sabemos que el a ire puro es e l mejor 
a l imento del p u l m ó n . 

S e g ú n Oldendorff, en las ocho mun ic ipa l idades del dis­
trito de S o l i n g e n , S e n n p y Me t tmann , de todos los i n d i v i ­
duos mayores de veinte a ñ o s , m u r i e r o n 46 por 100 hombres 
de t isis pu lmonar , y de herreros 59,1 por 100, y de p u l i m e n -
tadores 78,3 por 100. 

S e g ú n H i r t , de cada 100 trabajadores enfermos, padecen 
tisis, s e g ú n sus ocupaciones: 

2S con polvo metálico, 25,2 con polvo mineral, i3,3 con volvo 
vegetal, 20,8 con polvo animal, 22,6 con polvo mezclado, ¿> i i , 1 sin 
polvo. 

S i n embargo, debemos sentar que no es el polvo, como 
tal , e l que produce l a t isis pu lmonar , s ino que l a causa eficien­
te y r ea l es u n p e q u e ñ o baci lo r e c t i l í n e o , descubierto por e l 
a l e m á n R . K o c h en 1880, producido por a l imentos sospecho­
sos, y en par t i cu la r l a leche, a i re a t m o s f é r i c o impuro satura­
do de bacilos, que el viento e leva con los esputos desecados, 
c o n t a m i n a c i ó n por los objetos, con las causas ayudantes de 
empobrecimiento bajo todas sus formas, v i d a miserable , t ra­
bajar en sitios cerrados, v i v i r cerca de l a fábr ica , deterioros 
o r g á n i c o s (alcoholismo, diabetes, sífi l is , cansancio,) etc., etc. 

—Sabemos , por ejemplo, que el polvo de c a r b ó n puede 
l l ena r los pu lmones s i n que sobrevengan al teraciones de 
textura , especialmente procesos inf lamator ios , y has ta de los 
datos e s t a d í s t i c o s parece resul ta r que l a r e s p i r a c i ó n del polvo 
del c a r b ó n impide l a a p a r i c i ó n de l a t isis pu lmonar ; así , H i r t , 
de 4.000 trabajadores enfermos, e n c o n t r ó 22 por 100 que 
respi raban a i re mezclado con polvo, 11 por 100 que no res-
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p i r aban polvo alguno, y ú n i c a m e n t e i por 100 que resp i raba 
polvo de c a r b ó n . N o obstante, l a e s t a d í s t i c a del concejo de 
H i e r e s d á u n 4 por 100 de antracosis ó t isis de los mineros , 
s e g ú n el S r . M u ñ i z P r a d ? . 

B u tocto caso debemos hacer responsable de l a produc­
c i ó n de l a t is is á otra c i rcuns tanc ia a d e m á s , á saber, l a infec­
c ión específ ica ; los cuerpos e x t r a ñ o s que bajo l a fo rma pu lve ­
ru len ta , penetran en los pulmones , pueden perfectamente 
dar l u g a r á i r r i tac iones y has ta á p e q u e ñ a s her idas , y pueden 
t a m b i é n penetrar en e l torrente s a n g u í n e o ó l in fá t i co s i n 
produci r l a t isis; pero estos c o r p ú s c u l o s no es dif íci l favorezcan 
el desarrol lo de l a tuberculosis en el concepto de que consti tu­
y e n u n a base de a b s o r c i ó n p a r a e l la ; fac i l i t an l a ent rada de l 
bacilo de %och ó sus tancia infectante, y á veces s i r v e n ellos 
mismos de v e h í c u l o p a r a que el g é r m e n de l a i n f e c c i ó n pe­
netre en los pulmones. Po r consiguiente, y como resul tado 
del cuadro anterior, l a s d iversas clases de polvo no son i n d i ­
ferentes con r e l a c i ó n á sus efectos. E n efecto, e l polvo, á l a 
s a l i da del horno de 1 a f áb r i ca de aceros, as í como e l que sale 
de las piezas de l a coc ión del bizcocho y c a l c i n a c i ó n del pe­
de rna l en l a f áb r i ca de loza, es a sép t i co , es decir, s in g é r m e ­
nes n i microbios , pues son muertos, caso de que los haya ,por 
l a temperatura , y a que el calor es e l g r a n desinfectante, y 
e^te polvo no es tan d a ñ i n o como el de l a f á b r i c a de tabacos 
y f á b r i c a s de chocolate. P a r a l a p r o d u c c i ó n de l a tisis, e l pol­
vo m i n e r a l y especialmente e l m e t á l i c o , es e l m á s activo, á él 
s igue el a n i m a l , mient ras que el vegetal es re la t ivamente e l 
m á s inofensivo. E s t e efecto coincide, na tura lmente , con l a 
m a y o r ó menor pos ib i l idad de produci r p e q u e ñ a s heridas, 
pero t a m b i é n con l a mane ra como se produce e l polvo y l a 
m a y o r ó menor fac i l idad de apoderarse en el camino de las 
sustancias infectantes, etc. 

C o n respecto á l a p r o d u c c i ó n de catarros, e l polvo vegetal 
d e s e m p e ñ a u n g r a n papel por l a fac i l idad con que los pro­
voca y por l a tenacidad que genera lmente ofrecen. 
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^ N u e v a s invest igaciones establecen, a l parecer, c ier ta co­
n e x i ó n sobre l a inTia lac ión de polvo y e l or igen de tumo­
res. B n l a s m i n a s de cobalto se observan con frecuencia de­
generaciones sarcomatosas de los gangl ios bronquia les y de 
los pulmones, con lo cual , no se resuelve s u g é n e s i s . 

A d e m á s de estas c i rcunstancias generales de l a i n h a l a ­
c i ó n de polvo, debemos tener en cuenta, t a m b i é n otras afec­
ciones pu lmonares que dependen de l a - i n t r o d u c c i ó n de cier­
tas clases de polvo en e l tejido pu lmonar , y c u y a representa­
c i ó n encontramos en e l cuadro a n a t o m o - p a t o l ó g i c o notable 
de las pneumonoconiósis. S i e l polvo es de c a r b ó n vegetal ó m i ­
nera l , h o l l í n ó grafito, se produce l a antracosis; l a siderósis s i e l 
polvo es m e t á l i c o , y a sea bajo l a fo rma a) de ó x i d o de h ier ro , 
b) de ó x i d o fe r roso- fé r r i co , c) de fosfato de hierro , i ) de l i ­
maduras , mezc la de acero y polvo de arena; s i e l polvo es de 
piedra, l a chalicósis, s i de a l ú m i n a , l a alurráncsis, s i de a l g o d ó n , 
l a hsinósis ó (jmeumonie coionncusc) de los franceses, etc. 

Mas , los ó r g a n o s respiratorios no son l a ú n i c a v í a en l a 
c u a l pueden producir efectos nocivos las diversas clases de 
polvo, e l polvo m i n e r a l , que m u c h a s veces l l e v a consigo p r i n ­
cipios infectantes sumamente activos, puede perfectamente 
penetrar por lesiones p e q u e ñ a s de l a p i e l y dar l u g a r á afec­
ciones generales intensas ( p ú s t u l a m a l i g n a , muermo, etc.) 

L a cubier ta c u t á n e a puede dar paso t a m b i é n á otras 
•clases de polvo, debiendo considerarse, como consecuencia 
de su efecto, l a p r o d u c c i ó n de l a s enfermedades de l a pie l . 

P o r ú l t i m o , los ojos se h a l l a n t a m b i é n m á s ó menos ex­
puestos á l a a c c i ó n del polvo, y muchas veces los resultados~ 
de esta acc ión , son blefari t is , conjunt iv i t i s y otras afecciones 
g raves de l a v is ta . 

— L o s trabajadores que por r a z ó n de s u oficio se h a l l a n 
expuestos á l a a c c i ó n de diversas clames de polvo, son: 

A L POLVO METÁLICO: los impresores, tintoreros; los fabricantes 
de limas, grabadores, fundidores, talabarteros, hojalateros, armeros, cal-
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dereros, harnizadores, pintores, cuchillercs; los fabricantes de aaujas> 
alfileres y alambres; cerrajeros,, herreros; relojeros, doradores, e'c. 

A L POLVO MINERAL: los moledores de colores, los que trabajan 
el cemento, el pedernal y él diamante, los albaniles, los que trabajan las 
piedras de molino y la porcelana, los picapedreros, alfareros y afiladores. 

A L POLVO VEGETAL: los panaderos, cigarreras, confiteros, car­
boneros, mineros de las minas de carbón, etc., molineros, cordeleros, des­
hollinadores, carreteros, carpinteros, tejedoras, serradores, etc. 

A L POLVO ANIMAL: los fabricantes de cepillos, torneros, peluque­
ros, sombrereros, cardadores, botoneros, manguiteros, guarnicioneros, t a ­
piceros, tundidores de paños, etc. 

A LA MEZCLA DE DIVERSAS CLASES DE POLVO: los vidrie­
ros, barrenderos, jornaleros, etc. 

CAPÍTULO II. 

I v a segunda c i r cuns tanc ia noc iva procedente de l ma­
terial para el trabajo, consiste en l a s propidades t ó x i c a s even­
tuales de este ma te r i a l , y en l a pos ib i l idad de provocar de 
este modo in toxicac iones de los tejidos, t an comunes, q u e 
const i tuyen u n 6o por 100 de l a s enfermedades de los 
trabajadores. N o solo se t ra ta de l a s al teraciones de l a salud, , 
p roducidas inmedia tamente por e l agente t ó x i c o , s i n ó t am­
b i é n de l aumento en l a p r e d i s p o s i c i ó n p a r a otras enfe rme­
dades, producido bajo su inf lu jo y l a d i s m i n u c i ó n de l a 
res i s tenc ia o r g á n i c a , que hace que los t rabajadores padezcan 
f á c i l m e n t e otras enfermedades, como sucede, por ejemplo,, 
con l a p r e d i s p o s i c i ó n á l a tuberculosis , que es m u y c o m ú n 
en los que t raba jan con plomo y mercur io . 

— í a influencia de los principios tóxicos sobre el organismo hu­
mano se ejerce estando estos p r inc ip ios y a bajo l a forma 
pulverulenta, o ra bajo l a forma gaseosa, 6 y a en disolución, pene-
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t rando en e l organismo por diversas v ías ; por los ó r g a n o s 
respiratorios, por e l tnbo digestivo, por l a p i e l , etc. 

Respecto de las sustancias gaseosas, debe d is t ingui rse 
i.0 s i obran senci l lamente i r r i t ando á los ó r g a n o s respirato­
rios, provocando, cuando son insp i radas de pronto f e n ó m e n o s 
de asf ix ia , ó dando lugar , por lo menos, á reacciones intensas 
por parte de l a s v i a s respiratorias , que gradua lmente l l e g a n 
á producir afecciones c r ó n i c a s d é l a base, far inge, l a r i n g e y 
bronquios, ó s i 2." afectan como pr inc ip ios t ó x i c o s á todo el 
organismo s i n ocasionar lesiones espec í f icas de los ó r g a n o s 
respiratorios C o n estos gases pueden sobrevenir t a m b i é n 
accesos repentinos de sofocac ión , pero generalmente los fe­
n ó m e n o s morbosos se h a l l a n consti tuidos por al teraciones 
nu t r i t ivas graves, in toxicac iones c r ó n i c a s , etc. Po r ú l t i m o , u n 
gas puede r e u n i r en s i l a s dos propiedades citadas. 

— V a m o s á exponer los venenos que dehen tenerse en cuenta en 
los diferentes oficios, y á c o n t i n u a c i ó n l a s indus t r ias en que se 
emplean, debiendo advert ir , s i n embargo, que los progresos 
de l a i ndus t r i a pueden a l terar estos grupos, ora por l a i n ­
t r o d u c c i ó n de nuevos agentes tóx icos , ó y a por l a s u s t i t u c i ó n 
de los ant iguos por otras sustancias indiferentes. 

Es to s pr inc ip ios ap rox imadamen te son: 
'Vapores etéreos, en los fo tógra fos .—Vapores amoniacales^ en 

los curtidores, poceros, los que t raba jan el tabaco, e s t a ñ a d o ­
res y ref inadores de azúcar.-—^Arsénico, en los que t raba jan el 
fieltro, a l desengrasar e l a l g o d ó n , en l a s f á b r i c a s de fuebsina, 
a l obtener e l a r s é n i c o , en los v idr ieros , al dar color verde á 
telas, flores, etc., el t e ñ i r de color bronceado, pintores, costu­
reras, fabricantes de piedras falsas, fundidores de zinc, ecé te -
ra.—Vapores de bencina, en l a s f á b r i c a s de a n i l i n a . — p i o r n o , en 
los plomeros, en los t rabajadores en l a s m i n a s de plomo, i m ­
presores, cajistas, en los fabricantes de cepil los, esmaltadores, 
en los que t raba jan e l oro, l a plata, e l v id r io y e l barn iz , p i n ­
tores, sastres y. costureras, mar ineros , encajeras, tapiceros , car­
pinteros, alfareros, doradores, tejedores, tejeros. — <Acido fénico, 
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en l a s f á b r i c a s de p a r a f i n a . — d e cl°ro v ácido hidroclórico 
en los trabajadores de las f á b r i c a s de productos q u í m i c o s 
blanqueadores de telas y papeles, incrustadores, e s t a ñ a d o r e s 
y lavanderas.—^dcido crómico ¿> Bicromato potásico, a l p repara r l a s 
sales c r ó m i c a s . — ^ a / w m de ácido cianhídrico, en l a s f á b r i c a s de 
azu l de P r u s i a , a l p reparar e l mercur io fu lminan te , a l dorar 
y p la tear por e l ga lvan i smo, en los f o t ó g r a f o s . — f l u o r ­
hídrico, en l a s f áb r i ca s de v i d r i o . — d e las letrinas, en los 
trabajadores de las m i n a s de c a r b ó n de p iedra y poceros. 
Xodo r hromo, en las f áb r i ca s de productos q u í m i c o s . — d e 
carbono, en l a s planchadoras , cocineros, en las f áb r i cas de h i ­
lados de estambre, de gas del a lumbrado, fundiciones de me­
tales, en las m m a s de h u l l a . - .Acido carhmico, en los que t ra­
b a j a n en a i re comprimido, buzos, en l a f a b r i c a c i ó n de v inos 
y cervezas, en les cardadores de l ana , en las f á b r i c a s de papel 
en los fumadores, en los poceros, en l a s m i n a s de c a r b ó n en 
las r e f i n e r í a s de a z ú c a r , e t c . — ^ r e , en los bronceadores ca l ­
dereros, en los que t rabajan e l cobre, en las m i n a s de ' este 
meta l , en los relojeros, y en los que t rabajan a lambres cobri­
zos ae l a ^ahriea de geeras, e t c . — ^ a í del alumbrado, en l a s fá­
br icas de gas y en los que t rabajan con e l . — ^ W m de alcohol 
metílico, en los que preparan telas de seda, en los sombrere­
ros y barnizadores de muebles, etc. Vapores orgánicos, en los 
que hacen cepil los y brochas, en los que devanan seda, fa­
bricantes de cuerdas de gu i ta r ra , curtidores, traperos, c a r n i ­
ceros, jaboneros , poceros, lavanderas , refinadores de a z ú c a r , 
etc.—Vapores de petróleo, en los que t r a b a j á n con é l . — J o s f o r J 
en los fabricantes de c e r i l l a s . — . ^ W r ^ en los bronceadores 
en los que p in tan flores art if iciales, doradores, en los p i r o t é c ­
nicos, trabajadores de oro y plata, sombrereros, fo tóg ra fos 
espejeros, en los fabricantes de preparaciones a n a t ó m i c a s y 
m i n e r o s de azogue ó c i n a b r i o . — s u l f á n c o (vapores) en 
los b lanqueadores de l a seda y en los hornos de ca l , f á b r i c a s 
de á c i d o s u l f ú r i c o , e tc .—Ji idrágeno sulfurado, en los trabajado­
res de l a s f á b r i c a s de productos q u í m i c o s , bronceadores, t ra -
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bajadores en l a s a lcantar i l l as , poceros, etc.—Vapores de tremen­
tina, en los barnizadores , pintores, trabajadores de l a s f á b r i c a s 
de pajuelas fos fó r i ca s .—'éwc , en los que t rabajan este me ta l 
( A r n a o ) . 

— P o r ú l t i m o , debemos tener t a m b i é n en cuenta los i n ­
convenientes que resu l t an s e g ú n e l modo de usar los materiales y 
s e g ú n su trabajo. 

T a l e s son das in f luenc ias de las temperaturas elevadas y de 
los cambios bruscos de temperatura , t an comunes en ciertas 
industr ias , que a l t e ran e l calor de l cuerpo y aumentan , por 
tanto, l a p r e d i s p o s i c i ó n á otras enfermedades, ó b ien p rodu­
cen directamente f e n ó m e n o s morbosos graves y has ta l a 
muerte. T a m b i é n debe contarse entre eWos l a l u z demasiado 
in tensa que produce al teraciones morbosas de l ojo, contrac­
ciones pupi lares y c i l ia res que de te rminan p o r ú l t i m o l a con­
s u n c i ó n de l ó r g a n o . N o es ra ro tampoco que el ó r g a n o de l a 
v i s ión se interese por l a p e q u e ñ e z d e los objetos;porque l a aco­
m o d a c i ó n necesar ia acaba por agotarse y produci r astenopias 
profesionales ó b ien espasmos de l m ú s c u l o c i l ia r . 

— L l e g a m o s ahora á aquel las in f luenc ias que resu l tan de 
los movimientos y posturas necesarias en ciertas profesiones, y 
de los esfuerzos corpora les . 

L o s movimientos y posturas profesionales t ienen l a par t i cu la ­
r i dad de que casi s iempre por e l p redomin io exc lus ivo de 
algunas, pe r tu rban l a a r m o n í a de l a s fuerzas del organismo, 
y en esto, y m á s a ú n en l a c i r cuns tanc ia de que de ord inar io 
se mant ienen durante l a rgo t iempo s i n i n t e r r u p c i ó n , consis^ 
te su i n f l u e n c i a nociva. 

L a postura, debida muchas veces a l peso que se sostie­
ne, es unas veces pa s iva y otras act iva , y genera lmente en 
este caso compensadora. C u a n d o se adopta desde l a p r i m e r a 
j u v e n t u d , da l u g a r s iempre á deformidades persistentes 
del esqueleto, y comprobadas hoy por l a r a d i o g r a f í a que nos 
da una r e p r e s e n t a c i ó n exac ta de l a c o n f i g u r a c i ó n de l a s de-
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formidades y lesiones de los huesos y de las a r t icu lac iones 
aunque e s t é n s i tuadas profundamente. 

E x i s t e n a d e m á s , como dice Ku lemburg , con t r ac tu ra s mus ­
culares y ar t iculares , dependientes de aquel la , contracciones 
e s p a s m ó d i c a s , por ejemplo, e l ca lambre de los escribientes, en 
los grabadores, costureras, v io l in i s tas , arpistas, copistas, j o ­
yeros, floristas etc. L a c o m p r e s i ó n de ciertas partes de l cuer­
po^ que genera lmente resu l t a de l a postura, de te rmina por 
ú l t i m o l a f o r m a c i ó n de callosidades, ampol las , y bolsas de 
s i n o v i a accidentales en e l e s t e r n ó n en los ebanistas, m a d r e ñ e -
ros, artesoneros, y en l a espina i l i a c a anter ior y super ior en 
los tejedores, etc. 

— E l D r . Coutance h a b l a de las compresiones artificiales 
por e l uso de co r sé s demasiado apretados, que producen de­
formaciones de l t o r á x , y de los roces repetidos que dan l u g a r 
á e x ó s t o s i s profesionales de los mol ineros , que resu l tan de 
que a tan muchos sacos, y que t ienen su asiento en l a ca ra 
ex te rna de l a cabeza de l p r i m e r metacarpiano. 

C i t a d e s p u é s las bolsas serosas profesionales. 

I --Existe ya una serosa que aumenta entonces de dimensiones: 

1.0 Joyeros Serosa olecraniana. 
2.° Embetunadores (ó limpiabotas). Serosa prerrotuliana. 
3.0 Hzarreras y plomeros Serosa prerrotuliana. 
4.0 repiUadores de pisos Serosa prerrotuliana. 
5.0 Tejedores Serosa de l a espina i l iaca 

anterior y superior. 

II.—No existe serosa en el estado normal. 

1. ° Traperos E n l a r e g i ó n d o r s o l u m b r a r . 
2. ° Zapateros K n la parte anterior del 

muslo. 
3.0 Z u r r a d o r e s . , . . . . . . . . . . . . . . . . E n el codo de que se sirve 

el obrero. 
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4.e Doradores de metales E n l a parte antero interna 
del antebrazo izquierdo. 

5.0 Fregadores de suelos . E n l a flexura del pié.; 
6.° Organistas E n l a parte inferior del 

muslo derecho. 
7.0 Obreros torneros Por encima de los callos 

de las manos y borde 
del índice . 

8.° Obreros en papeles pintados. . . . Por de t rá s del cubito iz­
quierdo. 

9.0 Cargadores E n l a parte lateral del ra­
quis. 

10.0 Aguadores Sobre el borde superoex-
terno del m ú s c u l o trar 
pecio (hombro.) 

11.0 Deshollinadores.. Sobre las dos rodillas y en 
el sacro. 

T a l e s son l a s pr inc ipa les causas e x t r í n s e c a s , producidas 
por los agentes m e c á n i c o s de c o m p r e s i ó n y roces repetidos, 
que de te rminan lesiones m á s ó menos g raves en los obreros. 

Maqos profesionalej 

B n ciertos oficios e l m a r t i l l o , por ejemplo, de l herrero, 
y carpintero, l a l e z n a de l zapatero, l a s t i jeras de l sastre, e l 
remo de l lanchero , etc., cada c u a l produce u n callo propio 
que puede conocerse f á c i l m e n t e por s u si t io y forma. S e de­
s a r r o l l a n estos engrosamientos ó cal los idades por l a p r e s i ó n 
constante ó frecuente, ó por roces ó contacto con sustancias 
i r r i tantes ó m u y calientes,como en los manc\}ontros con l a c a ñ a , 
y se fo rman m á s f á c i l m e n t e en los sit ios en que l a p r e s i ó n 
ex te rna t iene u n punto de apoyo p a r a l a c o n t r a - p r e s i ó n en 
las protuberancias s i tuadas inmed ia tamen te debajo d é l a p ie l . 
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E l aspecto de l a s cal losidades v a r í a s e g ú n e l oficio, el si t io y 
l a s he r ramien tas empleadas ó sus mangos. 

A s í v é a s e las manos de un carpintero acepillaior de made­
ra ( f i gu ra i . a ) . 

L a s manos de un'culero ó tonelero ( f igura 2.a). 
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Manos de un peluquero, y los efectos causados por e l a n i ­
l lo de l a s t i jeras en e l dedo g r u e s o j y e l a n u l a r de l a m a n o 
dereclia: (fig. 3.a) 

K l mi smo efecto se h a l l a en los esquiladores de ganado 
l a n a r y cabal lar , cortadores de vestidos, de sarmientos de v i ­
des, si usan e l mismo instrumento. 

¿Manos de cohrader ó camlianie de moneda: (fig. 4.a) 

i I I 
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( F i g u r a 5.a).—Manos fat igadas de obrero moledor que 
t rabaja e l chocolate á brazo, con cal los c lavo desarrol lados 
por l a p r e s i ó n , penetrando en e l espesor de l c ó r i o n y en con­
tacto con l a capa p a p i l a r sens i t iva , produciendo dolor a l n i ­
v e l de l a s ar t iculac iones de l dedo a n u l a r y medio en s u cara 
á n t e r i o r . E s t o s cal los son dolorosos á l a p r e s i ó n á causa de 
apoyarse l a s c é l u l a s duras y en fo rma de c u ñ a como cuer­
po e x t r a ñ o sobre l a carne v i v a , y son m a s dolorosos cuando 
se d is t ienden los tejidos inmedia tos y s i tuadas debajo por l a 
sangre á causa de u n calor exces ivo ó de l a i n f l u e n c i a á que 
e s t á n expuestos á consecuencia de i r r i t ac iones repetidas. B l 
dolor de l ca l lo in f l amado es excesivo cuando h a y pus apr is io­
nado debajo de l a m a s a d u r a supe r f i c i a l , 

Mano derecha de un chocolatero (Hg. 5.a) 

. - á 
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Mano iz(iuieráar'c!e \in chocolatero (fig. 6.A) 

Manos de operario constructor de fanales de v i d r i o 
(vu lgo mímr/ioncro) v i é n d o s e en e l las los efectos d é l a s p a r t í ­
cu las de h i e r ro de l a c a ñ a que se ca l ien ta y e n f r í a cont inua­
mente durante t an trabajosa p r o f e s i ó n , ante los hornos ó 
crisoles, y con e l canuto soplando en - la m a s a de v i d r i o fun­
dido, formando con él u n a especie de ampo l l a delgada, que 
debe manejarse con g r a n cuidado y tiento, porque qu iebra y 
sa l ta con fac i l idad , (f ig. 7.a y 8.a) 

M a n o s de pudelador, c u y a cansada y fatigosa p r o f e s i ó n 
consiste en los ta l le res de pude la r , hacer dulce e l h i e r ro co­
lado, quemando parte de s u carbono en hornos de reverbero, 
y e s t á expuesto a l ca lor enorme de los hornos, á los ch i spa-
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zos de las mater ias en fus ión qne pueden cegarlo s i no tiene 
protegida l a v i s t a con anteojos etc. etc., en e l las a p r e c i a r á e l 
lector que no son manos de u n h o l g a z á n b u r g u é s , s ino las 
de u n honrado y laborioso h i jo del trabajo que se g a n a el 
pan á mar t i l l azos , entre chorros de sudor, y es tá cercano á l a 
enfermedad de D u p u y t r e n con a l g u n a r e t r a c c i ó n de l a apo-
neuros is pa lmar . E s t a s notables manos del obrero tomadas 
del na tu ra l , dicen m á s en l a l u c h a de l trabajo a l in te l igente 
d a c t i l o s c ó p i c o que lo que yo puedo describir . 

Mano derscha de manohonero (fig, 7.a) 

L o s roces l igeros pueden t a m b i é n produci r callosidades, 
como se ve en los dedos de los t i p ó g r a f o s y eu los que tocan 
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ius tmmentos de cuerda. U n a vez formados, s i r ven como u n 
escudo pa ra protejer l a s partes sensibles que cubren, y du­
r a n indef in idamente mien t ras c o n t i n ú a l a p r e s i ó n que l a s 
or ig ina . 

Mar o izquierda-de manche ñero (%. 8.a) 

" • ' 
• 1 

L a s p a r á l i s i s de los imiscn los y nerv ios de l a mano, de 
los plexos ce rv ica l y b raqui a l , l a esp ina l a t róf ica , atrofia 
muscu la r progres iva , l a p a r á l i s i s agitante, l a h i s t e r i a 
y l a i n t o x i c a c i ó n sa tu rn ina , as i como el reumat i smo defor­
mante y otras enfermedades, a l t e ran t a m b i é n l a f o rma de l a 
mano. 
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L o s obreros que t raba jan l a s pieles como los t intoreros, 
cur t idores etc., sufren al teraciones profesionales de l a s m a ­
nos que han f s ido estudiadas ú l t i m a m e n t e por L h u i l l i e r . 

iMano derecha de juolelaáor (fr. 9.a) 

Posturaj 

Pasando á estudiar en especial ciertas posturas profe­
sionales , como l a de los operarios que t raba jan sobre e l v i e n ­
tre p a r a cons t ru i r e l asa de las vasi jas , generalmente con 
f i g u r a c u r v a ó de an i l l o , y que s i r ve pa ra as i r e l objeto á 
que pertenece, ó sea los ayudantes de adornistas , nos p a r e c i ó 
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uno de los trabajos m á s rudos que pueden per turbar l a d i ­
g e s t i ó n s i se hace d e s p u é s de comer, por m á s que aparecen 
robustos los operarios que lo prac t ican en l a f á b r i c a de loza 
« L a A s t u r i a n a ; » t a m b i é n ci taremos, en p r i m e r t é r m i n o , l a 
p o s i c i ó n sentada, que a d e m á s del cansancio trae consigo és-
tasis en los ó r g a n o s de l abdomen con sus consecuencias, y 
que v á m u c l i a s veces a c o m p a ñ a d a de c o m p r e s i ó n sobre e l 
t ó r a x , que compromete l a a m p l i t u d de l a s expansiones res­
pirator ias . 

í a estadística ha demostrado que la TISIS PULMONAR ataca a 
los olreros que desempeñan, su trabajo sentados) con mayor frecuencia 
que á los que trabajan en otra -postura. 

Mano izquierda de pudelador (fig. 10) 

L a j e s i c i e n ve r t i ca l parece en gene ra l m á s tolerable, 
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sobre todo cuando permite a l g u n o ; movimientos , porque en­
tonces no es t an fáci l -e l cansancio; esta postura favorece, en 
cambio, l a p r o d u c c i ó n de var ices , de ú l c e r a s c r ó n i c a s en los 
pies y de edemas ó h inc l iazones en las ext remidades infe­
riores. 

L a s m á q u i n a s de tornos debieran estar á l a a l t u ra del 
codo del operario p a r a i m p e d i r cortaduras y contusiones del 
obrero. 

K l torno en las fraguas se c o l o c a r á á l a a l tu ra de l codo 
del t rabajador colocado és te de p ié , porque h a l l á n d o s e m á s 
bajo a l t rabajar ó l i m a r encorvado sobre él, padecen los m ú s ­
culos dorsales serratos sacro lumbares y t r anve r sa l espinoso, 
as í como t a m b i é n los de- los lomos, psoas, de la parte poste­
r io r del tronco; y al ha l l a r se m á s alto sufren fat iga los m ú s ­
culos de l a par le anter ior del pecho. 

L a postura encorvada ( l e ñ a d o r e s , mineros , etc.,) dá l u g a r á 
congestiones en l a cabeza, á desgarraduras muscu la res y t am­
b i é n á perturbaciones de l a r e s p i r a c i ó n . 

L a postura de rodillas favorece l a p r o d u c c i ó n de i n f l a m a ­
ciones ar t iculares . (L imp iabo t a s ) . 

P o r mas que estos operarios d e b í a n t rabajar de pie y e l 
par roquiano estar sentado en u n alto asiento de esca ler i l la , 
como sucede en I t a l i a y Buenos A i r e s . 

— E n t r e las alteraciones -patológicas producidas ó favareciias 
parios esfuerzos corporales, ci taremos l a h iper t rof ia ca rd iaca ( s in 
l e s i ó n v a l v u l a r n i a fecc ión renal , ) y t a m b i é n l a p r o d u c c i ó n 
de h e ñ í a s . 

E n t r e 13.893 trabajadores, l a f recuencia r e l a t i v a de las 
he rn ia s entre los obreros de trabajos fuertes, y los que no 
necesi taban grandes esfuerzos corporales, r e s u l t ó como 12: 7; 
al parecer se desar ro l lan especialmente en las ocupaciones 
que ob l igan á estar de p ié . 

E n las mujeres se t ra ta de dislocaciones del ú t e r o y de 
partos prematuros ó abortos provocados por estas c i rcuns tan­
cias. 
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E l torno demasiado bajo E l iorno demasiado alto Manera de tomar la altura 
del' torno 
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B l l l e v a r grandes pesos sobre l a cabeza, se c i tan por a l ­
gunos autores como u n a de las causas del bocio e x p o r á d i c o . 

P o r ú l t i m o , debemos admi t i r t a m b i é n que los esfuerzos 
exagerados pueden conduci r a l ma ra smo prematuro. 

— C i t a r e m o s a d e m á s las INFLUENCIAS INSALUBRES PRO­
CEDENTES DE LAS CONDICIONES DE LOS TALLERES. 

Bajo este concepto, f i g u r a n en p r i m e r l u g a r las condi­
ciones de temperatura, de l a s cuales nos hemos ocupado y a en 
parte; d e s e m p e ñ a t á m b i e n cierto papel l a i l aminanon ar t i f i c ia l , 
porque e l foco l u m í n i c o i r r a d i a grandes cantidades de calor 
cua l sucede en l a vu lga rmen te l l a m a d a f á b r i c a de aceros; y en 
ciertas c i rcuns tancias y en determinados trabajos del horno 
alto a l obtener el h ie r ro colado y e l l ingote afectan' directa­
mente, y en p r i m e r t é r m i n o , á los ojos, deterni iuando en 
ellos i r r i tac iones y estados congestivos, a c o m p a ñ a d o s de se­
quedad de l a ga rgan ta que s i no escusa, espl ica la intempe­
r a n c i a de a lgunos obreros por las bebidas a l c o h ó l i c a s . 

L a p r o p o r c i ó n es p r ó x i m a m e n t e l a siguiente: con l a l u z 
n a t u r a l solo exis ten 5 0 por 100 de rayos c a l o r í f e r o s oscuros, 
con l a l u z e l éc t r i c a 8 0 por 100 con l a de gas y l a de aceite 
9 0 por 100, y con l a de p e t r ó l e o 94 por 100. 

L o s rayos ca lor í f icos , s e g ú n J a n s s e n , son absorvidos por 
completo por los medios refr ingentes del ojo, absorviendo l a 
c ó r n e a 2/3 de los rayos ca lo r í f i cos producidos por u n a l á m ­
pa ra de p r e s i ó n , y e l h u m o r acuoso 2¡.¿ del resto,de modo que 
se lo queda u n a f r acc ión m u y p e q u e ñ a para los d e m á s medios 
refringentes. D e los rayos l u m í n i c o s , los que menos ca l ien tan 
son los azules, m á s los a m a r i l l o s y m á s a ú n los rojos, en l a 
p r o p o r c i ó n de 52: 62: 72. 

N o necesitamos exponer los efectos nocivos de l a i l u m i ­
n a c i ó n deficiente ó exces iva como causas dt m i o p í a y de otras 
afecciones oculares. 

E l que qu ie ra datos m á s extensos los h a l l a r á en el es­
tudio de l S r . G o r e c k i sobre los accidentes del trabajo concer-
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nientes a l aparato de l a v i s ión , en e l doble concepto h i g i é n i c o 
y m é d i c o - l e g a l . 

— K s impor tante t a m b i é n EL GRADO DK HUMEDAD DEL 
AIRE DE LOS TALLERES Y VIVIENDAS, y demasiado sabe todo 
m é d i c o l a g r a n p a r t i c i p a c i ó n que debe a t r ibui rse á l a h u ­
medad constante de l a i re de l a s v i v i e n d a s y ta l leres en l a 
p r o d u c c i ó n de l escrofulismo, l a raqui t i s , reumat ismo, conjun­
t iv i t i s c r ó n i c a s , t racoma, etc. 

L a l l u v i a es e l g r a n agente pur i f icador del aire, p rec ip i ­
tando los g é r m e n e s . 

B s innegab le l a i n f l uenc i a que sobre l a v i d a ejercen l a s 
condiciones higiénicas de la habitación, en que muchos pasan e l d í a 
entero y todas l a s horas, a l menos, que se dedican á l a comi ­
da y a l descanso. S e v i v e en e l l a dentro de u n medio a m ­
biente a r t i f i c i a l que e l hombre se h a creado p a r a h u i r de las 
inc lemenc ias exteriores y que, u n a vez v ic iado , se convier te 
en u n conjunto de causas que roban a l o rganismo res is ten­
c ia y e n e r g í a s pa ra defenderse de los agentes determinantes 
de enfermedades graves. U n h ig ien i s t a como F o n s s a g r i v e s , 
h a dicho que «Aa^ dos clases de asfixia: una trágica, cjae quita ITUS-
camente la vida, v otra lenta, que no se sospecha apenas, pero que, sin 
embargo, mata. '¡Esta última reconoce una causa única: la casa mal sana, 
la casa insalubre. 

L o s p r inc ipa les elementos de v i d a , d e s p u é s de l alimento, 
son: el aire, la l u í y el agua. C u a n d o en can t idad ó ca l i dad es­
tos se a l teran, las causas v ivas , l a s bacter ias p a t ó g e n a s , ad­
qu ie ren v i r u l e n c i a y l a s enfermedades m á s ter r ib les por s u 
mor tandad , l a s infecciosas y contagiosas, se ceban en los 
obreros que h a n sido preparados con t iempo p a r a l a muer te 
por l a habitación insalubre ó e l a lcohol ismo. L a v i v i e n d a peque­
ñ a y m a l oliente, á donde d i f í c i l m e n t e penet ra l a l u z difusa 
y mucho menos l a v iv i f i can te de l sol ; los r incones h ú m e d o s 
y sucios, e l dormitor io mezquino que no se ven t i l a , l a s pare­
des h ú m e d a s é infecciosas donde a n i d a n m i r í a d a s de mic ro ­
bios peligrosos, y a de c ó l e r a , v i r u e l a , dif ter ia , tuberculosis , 
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t ina , sa rna , mocos, l amparones de caballo, etc.; e l a i re que no 
se renueva , y que alterado en los ta l leres por l a s tox inas res-
p i ra tonas , los ef luvios Humanos de todo g é n e r o , los vahos de l 
trabajo y los escapes de las a lcantar i l l as , rumiados, como 
dice Peter, por pu lmones empobrecidos, son los responsables 
mas directos de muchas v í c t i m a s d iar ias . S e encuent ra e l 
t rabajador hac inado en ese medio impuro , s e g ú n l a frase de 
Poore, como el pez en un local cu^a agua no se renovara, y con i n ­
suf ic iencia c ú b i c a de a i re y amontonamiento en u n a m i s m a 
p ieza de g r a n n ú m e r o de ind iv iduos , sumidos en l a pobreza 
y en l a ru t ina , entre olor insoportable. 

A estas causas de m u l t i p l i c a c i ó n de g é r m e n e s p a t ó g e ­
nos y de mise r ia , se j u n t a n l a s costumbres de v i s i t a r s i n ne­
cesidad á los enfermos contagiosos y á los cementerios, que 
ac t ivan l a p r o p a g a c i ó n mic rob iana . 

• — F i g u r a n , por ú l t i m o , las alteraciones en la composición i d 
aire, debidas a l trabajo en c o m ú n de muchos hombres ,porque 
los productos gaseosos de los cambios moleculares humanos 
se m e z c l a n con el a i re , y gradualmente , s i no se cu ida de re­
nova r l e constantemente, le hacen impropio p a r a e l sosteni­
miento del proceso respir taorio. K n l a cant idad de á c i d o ca r ­
b ó n i c o espirado tenemos u n a med ida p a r a j u z g a r de l a bon­
dad del aire, pues no debe exceder aque l l a cant idad de cie t o 
l imi te , de i por 1000, debiendo, s i n embargo, tener en cuenta 
que no es e l á c i d o c a r b ó n i c o como ta l , e l que hace solo a l a i re 
improp io p a r a l a r e s p i r a c i ó n , s i n ó otros productos o r g á n i c o s 
de los cambios moleculares e l iminados con él, y c u y a med i ­
da nos d á e l á c i d o c a r b ó n i c o . Na tu ra lmen te , prescindimos 
por aho ra de otras mezclas y otros gases t óx i cos é i r r e sp i r a ­
bles, procedentes del m a t e r i a l del trabajo; s u a c u m u l a c i ó n no 
puede medirse por l a p r o p o r c i ó n de á c i d o c a r b ó n i c o del aire. 

— I n d i c a r e m o s , a d e m á s , l a estancia CHAIRE COMPRIMIDO 
que es menos nociv.a por s í m i s m a que por l a s al teraciones 
que se presentan a l i n t e r r u m p i r s e este aumento en l a p r e s i ó n 
de l aire. U n a s veces aparecen congestiones y hemor rag ias 
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ins igni f icantes por l a mucosa n a s o f a r í n g e a , y otras, estados 
m á s graves, dolores persistentes en e l conducto audi t ivo ex­
terno has ta e l establecimiento de l a sordera completa, tume­
facc ión de l a mucosa nasa l y de l a s a m í g d a l a s , congestiones 
muscu la res y medulares , dolores, patopiesitis, etc 

i o s buzos, y todos los que trahajan dehajo del agua y a en ca­
jones p n e u m á t i c o s como los obreros que t raba jan en l a s p i las 
de puentes ó en campanas como en e l M u s e l , sometidos á 
u n a p r e s i ó n considerable, (no pudiendo n u n c a pasar m á s a l l á 
de 5 a t m ó s f e r a s en que es completa l a incapac idad v i t a l de 
l a s c é l u l a s a n a t ó m i c a s ) quedan á veces paralizados a l poco 
t iempo de vo lve r á l a superficie, como he tenido ocas ión de 
observar algunos. 

A l g u n a s veces sobrevienen ataques a p o p l é t i c o s y h e m i -
plegia , enfisemas, sordera, pero el efecto m á s frecuente es l a 
p a r á l i s i s de l a s extremidades, y por lo tanto es evidente que 
l i m é d u l a esp ina l sufre en m a y o r p r o p o r c i ó n que n i n g u n a 
de l a s otras partes del s i s tema nervioso. 

E s t a enfermedad es l a p a r á l i s i s por d i s m i n u c i ó n de l a 
p r e s i ó n a t m o s f é r i c a parálisis de los luzos E l pel igro es mayor 
en los que l i a n hecho v a r i a s tandas de trabajo en e l mi smo 
d ía , y en los que no e s t á n habituados á este g é n e r o de t ra­
bajo. L o s s í n t o m a s no aparecen durante l a e x p o s i c i ó n á las 
condiciones anormales , s i n ó a l vo lve r á l a p r e s i ó n a t m o s f é r i ­
ca n o r m a l , ( d e s c o m p r e s i ó n ) y s iempre a l cabo de med ia ho ra 
ó una, d e s p u é s de s a l i r á l a superficie. L a i n v a s i ó n vá gene­
ra lmente precedida de dolores en los oiclos y en las a r t i cu la ­
ciones, con parap leg ia ó hemip l eg i a y en a lgunos casos afec­
c i ó n p a r a l í t i c a de los es f ín te res . E s t e padecimiento se a t r ibu­
ye a l desprendimiento de los gases de que se h a saturado l a 
sangre mien t ras h a estado sometida á u n a fuerte p r e s i ó n y 
a l cesar és t a repent inamente en l a r á p i d a descarga del exce­
so de gases. L a p r e s i ó n empleada v a r í a de 2 á 4 a t m ó s f e r a s 
y los obreros las soportan de 2 á 6 horas lo m á s . 

P a r a evi ta r las consecuencias de l cambio brusco en to-
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dos los casos en que u n i n d i v i d u o e s t á sometido á u n a fuerte 
p r e s i ó n , se debe procurar que sea l en t a y g r a d u a l l a t r ans i ­
c ión á l a p r e s i ó n n o r m a l de l a i re (desexclusamiento) . L o s 
trabajadores de los puertos, los pontoneros y los buzos que 
sufren grandes compresiones y se emplean p a r a r echaza r e l 
agua de los sitios en que se t rabaja ( c o l o c a c i ó n de machos 
pa ra puentes, m inas , horadamien to de pozos), son los que 
pr inc ipa lmente se h a l l a n expuestos á estos accidentes, sobre 
todo cuando t raba jan con presiones por e n c i m a de tres at­
m ó s f e r a s con l a escafandra C a b i r o l . 

L o s trabajadores en los cajones de a i re c o m p r i m i d o y 
los que con escafandras reconocen los buques bajo e l a g u a y 
los bancos de esponjas ó cora l , s u f r i r á n u n a severa v i s i t a 
m é d i c a : toda a fecc ión p u l m o n a r ó card iaca debe hacer que se 
e l imine a l obrero. B s t e l io se e m p e ñ a r á en ejercer u n a 
p r o f e s i ó n para l a que no tenga condiciones o r g á n i c a s necesa­
r ias . 

— H n t r e las in f luenc ias noc ivas evi tables f i g u r a n las le­
siones traumáticas, cuyo n ú m e r o por desgrac ia es s iempre m u y 
elevado. Hn t r e 66 .146 obreros her idos en P r u s i a , de 1869 á 
1876, lo fueron, por r a z ó n de oficio 3 9 . 1 7 4 = 59 por 100 . 
B n F r a n c i a , de 1854 á 1869 suf r ie ron accidentes en los fe­
r rocar r i l es 16.800 sujetos, y entre el los 11.908, ó sea m á s de 
u n 70 por 100, trabajadores ó empleados en las v í a s f é r r e a s 
(2 .154 muertos y 9.754 heridos) . S e g ú n l a m a n e r a de pro­
ducirse, debemos d i s t i ngu i r les iones m e c á n i c a s y q u í m i c a s , 
en cuya ú l t i m a c a t e g o r í a i n c l u i m o s l a s quemaduras . 

— E L OBJETO DE LA HIGIENE DE LOS TRABAJADORES es 
e l de inves t igar los medios pa ra ev i ta r todas l a s i n f luenc ia s 
nocivas que hemos citado. Ba jo este concepto debemos esta­
blecer u n a d i s t i n c i ó n entre los preceptos generales que regulan el 
trabajo, su duración, su distribución, etc., y que se ocupan a d e m á s 
de l a s condiciones h i g i é n i c a s generales de los trabajadores, y 

4 
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l a s med idas especiales d i r ig idas cont ra l a s dis t intas cansas 
nocivas . K n ambas c a t e g o r í a s h a in t rodncido g radua lmen te 
l a expe r i enc i a ciertas disposiciones, c u y a neces idad se ha he­
cho constar median te preceptos legales . 

E n t r e las medidas generales f ignra , ante todo, l a protección 
de loŝ  mnos trabajadores. Desde e l punto de v i s t a pu ramen te h i ­
g i é n i c o , d e b e r í a p roh ib i r se por completo e l trabajo de los 
mnos; l a h i g i e n e considera á l a e d u c a c i ó n in te lec tua l y m o r a l 
que debe darse a l n i ñ o , como u n factor m u y poderoso p a r a 
mejora r e l bienestar genera l , y no puede, por lo tanto, a d m i ­
t i r que^se comprometa esta e d u c a c i ó n por e l t rabajo, y en l a 
r e s o l u c i ó n de este problema, que consiste en m a n d a r á los ni­
ños a la escuela, d e d i c á n d o l o s a l m i s m o t iempo á otras ocupa­
ciones v é u n a ca rga e x a g e r a d a p a r a e l o rgan i smo i n f a n t i l 
que l e hace m u c h o m á s accesible á l a s in f luenc ia s noc ivas 
de l trabajo. 

E n efecto, en e l o rgan i smo del icado de los n i ñ o s sus 
electos son m u c h o m á s r á p i d o s y persistentes, presentando 
t a m b i é n condiciones m u y favorables pa ra e l desarro l lo de l e ­
siones y deformidades permanentes que no se h u b i e r a n pro­
ducido en edades ul ter iores. 

D e d iversas m a n e r a s se h a tratado de proteger á los n i ­
ñ o s , a ú n p e r m i t i é n d o l e s e l trabajo. E n unos puntos se ex ige 
u n reconocimiento facul ta t ivo que decida s i e l n i ñ o es ó no 
apto p a r a e l trabajo ( A u s t r i a , D i n a m a r c a ; ) en otros se estable­
ce u n a edad m í n i m a como c o n d i c i ó n p a r a p e r m i t i r e l t rabajo 
en l a s f áb r i ca s : en S u i z a , l a de catorce a ñ o s ; en A l e m a n i a 
F r a n c i a , P a í s e s Bajos , S u e c i a y N o r u e g a , l a de doce, en 
• t l u n g n a l a de doce, y respect ivamente l a de ocho a ñ o s . 

P e r m i t i d o e l trabajo á los n i ñ o s , no es indi ferente t a m ­
poco su duración n i l a é p o c a en que se d e s e m p e ñ a . E n los p a í ­
ses en que se h a leg is lado sobre este punto, v a r í a l a d u r a c i ó n 
p e r m i t i d a entre seis ho ras ( A l e m a n i a , I n g l a t e r r a , F r a n c i a 
p a r a m n o s has ta los catorce y respec t ivamente qu ince a ñ o s ) 
y diez horas (Austria), p a r a los jóvenes de catorce á diez y 
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seis, y respect ivamente diez y ocho a ñ o s , de diez á doce 
horas. 

E l trabajo nocturno debe prohib i rse por completo en 
los n i ñ o s , y á e x c e p c i ó n de los Pa ises Bajos , as í se hace en 
todos a q u é l l o s en que se h a legis lado sobre esta mater ia . 

E n E s p a ñ a tenemos e l reg lamento con sus 4 0 a r t í c u l o s 
pa ra l a a p l i c a c i ó n de l a l ey de 1 3 de M a r z o de 1 9 0 0 , sobre 
el trabajo de l a mujer y de l n i ñ o y publ icado e l 1 3 de N o ­
v iembre de 1 9 0 0 por D . J a v i e r l i g a r t e , m in i s t ro de l a G o ­
b e r n a c i ó n , y en l a que se dispone no sean admit idos en n i n ­
g ú n ta l le r los menores de 10 a ñ o s . L o s mayores de 10 y 
menores de 14 no p o d r á n t rabajar m á s de seis horas d ia r i a s 
ú ocho los de comercio y l a o c u p a c i ó n e s t a r á i n t e r r u m p i d a 
por descansos que en s u to ta l idad no sean menores de u n a 
hora. Q u e d a prohib ido e l trabajo nocturno á los n i ñ o s me­
nores de 14 a ñ o s . A los menores de 1 6 les es tá prohibido: 
i.0 T o d o trabajo s u b t e r r á n e o . 2.0 T o d o trabajo en estableci­
mientos destinados á l a e l a b o r a c i ó n ó m a n i p u l a c i ó n de m a ­
terias in f lamables y en l a s indus t r i as cal i f icadas de pe l ig ro ­
sas é insalubres , cuyo cuadro se f i j a rá en los reglamentos . 
3.0 L a l i m p i e z a de motores y piezas de t r a n s m i s i ó n , mien t ra s 
es té funcionando l a m a q u i n a r i a . S e prohibe t a m b i é n ocupar 
á los n i ñ o s menores de 16 a ñ o s y á l a s mujeres menores de 
e d á d en tal leres en que se confeccionen escritos, grabados, 
pinturas , emblemas, estampas y d e m á s objetos que, s i n estar 
bajo l a acc ión de las leyes penales, sean de t a l na tu ra leza que 
puedan h e r i r s u mora l idad . Q u e d a p r o h i b i d ) á los menores 
de 16 a ñ o s todo trabajo de ag i l idad , equi l ibr io , fuerza ó dis­
l o c a c i ó n en e s p e c t á c u l o s p ú b l i c o s ; as í como t a m b i é n todo otro 
trabajo en e s p e c t á c u l o s p ú b l i c o s , aunque rev i s t an c a r á c t e r 
a r t í s t i co ó l i terar io . N o se p e r m i t i r á e l trabajo á l a s mujeres 
durante las tres semanas que s igan a l a lumbramien to . L a s 
mujeres que tengan h i jos en l a lac tanc ia , d i s p o n d r á n de u n a 
ho ra a l d í a dentro del trabajo, pa ra dar e l pecho á sus hi jos. 

— C o m o sabemos que ciertas in f luenc ias noc ivas de l 
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trabajo mani f ies tan sus efectos especialmente cuando ac­
t ú a n s i n i n t e r r u p c i ó n durante l a r g o t iempo, es preciso p ro ­
porc ionar los descansos correspondientes durante el trahajo, y así , en 
A l e m a n i a , I n g l a t e r r a y F r a n c i a se h a l l a p rohib ido e l t rabajo 
de los n i ñ o s los domingos y d í a s feriados. 

— K n I n g l a t e r r a es costumbre m u y frecuente, que a l 
ajustarse los s i rv ientes d o m é s t i c o s e x i j a n l a c o n c e s i ó n a n u a l 
de diez ó doce d í a s p a r a descansar duran te e l v e r a n o en l a s 
p l a y a s ó en e l campo. 

B l que t raba ja u n a s e m a n a entera, e l que conquis ta t ras 
l a rgas horas de labor penosa y de fa t iga muscu la r , e l p a n de 
los suyos, t iene derecho á consagrar u n d í a á s í mismo; u n 
d í a de l ibe r t ad y de consuelo, de al iento, de reposo, en e l do­
l iente camino . E l domingo es u n a t regua en l a l ucha , u n alto 
en l a escabrosa pendiente por l a que a r ra s t r a e l hombre, 
eterno S í s i fo , l a roca a b r u m a d o r a de l deber y de l a v i d a , 
como esos h e r ó i c o s luchadores , h o r m i g a s laboriosas, t an d ig ­
nos de es t ima y de p iedad de ese e j é rc i to del trabajo, que no 
i n v a d e p a r a saquear, s ino p a r a beneficiar. 

* * 

— D e s p u é s de los n i ñ o s f i g u r a la mujer como objeto de 
cuidados h i g i é n i c o s especiales, porque sus condiciones f is io­
l ó g i c a s y g e n é s i c a s deben tenerse en cuenta, y t a m b i é n por­
que cier tas funciones de l a m u j e r l a predisponen p a r a l a s i n ­
f luenc ias noc ivas ; as í l a s leyes l i m i t a n l a d u r a c i ó n del t raba­
j o en l a muje r (en I n g l a t e r r a sesenta horas por s e m a n a como 
m á x i m u n , y e n S u i z a u n a pausa de h o r a y med ia a l medio 
d ía , en l u g a r de u n a h o r a que disponen p a r a los hombres) . 
B n I n g l a t e r r a y S u i z a se p rohibe a d e m á s e l trabajo durante 
l a noche, en A l e m a n i a se permi te en ciertos r amos de fabr i ­
c a c i ó n , pero no se l a admite en los trabajos s u b t e r r á n e o s . 

B n l a m a y o r í a de l a s f á b r i c a s de A l e m a n i a se prohibe 
^ la,s mujeres tener e l corsé puesto mientras trabajan. 



HIGIENE DEL TRABAJO 45 

B l gobierno de N u e v a G a l e s de l S u r ( A u s t r a l i a ) M pro­
mulgado u n a l ey referente á las c r iadas prohib iendo que é s t a s 
t rabajen m á s de ocho horas a l d í a . S o l o en ocasiones especiales, 
como recepciones, comidas, etc., se permi te que t rabajen 1 0 y 
8 horas a l d í a , s iempre que no tengan que t rabajar du ran te 
los d í a s s iguientes horas ex t rao rd ina r i a s . 

S i n embargo, en l a é p o c a de l embarazo y de l puerper io 
necesita l a mujer u n a p r o t e c c i ó n especial . D u r a n t e e l emba­
razo, y especialmente en los ú l t i m o s meses, los grandes es­
fuerzos corporales, as í como e l manejo de agentes tóx i cos , 
pueden comprometer tanto l a v i d a de l a madre como l a de l 
feto, y a ú n d e s p u é s del parto es preciso durante a l g ú n t iempo 
tener u n cuidado especial con ambos, p o n i é n d o s e en c o l i s i ó n 
los deberes de l a madre, que t iene que amaman ta r á s u hi jo , 
con los de l a obrera, pues es necesario que l a muje r que c r í a 
disfrute sus horas de u n s u e ñ o reparador y de u n a a l i m e n t a ­
ción buena y no tenga emociones f u e r t e s . — T a m b i é n p a r a e l 
puerperio ex is ten disposiciones legales, aunque insuf ic ientes . 
E n A l e m a n i a l a s mujeres no pueden t rabajar has ta tres se­
manas d e s p u é s de l parto, y en S u i z a has ta seis, y H o l a n d a 
cuatro, ( l ey V a n H o u t e n ) . 

— B n t r e los preceptos genera les debemos i n c l u i r t a m ­
b i é n a lgunos pr inc ip ios que, a d e m á s de s u impor t anc i a h i ­
g i é n i c a , t ienen u n a g r a n t ranscendenc ia socia l . 

K l establecimiento áo. un máximun de horas de tralajo p a r a 
todos los obreros, y e l descanso de los domingos, solo pueden 
defenderse desde el punto de v i s t a h i g i é n i c o , teniendo en cuen­
ta l a s necesidades e c o n ó m i c a s ; porque e l h ig i en i s t a no debe 
o lv ida r que todo per ju ic io e c o n ó m i c o , toda p é r d i d a en los 
ingresos, representa á su vez u n inconvenien te h i g i é n i c o . L o s 
obreros p iden hoy con t e s ó n l a j o r n a d a de ocho horas, y e l 
t iempo d i r á c ó m o h a de quedar solucionado este p rob lema 
planteado. 
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Alimentación 
— H a y a d e m á s ciertas c i rcunstancias generales re lacio­

nadas directamente, aunque no s iempre, con e l trabajo, y que 
t ienen u n a g r a n impor t anc i a p a r a e l bienestar de las clases 
trabajadoras: t a l es la cuestión de la alimentacwn oportuna que 
debe e l ig i r se tanto en genera l , como teniendo presente l a 
clase especia l de trabajo, y s iempre a t e n i é n d o s e á l a consti­
t u c i ó n y sostenimiento de l cuerpo como ins t rumento de l a 
v i d a , y á resolver l a d i f icu l tad de obtener baratos los a l i m e n ­
tos, p a r a e l pobre obrero que se g a n a e l p a n á mar t i l l a zos y 
necesi ta pensar y obrar. 

A s í vemos en l a f á b r i c a de v id r ios obreros franceses 
que res is ten m u c h o trabajo, porque comen mejor que e l obre­
ro g i j o n é s , que a l adaptarse á ese penoso oficio no a d o p t ó 
l a m i s m a a l i m e n t a c i ó n de l motor h u m a n o que los pr imeros. 

L a p a r t i c i p a c i ó n de los m ú s c u l o s en e l trabajo m e c á n i ­
co puede representarse perfectamente por l a s iguiente com­
p a r a c i ó n de H u i z i n g a : «~Gon los músculos sucede lo que con una 
maquina de vapor: la máquina está hecha de hierro, y ' s in emhargo, este 
hierro, cuando la máquina funciona, no se consume en cantidad aprecia-
Ue, sino que el trabajo es producido por la combustión del carbón de 
piedra; la máqainaf en un momento dado, contiene relativamente poco 
carbón, pero consume, sin embargo, una gran cantidad, porque se vá 
añadiendo paulatinamente. U n a frase tomada de l au tomovi l i s ­
mo de ac tual idad, i n d i c a que e l e s t ó m a g o se h a comparado 
con el ca rburador de u n motor á esencia. S i l a c a r b u r a c i ó n 
(ó^ d i g e s t i ó n ) es buena, es menester u n b u e n in f l amador (e léc­
t r ico ú otro): p a r a e l e s t ó m a g o l a ch i spa es e l digestivo; como 
dice Bare t , cuando l a c o m b u s t i ó n se hace m a l , se inyec ta u n 
poco de é t e r en e l carburador, y a s í m a r c h a u n a vez" e l siste­
m a b ien preparado. P o r lo tanto, e l trabajo m u s c u l a r en sí no 
ex ige u n a a l i m e n t a c i ó n m u y abundante en a l b ú m i n a ; pero 
¿ d e d u c i r e m o s de esto que nuestros trabajadores, con s u a l i ­
m e n t a c i ó n embrutecedora de patatas, pueden satisfacer todas 
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sus necesidades? E s t a s e r í a u n a c o n c l u s i ó n demasiado prec i ­
pi tada, puesto que los m ú s c u l o s se desgas tan como todos los 
d e m á s tejidos del cuerpo. E l h ie r ro de l a m á q u i n a de vapor 
se desgasta t a m b i é n con e l t iempo, a ú n cuando e l trabajo de 
l a m á q u i n a no se ver i f ique á sus expensas. Y pa ra sus t i tu i r 
este desgaste muscu la r , es necesar ia impresc ind ib l emen te l a 
a l b ú m i n a ; u n a a l i m e n t a c i ó n abundante en a l b ú m i n a propor­
c iona a l t rabajador m ú s c u l o s fuertes, a t l é t i cos , y de este modo 
sostiene e n buen estado su m á q u i n a de trabajo. E l m ú s c u l o 
del que se a l i m e n t a con patatas es u n a m á q u i n a poco s ó l i d a 
que puede d e s e m p e ñ a r - s u trabajo, pero á qu ien no se hace 
t rabajar s ino con l a mi t ad de fuerza por temor á que ocu­
r r a n accidentes. E l m ú s c u l o de u n t rabajador a l imentado con 
l a p r o p o r c i ó n conveniente de sustancias a lbuminosas , es u n a 
m á q u i n a de carne fuerte, b i en construida, en l a que no h a y 
que temer accidentes aunque e l m a n ó m e t r o marque e l m á x i ­
m u m de t e n s i ó n y , como somos n e c r ó f a g o s á t í t u l o de c a r n í v o ­
ros nos comemos los an ima le s muertos. 

— E l m í n i m u m de sustancias a l iment ic ias , s e g ú n V o i t , 
a l d í a y con u n trabajo moderado, consiste en 1 1 8 gramos 
de a l b ú m i n a , 5 6 de grasa y 5 0 0 de productos h id rocarbona-
dos, con u n a p r o p o r c i ó n a l i m e n t i c i a entre los azoados y no 
azoados como de 1 : 5. L a carne, l a leche, los huevos, a l i ­
mentos vegetales, pan, f écu la , l eguminosas y hor ta l izas , as í 
como e l arroz, guisantes y e l a z ú c a r , que es ú t i l í s i m o pa ra 
combatir e l cansancio musculay, son los mejores a l imentos 
para e l obrero. 

P o r desgracia en G i j ó n , como en e l resto de E s p a ñ a , e l 
j o r n a l e r o come poca carne y huevos , y s u a l i m e n t a c i ó n es 
poco abundante, sus tanc ia l y reparadora , a d e m á s de m a l pre­
parada y cara, por los impuestos de consumos que aumen tan 
e l precio de los a r t í c u l o s de p r i m e r a necesidad, y cuyos i m ­
puestos d e b í a n cargarse a l lu jo ó á sus manifestaciones. 

L a ven ta de los productos a l iment ic ios d e b e r í a regi rse 
p r inc ipa lmente s e g ú n l a s r eg las de l a asepsia. 
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Y s i l a s clases trabajadoras no son fuertes y robustas, y 
b ien al imentadas, ¿ q u é especie, n i q u é cant idad de íralajo 
q u e r é i s esperar de el las? 

C a l c u l a er radamente qu ien no at iende con incesante y 
pa te rna l esmero á s u buena y sustanciosa a l i m e n t a c i ó n . 

L a e x p o s i c i ó n de l a s e c c i ó n s u i z a en e l Pa l ac io de l a 
Economía social en P a r í s , proporciona datos interesantes sobre 
el v a l o r nu t r i t i vo de los diversos a l imentos , en r e l a c i ó n a l 
•peso y en r e l a c i ó n a l precio. L o s dos cuadros que damos á con­
t i n u a c i ó n conc ie rnen á los a l imentos s ó l i d o s azoados. 

E l primero proporciona, p a r a cada especie de a l imento, 
l a cant idad de g ramos en sustancia nutritiva que enc ie r ra pa ra 
e l peso de un kilogramo. B a c a l a o seco 6 1 1 gramos; lentejas 319; 
habas secas, 3 0 5 ; arbejas secas 299; carne de vaca , f laca, s i n 
hueso, 226; macar rones 226; arroz 218; bacalao salado 200; 
arenques 1 9 1 ; huevos ( 2 0 en el k i l o g r a m o ) 180; pan blanco 
153; h igos 120; patatas 46; frutas (manzanas , peras) 25; es­
p á r r a g o s , 23 . 

E l ^anr fo cuadro presentado en l a E x p o s i c i ó n de P a r i s 
de 1900, i n d i c a l a cant idad de g ramos de sustancia nutritiva 
proporc ionada por e l precio uni forme de un franco. L a s cifras 
entre p a r é n t e s i s son l a s de los precios del k i l ó g r a m o . H a b a s 
secas (0 .45) 677 gramos; arbejas secas (0 .50) 598 ; lentejas 
(0.65) 4 9 1 ; patatas (0 .10) 460 ; pan blanco (0 .35) 437 ; arroz 
(0 .60) 3 6 3 ; bacalao seco (1 .80) 339; macar rones (1 .00) 226; 
h igos (0 .60) 200; bacalao salado (1 .20) 156; arenques (1 .30) 
147; carne de vaca, f laca, s i n huesos (2 .00) 113; huevos, 20 
en k i l ó g r a m o (2 .00) 90; frutas (manzanas , peras) (0 .25) 83; 
e s p á r r a g o s (1 .80) 13. E s t a e n u m e r a c i ó n p o d r á ser consul tada 
con ven ta ja por las madres de f a m i l i a deseosas de a l imen ta r 
á sus f a m i l i a s y á los obreros con e c o n o m í a . D e b e r á n ev iden­
temente, dar preferencia á l a s l egumbres secas y par t i cu la r ­
mente á l a s halas y no recur r i r , s in ó ra ramente , á l a carne de 
vaca , á los huevos y especialmente á los e s p á r r a g o s . 

S e puede f i jar con m u c h a a p r o x i m a c i ó n en u n g ramo 





B A R R I O O B R E R O D E H O C H S T - SUR - M E I N ( A L E M A N I A ) 

M I N E R O T R A B A J A N D O A C U E L L O T O R C I D O 
PLANO D E UNA C A S A O B R E R A 



SUSTANCIAS ALIMENTICIAS 49 

por k i l o g r a m o de i n d i v i d u o l a r a c i ó n m í n i m a de a l b ú m i n a , 
s e g ú n las conclusiones de M r . L a p i c q u e y S . J h i s i m o . 

L a a l i m e n t a c i ó n de l obrero necesi ta mejorarse, ser m i x ­
ta, p r e p a r á n d o l a mejor, con asepsia y v a r i á n d o l a lo posible, 
y aumentar en e l l a los hidratos de carbono y sustancias a l ­
buminosas, así como el a z ú c a r , pa ra engendrar tejidos y en­
gendrar calor; pues el sujeto que t raba ja necesita en l a a l i ­
m e n t a c i ó n mayor cant idad de a l b ú m i n a (huevos) que e l que 
no trabaja, y v i v e de l dolce far niente. 

L o s habitantes de los paises c á l i d o s consumen poca 
grasa r e e m p l a z á n d o l a por feculentos y a z ú c a r , pero se v u e l ­
ven perezosos. 

E l hombre es, s e g ú n lo que come. 
P o r otra parte hoy se sabe que e l terreno apto p a r a 

toda clase de infecciones es e l que es tá debili tado por u n a m a l a 
n u t r i c i ó n ; y estas enfermedades son las que m á s atacan á los 
trabajadores, entre los cuatro grupos que forman los enfer­
mos de FATIGADOS, de NEURÓPATAS, de DISTRÓFICOS, y de 
INFECCIOSOS, y a l m i s m o t iempo dentro de l a f i na l idad que 
yo formulo así: 

L a l u c h a por l a ex is tenc ia 
en toda l a C r e a c i ó n 
es l a l e y por consecuencia 
de s u m i s m a d e s t r u c c i ó n . 

Habitaciones 

^ — O t r a c u e s t i ó n palpi tante y cada vez m á s discut ida en 
los t iempos modernos, es l a de las habiiaciones para la clase t ra­
bajadora — L a s v iv i endas estrechas, m a l vent i ladas y h ú m e ­
das, que de ord inar io s i r v e n de morada ó j a u l a á estas clases, 
son or igen de mu l t i t ud de enfermedades, y los puntos m á s 
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apropiados pa ra e l desarrol lo y p r o p a g a c i ó n de l a s epide­
m i a s asociadas. 

E n I n g l a t e r r a mur i e ron : 

con 102 yardas cuadradas por persona i por 49 
* i d i » » » » í » 4 1 
^ 32 » » » » 1 » 36 

U n anuar io de B e r l í n p u b l i c a l a c i f ra de fa l lecimientos 
ocurr idos entre l a clase obrera, s e g ú n e l n ú m e r o de hab i ta ­
ciones que cons t i tuyen s u v iv i enda . 

1 hab i t ac ión 163,5 \ 
2 » 22 "W 
^ » '¿ Jpor 1000 idividuos. 
4 » 5,41 

C u a n d o en u n a p ieza v i v e n diez personas, hay que su ­
poner que e s t á n m a l a l imentadas , sucias, s i n abrigo y sujetas 
á todos los r igores del infor tunio y e l hac inamiento ; no las 
ma ta só lo l a fa l ta de aire, n i l a promiscuidad , s i n ó este otro 
p u ñ a l c i en veces m á s agudo y penetrante: l a mise r ia . 

L a fa l ta de l i m p i e z a favorece e l desarrol lo de l a infec­
c i ó n , y como l a s habi tac iones de l obrero son de c o n s t r u c c i ó n 
e c o n ó m i c a y no t ienen los desahogos é independencia nece­
sar ios , su c o n t i g ü i d a d causa l a p r o p o g a c i ó n de l a s enferme­
dades contagiosas, y a que es dif íci l e l a is lamiento y cas i i m ­
pos ib le ver i f ica r á d ia r io reconocimientos y desinfecciones. 

N o s ó l o l a pobreza, s i n ó t a m b i é n l a ignoranc ia , l a i r r e ­
f l e x i ó n , l a indolenc ia , e l cansancio y a ú n l a m a l a voluntad , 
s o n los o b s t á c u l o s p r inc ipa les que se oponen á u n a h ig iene 
m o d e r n a adecuada, donde e l obrero pueda disfrutar de a i re 
pu ro y ozonizado, y donde pueda b a ñ a r s u cuerpo abundan­
te l u z so la r que anu len l a s detestables de s u m í s e r a v i v i e n d a . 

P a r a u n a v i v i e n d a s a n a dest inada á trabajadores debe 
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ex ig i r se u n espacio de 2 5 metros c ú b i c o s ( 8 0 0 pies cúb i cos ) 
pa ra los adultos, y de 12 ^ 2 P a r a los n i ñ o s menores de diez 
a ñ o s , y , por lo tanto, p a r a dormitor io de u n a f a m i l i a com­
puesta de 2 adultos y 4 n i ñ o s , por lo menos u n espacio de 
1 0 0 metros cúb icos . 

E n París 
E n Viena 
E n Berlin » 
E n Londres > 
E n Barcelona » 
E n Buenos Aires » 
E n Madrid » 

viven, por término medio 35 personas en una casa 
55 
32 
8 

56 
7 

58 
A h o r a b ien: l a h ig i ene de los trabajadores no puede 

ocuparse de l a m a n e r a especial de resolver este p rob lema de 
las v iv i endas p a r a los obreros, l i m i t á n d o s e á i n d i c a r l a s con­
veniencias h i g i é n i c a s . 

El polvo 

— P a s a n d o á estudiar los preceptos d i r ig idos contra 
las causas noc ivas especiales, ind icadas en l a parte de s u 
origen,^ tenemos que ocuparnos, en p r i m e r t é r m i n o , de evitar el 
polvo, siendo e l medio m á s r ac iona l de conseguir lo e l i m p e ­
di r su p r o d u c c i ó n y desarrol lo, á cuyo efecto s i rve p r i n c i p a l ­
mente e l agua, regando con f recuencia e l ma te r i a l que se h a 
de pulver izar , y t a m b i é n e l piso y las paredes de l local . K n 
otros casos se ev i ta colocando los mater ia les que producen e l 
polvo en recipientes h e r m é t i c a m e n t e cerrados, ó en comun i ­
c a c i ó n directa con e l a i re exterior . S i n embargo, s i no puede 
emplearse n i n g u n o de estos m é t o d o s y es de temer l a d i s t r i ­
b u c i ó n del polvo por e l loca l , debe establecerse u n a ven t i l a ­
c ión oportuna pa ra r enova r lo m á s r á p i d a m e n t e posible e l 
a i re cargado de polvo. A l efecto e l tubo de l ven t i l ador se co­
l o c a r á lo m á s cerca posible del punto en que se produce e l 
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polvo, actuando l a v e n t i l a c i ó n s iempre de a r r i b a á abajo y 
evi tando a l m i smo t iempo toda corriente que pueda per jud i ­
car a l trabajador. 

T a m b i é n puede protegerse directamente á és te contra 
l a i n s p i r a c i ó n del polvo, por u n a ba rba fuerte que detiene l a s 
p a r t í c u l a s de l polvo, y mejor t o d a v í a u n velo ó u n a esponja 
h ú m e d a ti otros respiradores construidos a l efecto, como los 
de l D r . Da remberg , ó los respiradores del D r . P i e t r a San t a , 
L e a r d , ó e l de Jeffrey, e l de J u l i u s Wolf f , y e l respirador 
n a s a l de l D r . de W e g l e n s k i , construidos por e l ins t rument i s ­
ta de c i r u g í a de P a r í s M o n s i e u r C o l l i n . 

Eespirador relleno adaptado á U cara (fig. n ) 

N o obstante, estos preceptos deben f i gu ra r s iempre en 
segunda l í n e a , cuidando, en p r i m e r t é r m i n o , de evi tar e l 
desarrol lo y d i s t r i b u c i ó n del polvo. A s i m i s m o estos aparatos 
respiradores deben estar dispuestos.de modo y m a n e r a q i e 
no den l u g a r á molestias, n i á posiciones viciosas, n i d i f i cu l ­
ten l a r e s p i r a c i ó n , porque en otro caso no son ut i l izados por 
lo s trabajadores. 

A l g u n o s herreros se protejen l a ca ra contra los ch ispa­
zos por medio de u n a careta de a lambre . 
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Baños 

— C o n v i e n e , a d e m á s , establecer BAÑOS, que en e l concep­
to h i g i é n i c o t ienen considerable impor tanc ia , pues l a l imp ie ­
za personal es complemento indispensable de l a p ú b l i c a , y 
a ú n , t a l vez, pueda ser cons iderada como e s t í m u l o de ésta , 
contr ibuyendo ambas en g r a n m a n e r a á l a c o n s a r v a c i ó n de 
l a sa lud. Po r t a l mot ivo debe procurarse que se ex t ienda e l 
uso de aquel los entre las clases menesterosas y obreras, que 
disfrutan de escasos recursos p a r a dedicarse a l aseo de s u 
persona, y que se b a i l a n frecuentemente en l a s f á b r i c a s y .ta­
lleres, y t a m b i é n en sus reducidas y poco ven t i l adas v i v i e n ­
das, bajo l a in f luenc ia de u n a a t m ó s f e r a cargada de c o r p ú s ­
culos, inertes unos, act ivos y has ta t ó x i c o s otros, que se ad­
hieren á l a piel . E n este caso se encuen t ran los que t rabajan 
en l a p r e p a r a c i ó n de sales de plomo, cobre y o í r o s metales; 
los tejedores de l ana ; los azogadores de lunas ; los curtidores; 
los tintoreros; los a l b a ñ i l e s y yeseros; los carboneros, etc., et­
cé te ra , pa ra todos los cuales proporc ionan los b a ñ o s satisfac­
c ión i nmed ia t a y recursos h i g i é n i c o s de g r a n entidad, pues 
se dif icul ta , y a ú n se i m p i d e , l a i n v a s i ó n de numerosas enfer­
medades producidas por l a a c c i ó n de las p a r t í c u l a s despren­
didas de l a s sustancias que manejan . 

L o s obreros y trabajadores que h a n de resp i ra r todo el 
d í a u n a i re v ic iado ó l l eno de p a r t í c u l a s de polvo, no log ra ­
ran reponerse, por n i n g ú n otro medio conocido, como por l a 
costumbre de b a ñ a r s e de t iempo en t iempo. I g u a l m e n t e todos 
aquellos trabajadores que h a n de soportar grandes tempera­
turas, que h a n de ejecutar faenas que producen sudor, como 
los fogoneros, pu del adores, etc., encuent ran en e l b a ñ o des­
canso y a l iv io . 

« L a l i m p i e z a del cuerpo, conduce á l a l i m p i e z a del ves­
tido, de los al imentos, de l a c a m a y de las habitaciones,- como 
dice L e h m a n n . ("Jligiene de M a x Ruhner traducida al castellano por 
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2 ) . J lu íz Rodríguez.) E s t o vá en favor de l a comodidad de l a 
casa y de l a e c o n o m í a . L a e c o n o m í a es el apoyo á su vez del 
ahorro, de l a f a m i l i a y de l a e d u c a c i ó n de los hi jos y crece 
por l a c o n s e r v a c i ó n y ahorro de los bienes de l a f ami l i a . L a 
persona l i m p i a es decorosa, f á c i l m e n t e i n c l i n a d a á l a c o r t e s í a 
y h u y e de muchos actos groseros L a i n c l i n a c i ó n á l a l i m ­
pieza i n d i c a s iempre el p r inc ip io de l a c u l t u r a ó b ien u n n a ­
t u r a l feliz, que promete ser favorable para a q u é l l a ; es intole­
rab le l a suciedad en los pueblos cultos, á los cuales gusta esta 
l imp ieza , que en todo r igor fo rma parte de sus empresas y de 
s u v i d a . » 

E l b a ñ o no se debe tomar inmedia tamente d e s p u é s de 
las fat igas de l trabajo, cuando e l cuerpo e s t á caliente, n i 
has ta pasadas dos horas de u n l igero desayuno ó cuatro de 
haber comido; por que en ambos casos pueden ocasionar 
bruscas per turbaciones de l a sa lud . Debe ser frío p a r a e l 
adulto, t ibio pa ra los n i ñ o s y mujeres d é b i l e s , y caliente pa ra 
los viejos. 

E n todos los paises que se respetan los preceptos de l a 
H i g i e n e , se h a n preocupado los gobernantes de proporcionar 
hanos hxratos, y hasta aratuitos, á los obreros y á los pobres con 
buena r e g l a m e n t a c i ó n de este serv ic io y en buenas condicio­
nes, dotados de agua cal iente y f r ía en abundanc ia y someti­
dos á i n s p e c c i ó n facul ta t iva , procurando su g e n e r a l i z a c i ó n y 
e n l a z á n d o l o s con los lavaderos , unos y otros de c a r á c t e r p ú ­
bl ico, u t i l i zando pa ra ambos las aguas cal ientes que proceden 
de l a c o n d e n s a c i ó n de i o s vapores de l a s m á q u i n a s usadas en 
l a indus t r ia , que á veces se p ie rden como i n ú t i l e s en l a s a l ­
can ta r i l l as , no obstante s u notable pureza esteri l izadora. 

C o m o dice e l D r . C a r l o s de V i c e n t e en s u m e m o r i a L a 
^Higiene -publica de Taris en 1 9 0 0 , « m u c h o s creen que los b a ñ o s , 
l a l i m p i e z a genera l del cuerpo, const i tuyen u n placer, u n lu jo 
propio de personas dis t inguidas , pero no u n a necesidad pa ra 
los obreros, menestrales y gente pobre, cuando rea lmente su­
cede todo lo contrario. 
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E l obrero no se puede m u d a r de ropa in te r io r con 
l a frecuencia que lo hacen las personas acomodadas; e l t r a ­
bajo le obl iga á v i v i r todo e l d í a b a ñ a d o en sudor, y esta se­
crec ión , mezc lada con e l polvo del ta l ler , fo rma u n compuesto 
que obstruye los poros de l a p i e l de ese p u l m ó n c u t á n e o , 
constituyendo, a l propio tiempo, u n elemento de cul t ivo de 
toda clase de g é r m e n e s , que a l desarrol larse s i n o b s t á c u l o so­
bre l a superficie tegumentar ia , convier ten a l i nd iv iduo en u n 
foco de infecc ión . P o r estas razones e l obrero y los t rabajado­
res en genera l necesi tan los b a ñ o s y los lavator ios m á s que 
las personas acomodadas, no só lo p a r a b i en de l a s a l u d pro­
pia, s i n ó como medida conveniente a l b ien genera l . E n A u s ­
tr ia , A l e m a n i a y posteriormente en F r a n c i a , se h a compren­
dido todo e l i n t e r é s que enc ie r ra esta c u e s t i ó n , y se h a n he­
cho sacrificios pa ra fac i l i ta r y propagar los b a ñ o s p ú b l i c o s á 
precios reducidos. 

L a clase t rabajadora goza u n a fama de desaseada en to­
dos los p a í s e s , desgraciadamente merecida; l a carencia de recur­
sos, e l precio elevado de los b a ñ o s , l a fal ta de t iempo,no les h a 
permit ido crear costumbres de l i m p i e z a , que tampoco h a n re­
cibido por l a i n f l u e n c i a de l ejemplo; l a tendencia gene ra l a l 
desaseo demuest ra que l a l i m p i e z a en l a especie h u m a n a no 
es ins t in t iva , s m ó h i j a de l a e d u c a c i ó n y de l a costumbre. 

E n apoyo de esta a f i r m a c i ó n refer i remos el s iguiente 
hecho ocurr ido en l a reciente F á b r i c a de T a b a c o s de O r l e a n s 
±U^actual Director , persona de g r a n i l u s t r a c i ó n , puso s u em­
p e ñ o en que en l a n u e v a f á b r i c a se ins ta lase u n departamento 
de h idro terapia con b a ñ o s y duchas p a r a los operarios de 
ambos sexos. E l d e s e n g a ñ o de este S e ñ o r Di rec to r fué g r a n ­
de a i ve r que pasaban semanas y meses s in que apareciera 
n i n g ú n obrero á tomar b a ñ o s , n i s i qu i e r a á v i s i t a r e l loca l , 
i^ero l iego el verano, y con los fuertes calores acudieron a l 
balneario muchos operarios y o p e r a r í a s ; cada d í a c rec ía l a 
at luencia, que c o n t i n u ó durante e l o t o ñ o , y a ú n en los d í a s 
mas trios de l i n v i e r n o e l se rv ic io de h idro te rap ia s e g u í a fun-
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clonando con g r a n act ividad. E s t o s t rabajadores comenzaban 
á a d q u i r i r h á b i t o s de l i m p i e z a . » 

— C o n t r a e l r iesgo que trae consigo e l manejo de sustan­
cias tóxicas, pueden emplearse, cuando es de temer l a penetra­
c i ó n de estas sustancias por las v í a s a é r e a s , procedimientos 
a n á l o g o s á los indicados contra el polvo (a is lamiento, ven t i l a ­
c i ó n y respiradores) . 

Lavabo y m^sa con aljofainas y d e m á s reoado para l a l impieza y aseo 

de los operarios de una f á b r i c a ( % . 12) 

S i se t ra ta de vapores, puede procurarse s u p r e c i p i t a c i ó n 
por medio de techos apropiados con agua fr ía en c i r c u l a c i ó n . 
Pero pa ra evi tar l a p e n e t r a c i ó n de estas sustancias t ó x i c a s 
por las v í a s digest ivas, son indispensables los preceptos e x i g i ­
dos por l a l impieza , ^ n Los talleres no debe -permitirse comer nada, 
y debe cuidarse de que se l a v e n minuc iosamente l a s manos 
los obreros antes de cada comida. N u n c a recomendaremos 
demasiado l a l imp ieza , este impor tante postulado h i g i é n i c o , 



1. Cilindro respirador comunican-
fe con la parte inferna de una 
careta por un vaso y cuatro 
válvulas (dos inspiratrices j dos 
espiradoras ) 

2. Cubierta metálica perforada 
protegiendo bs válvulas 

5. Careta 
4 Anteojos 
5 Enfraoa del aire puro y tamiza­

do exterior. 
Tubo mas ó menos prolongado. 

RESPIRADOR L E A R D . 
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siendo indispensable en estos oficios e l cuidado de l a boca, 
de los dientes, de l a pie l , los b a ñ o s frecuentes, etc., tanto p a r a 
e l estado genera l como p a r a evi tar enfermedades c u t á n e a s . 
Po r esta r a z ó n , cerca de los ta l leres debe cuidarse de que 
h a y a donde satisfacer esta necesidad f á c i l m e n t e y s i n d i spen­
dios, y e l obrero tenga agua f i l t r ada para beber. E s preciso 
a d e m á s que estos trabajos se d e s e m p e ñ e n con vestidos especiales 
que se gua rdan en loca l á p r o p ó s i t o . E s t a med ida t iene por 
objeto que e l obrero no permanezca m á s tiempo que el nece­
sar io en contacto con l a s sustancias nocivas , y que no pueda 
l l eva r l a s á su v i v i e n d a . 

E l vestido para e l trabajo debe ser de u n a te la que se 
impregne poco con el polvo y las sustancias v o l á t i l e s y pueda 
l avarse con faci l idad; estos vestidos deben cerrar b i en en l a s 
manos, en e l cuel lo y en los tobillos. L a s manos pueden ser 
protejidas con guantes ó con u n a capa de polvos de talco ó de 
grasa . 

Deben , en todos los casos, pe rmi t i r completa l ibe r tad de 
m o v i m i e n t o s . — L o s obreros que t raba jan cerca de m á q u i n a s 
con engranaje u s a r á n vestidos ajustados. L o s obreros que 
mane jan sustancias t ó x i c a s , i r r i t an tes y s ép t i ca s , les s e r í a 
conveniente usar guantes impermeables . 

L o s trabajadores que mane jan sustancias t óx i ca s , espe­
c ia lmente las sales de plomo ó de mercur io , deben v i g i l a r l a 
l imp ieza de las manos, por l a i n t o x i c a c i ó n s a t ú r n i c a é h i d r a r -
g í r i c a que se produce por l a v í a digest iva, á consecuencia de l a 
i n g e s t i ó n durante las comidas, de las p a r t í c u l a s t ó x i c a s adhe­
r idas á los dedos. 

P a r a los cargadores de acumuladores se h a prescrito e l 
uso d é l o s guantes de cauchout, par^i ev i ta r e l có l ico de los 
electricistas, pero pa ra los amasadores de drogas y los que 
ext ienden sobre las placas de p lomo e l l i t a r g i r i o y e l m i n i o 
con l a p a l m a de l a mano, les es tá m u y recomendado l ava r se 
á menudo l a s manos, cada m e d i a hora , con j a b ó n negro, se-
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r r ín de madera y agua acidulada, pues de lo contrario, l a ab­
sorción del plomo les produce intensos cólicos saturninos. 

Los enfermeros y practicantes de hospitales no da rán 
las fricciones mercuriales á los enfermos sinó con guantes 
para no absorber también, ellos el mercurio y así se impedi­
rán el ptialismo ó salivación mercurial, y las pús tu las hidrar-
gír icas y ezcema. 

^ — S e ha ensayado igualmente, y no sin éxito, el neutrali­
zar 6 hacer inofensivos los gases tóxicos que quedan libres por el 
trabajo, mediante el desarrollo de ciertos vapores. Así se usan 
los vapores de trementina contra el fósforo, y los de amonia­
co contra los vapores nitrosos y los mercuriales. 

— E n todos estos oficios cuidaráse, además, de rele­
var con frecuencia á los obreros. Pero n i a ú n con las precau­
ciones indicadas se evitan todos los peligros, necesitando cier­
tos venenos medidas especiales. Respondiendo á las necesi­
dades higiénicas, la técnica debe tratar de sustituir las sus­
tancias tóxicas con otras indiferentes para l a salud, y las leyes 
cuidarán de hacer obligatoria esta sustitución cuando sea 
posible, sin grave perjuicio de la industria. 

T é n g a s e en cuenta asimismo, que el Reglamento para la 
aplicación de l a ley de accidentes en el trabajo, no dice sí 
causa responsabilidad en el patrono los procesos de larga du­
ración, como las intoxicaciones y enfermedades profesionales. 

— L a s medidas profilácticas contra las consecuencias de 
las posturas viciosas profesionales y de los esfuerzos exagerados, se 
hallan incluidas en el concepto de estas causas nocivas, y con­
sisten principalmente en cambiar con frecuencia de postura 
y en relevar á menudo á los obreros. 

E n el discurso titulado £ a Xalla media en ¿España, del sa­
bio Dr . Olóriz, demuestra con numerosas estadísticas, que 
aquellos individuos que desde muy jóvenes se ven obligados 
por razón de su oficio á realizar un gran esfuerzo corporal 
que agota fácilmente sus energías físicas, quedan como déte-
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nidos en su desarrollo y a l canzan u n a t a l l a med ia infer ior á 
los de otras profesiones menos penosas y agotantes. 

Talleres 

— L o s perjuicios en l a s a l u d debidos á las coalicione, en 
los talleres, y entre cuyas causas nocivas debemos i n c l u i r t am­
b i é n l a in f luencia , y a mencionada, del ma te r i a l que se t raba­
j a , pueden precaverse evi tando l a a c u m u l a c i ó n exces iva de 
obreros en u n local . P a r a e l t rabajador debe ex ig i r se u n es­
pacio de 15 metros cúb icos , y s i por r a z ó n de oficio se h a l l a 
e l e ire expuesto á impur i f icac iones , de 20 metros c ú b i c o s por 
persona. 

Debe cuidarse a l mismo t iempo de r enovar e l a i re con 
aparatos vent i ladores apropiados, y a como los de G l e p i n , L e -
toret. Combes, H a s s e l m a n , Decoster, Volper t , Motte, Desa -
gui l le , etc.,^que e s t á n formados de alas, p l anas ó curvas , en 
var iab le n ú m e r o , y dan vue l tas m u y r á p i d a s en u n tambor 
aspirador, ó y a de aletas ó c e n t r í f u g o s de forma he l ico ida l , 
como los de Geneste y He r sche r , ó por l l u v i a vent i ladora , y 
t a m b i é n por medio de cristales perforados, cristales dobles 
pa ra corrientes de aire, etc. 

L a cant idad necesar ia de a i re puede ca lcularse en 60 
metros c ú b i c o s por ho ra y por operario, l l egando á 100 me­
tros c ú b i c o s en los oficios nocivos pa ra l a sa lud. L a ven t i l a ­
c ión renovadora del aire conviene t a m b i é n p a r a combatir e l 
exceso de calor, que puede corregirse as í mi smo refrescando 
l a a t m ó s f e r a de los talleres. 

A l m i smo t iempo debe cuidarse de que el a i re tenga 
cierto grado de humedad , como aconseja K u l e m b u r g y S o y k a , 
del que tomamos estos datos; y a d e m á s que el t a l le r t é n g a l o s 
sifones, inodoros y aparatos sani tar ios corrientes, á efecto de 
agua con cubeta de loza. 

B l uso de p in turas procedentes de sales t óx i ca s , como 
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plomo, a r s é n i c o y mercur io , d e b í a prohib i rse en l a s hab i t a ­
ciones, tedios y tal leres. 

K l p in ta r techos y paredes con m á q u i n a p u l v e r i z a d o r a 
de soluciones de p in tu ra , debe desecharse, puesto que hace 
que los obreros permanezcan respi rando u n a a t m ó s f e r a de 
p i n t u r a que los in tox ica . 

— L o s ojos ex i j en u n cuidado especial . D e b e cuidarse 
s i empre de que h a y a l u z bastante, pero no demasiado v i v a ; l a 
i l u m i n a c i ó n a r t i f i c ia l m á s oportuna es l a de gas y de e lec t r i ­
c idad. S e p r o c u r a r á que e l gas tenga suficiente potencia l u ­
m í n i c a , y que es té l i b r e de h i d r ó g e n o sulfurado y de a m o n i a ­
co, y tenga p r e s i ó n suficiente s i n oscilaciones; ó t a m b i é n l a 
l u z e l é c t r i c a de corriente constante y regulable , siendo m á s 
conveniente l a s corrientes que r e su l t an de l a i n d u c c i ó n m a g ­
n é t i c a , y a por l á m p a r a s de arco v o l t á i c o ó l u z de incandes­
cencia, que no v i c i a n e l a i re de los tal leres . 

L a l u z e l é c t r i c a es super ior á l a s b u j í a s , l á m p a r a s de 
p e t r ó l e o , gas, l u z A u e r , l u z de e s p í r i t u de v ino, acetileno, 
aceite de colza, cera, paraf ina , sebo, estearina, gabuzos, y é r g u -
l a s y d e m á s sistemas de a lumbrado, que con t r ibuyen a l des­
a r ro l lo de l a m i o p í a en l a p r o p o r c i ó n de 2 0 por 1 0 0 con el 
gas, e l 2 9 í d e m con e l p e t r ó l e o , y e l 5 0 por 1 0 0 de cortos de 
v i s t a con e l aceite de colza y gabuzos. 

S i se u s a l a l u z na tu ra l , debe corresponder por opera­
r io l¡2 metro cuadrado de superficie de las ventanas. T a m ­
b i é n se p r o c u r a r á colocar convenientemente e l foco l u m í n i c o 
p a r a que no h i e r a á l a vis ta , ó cubierto de cristales opacos 
como e n l a l á m p a r a d i fe renc ia l de Hofne r -A l t eneck . 

L a can t idad de l u z se puede aumenta r de u n modo m u y 
notable con e l empleo de pan ta l l a s apropiadas y de reflecto­
res s e m i esfér icos . 

J } 1 b r i l l o excesivo es pe r jud ic i a l p a r a l a v is ta , y cuando 
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es m u y grande, es preciso a tenuar lo con v id r io s deslustrados 
ó mates que absorben u n quinto de l a luz. 

T e n i e n d o en cuenta l a i r r a d i a c i ó n de ca lor que acom­
p a ñ a á l a i l u m i n a c i ó n , debe pensarse que u n c r i s ta l de 2 á 3 
m i l í m e t r o s de grueso absorbe de 4 0 á 6 0 por 1 0 0 de l calor 
i r radiado. L o s rayos ca lor í f icos , d e s p u é s de atravesar u n a 
p laca de cr i s ta l de a lgunos m i l í m e t r o s de espesor, sufren y a 
m u y poca p é r d i d a atravesando nuevas capas de cr is ta l , pero 
se destruyen por completo s i pasan d e s p u é s por a lumbre; a s i ­
mismo e l talco les p r i v a de sus propiedades ca lor í f icas . T a m ­
b i é n debe tenerse en cuenta l a i m p u r i f i c a c i ó n de l a i re deb ida 
á l a i l u m i n a c i ó n ar t i f ic ia l , aumentando por e l l a l a necesidad 
de l a v e n t i l n c i ó n en 6 metros c ú b i c o s por h o r a por cada b u ­
j í a , de 12 á 15 por cada luz de gas, y de 2 0 á 25 por cada 
l á m p a r a incandescente, á estas ú l t i m a s se les d a r á u n l igero 
tinte rojo á las ampollas , pa ra l a a b s o r c i ó n de los rayos 
violetas. 

E n a lgunos casos es preciso t a m b i é n dictar medidas es­
peciales pa ra protejer á los ojos, como anteojos contra e l polvo 
y e l calor, cristales oscuros cont ra l a l u z demasiado v i v a , et­
cé te ra . 

— L a s esencias in f lamables que emi ten vapores á u n a 
tempera tura infer ior á 3 5 grados, son susceptibles de encen­
derse en contacto de u n a c e r i l l a ardiendo, y los aceites mine ­
rales, ó p e t r ó l e o rectificado, de 0 , 8 4 á 0 , 9 6 de densidad, que 
no se encienden a ú n cerca de u n a l l a m a , deben, s i n embargo, 
manejarse con cuidado, y l a s l á m p a r a s con esos productos 
arreglarse en pleno d í a y apartado de toda luz , pa ra imped i r 
los incendios y quemaduras frecuentes producidas por l a ex­
p l o s i ó n de l a s l á m p a r a s de p e t r ó l e o . 

C u a n d o se sospeche u n escape de gas, h a y que recomen­
dar, antes de pract icar e l e x á m e n , y d e s p u é s de cerrar e l con­
ducto p r inc ipa l , u n a v e n t i l a c i ó n e n é r g i c a . 

E l envenenamiento por los gases del a lumbrado puede 
ser brusco ó progresivo. E n caso de envenenamiento brusco, 
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Al pie de las retortas en la fabricación del gas del alumbrado (fig. 13) 
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que se observa en los obreros que t raba jan en u n a conduc­
c ión y se v e n sorprendidos por u n desprendimiento de gas, 
h a y con m á s frecuencia a s f i x i a que que i n t o x i c a c i ó n . L o que 
fal ta es o x í g e n o y cesa r á p i d a m e n t e l a r e s p i r a c i ó n y v iene e l 
s í n c o p e . En tonces ante estos asf ix iados h a y que hacer l a res­
p i r a c i ó n a r t i f ic ia l pa ra vo lve r á l a v i d a á estos infelices, pero 
cuando e l envenenamiento se h a producido lentamente por 
u n escape l ige ro y que no se percibe, entonces h a y i n t o x i c a ­
c ión rea l , y e l ó x i d o de carbono es e l que representa e l papel 
m á s importante como dice L a n g l o i s . E l g l ó b u l o s a n g u í n e o 
h a sido atacado, siendo entonces l a r e s p i r a c i ó n a r t i f i c ia l i n ­
suficiente por l a a n e m i a g rave de u n a i n t o x i c a c i ó n l en ta y no 
sospechada, como l a del obrero que es tá a l p i é de las retor­
tas de nuestro grabado. 

L a s medidas d i r ig idas cont ra l a s lesiones traumáticas co­
rresponden en su m a y o r í a á los dominios de l a h ig iene de 
las fábr icas . 

S e g ú n e l D r . Coutance l a s ENFERMEDADES PROFESIO­
NALES son l a s siguientes: 

Antracosis.. Determina-i ^ , 1 1 1 \ Larboneros. da por el pol-l t v * -A \ ' Mineros, vo de los car-i TVT r J bones /Moledores. 
Cali costs. Determina-1 Picapedreros, canteros 

•n r» r 1 n c ' Oi-í cfol í^t-nc da por 1 os'Cristaleros, 
polvos de sí-1 Porcelañeros. 
lice ' Alfareros. 

Siderosis . Determinada por los polvos ferru­
ginosos (en los obreros que se sirven 
del óxido rojo de hierro). 

Cólicos saturninos.^—Observados en los obreros que mane­
jan el plomo ó sus derivados (pintores) plomeros, tipógrafos, elec­
tricistas que cargan y fabrican acumuladores, amasadores de 
drogas, y raalaxadores. 
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Into3¿ieaeión tabáquiea.—Encontrada en las personas dedi­
cadas á la confección de cigarros puros ó de papel. 

fieerosis fosforada.—Se observa sobre todo la necrosis de los 
maxilares en los obreros que están empleados en la preparación 
de las cerillas químicas. 

Pústula maligna. — Se observa sobre todo en los obreros que 
manejan pieles de animales carbuncosos ó que están en contacto 
con ellos; pero es necesario además recriminar á las picaduras de 
las moscas de rostro y trompa, que pueden picar al hombre des­
pués de haber chupado la sangre de los animales carbuncosos. 

í l ígromas profesionales.—Ya nos hemos ocupado de ellos 
anteriormente. 

Colieo de los electrieistas. —Es un envenenamiento por el 
piorno en los obreros que fabrican y manejan los acumuladores, 

foruneulosis de los jinetes. 
Enfermedad de los traperos.—Debida al vibrión séptico 

de Pasteur. 
Enfermedad de los cardadores de lana. — Debida al Baci-

llus anthracis. 
Enfermedad de los cebadores de pichones. 
Epidermatitis de los fotógrafos.—Resultante del empleo 

de productos á base de metol ó de formol como reveladores. 
Cistitis y tumores vesicales.—En los obreros que manipu­

lan los colores de anilina. 
E3¿óstosis profesionales de los molineros.—Resultantes de 

que atan muchos sacos, y tienen su asiento en la cara externa de 
la cabeza del primer metacarpiano. 

Epidermatitis eezematiformes microbianas. —Eczma de 
las lavanderas, la sarna de los especieros, y obreros que trabajan 
la vainilla y el lupulino. 

Ltipomas inflamatorios.—Del cuello en los cargadores, y de 
la rodilla en los religiosos. 

Eczema profesional de los médicos.—Re-1 Sublimado, 
sultante del empleo repetido de los antisép- Acido bórico, 
ticos.. (lodoformo. 

ñst i ienopía retiniana de los pescadores de esponjas.— 
Resultado de exponerse á una luz intensa y del paso de un lugar 
sombrío á otro fuertemente iluminado como ocurre á los mineros. 

Dermitis por acciones químicas .—En las cocineras, lavan­
deras, albañiles, jaboneros, peleteros, curtidores, panaderos y dro­
gueros, hay eritemas profesionales de forma eczematosa más que 
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eritematosa, y algunas producidas por las malas condiciones del 
jabón (alcalinidad en exceso) y otras causas. 

Quetatitis.—La opacidad de la córnea y queratitis intersti­
cial profesional, consecutiva á la irritación por los gases que se des­
prenden de la nitronaftalina se presenta en los trabajadores qile 
manejan esta sustancia. 

Kritema radiográfico. —Después de exposición prolongada 
á la acción de los rayos Roentgen ó rayos X . 

Eritema por calor radiante.—En los herreros y fundidores. 
duermo. —Enfermedad infecciosa de los solípedos, trasmisi-

ble al hombre que vive en contacto con caballos; (cocheros, mozos 
de caballos, etc.,) y producida por el bacilo del muermo ó de 
Hansen. 

Calambre de los escribientes, pianistas, violinistas, costure­
ras, telegrafistas, herreros, pintores, harpistas, fabricantes de flores 
artificiales, torneros, relojeros, grabadores (que usan el buril), al­
hamíes (por el uso de la llana), marineros (por tirar de las cuerdas), 
cajistas, esmaltadores, cigarreras, zapateros, lecheros, contadores 
de moneda, músicos y entre ellos los que tocan el tambor, pudien-
do tener además neurosis profesional combinada de dolor y 
espasmo. 

Enfermedades con^ E l Crup, 
traídas por los médi^) L a sífilis. 
eos en el lecho de los] Las fiebres eruptivas y todas las enfer-
enfermos ,. . ( medades infecciosas. 

Erisipeloide digital zoonótica: es una infección de las heri­
das especial que afecta á las personas que están en contacto con 
carnes, caza, aves y ostras, con quesos, arenques, etc., ó trabajan 
en mataderos ó en curtido de pieles, y la padecen con más fre 
cuencia los cocineros, posaderos, carniceros, vendedores de caza y 
aves, los que abren ostras, los vendedores de arenques, etc. 

Nosotros creemos de utilidad sin que por esto pretenda­
mos hacer un trabajo original n i personal, reunir en un solo 
opúsculo todas esas disgregadas opiniones, ignoradas hasta 
ahora por gran n ú m e r o de obreros y trabajadores cuya higie­
ne necesita mejoiarse y conocerse hondamente, para que otros 
la amplifiquen y completen, que con ello habrá quedado sa­
tisfecha mi aspiración y premiado mi anhelo y sacrificios. 



Para la inteligencia de algunos datos de este libro, damos un cuadro_ formado en el Hospital Gene­
ral de Madrid que aclarará aflector algunos puntos anatómicos que conviene conocer. 

D I M E N S I O N E S Y V O L U M E N D E L A S P R I N C I P A L E S V I S C E R A S D E L C U E R P O HUMANO 
Órganos 

Cráneo 

Densidad Dimensiones 

Cerebro 

Cerebelo 

Bulbo 

Médula 

Corazón 

l Hombre 1.358 gs j 
i Mujer 1.156 » ( 
I Hombre 1.187 » ¡ 
\ Mujer 1.093 » * 
I Hombre 143 » I 
I Mujer 137 » \ 
I Hombre 8 » 
I Mujer 7 » 
| Hombre 25 a 30 al cerebro 1 
(Mujer 

3°^ | Común 1.0 

) Locos 1.031/ M. 

1.034 g' 

\ 1-046 gs 
I 1.041 gs 

/ Circunferencia horizontal de 49 a 65 centims. 
Diámetro antero posterior m á x i m o . . . 18 " 

( Trasversal máximo . . . I3'5 á is'5 
H . Diámetro Sagital 160 á 170 milímetros 

Trasversal 140 
Vertical 125 
Sagital 150 á lóo 

48 

Hombre 250 á 280 . 

Mujer 220 á 230 

Longitud H 35 . . centímetros. 

M 41 .idem. 
Longitud del orificio aórtico á la punta 98 mil ímetros 

Idem de la base ventricular á U punta 107 
Antero posterior 52 
Circunferencia de la base ventricular 25^ 
Idem 01 ificio atíriculo ventricular izquierdo 102 

Id . id. id. derecho i23 
Orificio aórtico , 7o 
Pulmonar 71 
Circunferencia orificio aúriculo ventricuhr izquierdo 92 

I d . id. id . id. derecho 107 * 
Orificio aórtico 04 * 
Orificio pulmonar 66 " 

PlJííilOü 
I Izquierdo 450 á 700 Longitud de 26 á 27 

Antero posterior 16 á 17 
Trasversa' 7 a 10 
Longitud 12 
Anchura 8 á 9 
Espesor 3 ^ 4 

^ Antero posterior 55 
' ' Altura 25 á 35 

Longitud 12 
RÍHOfl ' ~ -o . - - - / - j } Anchura 6,50 á 7 

(Izquierdo 157 á 167 \ ) Espesor 3 
' I d . de la capa cortical 6 
1 Trasversal 25 á 30 
) Antero posterior derecho 

í Derecho 60 á 70 mas ' 

Bazo ; 150 á 260 

Cápsula supra renal 7 gs al riñon 1. 
I Derecho 150 á 170 ^ 

Hígado. 1.460 á 1.500 i<0467 
20 a 22 
15 á 16 j I d . id. izquierdo 

( Vertical 8 á 

(Hombre 70 gs ^ ( A1¿ufa 
Fí,"CreaS ¡Mujer 6 0 » i ( Espeso; 
Testículo 18 á 25 gs( 
Próstata . 17 á 18 » ) 

Lorgi tud 15 a 25 
3 á 5 

15 á 18 

| Nulíparas 33 á 4 1 g? 

centímetros 

milímetros 

centímetros 

milímetros 
centímetros 

milímetros 

milímeiros 

Utero 

Ovario.. . de 5 á 8 g 

) Drcho. 18 á 20 
( Izqdo. 8 á 10 

/ Largo 60 
{ Anchura 34 
( Espesor 2 ; 

I Largo 68 

Anchura 43 
Espesor • • • • 23 

I L a r g o . . . . 4 centímetros 1 

V e r t i c a l . . 2 id . /dobles durante la menstruación. 
Espesor. . i ,50 id. ) 

N O T A S - I - * cifras arriba indicadas son de un valor relativo por variar con arreglo á la talla y peso del, individuo.-2.' Para obtener el peso es­
pecífico se divide el peso ¿el órgano por su volumen.-3.- El volumen se obtiene dividiendo el peso por la densidad. 
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CAPÍTULO 1ÍI. 

Jíí^iene fle las Fábt?ica§ 

Corresponde u n a g r a n parte de l a s c i rcuns tancias que á 
este asunto se refieren á l a h ig iene genera l de los trabajado­
res, de que antes nos hemos ocupado; pero h a y ciertas con­
sideraciones que se ref ieren a l trabajo en las fabricas, y que me­
recen u n estudio especial ante dos puntos de v is ta , á saber: 
e l de l a c o n s e r v a c i ó n de l a s a l u d de los hombres ocupados 
en las f áb r i ca s , y e l de l a i n f luenc i a que és tas , por su s i tua­
c i ó n , s u e x p l o t a c i ó n , sus emanaciones, etc., pueden ejercer so­
bre los hombres que no se h a l l a n con e l las en c o n e x i ó n d i ­
recta. L o s preceptos re la t ivos á este punto se h a l l a n compren­
didos en l a s tesis del quinto Congreso de h ig i ene de N u -
remberg , en Sep t iembre de 1 8 7 7 , y en l a conferencia de 
B e r l í n de 1 8 9 0 , y que vamos por lo tanto á t ranscr ibi r . 

— E s t a s conclusiones prescriben: 
I . C o m o complemento de l a s disposiciones legales (que 

en t ran por lo tanto de Heno en los dominios de este l ibro) : 
i.0 Q u e se h a g a ex tens iva l a p r o t e c c i ó n por l a s leyes á 

todos los trabajadores ocupados en establecimientos cerrados 
( fábr icas , establecimientos indus t r ia les , etc.) 

2.0 Q u e se p roh iba e l trabajo constante á los n i ñ o s me­
nores de 14 a ñ o s . 

3.0 Q u e se p roh iba a s imismo el trabajo nocturno á todas 
l a s obreras. 
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4.0 Q u e se p roh iba e l trabajo en los domingos, mien t ras 
l a i n t e r r u p c i ó n no per judique á ciertas preparaciones i n d u s ­
tr iales. 

5.0 Q u e se obl igue á los patronos á establecer periodos 
de descanso que deben ser marcados por las autoridades, te­
niendo en cuenta l a clase de l a indus t r i a . 

6.° Q u e se h a g a responsable de las contravenciones á 
estos preceptos á los d u e ñ o s ó encargados de l a s f áb r i cas . 

7.0 Q u e l a s autoridades superiores p roh iban cier ta clase 
de trabajos per judiciales pa ra l a sa lud , á - los n i ñ o s y á l a s 
mujeres. L a s p u é r p e r a s no deben t rabajar en las f á b r i c a s 
has ta cuatro semanas d e s p u é s de l parto. 

I I . P a r a protejer á los habi tantes en las c e r c a n í a s de los 
establecimientos fabri les contra l a s causas noc ivas pa ra l a sa ­
l u d que de ellos procedan, a d e m á s de l a s disposiciones l ega­
les existentes que de te rminan l a s condiciones pa ra l a conce­
s i ó n de l a l i c enc i a necesaria , se recomienda e legi r p a r a l a s 
grandes indus t r ias terrenos completamente aislados en que 
no pueda ser moles tada l a p o b l a c i ó n , y son m á s baratos los 
productos y las cosas vendibles , cuanto m á s lejos sea de los 
grandes centros de p o b l a c i ó n . ( Indus t r i a s rura les ) . 

I I I - T e n i e n d o en cuenta que l a i n m e n s a m a y o r í a de obre­
ros se h a l l a n ocupados en f á b r i c a s que no necesitan l a con­
ces ión de l a l i cenc ia , pero que pueden ser m u y pel igrosas 
pa ra l a sa lud de los trabajadores, todo establecimiento indus ­
t r i a l en que h a y a n de ocuparse u n g r a n n ú m e r o de i n d i v i ­
duos, antes de abrirse debe sufr i r u n reconocimiento y apro­
b a c i ó n por los encargados de v e l a r por l a s a l u d p ú b l i c a . 

I V . Como l a h ig i ene de l a s f á b r i c a s se d iv ide en dos 
grupos enteramente distintos por s u natura leza , s e g ú n que se 
trate: 

1.0 D e evi tar los riesgos y perjuicios producidos por v io ­
lencias exteriores, como incendios , explosiones de m á q u i ­
nas, etc., ó 

2.° D e precaver l a s causas n o c i v a s (trabajo pe r jud ic ia l 
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por l a edad ó por l a c o n s t i t u c i ó n , locales insa lubres ó dema­
siado p e q u e ñ o s , e l a ire v ic iado, l a suciedad, e l polvo, emana­
ciones nocivas , gases i r respi rables ó tóx icos , l a m a n i p u l a c i ó n 
de mater ia les nocivos ó directamente venenosos, l a i m p u r i ­
f icac ión del terreno, de l a s aguas potables, etc.), p a r a obser­
v a r los preceptos h i g i é n i c o s , es preciso el in forme previo, por 
u n a parte del ingeniero , y por otra del m é d i c o . 

V . N i e l informe de l ingeniero n i e l del m é d i c o bastan 
por sí solos p a r a l l ena r l a s ex igenc ias de l a h ig iene en este 
sentido, siendo preciso que él Es t ado cuide de e l l a s n o m b r a n ­
do^ empleados de conf ianza y con l a i n s t r u c c i ó n necesaria , 
t e ó r i c a y p r ác t i c a . 

V I . E l nombramien to de empleados especiales pa ra v i g i ­
l a r y protejer á los n i ñ o s y sujetos j ó v e n e s no ex i je u n a ins ­
t r u c c i ó n par t icu lar , mien t ras que l a v i g i l a n c i a de l a m a n e r a 
de ser de las f á b r i c a s ex ige un reconocimiento que bajo e l 
concepto h i g i é n i c o debe considerarse como u n a necesidad. 

^ V I L P a r a satisfacer p r á c t i c a m e n t e esta necesidad h i g i é ­
n i c a se recomiendan los s iguientes medios: 

i.0 L a c o n s t i t u c i ó n de comisiones fabriles por A y u n t a m i e n ­
tos, poblaciones ó regiones, con u n presidente nombrado ó 
aprobado por e l Es tado , y entre cuyos miembros deben f igu ­
rar, a d e m á s de m é d i c o s , q u í m i c o s , ingenieros , etc., u n n ú m e r o 
correspondiente de fabricantes. E l objeto de estas comisiones 
es él de. v i g i l a r los establecimientos fabri les si tuados en s u 
c i r c u n s c r i p c i ó n y a u x i l i a r á las autoridades en l a r e s o l u c i ó n 
de todas las cuestiones h i g i é n i c a s que se rozan con la i n ­
dustr ia . 

^ 2." L a formación de gremios p a r a ciertos ramos de l a indus­
t r i a , con u n ingenie ro t i t u l a r encargado de vigilar las calderas 
de capor, máquinas, hornos, etc., bajo e l punto de v i s t a de l a se­
guridad personal. 

3.° L a o r g a n i z a c i ó n del servicio médico, y e l es tablecimien­
to de u n a estadística de la morbosidad, mortalidad é invalidez, y de 
cejas de socorro. N o basta que estas cajas de socorro s u m i n i s -
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t ren á sus suscri tores t ra tamiento m é d i c o en caso de enfer­
medad^ s ino que e l m é d i c o debe v i g i l a r constantemente las 
ocupaciones de los socios y los r iesgos que pueden t raer les 
p a r a l a sa lud , v is i tando con ciertos i n t é r v a l o s las f áb r i ca s y 
dictando las medidas p ro f i l á c t i ca s oportunas. 

4 0 . , ^ nombramiento de empleados que posean l a i n s ­
t r u c c i ó n m 4 d i c o - l i i g i é n i c a necesar ia y marquen s i n a p e l a c i ó n 
l a marcha de los trahajes hajo d concepto higiénico. 

V I I I . L a s disposiciones t a n importantes pa ra l a h ig iene 
de los trabajadores en las f áb r i cas , r e la t ivas a l es tablecimien­
to de v i v i e n d a s sanas y espaciosas, de b a ñ o s de l impieza , es­
pecia lmente pa ra los obreros en l a s f á b r i c a s á vapor, de cajas 
de socorros ó seguros mutuos, de asi los pa ra los i n v á l i d o s , et­
cé tera , corresponden na tu ra lmente á l a i n i c i a t i v a i n d i v i d u a l . 
A l E s t a d o y á los A y u n t a m i e n t o s corresponde despertar esta 
i n i c i a t i v a y a u x i l i a r l a has ta donde sea oportuno. 

* 
• * * 

T R A B A J O R E G U L A R I Z A D O 

L a Qaceta del 1 7 de M a r z o de 1 9 0 2 , pub l i ca l a s igu ien ­
te R e a l orden del min is te r io de H a c i e n d a : 

« C o n objeto de r egu la r i za r e l trabajo que prestan los 
obreros en las propiedades, minas , f á b r i c a s y d e m á s estable­
cimientos del E s t a d o dependientes de este minis ter io , f i j an ­
do de una m a n e r a uni forme y con c a r á c t e r def inivo el n ú m e ­
ro de horas que h a de const i tuir e l j o r n a l d ia r io y e l aumen­
to equi tat ivo y proporc ional que sobre e l precio de a q u é l 
debe concederse á los obreros, cuando l a s necesidades ó con­
venienc ias del servic io aconsejen l a p r o l o n g a c i ó n de las ho­
ras o rd ina r ias de trabajo; 

E l R e y (q. D . g.), y en s u nombre l a R e i n a Regen te del 
K e m o se h a servido disponer que l a d u r a c i ó n del trabajo 
equivalente a l j o r n a l establecido como ord inar io en todos los 
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establecimientos de l a H a c i e n d a pub l i ca sea de oclio horas, 
y cuando exceda de este l í m i t e se pague por cada l i o r a u n a 
octava parte m á s de l j o r n a l e s t i p u l a d o . » 

* * * 

— S i n detenernos á estudiar l a s cuestiones r e l a t ivas á 
las horas de trabajo^ á l a s ocapaciones de las mujeres y de los niños, et­
cé t e r a , de que y a hab lamos anteriormente, vamos á e x a ­
m i n a r de q u é m a n e r a l l e n a l a l e g i s l a c i ó n de diferentes paises 
las necesidades h i g i é n i c a s anter iormente indicadas , y antes 
de l establecimiento en "Esparia de los J u r a d o s mix tos de obre­
ros y patronos ordenados por l a ley de 3 0 de E n e r o de 1 9 0 0 
y e l R e g l a m e n t o de accidentes del trabajo. [Qaceta del S i de 
Enero de i 900) . 

— E n Inglaterra prescribe l a l ey de 1 8 6 4 que en toda 
f áb r i ca ó establecimiento i n d u s t r i a l se fije en sitio v i s ib l e u n a 
ordenanza aprohada por ti ij ôbiernô  y cuyo cumpl imien to ob l iga 
á todos los trabajadores, en l a cua l se prec isan exactamente, 
con arreglo á l a clase de f a b r i c a c i ó n ó indus t r ia , l a s medidas 
que deben tomarse y r iesgos que deben evi tarse con r e l a c i ó n 
á l a seguridad, v e n t i l a c i ó n , l impieza , e tc .—Desde 1 8 6 2 fun­
c ionan inspectores oficiales de Las fabricas, minas y establecimientos in­
dustriales, encargados de v i g i l a r e l cumpl imien to de l a s 
prescr ipciones generales sobre l a p o s i c i ó n de los edificios con 
arreglo á su clase, imped i r l a a c u m u l a c i ó n de obreros en es­
pacios l imi tados , y cuidar del establecimiento de a l can ta r i l l a s , 
del sumin i s t ro de aguas, de l a v e n t i l a c i ó n , etc., (^Ae local go~ 
vernment board) Consejo super ior de H i g i e n e . 

E l seguro contra l a s enfermedades, accidentes é i n v a l i ­
dez es vo lun ta r io . 

Al l í , como dice Montesquieu , los hombres fo rman las 
inst i tuciones, y luego las ins t i tuciones fo rman á los hombres . 

L a I n g l a t e r r a no debe s u prosperidad, n i sus l iber tades 
á l a pre tendida super ior idad de raza; s i n ó a l acierto con que 
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sus hombres de estado h a n sabido mejorar sus inst i tuciones; 
dejando vasto campo á l a l ibe r t ad i n d i v i d u a l , y garant iendo 
con bases de grani to todo cuanto t iende á formar e l e s p í r i t u 
p ú b l i c o . 

Con t inuando nuestro asunto, d i remos que e l n ú m e r o de 
explosiones ocurr idas en I n g l a t e r r a de J u l i o de 1 8 6 4 á 3 1 
de D i c i e m b r e de 1 8 7 8 fué de 7 8 6 , con 9 5 3 muertos y 1 5 8 9 
heridos; en F r a n c i a de 1 8 6 8 á 1 8 7 7 hubo 1 9 1 explosiones, 
con 1 7 7 muertos y 3 5 5 heridos. E n E s p a ñ a n i a ú n e s t a d í s t i ­
ca tenemos de ellas. 

E n F r a n c i a func ionan desde 1 8 7 4 quince inspecto­
res. A d e m á s , en cada departamento existe u n a c o m i s i ó n cuyos 
miembros, nombrados por e l prefecto, se h a l l a n encargados 
de inspeccionar, en caso de necesidad, las f á b r i c a s con el con­
curso de u n m é d i c o . 

E l M i n i s t r o de l a I n d u s t r i a y Comerc io tiene á sus ó r ­
denes u n a c o m i s i ó n inspectora, formada por nueve miembros 
honorar ios nombrados por e l Pres idente de l a R e p ú b l i c a , 
encargada de l a a l ta i n s p e c c i ó n y de l a r e d a c c i ó n de u n i n ­
forme anua l . P a r a e l departamento del S e n a exis ten t a m b i é n 
inspectoras nombradas por e l prefecto. E l riesgo de l a explo­
s ión de l a s calderas de vapor se ev i ta s o m e t i é n d o l a s antes de 
l a aper tura del establecimiento á u n a p r e s i ó n doble de l a que 
h a n de necesitar. 

L o s n i ñ o s menores de 1 6 a ñ o s no pueden t rabajar en 
s ier ras c i rcu la res ó en s ier ras de c inta ; tampoco pueden ser 
empleados en e l trabajo de l a s c iza l l as y de otras l á m i n a s 
cortantes m e c á n i c a s . 

L o s n i ñ o s menores de 1 3 a ñ o s no pueden ser emplea­
dos en los hornos de v id r io . 

E n los hornos de v id r io , en donde el soplado se hace 
con l a boca, u n a boqu i l l a personal se p o n d r á á d i s p o s i c i ó n 
de todos los menores de 1 8 a ñ o s . L o s menores de 1 6 a ñ o s no 
se e m p l e a r á n en e l servic io de l a s l l a v e s de vapor. ('Lepes del 2 
de ü^oñemlre de i 892, del i 2 de flanio de i 893, v modificación de 
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la misma por la ley de 3O de ¿Marzo de i 9 0 0 , y decreto de 19 de 
¿Marzo de i 8 9 4 ) . 

K s t e ú l t i m o que copiamos dice así: 
« L o s emplazamientos que pertenecen a l trabajo en las 

manufacturas , f áb r i cas , canteras, ta l leres de todas clases y sus 
dependencias, s e r á n conservados s iempre l impios . E l suelo se 
l i m p i a r á m u y b ien , por lo menos u n a vez a l d ía , antes de 
empezar ó de acabar e l trabajo, pero n u n c a durante e l mis ­
mo. K s t a l i m p i e z a s e r á hecha , y a mediante u n lavado, y a con 
cepi l los ó trapos h ú m e d o s , s i las condiciones de l a i ndus t r i a 
ó l a na tu ra leza del revest imiento del suelo se oponen a l l a v a ­
do. L o s muros ó techos s e r á n objeto de l imp ieza , r ea l i zada 
con m u c h a frecuencia; los barnices, blanqueos, etc., s e r á n re­
hechos s iempre que se los considere necesarios. 

» E n los locales en que se t rabaja con mater ias o r g á n i ­
cas, al terables, e l suelo se h a r á impermeab le y s iempre m u y 
b ien n ive lado , los muros e s t a r á n cubiertos de u n a capa que 
p e r m i t a u n l avado eficaz. 

» A d e m á s , e l suelo y los muros s e r á n lavados, con tanta 
f recuencia como sea necesario, con u n a s o l u c i ó n desinfectante. 
U n a l e x i v i a c i ó n fuerte con l a m i s m a s o l u c i ó n se h a r á , por lo 
menos, u n a vez a l a ñ o . 

» L o s residuos putrescibles no d e b e r á n n u n c a permane­
cer en los locales en que se trabaj a, y s e r á n apartados de ellos 
á med ida que se produzcan. 

» L a a t m ó s f e r a de los ta l leres y de todos los d e m á s loca­
les en que se trabaja, s e r á man ten ida constantemente a l ab r i ­
go de toda e m a n a c i ó n que provenga de cloacas, fosas, 
sumideros , pozos absorbentes, le t r inas , ó de cua lqu ie ra otra 
fuente de in fecc ión . 

» E n los establecimientos que v ie r ten las aguas sobrantes 
ó de l a v a d o en u n a cloaca p ú b l i c a ó p r ivada , toda comunica ­
c i ó n entre és ta y e l establecimiento e s t a r á p rov is ta de 
u n interceptor h i d r á u l i c o , e l cua l se l i m p i a r á frecuentemente 
y se lavará roucho? por lo menos una vez al día. 
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» L o s trabajos en los pozos, conductos de gas, conduccio­
nes de humo, le t r inas , cubas ó cua lqu ie r otro aparato que 
pueda contener gases d e l e t é r e o s , no s e r á n emprendidos has ta 
tanto que l a a t m ó s f e r a h a y a sido saneada mediante u n a v e n ­
t i l a c i ó n eficaz. L o s operarios obl igados á t rabajar en estas 
condiciones l l e v a r á n u n c i n t u r ó n de seguridad. 

.»Los retretes no h a n de comunicar directamente con los 
locales cerrados en que e s t é n empleados los obreros. T e n d r á n 
luz, e s t a r á n provistos de m u c h a agua y de cubetas con inf le­
x i ó n s i fó idea del tubo de caida. K l suelo y las paredes s e r á n 
de mater ia les impermeables , y las p in turas de u n tono claro. 

» H a b r á , por lo menos, u n retrete pa ra 5 0 personas, y 
u r i na r i o s en n ú m e r o suficiente. 

» N i n g ú n pozo absorbente, n i n g u n a d i s p o s i c i ó n a n á l o g a , 
p o d r á ser establecida s i n l a a u t o r i z a c i ó n de l a a d m i n i s t r a c i ó n 
super ior y en l a s condiciones que é s t a hubiere p re sc r i t o .» 

L a l ey de 2 9 de J u n i o de 1 8 9 4 , y 9 de A b r i l de 1 8 9 8 
t ra tan sobre e l seguro de los obreros en F r a n c i a . 

— E n bélgica y en holanda se h a adoptado a s imismo e l 
s is tema de los inspectores de fáb r i cas . {Consejo superior de 2¿i~ 
giene pública). 

— E n Suiza, l a l e y de 2 3 de M a r z o de 1 8 7 7 , r e l a t i v a a l 
trabajo de las f áb r i cas , r egu l a las horas de trabajo, l a s ocupa­
ciones de las mujeres y de los n i ñ o s , etc. T a m b i é n h a y i n s ­
pectores oficiales, y e l Consejo super ior de l a R e p ú b l i c a H e l ­
vé t i ca í-e reserva el derecho de nombrar , a d e m á s , inspectores 
especiales p a r a ciertos ramos de l a i ndus t r i a ó de l a fabr ica­
c ión cuando lo considere necesario. U n a ins igni f icante m i ­
n o r í a de obreros suizos t raba jan once horas diar ias . 

T i e n e médicos cantonales {phvsicus 6 Hezirksarzt) oficiales sa­
nitarios. 

E n Austria l a l ey determina, como postulado previo 
para l a c o n c e s i ó n de l a l i cenc ia , e l establecer u n a ordenanza 
e m q u e consten las disposiciones re la t ivas á las horas de t ra ­
bajo, á l a clase de servic ios que h a n de prestar l a s mujeres y 
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los n i ñ o s y á los procedimientos que se h a n de segui r en caso 
de enfermedad ó accidentes; ex i je t a m b i é n e l establecimiento 
de cajas de socorros mutuos, y prescribe e l ensayo y reconoci­
miento periódico de las calderas de vapor. A d e m á s de estas disposi­
ciones generales h a y a lgunas otras especiales p a r a determi­
nados establecimientos, como pa ra las f á b r i c a s de cer i l l as fos­
fór icas , de .mater ias colorantes q u í m i c a s , etc. 

B l trabajo en domingo es tá prohibido. {Oberster Sanitae-
tsrath). Consejo sani ta r io superior. 

B l seguro contra l a inva l idez , es obl igator io solo p a r a 
los mineros . ( L e y de 1 8 8 9 ) . 

B n S u e c i a y N o r u e g a el l í m i t e m í n i m o p a r a los meno­
res es de 1 4 a ñ o s . 

B n B é l g i c a ; f u n c i o n a n los S ind ica tos y Bo l sas de l T r a b a j o 
mi rando por e l bienestar de los trabajadores, as í como las a g r u ­
paciones de socorros mutuos; y los zapateros decidieron federar­
se, con objeto de comprar en c o m ú n l a he r r amien ta y loS eneros. 

L a s casas del Pueblo son clubs y sociedades cooperati­
vas, y las h a y has ta en las aldeas. T o d a s son propiedad de 
las sociedades obreras. 

L a s casas del Pueblo , bajo su aspecto de sociedades 
cooperativas, no só lo dan los productos á u n precio m u y ba­
rato á sus afi l iados, s ino que a d e m á s pasan á és tos , cuando 
cumplen 60 a ñ o s y l l e v a n 2ode surt i rse de la cooperativa, pen­
siones que v a r í a n entre medio franco y u n franco diar io 

B n I t a l i a l a C á m a r a . h a aprobado l a ley del T r a b a j o de 
mujeres y n i ñ o s , de acuerdo con los resultados de los ú l t i m o s 
Congresos de h ig iene de P a r í s . L a l e y es m u y d e m o c r á t i c a , 
y se s e ñ a l a l a d i sc ip l ina h o r a r i a s e g ú n las diferentes indus -
trias,estableciendo severas penas para los trasgresores. 

B l proyecto de l e y sobre e l trabajo de las mujeres y n i ­
ñ o s , establece la edad de diez a ñ o s pa ra los n i ñ o s que t raba­
j a n en l a s f áb r i ca s y la de trece pa ra los que se dediquen a l 
trabajo de m i n a s y canteras. 

3e excluye en absoluto el empleo de mujeres eu las mi-
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ñ a s y toda clase de trabajos insa lubres . L a d u r a c i ó n de l t r a ­
bajo se f i ja en ocho ó nueve horas, s e g ú n las estaciones, y se 
prohibe en absoluto e l t rabajo de noche. 

E n ^Alemania, á l a c o n c e s i ó n de l a l i cenc ia procede el re­
conocimiento of ic ia l de l a s i t u a c i ó n , riesgos, inconvenientes y 
molest ias que e l establecimiento puede t raer p a r a e l p ú b l i c o . 
D e t e r m i n a as imismo l a l e y e l trabajo de l a s mujeres y de los 
n i ñ o s , y marca l a s disposiciones oportunas p a r a protejer l a 
v i d a y l a s a l u d de los trabajadores, encargando de su c u m ­
pl imiento á inspectores nombrados por e l Gobierno . E l 
%rdspfysicu.s se h a l l a autorizado pa ra todas l a s medidas de 
des in fecc ión y a is lamiento. 

L a ley de 1 8 9 1 , s e ñ a l a que los n i ñ o s só lo pueden ser 
admit idos á los 1 3 a ñ o s de edad, y e s t á n obligados á presen­
tar un certificado escolar. 

JL I seguro es ollicjatorio en (Alemania. — L o s obreros a l ema­
nes t ienen tres clases de seguro: 

1.0 Contra accidentes, sostenido por los patronos. 
2.° Contra la enfermedad, mantenido por é s tos y por e l 

obrero. Desde e l 17 de N o v i e m b r e de 1 8 8 1 , todos los que ga­
n a n menos de 2 . 5 0 0 francos anua les (obreros y empleados), 
e s t á n obligados á este seguro y abonan e l 1 , 2 ó 3 por 1 0 0 
de su salar io . E l patrono paga l a mi t ad que el asegurado. E s t e 
obtiene: m é d i c o , medicamentos y aparatos mient ras es té enfer­
mo, has ta trece semanas; s i queda incapaci tado, l a mi t ad de l 
salar io, que recibe l a f ami l i a , s i es hospital izado; s i muere, cobra 
és ta veinte veces e l sueldo de u n d ía ; l a s par idas son socor r i ­
das durante cuatro semanas. H a y actualmente 2 2 . 6 7 2 cajas 
de socorro de va r io s tipos. 

3.0 -Gontra la invalidez ¡> la vejez, t a m b i é n á expensas de 
obreros y patronos. E s obl igator io pa ra todos los mayores de 
dieciseis a ñ o s , sea c u a l q u i e r a su p r o f e s i ó n (obreros, criados, 
comerciantes, mar ine ros , profesores, e t c ) , que ganen menos 
de 2 . 5 0 0 francos anuales . L a s cuotas son semanales, y de 
cinco clases, s e g ú n e l sueldo, ( 1 4 , 2 0 , 2 4 , 3 0 , 3 6 peniques) y 
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u n a m i t a d que abona e l p a t r ó n . E l asegurado adquiere en l a 
C o m i s a r í a de P o l i c í a u n a l ib re t a con 5 2 casil leros, en cada 
uno de los cuales pone el p a t r ó n semanalmente e l sello res­
pectivo a l pagar a l obrero. C u a n d o l a l ib re t a es tá l l ena , es 
r eemplazada por otra, quedando a q u é l l a a rch ivada . N o pue­
de e l p a t r ó n admi t i r u n obrero s i n este documento. L o s sel los 
son vendidos en l a s oficinas que expenden los de Correos 
y e l p a t r ó n puede reembolsarse de l a m i t a d de su va lo r a l 
paga r cada semana. 

L a p e n s i ó n de inva l idez , sea permanente, sea de m á s de 
seis meses y que no pe rmi t a gane e l inscr i to l a tercera parte 
de su sa la r io n o r m a l medio, se compone: de 5 0 francos que 
d á e l I m p e r i o , de u n a s u m a va r i ab le ( 6 0 á 1 0 0 marcos), que 
abonan l a s C o m p a ñ í a s y de u n suplemento proporc iona l a l 
n ú m e r o de cotizaciones hechas ( 3 á 12 peniques semanales , 
s e g ú n l a clase). L a m i t a d de l a s cotizaciones dadas es reem­
bolsada: s i muere e l asegurado, s i q u e d ó incapaci tado por ac­
cidente (es socorrido con a r reg lo á l a i.a clase), á l a asegurada 
s i se casa. 

L a p e n s i ó n de vejez, que comienza á los setenta a ñ o s , 
s i n ot ra c o n d i c i ó n , v a r í a de 1 1 0 marcos y 4 0 peniques á 2 3 0 
y 4 0 . E l imper io d á 5 0 y e l resto l a s C o m p a ñ í a s de Seguros . 

L a ren ta m í n i m a del viejo ó de l i n v á l i d o es de 4 1 2 
francos y es abonada semana lmente en l a E x p e n d e d u r í a de 
sellos m á s p r ó x i m a . 

L a tuberculosis es combat ida por l a s dos ú l t i m a s clases 
de l seguro. L a r e l a t i v a á l a enfermedad satisface los gastos 
ordinar ios , y l a de i n v a l i d e z crea Sana tor ios y los sostiene, 
quedando pa ra l a s f ami l i a s lo que aque l l a Soc iedad debiera 
abonar a l enfermo. E s t e reparto h a sido hecho cuando se 
a v e r i g u ó que 2 0 ó 2 5 por 1 0 0 de i n v á l i d o s e ran tuberculo­
sos M i l tuberculosos gastaban en rentas 4 7 5 . 0 0 0 francos y 
sostenidos en los Sana tor ios solo 2 2 5 . 0 0 0 (Gebhard t ) y como 
a d e m á s se curan no pocos, l a e c o n o m í a a n u a l que h a r e su l ­
tado p a r a las cajas de seguros es de 8 . 3 7 5 . 0 0 0 francos. 



P a r a que se forme concepto completo, he a q u í e l estado 
de 1 8 9 8 : 

Población total 54.300.000 
Obreros asalariados. . 14.000.000 

Personas aseguradas 
— i n d e m n i z a d a s . . . . . . . . 

Ingresos 
— debidos á los patronos. 
— debidos á los obreros . 

Castos 
— por indemnización 
— por administración, e tc . . . 

Capital 

ENFERMEDAD 

9.230.000 
3.276.500 

165.847 500 marcos 
48.611.300 — 

109.203 600 —. 
145.626.000 — 
137.414.800 — 

8.211.200 — 
163.929.000 — 

I N V A L I D E Z 

12.660.000 
673 500 

163.564.000 marcos 
58.976.000 — 
58.976.000 — 
76.851.000 — 
68.940.000 — 

7.910.000 — 
671.912.000 — 

E s t o s n ú m e r o s h a b l a n por s í solos. L a l ey de l seguro 
obligatorio que propusiera B i s m a r c k p a r a contener a l socia­
l i smo, h a sido en ú l t i m o extremo, dice R o m me, un medio de 
paz y h u m a n i d a d y u n buen ensayo de l socia l i smo del E s t a ­
do a l e m á n , t ransformado hoy en u n vasto laboratorio, sobre 
todo en l a s indus t r i as q u í m i c a s . 

E n 1 8 9 7 , estas sociedades de seguros h a n gastado en e l 
sostenimiento de los tuberculosos en los Sana tor ios 1 . 3 0 0 . 0 0 0 
marcos y en 1 8 9 8 p a r a este m i s m o sostenimiento y p a r a es­
tablecer nuevos Sana tor ios de 3 á 4 m i l l o n e s de marcos. 

¿ a ^Asociación ^ilemana Cooperativa cuenta actualmente con 
2 . 2 3 2 . 0 0 0 asociados y t iene fundadas buen n ú m e r o de S o ­
ciedades cooperativas de agricul tores . B a n c o s a g r í c o l a s , g r a n ­
des a lmacenes generales . M o n t e p í o s de labradores . Ca ja s de 
Ahor ros , d e s t i l e r í a s , l e c h e r í a s modelos, y otros es tablecimien­
tos de pos i t iva u t i l i dad p a r a l a ag r i cu l t u r a de l p a í s . 

E n H o c h s t - s u r - M e i n h a y u n a ca l le de casitas de obre­
ros perfectamente dispuestas p a r a u n a f a m i l i a cada una , y de 
var ios modelos con j a r d í n , b a ñ o s gratuitos, cant inas, coope­
rat ivas , escuela, cajas de retiros, ahorros y de socorros m ú -
tuos p a r a enfermos é i n v á l i d o s de l trabajo. D e s p u é s de 2 0 
a ñ o s de trabajo t ienen casa gratis . 

E l inspector a l e m á n t iene o b l i g a c i ó n de r e v i s a r perso-
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na lmente aquellos establecimientos indus t r i a les que e x i j a n 
ciertos conocimientos t écn i cos y cierta exper ienc ia , ó c u y a i n ­
dus t r ia v á a c o m p a ñ a d a de pel igros especiales pa ra los t raba­
jadores . A esta clase corresponden en p r i m e r t é r m i n o : 

1 . ° L a s f áb r i ca s de cartuchos y otras sustancias explosivas . 
2 . ° L a s f áb r i ca s de ce r i l l a s y otras sustancias inf lamables . 
3.0 L a s f áb r i ca s de productos q u í m i c o s . 
4.° ^ L a s f áb r i cas que u t i l i z a n los huesos ( fábr icas de des­

t i l a c i ó n , etc.) 
5.0 L a s f á b r i c a s de fuegos art i f iciales . 
6.° L a s f áb r i ca s de azufre. 

L a s f á b r i c a s de n i k e l . 
L a s f á b r i c a s de espejos. 
L a s f á b r i c a s de sombreros de paja. 
L a s f áb r i cas de papel de color. 

Y en segundo t é r m i n o ; 
1 1 Es tab lec imien tos que usan las cerdas. 

F á b r i c a s de cemento. 
F á b r i c a s de cigarros. 
F á b r i c a s de hi lados . 
F á b r i c a s de v id r io . 

F á b r i c a s pa ra l a o b t e n c i ó n de metales y especialmente 
los altos hornos. 

P a r a l a c o n s t r u c c i ó n J ensayo y establecimiento de c a l ­
deras de vapor m a r c a t a m b i é n l a l ey el reconocimiento p r é v i o 
del inspector. E l n ú m e r o de explosiones ocur r idas en P r u s i a 
en los a ñ o s que se ci tan, fueron: 

7. ° 
8. ° 
9-° 
1 0 

12 

1 4 
15 
1 6 

A T s T O S 

1864 1805 1866 1807 1868 1869 1870 1871 187¿ 1873 1874 1875 1876 1877 187 

19 12 189 

259 





V I C T I M A S D E L T R A B A J O 

D I B U J O D E L C E L E B P A D O P . N T O S D . V I . C E N T E C U T A N D A 

F O T . L A U R E N T . - M A D I 



ESTADÍSTICA DÉ ACCIDENTES DÉ t A INDUSTRIA S I 

L a e s t a d í s t i c a de A l e m a n i a en 1 8 9 8 sobre los diferentes 
accidentes de las diversas indust r ias , en 1 0 0 0 obreros se re­
g is t ran los siguientes: 

Transportes 
Industrias alimenticias y químicas,. 
Metalurgia 
Edificios 
Industrias textiles y vestidos 
Industrias de madera y de papel. . . 
Minas y canteras 

T O T A L 

9-5 
6,8 
8,5 
8,8 
3-2 
8,2 

12,5 

Múrtalldaú 

i)7 
o,5 
0,5 
0,8 
0,1 
0,4 
2,5 

E l m a y o r numero de accidentes se produce en las m i n a s 
y canteras. 

L a s causas que p rov ienen de l a s m á q u i n a s entre cien 
accidentes d a n l a s iguiente e s t ad í s t i ca : 

Por las máquinas 23 
Motor y transmisión 4 
Fuego y explosiones 8 
Caldas de escalera y escala 14,5 
Transportes 22.5 
Otros casos , , , 1,4 
Herramientas manuales , 5,5 
Por derrumbarse y hundirse 22 

— E n t r e las causas que dependen de los operarios ó i n ­
genieros, en cien accidentes ha l l amos : 

Por peligros inevitables.. . . , 42 
Falta común ; . . . 4 
Falta del lesionado 
Falta de precaución 
Faltas en la dirección de los trabajos 
Falta de otras personas 
Faltas en la instalación de los talleres 
Otras causas no clasificadas. 

29 
7.5 
2 
8 
7 
o.5 

L a m a y o r í a de los accidentes ocurren de l a s nueve de l a 
m a ñ a n a a l medio d í a , y entre l a s tres y seis de l a tarde, y 
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cuando los obreros e s t á n m á s fatigados por m á s horas de 
trabajo. 

B n l a s m i n a s de h u l l a de A l e m a n i a , s e g ú n u n a e s t a d í s ­
t i ca sobre e l o r igen de l a s lesiones mortales en los mineros 
desde e l a ñ o de 1 8 7 3 á 1 8 7 6 , d á e l resultado s iguiente: 

E n las galerías, (hundimientos,) etc 
E n los pozos, golpes, rotura de cables, caida de ca­

jas, etc * 
Al aire libre , 
Por caida de piedras 
Por barrenos. 
Por gases explosivos 
De diversas maneras. 
Por gases deletéreos 
E n los trabajos de arrastre 
Por máquinas 
Por inundación 

Lesiones mortales 
por cada 

100.000 obreroi 

53 

25 
i ? 
96 
13 
12> 

7 
7 
8 
5 
2 

L a leyes deben dictar medidas pa ra asegurar l a v i d a y 
l a s a l u d de los trabajadores, nombrando inspectores t é c n i c o s 
que v i g i l e n l a d i s p o s i c i ó n y o r g a n i z a c i ó n de l a s m i n a s de to­
das clases, así como el asegurar las escaleras cont ra e l fuego. 

L a s desgracias causadas por e l h i d r ó g e n o carbonado por 
l a facul tad e x p l o s i v a que adquiere mezclado con e l a i re en 
de terminadas proporciones de l l n á l/8 h a n ocasionado m u ­
chas v í c t i m a s en l a s m i n a s de c a r b ó n . 

L a m a y o r í a por e l uso de l á m p a r a s abiertas, por a b r i r 
imprudentemente l a l á m p a r a de segur idad, por defectos de 
esta m i s m a , por movimien tos inoportunos con l a l á m p a r a y 
por barrenos. 

E l 95 por 1 0 0 de todas l a s explosiones puede a t r ibu i r se 
á causas c u y a p r e v e n c i ó n es tá en l a m a n o de l hombre como 
g r á f i c a m e n t e lo i n d i c a B u l e m b u r g . 



) E R V l C l O MÉDICO 

Ci t a remos t a m b i é n una d i s p o s i c i ó n especia l r e l a t i va a l 
servic io m é d i c o de l a s fábr icas , v igente en R u s i a , en cuyo 
p a í s se h a n hecho notables adelantos respecto de las condi­
ciones h i g i é n i c a s de l a s f á b r i c a s y de los obreros. E s t a l ey 
dispone lo siguiente: 

« T o d o s los d u e ñ o s de f á b r i c a s y establecimientos indus ­
t r ia les que d é n o c u p a c i ó n á m á s de 2 0 obreros, e s t á n ob l iga­
dos á sostener un médico encargado de velar por la salud de aquéllos. 

E s t o s m é d i c o s deben reconocer detenidamente, por lo 
menos u n a vez cada mes, á todos los trabajadores, tomando 
nota de l resul tado de este reconocimiento. 

L o s m é d i c o s de l a s f á b r i c a s se h a l l a n bajo l a i n s p e c c i ó n 
de otros m é d i c o s nombrados por e l Gobierno , que v i s i t ando 
las f á b r i c a s y l a s v iv i endas de los obreros, i nves t igan cuanto 
á l a s a l u d de és tos se refiere, fo rmulando e l oportuno informe. 

E s t o s informes deben remi t i r se a l c o m i t é de p o l i c í a sa­
n i t a r i a . » 

E l m in i s t e r io de H a c i e n d a de R u s i a t iene subvencio­
nados va r ios c o m i t é s de t emplanza p a r a ev i ta r en lo posible 
el abuso de l a s bebidas a l c o h ó l i c a s . 

D e l a m a g n í f i c a obra de H i g i e n e p ú b l i c a del S r . L a n -
glois, t r aduc ida por R . R o d r í g u e z R u í z y edi tada por S a l v a t , 
copiamos lo referente á la conferencia de 'Berlín dt 1 8 9 0 , y en l a 
que tomaron parte quince naciones diversas: 

« A l e m a n i a , A u s t r i a , I n g l a t e r r a , B é l g i c a , D i n a m a r c a , 
F r a n c i a , H o l a n d a , I t a l i a , L u x e m b u r g o , N o r u e g a , Po r tuga l , 
Suec i a , S u i z a , E s p a ñ a y H u n g r í a . C i n c o cuestiones se e x a ­
m i n a r o n en l a mencionada conferencia, que fueron: 1.0, e l t ra ­
bajo de las minas ; 2.0, e l trabajo en domingo y d í a s festivos; 
3.°, e l trabajo de los n i ñ o s ; 4.0, e l trabajo de los adolescentes, 
y 5.0, e l trabajo de las mujeres. P a r a cada u n a de d ichas cues­
tiones se emit ieron u n cierto n ú m e r o de desiderata, que se f i r ­
ma ron por l a m a y o r parte de los Es tados . Es to s deseos no se 
h a n rea l izado en estos paises: fa l ta t o d a v í a mucho; pero es 
cierto que esta conferencia produjo u n efecto favorable p a r a 
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l a c u e s t i ó n obrera y h a conducido á u n determinado n ú m e r o 
de reformas importantes. K s interesante i n d i c a r los acuerdos 
formulados por l a conferencia de B e r l í n : 

a. I r ahajo de las minas. — P a r a los n i ñ o s , el trabajo de las 
m i n a s solo debe permit i rse á l a edad de 1 4 a ñ o s , para las 
mujeres , p r o h i b i c i ó n de t rabajar en l a s minas . D i s m i n u c i ó n 
del n ú m e r o de horas de trabajo en l a s m i n a s que presentan 
pel igros p a r a l a salud. E l E s t a d o debe tomar u n a parte m u y 
ac t iva en l a i n s p e c c i ó n s an i t a r i a de las minas ; se debe f ac i l i ­
tar l a s relaciones entre obreros é ingenieros , o rgan izar segu­
ros obligatorios y cajas de ret iro para los obreros. 

b. I r a l a j o en domingo.—En pr inc ip io debe prohibirse. E n 
las indus t r ias , donde por e x c e p c i ó n e l trabajo en domingo 
sea permit ido, t s preciso p roh ib i r lo á los n i ñ o s y mujeres. E s 
de desear que u n a C o n v e n c i ó n in te rnac iona l se r e ú n a con 
este motivo. 

c. Irahajo de los n i ñ o s . — P r o h i b i c i ó n del trabajo á los me­
nores de doce a ñ o s (y diez a ñ o s en los paises del S u r ) ; l a du­
r a c i ó n del trabajo no debe pasar de seis horas, con m e d i a de 
descanso á l a s tres horas. E x i g i r de los n i ñ o s un d ip loma 
escolar. 

d. Xralajo de los adolescentes — A los j ó v e n e s de catorce á 
dieciseis a ñ o s se h a de p roh ib i r el trabajo de noche y los 
domingos; l a m á x i m a d u r a c i ó n de l a j o r n a d a de trabajo h a 
de ser de diez horas, con u n descanso de ho ra y inedia. 

e. Irahajo de las mujeres. A las mujeres mayores de die­
ciseis a ñ o s se h a de p roh ib i r el trabajo nocturno y el de los 
domingos; as í como t a m b i é n cuatro semanas d e s p u é s del par­
to; l a m á x i m a d u r a c i ó n s e r á de once horas, con un descanso 
de h o r a y inedia . P o r ú l t i m o , restr icciones en u n a serie de i n ­
dustr ias pel igrosas p a r a l a s a l u d . » 

E n l a C á m a r a francesa de los diputados se h a aprobado 
u n a ley reg lamentando las horas de trabajo en las minas ,que 
se f i jan en nueve. 

T r a n s c u r r i d o s dos a ñ o s , d ichas horas se r e b a j a r á n á 
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ocho y media , y t ranscurr idos otros dos a ñ o s , só lo se t rabaja­
r á ocho horas en toda clase de minas . 

Aparatos protectores de aserrar y labrar madera 
E n F r a n c i a los j ó v e n e s menores de 1 6 a ñ o s no pueden 

ser empleados para empujar l a mate r ia d e s e r r a r contra l a 
s i e r ra s e g ú n el a r t í c u l o 6 del decreto de 13 de M a y o de 1 8 7 5 , 
y e l de 3 de M a y o de 1 8 9 3 , que impide completamente e l 
trabajo en las s ierras c i rculares y de cinta , en l a madera y los 
metales, á los j ó v e n e s menores de 1 6 a ñ o s . 

B n A l e m a n i a se 
prohibe el empleo 
de n i ñ o s en el t r a ­
bajo por las s ier ras 
m e c á n i c a s y s i n f in , 
siendo los acciden­
tes m u y numerosos 
en las c irculares . 
P a r a imped i r és tos 
e l s e ñ o r K i r c l i n e r 
y C.a de L e i p z i g , 
emplean los cubre-

s ierras de 
tejido me­
tá l ico pa­
r a las de 

cinta. 

Protector Kirchner para sierras de cinta (fig. 14) 

-Sombreros de seguridad para las sierras circuíares,'^~QQmQ 
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g r a n n ú m e r o de accidentes del t rabajo son producidos por 
ó r g a n o s cortantes an imados de g r a n velocidad, h a exis t ido e n 
todo t iempo g r a n i n t e r é s en buscar aparatos que a u t o m á t i c a ­
mente preserven a l obrero de todo d a ñ o . 

P o r ser l a s s ier ras c i rcu la res u n a de las m á q u i n a s ú t i l e s 
que m a y o r n ú m e r o de accidentes ocasionan, en l a m a y o r í a de 
los ta l leres se v á n hoy adoptando diferentes disposiciones de 
sombreros de segur idad siendo el debido á M r . L a v a u r y e l 
de M r . K i r c h n e r los que h a n recibido mayores apl icaciones. 

E s t e sombrero protector se compone de dos hojas á m a ­
ne ra de a las de mar iposa ar t iculadas , que recubren l a parte 
de l a ho ja de l a s i e r r a que sobresale del tablero de trabajo. 

P a r a l a s s ier ras c i rcu lares se u s a n var ios s is temas pro­
tectores, entre el los e l de F o r c h e i m e r de V i e n a , consti tuido 
por u n p a r a l e l e p í p e d o ar t icu lado que tapa los dientes de l a 
s i e r r a por su parte super ior y se mueve sobre l a m a d e r a por 
dos pares de ruedas. E s t e aparato es parecido á u n a j a u l a . 

E l protector de F l e c k de l á m i n a s la tera les y aparato 
p a r a guiar , e l de Dufour , L e b r u n , Char io t , H u r e , W . K r a u s s , 
L l e b l o n d , E a v a u r y e l mejor probablemente es e l cubre-s ierras 
de von K i r c h n e r , parecido á u n sombrero. 

Aparato protector para sierras circulares (fig. 15) 
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Cubre sierras protector sistemalKirclmer^fig, 16) 

TLL aparato protector práctico para planeadoras, m á q u i n a s de 
acepi l la r y garlopas, consiste en un techo protector que se 
h a l l a sobre e l eje de las cuch i l l a s , y l a s partes de dicho techo 
entran l a u n a en l a otra como las de un catalejo cubriendo l a 
aber tura entre las mesas é impid iendo a l obrero tocar el si t io 
peligroso. E l techo protector v á colocado en u n a caja a l lado 
de l a m á q u i n a que e s t á casi en equ i l ib r io y se puede ajustar 
conforme a l espesor de l a made ra que se h a de recorrer y 
acep i l l a r q u i t á n d o l e lo que sobresale p a r a poner la á n i v e l 
con l a d e m á s . 

Protector Kirchner para planeadoras (fig. 17) 
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E s t e nuevo aparato es de g r a n i n t e r é s p a r a l a i ndus t r i a 
del trabajo en madera , y es tá m u y recomendado por l a s cá­
maras s indicales , por los inspectores de f á b r i c a s del Gob ie rno 
a l e m á n , y por las asociaciones indus t r ia les contra los acci­
dentes del trabajo en madera . 

U n resorte mant iene el aparato contra l a madera . U n 
b o t ó n ajustable ver t icalmente, f i ja l a d i s tanc ia necesaria en­
tre aque l l a y e l aparato protector. 

•—"(S/ cilindro protector de V^irchner empleado pa ra las m á ­
qu inas de fresar y tornear, es u n disco de s egundad en bron­
ce m u y ü t i l , y es e l s a lvamanos del obrero que hace espigas 
y mechas, dientes de encaje, piezas torneadas con m a c h i m -
braduras , paneles de puertas, trompos ó peones pa ra jugue te 
de n i ñ o s , etc. 

Cilindro protector de Kirchner y 0.a(figf. 18) 

E s t e aparato es tá construido en forma de c i l ind ro de 
te la perforada, movib le ve r t i ca l y hor izonta lmente é imp ide 
que l a mano del obrero no toque las cuch i l l a s en un descui­
do ó fal ta de a t e n c i ó n . 

E l disco es tá montado sobre u n á r b o l de l a m i s m a m á ­
q u i n a de fresar á u n a a l t u r a suficiente p a r a pe rmi t i r el 
paso de l a p ieza que se trabaja. 

Cada ve? se perfeccionan más las máquinas de serrar 

• l l l l l l l l l l l M l l l l 
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Disposiciones preventivas p r a sieiras de cinta de ca^interia y ebanistería (fi| 
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ver t ica les y hor izontales p a r a tablones, l a s s ie r ras de c inta , 
p a r a calar, c i rculares , acepil ladoras, de hacer molduras , espi­
gas, ba r renar y escoplear, tornear y otras de l a p e q u e ñ a i n ­
dus t r ia y a movidas á pedal, á brazo y á vapor , que necesi tan 
aparatos protectores, que no todas t ienen, pa ra los que t raba­
j a n con estas herramientas . 

K n l a s s ierras de c in ta p a r a l a c a r p i n t e r í a y e b a n i s t e r í a , 
ex is ten disposiciones y aparatos protectores senci l los de a i s l a ­
miento pa ra i m p e d i r l a s s iempre t an temidas consecuencias 
de l a s roturas de las hojas de acero y secciones de los dedos 
con los dientes agudos y tr iscados del borde de l a s s ierras . 

L a f i g . 1 9 representa u n aparato tomado de l museo de 
los medios prevent ivos cont ra los accidentes y l a s enferme­
dades en l a s f á b r i c a s y en los ta l leres , establecido en A m s -
terdam, H o l a n d a . 

Clasificaciór] de Harringtori 

E l medio indus t r i a l , y los oficios corporales, desde e l 
punto de v i s t a h i g i é n i c o los c las i f ica H a r r i n g t o n así: -Z,0 3n~ 
trínsecamente -peligrosos para la salud, á causa de las sustancias que 
rodean al ohrero. 2,° í^ut exijan, para realizarse tales condiciones que 
evitable ó inevitablemente produzcan ó favorezcan la susceptibilidad a 
enfermar. 3.° i^ue expongan a violencias mecánicas. 4.° i^ue no sean 
intrínsecamente peligrosos para la salud y la vidat sino en ciertas cir­
cunstancias, evitables ó inevitables. A ñ a d e e l autor citado, que l a 
p r i m e r a y segunda clase son las que especialmente in teresan 
a l h ig ien is ta . 

A g r u p a las causas inherentes a l trabajo que m á s co­
m u n m e n t e producen enfermedades de esta manera : i ¿flire 
viciado por la respiración.—2 ^Humo y gases irritantes y tóxicos.—3 
polvos irritantes y tóxicos.—4 ^Eolvc que contiene aqentes infecciosos. 
•—5 (Jases y vapores nocivos.—6 íÁltas temperaturas.—7 %xceso de 
humedad.—8 presión atmosférica anormal. — 9 tActitudes forzadas. 
*~~iQ Excesivo ejercicio de determinadas partes del cuerpo,—ii %Jida 
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sedentaria. P u d i e r a agregarse á este grupo de causas los olores 
molestos, nauseabundos de emanaciones p ú t r i d a s , con ó s i n 
pel igro de i n f ecc ión espec í f ica , los ru idos ensordecedores, l a s 
t repidaciones y l a s bruscas sacudidas, causas estudiadas por 
R e v i l l i , y las lesiones permanentes de que se ocupa No i r , l l a ­
m á n d o l a s est igmas profesionales 

T o d o s los datos e s t a d í s t i c o s y todos los autores co inc i ­
den en l a a f i r m a c i ó n de que l a enfermedad, ó e l estado o r g á ­
nico que predispone á contraer la , m á s c o m ú n en e l obrero, es 
l a ANEMIA. 

Clasificación de Bertillor] 

M r . B e r t i l l o n que h a hecho u n estudio sobre l a mor ta­
l i d a d y morbosidad profesionales, d e s p u é s de i nd i ca r que u n 
mismo ind iv iduo puede ejercer diferentes oficios, y que cier­
tas profesiones e x i g e n que los que e jerzan sean vigorosos 
como los mazadores de h ier ro , y s i en é s tos l a mor t a l idad es 
poca, se e leva en l a s profesiones que const i tuyen e l refugio de 
los enclenques y enfermos como los sastres y zapateros; d i v i ­
de en diez clases l a s profesiones. 

L a s conclusiones de l a m e m o r i a de Mr . B e r t i l l o n son 
las siguientes: 

I-a Trofcsicnes que exponen al homhre a las intemperies, f que a 
la par obligan al reposo: los cocheros, m é d i c o s rura les . S o n m u y 
nocivas . 

2.a T.rofcsiones que exponen al homhre a las intemperies, sin obli­
garle al reposo: agr icul tores , guardabosques; profesiones s a l u ­
dables. 

3- a profesiones qm exponen al hombre á respirar polvos duros, pero 
al aire libre: canteros, picapedreros; mor ta l idad m u y elevada. 

4- a Profesiones que exponen al hombre á respirar polvos en aire 
confinado: cerrajeros, maquin is tas , fabricantes de agujas, de ce­
pillos, pellejeros, peluqueros, molineros, panaderos é hilado^ 
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res; mor t a l i dad e levada pa ra los polvos duros, m á s baja p a r a 
los blandos. 

5. a profesiones que exponen al hombre a un calor excesivo, al humo: 
maquinis tas , forjadores; mor t a l i dad media , excepto p a r a los 
v idr ieros . 

6. a profesiones que exponen al hombre a absorber sustancias nocivas: 
i n d u s t r i a del mercur io , del plomo, del fósforo; mor t a l idad 
considerable. 

7. a Profesiones que exponen a la tentación del alcohol: vendedo­
res de v i n o ó taberneros, hosteleros; mor t a l idad m u y elevada. 

8. a Profesiones que exponen a numerosos accidentes: mineros, pes­
cadores en e l mar ; l a mor t a l idad en estos dos grupos s e r í a 
m u y p e q u e ñ a por enfermedad, s i l a s explosiones de grisú y 
los naufragios no se j un t a sen á l a le ta l idad. 

9. a Profesiones sedentarias: m u y var iab le ; depende de u n a 
serie de condiciones; y 

10. a Profesiones liberales: mor ta l idad p e q u e ñ a , excepto los 
m é d i c o s . » 

CAPÍTULO IV, 

Enfermedades producidas por el polVo 

— G r a n e x t e n s i ó n poseen LAS E N F E R M E D A D E S POR I N ­
HALACIONES D E POLVOS, s i se t ienen en cuenta todas l a s i m ­
purezas del a i re a t m o s f é r i c o , que insp i radas bajo l a forma de 
p a r t í c u l a s de polvo pueden produci r al teraciones de m a y o r ó 
menor grado. Como tipo de l a g r an d ive r s idad de cuerpos ex­
t r a ñ o s que f i g u r a n bajo este concepto, debe considerarse a l 
polvo de l a s calles, que, prescindiendo de s u n ú m e r o y e l con-
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siderable de organismos celulares , contiene p a r t í c u l a s vegeta­
les, minera les y an ima les ( E u l e m b u r g ) . E l profesor T y n d a l l 
d e m o s t r ó que l a s p a r t í c u l a s f inas suspendidas en e l a ire cons­
t i tuyen u n elemento constante del aire de los sitios habitados; 
é i n d i c ó u n procedimiento mediante el cua l puede cualquie­
r a convencerse de l a ex is tenc ia de las m i s m a s por el sentido 
de l a v is ta . C o n efecto; cuando penetra u n rayo de luz s o l a r 
en u n a h a b i t a c i ó n oscura, se hace v i s i b l e su curso por u n a 
i n f i n i d a d de p a r t í c u l a s sumamente d iminu tas y b r i l l an tes que 
ref lejan l a luz , y que l l a m a m o s todos «eZ poLviLío dd sol». S e 
observa el m i smo f e n ó m e n o cuando se hace penetrar en u n a 
h a b i t a c i ó n oscura u n chorro de l u z e léc t r i ca . 

E n ese po lv i l l o del so l y en esas p a r t í c u l a s flotantes que 
hacen v i s ib le el curso del r ayo luminoso , existen polvo, sapro­
fitos, diplococos, h e l i ó f a n a s y g é r m e n e s promovedores de l a 
d e s c o m p o s i c i ó n como d e m o s t r ó Pasteur. 

E l D r . S c h l e i c h dice en s u obra que T i s a n d i e r h a b í a y a 
observado que e l a ire d e s p u é s de l a l l u v i a c o n t e n í a muchas 
menos p a r t í c u l a s de polvo que en tiempo seco (6 m i l i g r a m o s 
por 23 en u n c e n t í m e t r o cúb ico ) y a d e m á s , que entre todas 
las p a r t í c u l a s suspendidas h a y u n 66 á 75 por 100 de c a r á c ­
ter o r g á n i c o . A r e n s es tablecer la s iguiente tabla: 

Laboratorio i )4 miligramos (Más de 50.000 par t ículas) 
Hi la tura de c r m . . . . 10,0 » 
Sierra mecán ica . . . . 17,0 » 
Molino de harina . . . 28,0 » 
F u n d i c i ó n de hierro 

durante el trabajo.. 28,0 » 
Fábr i ca de r a p é 72,0 » 
Fáb r i ca de cemento 

durante el trabajo.. 224,0 » 
Fáb r i ca de cemento 

en reposo ^ 0 , 0 » 

U n remol ino puede l l eva rnos á l a ca ra en pocos segun­
dos 11 m i l i g r amos , es decir, m á s de u n m i l l ó n de p a r t í c u l a s 
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de polvo, y esta c u e s t i ó n impor tante p a r a l a e s t a d í s t i c a de 
morbosidad y mor ta l idad es de g r a n i n t e r é s p a r a l a h ig i ene 
i ndus t r i a l . 

— K n los t iempos modernos E L POLVO D E LAS C A L L E S 
l i a sido objeto de inves t igac iones m u y detenidas por Zaubzer 
c o n s i d e r á n d o l e como c i rcuns tanc ia o r i g i n a r i a p a r a l a t is is p u l ­
m o n a r in f lamator ia , y p a r a l a er is ipela . 

L a s inha lac iones ar t i f ic ia les de d iversas clases de po lvo 
e n los conejos, d ieron de ord inar io como resultado afecciones 
b r o n q u í t i c a s , y con frecuencia t a m b i é n p u l m o n í a s descamati-
vas . E s t a s inves t igaciones con los descubrimientos modernos 
de K o c h , h a n adquir ido u n a impor t anc i a especial , porque de 
estos ú l t i m o s resu l ta que l a tuberculosis es u n a enfermedad 
por i n h a l a c i ó n , porque, s e g ú n K o c h , los baci los l l e g a n a l a i re 
con los esputos de los t ís icos , se adhieren á l a s p a r t í c u l a s de 
polvo y son inha l ados de nuevo. E l estudio detenido de l a s 
enfermedades correspondientes á los dominios l imi tados de 
l a s pneumo~con¿ósis (por ejemplo, la calicosis,) h a contr ibuido en 
p r i m e r t é r m i n o á fundamentar l a idea de que l a tuberculosis 
depende de l a p e n e t r a c i ó n de u n cuerpo e x t r a ñ o en los ó r g a ­
nos respirator ios , y que l a causa eficiente es u n p e q u e ñ o ba­
cilo r e c t i l í n e o , que penetra en nuestro organismo y a por e l a i re 
a t m o s f é r i c o saturado de bacilos, que e l v iento e l eva con los 
esputos desecados, y a por a l imentos sospechosos, y en p a r t i ­
c u l a r l a leche, y a por c o n t a m i n a c i ó n c o n y u g a l tan frecuente 
ó por objetos contaminados que se j u n t a n con u n a predispo­
s i c i ó n morbosa de parte del sujeto, p r e d i s p o s i c i ó n que cons­
t i tuye e l terreno favorable y que l e g a l a he renc i a d i rec ta ó a t á ­
v i c a , u n i d a a l empobrecimiento bajo todas sus formas, v i d a 
miserable , deterioros o r g á n i c o s (a lcohol ismo, diabetes, s íf i l is) 
y afecciones c r ó n i c a s de los bronquios y c u y a tubercu los i s te­
r r i b l e é infecciosa en t ra por Ve611 las e s t a d í s t i c a s e s p a ñ o l a s 
de l a m o r t a l i d a d . — E l a i s lamiento de estos enfermos, l a c u r a 
a l a i re , l a s o b r e a l i m e n t a c i ó n , l a d e s i n f e c c i ó n de los objetos, y 
l a necesidad de escupideras a n t i s é p t i c a s , se impone en E s p a -
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ñ a como u n a de l a s medidas p r o f i l á c t i c a s necesar ias y funda­
mentales. 

— C o h i i l i e i m h izo notar que l a ve rdadera t is is no con­
siste en l a i n s p i r a c i ó n de u n polvo a t m o s f é r i c o cua lqu ie ra , 
s ino exc lus ivamente en l a de u n v i r u s espec í f ico determinado, 
no b ien conocido a u n en l a ac tual idad, pero seguramente 
corpuscular y bac i l í f e ro , que t a l vez se h a l l a tan esparcido 
como los d e m á s componentes del polvo, con los cuales es 
insp i rado de ordinar io . P o r eso es raro encontrar pu lmones 
t í s icos en que no exis tan a l m i smo tiempo procesos a n t r a c ó -
sicos ó indura t ivos y p e r i b r o n q u í t i c o s . 

— D a d a l a c o m p o s i c i ó n del polvo de l a s cal les , pueden 
trazarse grandes grupos de enfermedades producidas por l a 
i n h a l a c i ó n de dichos polvos, y s e g ú n H i r t d is t ingue los s i ­
guientes grupos: i.ü E N F E R M E D A D E S QUE S E PRODUCEN E N 
LOS QUE TRABAJAN CON POLVOS METÁLICOS: en los grabado­
res, cerrajeros, impresores, fundidores, t i radores de oro, etc.; 2.0, 
ENFERMEDADES QUE S E PRODUCEN E N LOS QUE TRABAJAN 
CON POLVOS M I N E R A L E S : en los mol ineros , picapedreros, a l ­
h a m í e s , fabricantes de porcelana , mineros , afiladores, fabr i ­
cantes de papel de esmer i l , fabricantes de cemento, de l i m a s , 
cargadores de m i n e r a l , etc.; 3.0, ENFERMEDADES QUE S E PRO­
DUCEN E N LOS QUE TRABAJAN CON POLVOS V E G E T A L E S : en 
los mol ineros , barnizadores , carboneros, tahoneros, c igarreros, 
f áb r i cas de r a p é , ' s e r r a d o r e s , segadores, etc.; 4.0, E N F E R M E D A ­
DES QUE S E PRODUCEN E N LOS QUE TRABAJAN CON POLVOS 
ANIMALES: en los sombrereros, .tapiceros, tejedores, h i l a t u r a 
de c r in , polvo de hueso en las f á b r i c a s de cola y negro a n i ­
m a l , etc.; y 5.0 E N F E R M E D A D E S QUE S E PRODUCEN E N LOS QUE 
TRABAJAN CON POLVOS MIXTOS; grabadores de cr i s ta l , v i d r i e ­
ros, barrenderos, etc. 

T o d o s estos trabajadores se h a l l a n predispuestos en alto 
grado á l a s afecciones de los ó r g a n o s respiratorios, desde e l 
s imple catarro has ta las a l teraciones m á s graves, como el en ­
f isema p u l m o n a r , l a p u l m o n í a f ibr inosa, l a p u l m o n í a c r ó n i -
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ca, l a c i r ros is de l p u l m ó n , y por ú l t i m o l a t is is pu lmonar , l a 
difteria y e l edema ma l igno . 

A l a verdad , no en todos los casos es posible demostrar 
que l a causa de l a a fecc ión h a sido l a i n h a l a c i ó n de polvo. 
Pe ro t a m b i é n nos demuest ra l a expe r i enc ia d i a r i a que l a es­
t anc ia en u n a a t m ó s f e r a cargada de polvo, cua lqu ie ra que sea 
l a c a l i dad de és te , produce estados h i p e r é m i c o s de l a s muco­
sas l a r í n g e a y b ronqu ia l , á los cuales se a ñ a d e n tos, s e n s a c i ó n 
de picor en e l cuel lo y e x p e c t o r a c i ó n de masas mucosas, que 
en a lgunos casos i n d i c a n por s u c o l o r a c i ó n l a na tu ra leza de 
l as p a r t í c u l a s de polvo inha lado , y que esta fo rma de i r r i t a ­
c i ó n persistente de l a mucosa b r o n q u i a l puede dar l u g a r á 
al teraciones consecutivas y disgregaciones de l p a r é n q u i m a 
de l p u l m ó n , s i b ien puede aducirse que en estos casos a c t ú a n 
como causas nov ivas otras d iversas c i rcuns tancias y que u n a 
c o n s t i t u c i ó n robusta y u n a caja t o r á c i c a b ien desar ro l lada 
const i tuyen u n a p r o t e c c i ó n poderosa contra estos riesgos i n ­
minentes , mien t ras que, por otra parte, l a s m a l a s condiciones 
heredi tar ias de debi l idad corporal , y l a v i d a l l e n a de p r i v a ­
ciones, a s í como l a i n h a l a c i ó n de polvo b a c i l í f e r o (ó con el 
baci lo de R . K o c h ) , des t ruyen con rapidez los fundamentos 
necesarios p a r a l a pers is tencia de los procesos normales de l a 
v ida . 

— C i t a H i r t e l caso de u n cardador de t r e in ta y u n a ñ o s , 
proce dente de padres sanos; poco d e s p u é s de empezar e l oficio 
fué afectado de u n a p u l m o n í a f ibr inosa, que l e r e p i t i ó á los 
pocos meses a l ponerse de nuevo a l trabajo. Poco antes de 
en t rar en quin ta , su f r ió u n a tercera p u l m o n í a ; s i r v i ó tres a ñ o s 
en e l e j é rc i to s i n tener novedad, y a l v o l v e r por tercera vez á 
s u oficio, a d q u i r i ó u n a n u e v a p u l m o n í a . 

A l g o parecido ocurre en l a p n e u m o n í a de los afi ladores. 
V é a n s e l a s disposiciones prevent ivas p a r a mue las de 

a f i l a r con tubo aspirador de polvos, que se u san en H a n n o -
ve r y que representan e l grabado 20. 

B s t e caso demuest ra e l r iesgo directo de l a i n h a l a c i ó n de 
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rispcsicíones preventivas para muelas de afilar con tuto aspirador de polvos (figr. 20) 
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polvo; pero H i r t i n d i c a con r a z ó n que ,e l p u l m ó n , u n a vez 
afectado, consti tuye u n locus minoris resistentme. P o r e l contrar io 
M e r k e l , en 5 0 0 p u l m o n í a s f ib r inosas con 7 5 muertos, no 
pudo demostrar n i u n a sola vez l a i n h a l a c i ó n de polvo como 
causa di recta de l a enfermedad, solo el neumococo y e l en­
fr iamiento d o m i n a n en l a e t i o log í a . 

— M á s adelante ind ica remos l a s enfermedades en que se 
h a l l a demostrada con segur idad esta c o n e x i ó n [antrachsis, si~ 
derósis); pero en c o n t r a p o s i c i ó n con el las h a y un g r a n n ú m e r o 
de formas morbosas que pueden ser producidas por u n a clase 
especial de polvo, o r ig inando u n verdadero estado f ímico no 
baci lar , como en l a s pneumoconiosis . 

Cier tos oficios que se d e s e m p e ñ a n a l a i re l ibre , como 
los pertenecientes á l a c o n s t r u c c i ó n , l a j a r d i n e r í a , l a a g r i c u l ­
t u r a y e l cuidado de los montes, son m á s convenientes que 
los que se ejecutan en espacios pr ivados de aire. 

A causa de las emociones y de l a i r r e g u l a r i d a d de l a 
v ida , es m u y per jud ic ia l e l servic io de los ferrocarr i les , y no 
lo es menos e l trabajo de l a m a y o r parte de las fáb r i cas , don­
de a b u n d a n los h i s t é r i c o s y los n e u r a s t é n i c o s . 

L a ca l idad del polvo in f luye sobre el grado de l a afec-
^ . ^ c ión. L a d i s p o s i c i ó n d é l a s 

p a r t í c u l a s ( s i son l i sas ó 
angula res ) t iene u n a g r a n 

i impor tanc ia , y recordare­
mos con este motivo los pe-

^ m l ig ros de l a calicosis, en l a 
R ^ ^ l f ' _ cua l se h a l l a demostrada 
r ^ ' i ^ ^ t ó ^ ^ K ^ S S ^a p e n e t r a c i ó n de si l icatos 
¿ M ^ S K w ^ <̂ e korde agudo hasta e l 

" :,>w p a r é n q u i m a pu lmonar . 
L a s p a r t í c u l a s de ce-

I j i y m e n t ó i nha l adas en g r a n 
^ ^ ^ ^ ^ cant idad, a l depositarse ó 

Dornajo para piedra de amolar cuchillos (fig. 21) concretarse en l a s fosas 
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nasales, pueden dar l u g a r á l a f o r m a c i ó n de c á l c u l o s m u y es­
peciales ó ri'nolitos. E n las f á b r i c a s de cemento ó de colores de 
cromo y de a r s é n i c o , con e l t ranscurso de l t iempo pueden 
haberse i n h á l a d o grandes cant idades de sustancias p u l v e r u ­
lentas que se a c u m u l a n en e l in te r io r de l a s fosas nasales. 

T é n g a s e en cuenta que genera lmente los cuerpos o r g á ­
nicos todos t ienen l a fo rma redondeada y los i n o r g á n i c o s to­
dos t i enen formas g e o m é t r i c a s . 

E l polvo de v idr io , metales y piedras de s í l ice , d á or igen 
a l desarrol lo de mucl ios padecimientos pu lmonares , porque, 
como se t rata de cuerpos muy duros, sus puntas y ar is tas m i ­
c r o s c ó p i c a s l e s ionan l a s paredes de los bronquios y v e s í c u l a s , 
y de este modo se abren verdaderas puertas de ent rada á los 
g é r m e n e s de enfermedades, que penetran a l l í con l a r e sp i r a ­
c ión . A s í sucede á los que p repa ran e l papel de l i j a y emplean 
el polvo mol ido de v id r io pa ra cofeccionarlo, t a m i z á n d o l o so­
bre papel encolado pa ra a l i s a r y p u l i r maderas. 

E l polvo menos d a ñ i n o es e l blando y que no contenga 
sustancias venenosas n i g é r m e n e s de enfermedades. 

E n a lgunos oficios, e l pe l ig ro r ad i ca en l a na tu ra leza 
m i s m a del polvo que se respira . A s í sucede con los traperos, 
colchoneros, f áb r i ca s de papel , los que l i m p i a n camas de en­
fermos ó muertos y otros oficios a n á l o g o s que resp i ran polvo 
que suele estar cargado de g é r m e n e s , e s t á n m u y expuestos á 
enfermedades contagiosas, como l a v i r u e l a , por ejemplo, ó l a 
difteria, á n t r a x , etc. 

L o s que t rabajan en pieles, pelo y l a n a de an ima les 
afectos de carbunco, pueden contraer esta te r r ib le enfer­
medad. 

S i tenemos en cuenta a d e m á s que el p r i m e r grupo de 
los trabajadores de metales es e l que d á m a y o r contingente 
pa ra l a t isis , mien t ras que el tercero, de los trabajadores con 
polvos vegetales, es e l de menos mor t a l i dad re la t ivamente , 
resul ta que l a h ig iene debe f i jar su a t e n c i ó n en cada u n a de 
estas especialidades p a r a dictar l a s reglas oportunas capaces 
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de ev i ta r en lo posible estas causas nocivas. A l efecto l a h i ­
g iene debe estudiar detenidamente todos los oficios, pa ra 
marcar , con l a e s t a d í s t i c a en l a mano, los riesgos mayores ó 
menores de cada o c u p a c i ó n , y deducir de a h í m á s tarde datos 
pa ra lo equitat ivo del j o r n a l , y horas del trabajo. 

* 
* * 

— N o todos los cuerpos e x t r a ñ o s insp i rados con el polvo 
producen los mismos efectos sobre los ó r g a n o s respiratorios. 
A s í vemos, como dice K u l e m b u r g , que e l plomo a ú n cuando 
se absorba en los pulmones, siendo arrastrado por l a c i r c u l a ­
c i ó n á l a s d iversas partes del cuerpo, produce s í n t o m a s de i n ­
t o x i c a c i ó n que se manif ies tan bajo l a fo rma de cól ico satur­
n ino , no estando resuelto s i l a s cantidades m í n i m a s de plo­
mo depositadas en los m ú s c u l o s l i sos del intest ino son l a 
causa de l cól ico, ó s i se trata de u n estado e s p a s m ó d i c o , de 
los gang l ios del a b d ó m e n , provocado por l a a c c i ó n del plo­
mo, ó s i se interesa l a m é d u l a espinal . A esta i n t o x i c a c i ó n 
c r ó n i c a por e l plomo se h a l l a n expuestos tanto los trabajado­
res de metales como todos los que emplean en s u oficio pre­
parados de plomo, fabricantes de cerusa, pintores, los plome­
ros, fundidores de caracteres de imprenta , los cajistas y los 
que b a r n i z a n objetos c e barro, y los que r e sp i r an constante­
mente este polvo, no p r e s e n t á n d o s e s í n t o m a s morbosos por 
parte de los ó r g a n o s respirator ios y en cambio, se nota en 
muchos casos u n cordonci l lo g r i s g i n g i v a l que B u r t o n de­
m o s t r ó en las e n c í a s de u n color negro azulado. 

— B u l a i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a por e l cromo en los t raba­
j adores expuestos a l polvo y á los vapores de l a s sales c r ó m i ­
cas, vemos presentarse a l p r inc ip io u n a forma especial de r i ­
ni t is , escoriaciones en las manos y en los pies, etc., mien t ra s 
que s ó l o a l cabo de l a rgo t iempo se notan afecciones i n f l a m a ­
torias de l a mucosa b ronqu ia l . 

S e g ú n C o h n h e i m , en las autopsias de los pu lmones de 
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los picapedreros, se h a l l a n d i seminadas en e l tejido pu lmonar , 
por debajo de l a superficie de l a p l eu ra y en los gang l ios 
bronquiales , nudosidades gruesas y sucias; e l tejido cruje a l 
ser seccionado, y l a superf icie de s e c c i ó n aparece á s p e r a como 
l a de u n a l i m a . 

— S e g ú n R i n d f l e i s c h y R o k i t a n s k y , cuanto m a y o r t i em­
po b a y a respirado el p u l m ó n u n a a t m ó s f e r a cargada de par­
t í c u l a s de c a r b ó n , tanto m á s i m p r e g n a d a aparece de e s t r í a s 
delgadas, de pigmento negro l a d i r e c c i ó n de l a corriente l i n ­
fática. Y lo que estos a ü t o r e s d icen respecto á l a a n t r a c ó s i s , 
puede apl icarse t a m b i é n á todas las d e m á s enfermedades pro­
ducidas por e l polvo. 

* 

Convenc idos de que l a s a l i v a y los exputos son el con­
ductor de muchos g é r m e n e s p a t ó g e n o s , se v e n en l a m a y o r í a 
de casas en P a r í s , p e q u e ñ o s carteles blancos, que d icen :— 
« ^ o r interés de la salud pública, y a fin de contener la propagación de 
la talerculosis, se suplica al publico no escupa en el suelo.» 

B s t e es e l resultado de l acuerdo del Consejo M u n i c i p a l 
pa ra i m p e d i r l a i n h a l a c i ó n de esputos desecados baci lares 
mezclados con e l polvo de las calles, y e l recomendar á los 
t í s icos e l uso de escupideras de bo ls i l lo con sub l imado a l uno 
por m i l , y desinfectarlas por e b u l l i c i ó n d ia r i a , pues y a sabe­
mos que e l calor es e l g r a n desinfectante. 

K l S r . J o n g (de L e y d e n ) dice: 
1.0 K l baci lo tuberculoso del hombre es capaz de provo­

car l a tuberculosis en e l buey; 
2.° K l baci lo tuberculoso del hombre puede de te rminar 

igua lmente l a tuberculosis en los otros an ima les d o m é s t i c o s 
(carnero, cabra, perro y en e l mono); 

3.0 L a tuberculosis producida en los an ima le s preci ta­
dos por e l baci lo tuberculoso del hombre es genera lmente 
menos g rave que l a que de te rmina e l baci lo de or igen bovino; 
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4-° Puede admit i rse , por consiguiente, que e l baci lo del 
buey posee u n a v i r u l e n c i a super ior á l a de l baci lo humano ; 

_ 5-° N o puede dejar de aceptarse que l a super io r idad de 
v i r u l e n c i a de los baci los tuberculosos del b u e y — s u p e r i o r i d a d 
que se h a manifestado en exper imentos compara t ivos sobre e l 
buey, e l carnero, l a cabra, e l perro y e l mono—puede mos­
trarse igua lmen te en e l hombre; 

6. ° D e esto resu l ta que e l hombre, considerado como fac­
tor de i n f e c c i ó n tuberculosa respecto de l buey, t iene m u c h a 
menos impor tanc ia que e l buey considerado como factor de 
i n f e c c i ó n tuberculosa p a r a e l hombre , 

7. ° B n consecuencia, l a tuberculosis de l buey, desde el 
punto de v i s t a de l a h ig iene h u m a n a , merece m a y o r a t e n c i ó n 
que l a que has ta hoy l e h a sido concedida. 

_ _ L a i n s c r i p c i ó n propuesta p a r a l a s E s c u e l a s por l a C o ­
m i s i ó n francesa encargada de e s t u d i a r l o s medios de comba­
t i r l a d i f u s i ó n de l a T u b e r c u l o s i s , dice: ¿Ko escapáis en el suelo; 
no bebáis leche sin estar hervida, .Asi evitareis muchas enfermedades que 
se propagan con los esputos v con la leche cruda. 

B l D r . W i n t e r n i t z dice que a l m á s h á b i l expectorador 
tuberculoso le h a b r á n de quedar adheridos mi l l ones de baci ­
los en sus bigotes, y que por lo tanto, u n a de l a s medidas 
p ro f i l á c t i c a s h a b r ' a de consis t i r en l a s u p r e s i ó n de estos ú l t i ­
mos. Q u e todas las medidas que se dicten con r igor , no con­
s e g u i r á n que l a tuberculosis sea menos frecuente, porque l a 
N a t u r a l e z a eternamente creadora y reproductora, no puede 
ser dominada n i vencida , con medidas de c a r á c t e r pa rc ia l . 

¿ H a b r í a t a m b i é n que p roh ib i r que se t r a g a r a l a sa l iva? 
¿Y c ó m o h a b r í a m o s de a r r e g l á r n o s l a s p a r a apresar los baci ­
los que s u m i n i s t r a n otros ó r g a n o s , como el r i ñ ó n y e l intest i ­
no? ¿Y es u n hecho t a m b i é n comprobado que l a tuberculosis 
se t r asmi ta t an á menudo por contagio? 

A m i m e parece que en l a tuberculosis l a p r e d i s p o s i c i ó n 
t iene m u c h a m á s impor t anc ia que e l contagio. P o r lo que se 
debe atender á mejorar las condiciones materiales de robustez 
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y v igo r de l a s poblaciones, y a que l a tuberculosis es u u a en­
fermedad de l a c iv i l i z ac ión y de resp i ra r a i re cerrado y es­
caso. 

L o s tal ladores de cr is ta l , los trabajadores en metales, et­
cé te ra , contraen l a tuberculosis m á s f á c i l m e n t e que los mine ­
ros y los barrenderos. 

Gornet i n d i c a que los mineros no contraen á menudo l a 
tuberculosis porque t rabajan á menudo en u n a a t m ó s f e r a sa­
tu rada de humedad, y que s i los barrenderos p ú b l i c o s r a r a 
vez l a padecen, es porque h a y que a t r ibu i r lo á l a a c c i ó n de 
l a l uz solar, que mata m á s ó menos r á p i d a m e n t e á los bacilos. 

E l baci lo de l a tuberculosis presenta u n a ex t r ema resis­
tencia. U n esputo seco conserva s u v i r u l e n c i a , durante m á s 
de once meses, á 25o; resiste doce meses en agua ester i l izada. 
L a e b u l l i c i ó n lo mata en cinco minutos; resiste 1 0 minutos á 
70o, y 2 0 minutos á 60o. 

S e debe s u p r i m i r el bar r ido s i n agua y reemplazar lo por 
el trapo h ú m e d o en los cuartos donde habiten tuberculosos. 
Es to s deben ais larse con tantas precauciones como se acos­
tumbran á tomar con personas atacadas de có l e r a , l e p r a ó en­
fermedades a n á l o g a s . L a n o t i f i c a c i ó n de estos casos debe ser 
o b l i g a t o r i a / s e g ú n el R e a l decreto de 3 1 de Octubre de 1 9 0 1 , 
y C i r c u l a r de 4 de Octubre de 1 9 0 1 . 

* * * 

— Z e n k e r l l a m a á l a s enfermedades por i n h a l a c i ó n de 
polvo pneumoconlósis, y entre e l las f i g u r a n l a s siguientes: 

1. a ANTRACQSIS pulmonar, pneumoconiosis antracósica. D e p ó s i ­
to de polvo de c a r b ó n m i n e r a l y vegetal . ' 

2. a S l D E R O S l S pulmonart pneumoconiosis siderótlca. D e p ó s i t o de 
polvo m e t á l i c o , pa r t i cu la rmente los de hierro . 

3-a CALICOSIS y aluminósis pulmonar. D e p ó s i t o de polvos mi­
nerales, principalmente de sílice 
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4.a APÉNDICE. D e p ó s t o de polvo de tabaco, a l g o d ó n e t cé ­
tera. (Bis icos is ) . 

* 

i.a ANTRACOSIS. KS l a p r imeramente es tudiada de todas 
estas enfermedades, a u n cuando no es h que se conoce como 
ta l desde fecha m á s remota. M i e n t r a s que las inves t igaciones 
sobre l a antracosis empezaron en el p r i m e r decenio de nues­
tro siglo, las de R a m a z z i n i sobre las enfermedades de los picape­
dreros y l a d e m o s t r a c i ó n de l a ex is tenc ia de polvo de p iedra 
en el p u l m ó n , datan de m á s de u n siglo. 

L a c u e s t i ó n que en l a antracosis, como en todas estas 
enfermedades, aparece en p r i m e r t é r m i n o , cua l es l a de s i h a n 
podido penetrar p a r t í c u l a s de polvo de c a r b ó n en el tejido 
pu lmonar , pasando desde a l l í á los gang l ios bronquia les fué 
resue l ta en sentido af i rmat ivo, p r imero por Pearson , y des­
p u é s por L a e n n e c . B n l a s invest igaciones de Pearson se t ra ta 
y a de u n intento pa ra demostrar q u í m i c a m e n t e que e l p ig ­
mento negro del p u l m ó n es c a r b ó n in t roducido del exter ior 
Pea r son deduce que l a s p a r t í c u l a s impercept ibles de c a r b ó n 
existentes en el a i re y producidas por l a c o m b u s t i ó n de l a 
madera , son absorbidas, como el o x í g e n o , por las c é l u l a s p u l ­
monares , y pueden l l ega r á l a sangre; a^sí m i smo es posible 
que estas p a r t í c u l a s de polvo penetren en los l i n fá t i cos por­
que l a s e s t r í a s negras de l a superficie de l p u l m ó n , s iguen l a 
d i r e c c i ó n de los l i n fá t i cos pulmonares . 

E n u n p r i m e r trabajo de L a e n n e c i n d i c a l a pos ib i l idad 
de que este pigmento de l p u l m ó n procediera del exter ior de l 
tufo de l a s l á m p a r a s y de fumar. V i r c h o w i n d i c a que las par­
t í c u l a s de c a r b ó n insp i radas con el aire, que d á n á l a expec­
t o r a c i ó n u n color g r i s ó negro, son e l im inadas con e l moco 
b ronqu ia l . 

L o s autores ingleses h ic ie ron l a o b s e r v a c i ó n de que e l 
color negro de los pu lmones se h a l l a en í n t i m a c o n e x i ó n con 
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l as ocupaciones del i n d i v ' d u o ( i n s p i r a c i ó n de polvo de car­
b ó n en los carboneros). Desde que G r e g o r y p u b l i c ó los r e su l ­
tados de l a autopsia de u n obrero ocupado desde diez a ñ o s 
antes en las m i n a s de c a r b ó n , y en e l cua l , a d e m á s de d e p ó ­
sitos de c a r b ó n en los pulmones, se encontraron cavernas l l e ­
nas de m i l í q u i d o negro parecido á l a t inta, se sucedieron 
nuevas observaciones que conf i rmaron y a m p l i a r o n estos re­
sultados. 

D e s p u é s de haber publ icado H e r m a n n en Dresde sus 
invest igaciones sobre l a c o l o r a c i ó n negruzca del p u l m ó n en 
los trabajadores de l a s m i n a s de c a r b ó n de piedra, y d e s p u é s 
que B r o c k m a n n , á pesar de admi t i r que las p a r t í c u l a s de car­
b ó n pueden penetrar en l a s v e s í c u l a s pulmonares , b a c í a de­
pender l a p r o d u c c i ó n de l a melanósis del desarrol lo de u n p ig ­
mento o r g á n i c o , l a t e o r í a de l a na tu ra l eza de u n pigmento 
negro del p u l m ó n fué demostrada por invest igaciones de­
tenidas y en observaciones hechas en los hospitales.de P a r í s , 
en donde sujetos que h a b í a n v iv ido en u n a a t m ó s f e r a carga­
da de polvo de c a r b ó n , a l m o r i r por u n a enfermedad in te rcu-
rrente presentaban los pu lmones l lenos de pigmento negro, 
l l e g ó á convencerse R o b i n de que l a p e n e t r a c i ó n de p a r t í c u ­
las de c a r b ó n es u n hecho indudable . E s de notar que los ex­
perimentos practicados por él, a l imentando á los perros con 
polvo de c a r b ó n vegetal (y que d ieron por resultado el d e p ó ­
sito de c a r b ó n , no só lo en los pulmones , s ino a m b i é n en e l 
h í g a d o ) , fueron interpretados en favor de esta t e o r í a por V i -
Uaret, s e g ú n el cua l , las pa r t i cu la r de c a r b ó n pasan desde e l 
conducto in tes t ina l á l a sangre. L a s opiniones de V i l l a r e t so­
bre l a r e a b s o r c i ó n del polvo por los vasos q u i l í f e r o s fueron, 
s in embargo, combatidas e n é r g i c a m e n t e por R o b i n , s e g ú n e l 
cual , el polvo de los a l v é o l o s l l e g a á t r a v é s de sus paredes a l 
tejido in te r s t i c ia l y á l a corr iente l i n f á t i ca , y por ú l t i m o á los 
gang l ios bronquia les 

F u n d a m e n t o m á s s ó l i d o a ú n adqu i r i e ron estas opinio­
nes sobre l a na tura leza c a r b ó n i c a del pigmento, cuando e l 
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a l e m á n T r a u b e p u b l i c ó sus p r imeras observaciones r e l a t i vas 
á u n carbonero en el c u a l se encont raron p a r t í c u l a s de car­
b ó n a l microscopio, tanto en los esputos como en los a l v e ó l o s 
d e s p u é s de l a muerte. T r a u b e admite que l a a b s o r c i ó n de 
p igmento en este caso bab i a sido favorecida por l a a l t e r a c i ó n 
de l mov imien to v i b r á t i l consecutiva a l catarro c r ó n i c o . 

Poco d e s p u é s p u b l i c ó M a n n k o p f otra o b s e r v a c i ó n a n á -
lo ga, s e g ú n e l cua l , l a s p a r t í c u l a s de c a r b ó n só lo se adh ie ren 
á l a par te ex te rna de l a s c é l u l a s , mien t ras que T r a u b e l a s 
b a b í a encontrado en e l in te r ior de los epitelios y de los cuer­
pos mucosos. A s i m i s m o F r i e d r i e i c b , en los t rabajadores en 
l as f á b r i c a s de colores, en los esputos azules solo e n c o n t r ó 
m o l é c u l a s l ibres, pero n u n c a en el in te r io r de l a s c é l u l a s . S e ­
g ú n este profesor de l a C l í n i c a m é d i c a de B e r l í n , l a s p a r t í ­
cu las de c a r b ó n y de polvo son e l iminadas m u y pronto de los 
bronquios por e l movimien to v i b r á t i l . 

T a m p o c o en los canteros del v a l l e de N é c a r e n c o n t r ó 
n u n c a F r - T h é o d . F r e r i s c h s p a r t í c u l a s de p i ed ra en l a s c é l u ­
las . L a c u e s t i ó n propuesta en este trabajo por F r i e d r e i c h de 
por q u é en estos trabajadores en p iedras areniscas ro jas no 
sobrevienen indurac iones rojas del p a r é n q u i m a p u l m o n a r y 
de los gang l ios bronquiales , fué contestada poco d e s p u é s por 
las inves t igaciones de Zenker , que d ieron l a p rueba i n d u d a ­
ble de l a ex is tencia de estos d e p ó s i t o s rojos en los pulmones. 
A s í m i smo los exper imentos de L e w i n en los an ima le s de­
mos t ra ron l a p e n e t r a c i ó n de cuerpos pu lveru len tos has ta e l 
p a r é n q u i m a pu lmonar . 

L o s mismos resultados obtuvieron t a m b i é n por v í a ex­
pe r imen ta l V i l l a r e t y Crocg . E s t e ú l t i m o o b s e r v ó que se ve­
rificaba con rapidez l a p e n e t r a c i ó n de cuerpos e x t r a ñ o s á t r a ­
v é s de l a s v e s í c u l a s pu lmonares , in t roduciendo directamente 
en l a s v í a s a é r e a s de los an ima le s polvo de c a r b ó n de p ied ra 
suspendido en el agua; á l a s pocas horas del exper imento en­
contraba el polvo del c a r b ó n en e l p a r é n q u i m a p u l m o n a r y 
en los gang l ios bronquiales . T r a u b e , en l a o b s e r v a c i ó n y a c i -
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tada, aparte de l a a c u m u l a c i ó n enorme de p a r t í c u l a s de car­
b ó n en los a l v é o l o s (por l a superficie de s e c c i ó n f lu ía u n l í ­
quido negro como l a t inta) , e n c o n t r ó n o r m a l e l p a r é n q u i m a 
pulmonar , y dedujo que l a i r r i t a c i ó n m e c á n i c a por sí sola no 
produce f e n ó m e n o s inf lamator ios . 

K l segundo caso de T r a u b e , e l e x á m e n a n á t o m o - h i s t o -
lóg i co practicado por C o n h n l i e i m i n d i c ó u n a a c u m u l a c i ó n de 
p a r t í c u l a s de c a r b ó n vegetal , no s ó l o en los a l v é o l o s y en l a s 
c é l u l a s que en ellos se encontraban, ' s i n ó t a m b i é n en el tejido 
in ters t ic ia l del p u l m ó n y en los gang l ios bronquiales . 

E n v is ta de los resultados adquir idos por l a o b s e r v a c i ó n 
continuada, a b a n d o n ó t a m b i é n V i r c h o w sus ideas sobre l a 
na tura leza exc lus ivamente p i g m e n t a r i a de l a c o l o r a c i ó n ne­
g r a del p u l m ó n , admit iendo como jus t i f i cada l a idea de l a 
exis tencia de u n a verdadera a n t r a c ó s i s . 

E l cuadro a n á t o m o - p a t o l ó g i c o de l a a n t r a c ó s i s consiste 
en aparecer e l tejido p u l m o n a r y l a p leura sombreados de 
manchas negras, y l a superf icie de s e c c i ó n de los gangl ios 
bronquia les de color g r i s de humo. S e g ú n C o n h n h e i m , todo e l 
pigmento negro de los pu lmones y de los gangl ios b ronqu ia ­
les se h a l l a formado exc lus ivamente por e l c a r b ó n insp i rado . 

* 

Sintomatoíoqía, etiología y pronóstico de la antracósis. M i e n ­
tras que S e l t m a n n op ina que los d e p ó s i t o s de c a r b ó n cuando 
adquieren cierto grado, d i sminuyendo l a superficie respirato­
r i a , reducen el cambio de gases y l a s a n g u i f i c a c i ó n , p rodu­
ciendo de este modo a n e m i a y fatiga, e l dato comprobado por 
I r a u b e en s u p r i m e r a p u b l i c a c i ó n hace creer que, á pesar de 
acumularse considerablemente de p a r t í c u l a s de c a r b ó n , no 
ü a y al teraciones de t ex tu r a en los pulmones, y por lo tanto, 
que e l polvo de c a r b ó n no t iene impor t anc i a a l g u n a p a r a e l 
o rgan ismo. 

D e estas observaciones se deduce a d e m á s que l a antra-
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cósis como t a l no produce f e n ó m e n o s morbosos especí f icos , y 
que l a s al teraciones de t ex tu r a observadas en l a s autopsias 
son independientes de l a i n h a l a c i ó n del polvo. D e acuerdo 
con estas ideas se h a l l a n los resultados de l a e s t a d í s t i c a de 
H i r t , s e g ú n l a cua l , los carboneros son los que gozan re l a t i ­
vamente de mejor sa lud entre todos los trabajadores que aspi­
r a n polvo. D e u n cuadro de l a s enfermedades de pecho en 
genera l (en los carboneros) resu l ta que e l enf isema y l a t is is 
son en ellos accidentes raros. E s t o s resultados favorables m á s 
b i e n i n d i c a n , s e g ú n M e r k e l y B u l e m b u r g , que e l polvo del 
c a r b ó n se opone a l desarrol lo de l a t is is pu lmonar . 

L o s fogoneros (en las m á q u i n a s de las f áb r i cas ) d á n los 
mismos resultados satisfactorios, y mejor a ú n los que t raba­
j a n a l a i re l ibre . 

S e g ú n S c h i r m e % y P r a d a , los trabajadores en las m i n a s 
de c a r b ó n de p ied ra padecen mucho de catarros por l a res­
p i r a c i ó n de u n a a t m ó s f e r a cargada de polvo, siendo p á l i d o s , 
a s m á t i c o s y catarrosos y padeciendo, por l a a c u m u l a c i ó n de 
mater ias negras y pu lve ru len tas en los bronquios, lo que se 
l l a m ó ma lamen te tisis negra. 

M u y desfavorables son t a m b i é n l a s c i rcuns tancias en los 
obreros de l a s fundiciones de h ier ro y otros metales en que 
se emplean p a r a espolvorear los moldes mezclas de c a r b ó n 
vege ta l y grafito. 

S i se t iene en cuenta que, s e g ú n l a s e s t ad í s t i ca s , los t ra­
bajadores que asp i ran e l polvo de c a r b ó n d á n un contingen­
te m u y p e q u e ñ o á l a tisis, l a s al teraciones de tejido encontra­
das en a lgunos casos en l a a n t r a c ó s i s deben a t r ibui rse á otras 
causas, d e s e m p e ñ a n d o u n papel especial l a c o n s t i t u c i ó n , l a 
menor res is tencia del organismo, l a p r e d i s p o s i c i ó n heredi ta­
r i a y las m a l a s condiciones de l a a l i m e n t a c i ó n y de l a s v i ­
v iendas estrechas, y a que el hombre es m á s enfermizo cuanto 
m á s c iv i l i zado . 

P o r consiguiente, l a s i n t o m a t o l o g í a de l a a n t r a c ó s i s no 
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consiste s ino en u n a e x p o s i c i ó n de s í n t o m a s morbosos que 
corresponden á l a s complicaciones. 

P o r r e g l a general , l a a n t r a c ó s i s s igue u n curso lento é 
insidioso, y l a observamos en var ios enfermos carboneros y 
en los fundidores de cobre y bronce, en los que aparece de 
pronto, á consecuencia de u n l i je ro catarro de las p r imeras 
v ías ; sobreviene fat iga que aumen ta á med ida que aumenta 
e l trabajo diar io , siendo por las tardes bastante evidente, y e l 
menor esfuerzo m u s c u l a r de te rmina u n a e x a c e r v a c i ó n mo­
m e n t á n e a ; d e s p u é s l a d ispnea ó cortedad de aliento es cons­
tantemente g rave y vá asociada de tos, que adopta l a forma 
de accesos convuls ivos . E n este estado, s i los obreros conti­
n ú a n trabajando, se v e n obligados á descansar á cada mo­
mento; pero l a fat iga aumen ta s iempre, aparece u n color plo­
mizo, u n a s e n s a c i ó n de c o n s t r i c c i ó n en l a base de l pecho, y 
l a tos vá a c o m p a ñ a d a á menudo de e x p e c t o r a c i ó n sanguino­
lenta, mucosa, m u y densa y viscosa, en l a que se encuentran 
porciones de mater ias m e l a n ó t i c a s . L a l o c o m o c i ó n se hace 
con len t i tud y dif icul tad, e l enf laquecimiento es notable, y 
m á s adelante se notan trastornos m e c á n i c o s de l a c i r c u l a c i ó n , 
d iar rea y e d e m á s . L a voz es ronca, l a pa labra in te r rumpida , l a 
cara h i p o c r á t i c a y completa el cuadro u n estado m a r a s m á t i c o 
grave, que t e r m i n a pronto por l a s as f ix ia . 

S e g ú n Ziemssen , B o e l i m , N a u n i n y Boeck parece que l a 
h u l l a y negro de h u m o de m o l é c u l a s redondas son menos 
peligrosos que e l c a r b ó n de l e ñ a de p a r t í c u l a s angulosas. 

E l catarro de l a l a r i n g e ocasionado por l a i n h a l a c i ó n de 
polvo, con su tos seca y molesta, n a d a ofrece de especial. 

L o s sujetos j ó v e n e s e l i m i n a n m u y pronto e l c a r b ó n con 
e l moco bronquia l , pero a l f in l a i r r i t a c i ó n cont inuada pro­
ducida por e l c a r b ó n debi l i ta e l movimien to v i b r á t i l de l a 
mucosa b ronquia l , y no t iene y a l u g a r e l desprendimiento 
completo de estas p a r t í c u l a s e x t r a ñ a s , ora porque persist ien­
do e l catarro cesa l a ac t iv idad de l a s p e s t a ñ a s v i b r á t i l e s , 
porque se cubren de moco, ó b ien porque se debi l i tan l a s cé-
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l u l a s por def iciencia de l a n u t r i c i ó n , ó se abren las puertas 
a l e lemento infectivo. 

R e a l m e n t e e l ú l t i m o s í n t o m a c a r a c t e r í s t i c o es l a na tu ra ­
leza de l a e x p e c t o r a c i ó n y su color g r i s m á s ó menos oscuro, 
has ta negro. E l e x á m e n m i c r o s c ó p i c o ind ica , como y a hemos 
mencionado, l a ex is tenc ia de p a r t í c u l a s de c a r b ó n , tanto l i ­
bres como encerradas en c é l u l a s redondas, p a r t í c u l a s que des­
aparecen cuando e l t rabajador se sustrae duran te la rgo t iem­
po á l a in f luenc ia de l a a t m ó s f e r a ca rgada de polvo. C u a n d o 
en estas c i rcunstancias , y a l .cabo de l a rgo tiempo, se presen­
tan de nuevo en los esputos p a r t í c u l a s l ibres de c a r b ó n , s e g ú n 
M e r k e l , s ó b pueden proceder del tejido pu lmonar , y de este 
modo el^ e x á m e n m i c r o s c ó p i c o adquiere a l g u n a impor tanc ia 
d i a g n ó s t i c a y p r o n ó s t i c a . L a d i s t i n c i ó n de l a s clases de car­
b ó n i nha l ado ( c a r b ó n vegetal , c a r b ó n de piedra, grafito, h o l l í n ) 
ofrece grandes dificultades, por lo cua l E u l e m b u r g recuerda 
que l a s m o l é c u l a s de c a r b ó n vegetal se caracter izan por su 
forma pun t i aguda y de bordes angulosos, conservando bien 
marcados sus poros, mien t ras que las m o l é c u l a s del c a r b ó n 
de p iedra , const i tuyen g ranu lac iones negras mayores ó me­
nores ú ho j i l l a s i r regulares , p ro longadas generalmente , po l i ­
gonales y m á s r a r a vez redondeadas. 

- R e s p e c t o de las d e m á s compl icaciones que se presen­
tan en l a a n t r a c ó s i s , d e b e r í a m o s d iscut i r l a c u e s t i ó n de has ta 
q u é punto se h a l l a en c o n e x i ó n con e l l a e l enf isema pu lmo­
n a r que se observa en los mineros ant iguos que resp i ran el 
a i re parado de las profundas minas . R e s u l t a , s in embargo, 
que no y a l a a n t r a c ó s i s como t a l , s i n ó l a clase de o c u p a c i ó n 
(esfuerzos muscula res exagerados estando e l cuerpo en u n a 
postura desfavorable pa ra l a d i s t e n s i ó n de los pulmones) , es 
l a causa de su desarrollo. I n d i c a r e m o s a d e m á s que con el 
desarrol lo del enf i sema a l d i s m i n u i r l a elast icidad de l a s cé­
l u l a s pu lmonares se ex t ingue el mov imien to v i b r á t i l defen­
sivo de los bronquios y resu l ta favorecida l a i n h a l a c i ó n de las 
p a r t í c u l a s c a r b o n í f e r a s . 
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T o d a s l a s observaciones se h a l l a n de acuerdo respecto 
de que los procesos t ís icos, los infar tos agudos y c r ó n i c o s y 
las p u l m o n í a s , son accidentes raros en estos obreros y en los 
curtidores, que no se h a l l a n en c o n e x i ó n con l a a n t r a c ó s i s . 

Respec to de l a s cavernas encontrada^ en l a autopsia, del 
t a m a ñ o de cerezas y l l enas , y a de pus coloreado por e l polvo 
de c a r b ó n , ó y a de un l í q u i d o negro, admite S e l t m a n n que l a 
p r e s i ó n ejercida, y como cuerpo e x t r a ñ o , por e l d e p ó s i t o de 
grandes cantidades de c a r b ó n , puede p roduc i r u n proceso i n ­
f lamatorio l imi tado , que m á s adelante ocas iona u n absceso y 
l a f o r m a c i ó n de cabernas. 

— K n A s t u r i a s son frecuentes las adherencias p l e u r í t i c a s 
independientes ó no de l a a n t r a c ó s i s . 

— B l gri to ronco del fondo de l a m i n a que e x h a l a e l 
pobre minero enterrado en v ida , aplastado por u n liso ó v íc t i ­
m a del f i u g j g r i sú , con sus h i n c h a d a s y a m a r i l l a s carnes, su 
p ie l decolorada, p á l i d a , sofocado a l andar , respi rando aire es­
tancado debajo de t i e r r a y esputando negro, a n é m i c o , sudan­
do en u n a a t m ó s f e r a cargada de polvos y humo, con sus ropas 
y calzados h ú m e d o s , expuesto á los gases explosivos, y a l r e u ­
mat ismo así como a l anqui los toma duodenal , en profundas 
excavaciones, en los si t ios cerca de las fal las , en act i tud incó-* 
moda y dif íci l entre las explos iones de l a p ó l v o r a y d inami ta , 
pide desde los profundos s u b t a r r á n e o s y en jus t i c i a , u n labo­
reo h i g i é n i c o , a d e m á s de l a conveniente v e n t i l a c i ó n por e l 
aire compr imido y de los buenos aparatos de i l u m i n a c i ó n , u n 
bien entendido s is tema de d e s a g ü e por bombas e l éc t r i ca s ú 
otras que h a g a de sus g a l e r í a s u n sitio desahogado y seco. 

Ac tua lmen te d á n g r a n segur idad a l obrero en l a s m i n a s 
contra e l g r i s ú l a s l á m p a r a s de segur idad e l éc t r i c a s del sis­
tema H o r w i t z y G ü l c h e r , N e u - C a t r i c e , Combes, D u b r u l l e , y 
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el uso de explos ivos no susceptibles de i n f l a m a r e l g r i s ú , se­
g ú n l a s exper ienc ias de M r . M a l l a r d , L e C h á t e l i e r y B r u n e a n . 

— E l trabajo en l a s m i n a s r ec l ama disposiciones especia­
les y acomodadas á cada g é n e r o de e x p l o t a c i ó n , y, que las 
leyes y reglamentos se hagan cumpl i r , por cuanto l a ve rdad 
p r á c t i c a es que no se cumplen con el debido r igor , y las leyes 
se hacen pa ra cumpl i rse . 

E l g r i s ú m e t r o e léc t r i co de M . G . L e ó n p a r a las m i n a s es 
m u y sensible, pues su aguja se d e s v í a dos divis iones por m i ­
l é s i m a de g r i s ú , y se presta á l a dos i f i cac ión de todos los gases 
combustibles. 

E L F O R M É N O F O N O D E M R . E . H A R D Y . 

B a j o este nombre h a descrito e l S r . H a r d y un aparato 
adecuado á dar l a c o m p o s i c i ó n de u n a mezc la de gases y m á s 
especialmente u n a mezc la de formeno y de aire. E l f o r m é n o -
fono (FONO-SONIDO y FORMENO gas de este nombre) , es u n a 
a p l i c a c i ó n de los tubos sonoros en l a cual se u t i l i z a l a propie­
dad de estos tubos de emi t i r sonidos cuyo n ú m e r o de v i b r a ­
ciones depende de l a densidad del gas. E l aparato se compe­
ne de dos fuelles y dos tubos de ó r g a n o i d é n t i c o s ; uno de los 
fuelles se a l imen ta con aire puro, el otro con l a mezc la ga­
seosa; en estas condiciones los dos tubos d e ó r g a n o v ib rando al 
m i smo tiempo, d á n vibraciones m á s ó menos frecuentes, se­
g ú n que l a densidad de l a mezc la gaseosa es té a l terada por 
u n a p r o p o r c i ó n m á s ó menos fuerte de formeno. 

E s t e aparato t iene su a p l i c a c i ó n i nmed ia t a para s e ñ a l a r 
l a presencia de l grisú en u n a g a l e r í a de m i n a y pa ra determi-
nar l a cant idad por e l n ú m e r o de v ibraciones por segundo. 
E l a n á l i s i s por esta v í a es preciso y no d u r a m á s que a lgunos 
segundos, 

— L a a p l i c a c i ó n de l a luz e léc t r ica , e l G r i s ó m e t r o Ches -
neau, C o q u i l l o n G r é h a n , y el l i t ro catador de a i re pa ra e l do-
sage de l g r i s ú y l a s l á m p a r a s de segur idad de D a v y perfec-
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d o n a d a s por S i m o n s , P res twich , D u b r u l l e , Combes y M a l l a r d , 
Mueseler , Marsant , F u i n a t , G ü l c l i e r , y que tengan apagador 
a u t o m á t i c o , p o n d r í a n á sa lvo á los mineros de s i n n ú m e r o de 
accidentes ocasionados por e l a lumbrado ord inar io en l a s 
m i n a s de b u l l a . T a m b i é n t iene apl icaciones el aparato V i c a i r e , 
le Cha te l i e r y R h o d i n , pa ra i nd i ca r l a presencia de gases ex­
plosivos, as í como el de Scbrot te r Mor ide y R o s e p a r a el 
dosasage del á c i d o c a r b ó n i c o . 

Lámparas de Seguridad para las Minas 

Lámpara Marsaut—Lámpara Mueseler—Lámpara Chesneau—Lámpara eléctrica 
(Fiíí- 22) Neu-Catrice. 

T o d o s los d í a s d á n cuenta lo? p e r i ó d i c o s ce a l g ú n t e r r i ­
ble d r a m a que h a tenido por teatro el fondo de las escava-
ciones mineras . 

U l t i m a m e n t e en u n a m i n a de Mon tane (Es tados U n i ­
dos) un grupo de mineros que t rabajaban en u n a g a l e r í a fue­
ron v í c t i m a s de u n a e x p l o s i ó n de g r i s ú . A l notar que h a b í a n 
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t ranscur r ido y a cuatro horas y a q u é l l o s no s u b í a n , se o rgan i ­
zó r á p i d a m e n t e u n a e x p e d i c i ó n de socorro cuyos ind iv iduos 
fueron t a m b i é n v í c t i m a s de los gases d e l e t é r e o s que h a b í a n 
i nvad ido l a m i n a . U n a segunda e x p e d i c i ó n ba jó á l a g a l e r í a 
y estos hombres i b a n provistos de cascos de a l u m i n i o y apa­
ratos respiratorios puestos á escafandras incombust ib les á fa­
vor de los cuales pudieron s a l v a r de u n a muer te segura á 20 
mineros que trasladados a l a i re l ib re rec ib ie ron los oportunos 
aux i l io s . H a c e fa l ta que l a s c o m p a ñ í a s mine ra s d i spongan de 
aparatos perfeccionados pa ra l a r e s p i r a c i ó n como e l de P a u l i n 
ó L é a r d pa ra hacer frente á tales ca tás t rofes . D i c h o s apa ra ­
tos es conveniente que sean m u y l igeros, que no i m p i d a n e l 
l i b r e mov imien to de los brazos, y no cons t i tuyan u n o b s t á c u l o 
p a r a l a v i s t a n i pa ra l a a u d i c i ó n . B s a d e m á s c o n d i c i ó n pre­
cisa que sean de amianto y puedan res is t i r l a a c c i ó n de l 
fuego. 

— E n las m i n a s de L e n s (Pas -de -Ca la i s ) , los obreros e s t á n 
d iv id idos en dos grupos, los pr imeros descienden á l a m i n a á 
las cinco de l a m a ñ a n a y t ienen por m i s i ó n a r r anca r e l car­
b ó n ascendiendo á las trece, los segundos ba jan á las quince 
de re levo y suben á l a s veint icuatro . E s t á n encargados de 
efectuar l a s ent ivaciones y hacer las reparaciones generales. 
P o r t é r m i n o medio, tanto los obreros del p r imero como de l 
segundo grupo permanecen 8 á 9 horas en e l fondo de l a 
m i n a , en esta d u r a c i ó n se h a l l a n inc lu idos el t iempo i n v e r t i ­
do en e l descenso y e l ascenso, y e l t iempo necesario pa ra i r 
y v o l v e r á los tajos ó frentes de ta l l a , mas med ia h o r a que se 
les concede p a r a tomar u n refr igerio, consistente en u n a torta 
de p a n y manteca sazonada con ajo ó con puerros crudos, se­
g ú n las estaciones. S e puede contar que el mine ro t rabaja con 
e l pico ó regadera, ó l a ba r r ena durante 7 horas y media , ge­
nera lmente tumbado ó de rodi l las . 

L a v e n t i l a c i ó n es tá ca lcu lada en 5 0 á 6 0 l i t ros de a i re 
por segundo y por obrero; lo c u a l hace que l a tempera tura se 
man tenga constante á 1 6 ó 1 8 grados c e n t í g r a d o s á pesar de 



MINEROS ±15 

l a profundidad de unos 4 0 0 metros,y esta m i s m a v e n t i l a c i ó n 
d i l u y e e l g r i s ú haciendo impos ib le cua lqu ie r e x p l o s i ó n . 

A l s a l i r de l a m i n a , lo p r imero que hace el mine ro es 
l avarse de pies á cabeza, l a l i m p i e z a es en efecto su mayor 
v i r tud , s iendo digno de ver e l d í a de l i m p i e z a de las casas 
genera lmente e l s á b a d o , los torrentes de agua que l a d u e ñ a 
vier te en todos los pisos y e l cuidado que pone en esparcer 
a rena para hacer secar los suelos. L a l i m p i e z a l l ega a l extre­
mo de que e l hombre no t iene derecho de sub i r á las habi ta ­
ciones con los zapatos, debiendo descalzarse antes de subi r l a 
escalera. E n cuanto á l a muje r anda s iempre en medias. 

— C u a n d o a v a n z a u n a g a l e r í a de u n a m i n a en u n a re­
g i ó n del cr iadero que h a sido beneficiado anteriormente, y en 
l a cua l l as labores ant iguas pueden estar hund idas ó l l enas 
de agua y gases nocivos, es preciso observar l a s mayores pre­
cauciones, en e v i t a c i ó n de desgracias que pueden ser fatales. 
E s necesario ab r i r l a rgos barrenos avanzados en e l testero 
cielo y costados de l a g a l e r í a , en c u y a o p e r a c i ó n se emplea 
muchas veces u n a especie de sonda; y cuando uno de aquel los 
rompe en hueco, es preciso que los operarios se re t i ren i n m e ­
diatamente, no só lo ante e l pe l igro de u n a i n u n d a c i ó n , s i n ó 
ante e l no menos g rave de l a as f ix ia , s e ñ a l a d a m e n t e en las 
m i n a s de h u l l a . E n los reglamentos de p o l i c í a m i n e r a de 
A l e m a n i a , I n g l a t e r r a , B é l g i c a , etc., estos casos se h a l l a n pre­
vistos, y c la ramente especificadas l a s precauciones que deben 
adoptarse, y entre e l las e l uso de explos ivos no susceptibles 
de i n f l a m a r e l g r i s ú , que no den temperaturas de m á s de 
2.200 grados en s u e x p l o s i ó n . 

. f ^ 8 escalas deben colocarse en los pozos con cier ta 
i n c l i n a c i ó n , porque s iendo vert icales , no solamente resu l tan 
incomodas, s i n ó perjudiciales , pues a l sub i r por el las, como 
los brazos sostienen casi todo el peso del cuerpo, e l pecho, y 
por tanto los pulmones, se h a l l a n en un estado anormal , d i ­
f i c u l t á n d o s e l a r e s p i r a c i ó n . L a i n c l i n a c i ó n m á s conveniente es 
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de 7 0 á 7 5 grados, y dispuestas en condiciones que evi ten l a 
c a í d a en e l pozo de los operarios. 

— Ot ro aspecto h i g i é n i c o de l mine ro es que l a a t m ó s f e r a 
que r e sp i r a es tá p r i v a d a de l a a c c i ó n mic rob ic ida del l u m í n i ­
co, que es e l medio m á s h e r ó i c o con que l a na tu ra leza cuenta 
en todo t iempo p a r a defendernos contra l a a c c i ó n de los agen­
tes infecciosos. L a luz solar directa ó difusa es e l m a y o r ene­
migo de los microbios. Es tos , como los malhechores , v i v e n y 
l l e v a n á cabo sus f e c h o r í a s amparados en las sombras. 

L a a n e m i a e p i d é m i c a y a u q u i l ó s t o m i a s i s , ó sea l a ane­
m i a perniciosa , a c o m p a ñ a d a de trastornos digest ivos graves, 
causada por l a presencia de p a r á s i t o s ( a n q u i l ó s t o m o s ) en e l 
intest ino delgado, es frecuente en los mineros ; y pa ra comba­
t i r l a se u sa m u c h o el t i m o l á l a d ó s i s de u n g ramo á dos en 
sellos. 

D e 1 . 0 0 0 mine ros muertos en l a s hu l l e ra s , 2 0 0 so lamen­
te lo fueron por e l grisú. 

Explosión de grisú (fig-, 23) 

S e h a de evi tar e l fuego en l a s m i n a s de c a r b ó n , pues e l 
g r ü ú se i n f l a m a a l contacto de u n cuerpo en i g n i c i ó n , y por 
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esta causa se prohibe el fumar en l a m i n a n i usar m á s l á m ­
paras que l a s de seguridad. 

K l ú n i c o medio preservat ivo contra e l grisú es asegurar 
u n a v e n t i l a c i ó n e n é r g i c a y cont inuada, y que el mine ro no 
golpee con el pico a l g ú n pederna l del que saque chispas. 

— E l gas á c i d o c a r b ó n i c o se h a l l a en los sitios que t iene 
l u g a r l a f e r m e n t a c i ó n en las c e r v e c e r í a s has ta el 1 0 por 1 0 0 0 , 
y en las m i n a s y t ú n e l e s largos durante su c o n s t r u c c i ó n . A l 
1 0 por 1 0 0 0 apaga u n a luz, a l 17 por 1 0 0 0 mata los reptiles, 
y a l 3 0 por 1 0 0 0 es t óx i co p a r a e l hombre, h a c i é n d o s e tam­
b i é n i r resp i rab le . 

* 

2.a SmERÓSiS P U L M O N A R . — L o s resultados de las inves ­
t igaciones sobre l a s i d e r ó s i s i n d i c a n que las lesiones del te­
j i d o p u l m o n a r encontradas no se h a l l a n en c o n e x i ó n con e l 
proceso a n t r a c ó s i c o , l as hechas sobre l a s i d e r ó s i s ob l igan á 
admi t i r que l a i n h a l a c i ó n de m o l é c u l a s de polvo m e t á l i c o 
pueden t raer consigo lesiones graves d é tejido. 

E n estos casos es c a r a c t e r í s t i c o e l e x á m e n m i c r o s c ó p i c o 
de los esputos, pues s i se t ra ta de l a i n s p i r a c i ó n de ó x i d o de 
h ier ro (siderósis propiamente dicha) presenta u n a c o l o r a c i ó n roja; 
s i l a i n h a l a c i ó n es de o x í d u l o ó de fosfato de h ier ro , presenta 
u n a c o l o r a c i ó n negruzca; pudicndo hacerse l a d e m o s t r a c i ó n 
del h ie r ro en los esputos por las reacciones q u í m i c a s ; t r a t á n ­
dolos con ác ido h i d r o c l ó r i c o d i lu ido y a ñ a d i e n d o fer roc ianu-
10 po tás i co , se precipi ta e l á c i d o p r ú s i c o ca rac t e r í s t i co . Z e n k e r 
en sus p r imeras observaciones h a b l a de una muje r de 3 1 
a ñ o s empleada desde siete a ñ o s antes en u n a fáb r i ca de N u -
remberg; s u o c u p a c i ó n c o n s i s t í a en t amiza r u n polvo formado 
por ó x i d o de h ie r ro en u n a h a b i t a c i ó n baja, m a l ven t i l ada y 
l l e n a de este polvo. E s t a obrera p r e s e n . ó a ñ o y medio antes 
de su muerte los pr imeros s ignos de LLia a fecc ión p u l m o n a r 
(tos y cortedad de aliento). E o s p a l m ó n o s de estos enfermos 
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muertos con s í n t o m a s de tisis, examinado? por Z e n k e r , pre­
sentaban con respecto á l a d i s t r i b u c i ó n de l a mate r ia co lo ran­
te e l cuadro anter iormente descrito de los pu lmones a n t r a c ó -
sicos, con l a ú n i c a diferencia de que por e l d e p ó s i t o de l a 
mate r ia colorante roja, en l u g a r de l a negra, aparece en estos 
casos m á s marcado a ú n e l cuadro ca rac t e r í s t i co . K l e x á m e n 
q u í m i c o de los pulmones (hecho por Gorup-Besanez ) i n d i c ó 
que l a c o l o r a c i ó n ro ja era debida a l ó x i d o de hierro, e x t r a í d o 
por el á c i d o h i d r o c l ó r i c o d i lu ido. K l ó x i d o de h ie r ro f inamente 
pu lver izado se conoce en sus apl icaciones t é c n i c a s con el n o m ­
bre de rojo de I n g l a t e r r a , y es i g u a l por completo á l a colora­
c i ó n de aquel los pulmones. 

S e encontraron as í m i smo granu lac iones de h ie r ro en 
los tabiques in fundibula res , en l a advent ic ia de los bronquios 
finos, color rojo a l ad r i l l ado intenso entre los l ó b u l o s d i v i ­
diendo e l tejido en campos pol igonales , y en e l tejido conjun­
t ivo s u b p l e u r í t i c o , en l a p l e u r a y drededor de los vasos, m i e n ­
tras que aparecen l ibres las c é l u l a s v i b r á t i l e s y las capas de 
los gruesos bronquios. L a c o l o r a c i ó n in tensa de los gangl ios 
bronquia les , tanto en el in te r ior como en l a r a í z del p u l m ó n , 
demuestra que h a b í a n sido arras t radas grandes cantidades 
de polvo de los pu lmones por l a v í a l in fá t ica . E s t a s observa­
ciones de Z e n k e r demuestran, que l a s p a r t í c u l a s de polvo 
m á s finas, a ú n cuando no tengan las puntas y los bordes 
agudos de las p a r t í c u l a s de c a r b ó n vegetal, pueden penetrar, 
no só lo en las c é l u l a s epitel iales, s i n ó t a m b i é n en el tejido 
pu lmonar , o r ig inando bronqui t is profesionales. 

L a segunda o b s e r v a c i ó n de Zenker , como dice E u l e m -
burg , afectó á u n obrero ocupado en u n a f á b r i c a de espejos. 
T a m b i é n en este caso actuaron las m i s m a s causas noc ivas 
que en e l pr imero. L o s obreros encargados de p u l i m e n t a r e l 
c r i s ta l de los espejos se s i r v e n a l efecto del rojo de I n g l a t e r r a , 
y d e s e m p e ñ a n s u trabajo en u n a a t m ó s f e r a cargada de po lvo 
denso, de modo que l a ca r a y los vestidos aparecen de color 
de l ad r i l l o . E s t e trabajador, de 39 a ñ o s de edad, h a b í a en t ra -
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do en l a f áb r i ca á los 1 4 a ñ o s , y 2 antes de su muerte contra­
j o u n a p l e u r o - p n e u m o n í a L a autopsia, prescindiendo de u n a 
tuberculosis m i l i a r c r ó n i c a de los pu lmones y de l a p l e u r a 
con cavernas pulmonares , i n d i c ó u n a c o l o r a c i ó n de ocre ex­
tendida á los gangl ios pulmonares , b ronquia les y traqueales. 
K l asiento p r i n c i p a l de l a i n f i l t r a c i ó n de h ie r ro e ran los ta­
biques in fund ibu la res y lobulares , apareciendo p r i n c i p a l m e n ­
te marcadas en el tejido conjunt ivo per ib ronquia l . 

L o s t u b é r c u l o s mi l i a r e s con el p e q u e ñ o bacilo r ec t i l í ­
neo de K o c h no presentaban a ú n proceso de r e t r a c c i ó n n i 
t r a n s f o r m a c i ó n fibrosa, e n c o n t r á n d o s e " en s u in ter ior a lgunas 
granulaciones de h ie r ro entre e l semi l le ro de granulaciones 
grisáceas. Z e n k e r se i n c l i n a á considerar á las cavernas como 
productos de l proceso inf lamator io ocasionado por l a i n s p i ­
r a c i ó n de l polvo ferruginoso y bac i l í fe ro . K s de notar t a m b i é n 
que los esputos de u n he rmano del muerto, empleado as í 
mismo en u n a f á b r i c a de espejos, t e n í a n u n color rojo de ocre, 
y que en mul t i t ud de c é l u l a s redondas se encontraron g r a n u ­
laciones de h ier ro . 

— D o s observaciones de M e r k e l sobre l a s i d e ró s i s , con­
f i rman l a s invest igaciones de Zenker . E n uno de los casos l a 
causa era oscura; e l enfermo h a b í a trabajado en u n a f á b r i c a 
de l adr i l los durante a l g ú n tiempo. A d e m á s , M e r k e l , en u n 
obrero de u n a f áb r i ca de colores azules, e n c o n t r ó en los espu­
tos p a r t í c u l a s de este color, y a l ibres y y a contenidas en cé lu ­
las grandes y redondas. 

S e h a n observado once casos de i n s p i r a c i ó n de polvo de 
hierro, y a lgunos otros m á s que ocurr ie ron en B i lbao . E n t r e 
ellos hubo 8 por i n s p i r a c i ó n de ó x i d o de h ier ro , 2 por i n h a ­
l a c i ó n de ó x i d o fe r roso - fé r r i co . L a autopsia i n d i c ó l a ex is ten­
c ia de u n a tisis pu lmonar , procesos de i n d u r a c i ó n y de re­
t r a c c i ó n é i n f i l t r a c i ó n de los pulmones , con p a r t í c u l a s de ó x i ­
do fer roso-fér r ico . E s t e ú l t i m o se observa durante l a v i d a en 
los esputos, y a l ib re ó y a encerrado en cé lu l a s . 
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Las pulmonías de escorias 

S e d á e l nombre de escorias á los productos de desecho 
de l a f a b r i c a c i ó n del acero por el procedimiento G i l d i r i s t -
T h o r a a s . S o n unos polvos ricos en á c i d o fosfórico y en cal , 
m u y i r r i tantes p a r a las v í a s respirator ias y ut i l izados para l a 
p r e p a r a c i ó n de abonos. L o s obreros empleados en esta ú l t i ­
m a indus t r i a son á menudo atacados de u n a forma m u y es­
pec ia l de n e u m o n í a debida á l a i n h a l a c i ó n de los polvos de 
escorias que presentan unos cristal i tos m u y agudos y pun­
zantes. 

^ K s t a neumonía de escorias, es l a que M r . Gau t r e t estudia en 
s u t é s i s b a s á n d o s e en 12 observaciones, 2 de e l las personales, 
recogidas en los hospitales de Nantes , y 6 comunicadas por 
e l S r . At t imont . 

R e s u l t a de dicho estudio que l a n e u m o n í a de escorias 
const i tuye u n tipo morboso especial que se dis t ingue tanto 
de l a n e u m o n í a v u l g a r como de l a n e m n o k o n i ó s i s . 

Desde el punto de v i s ta c l ín i co , d i cha a fecc ión se h a l l a 
caracter izada por u n a p o s t r a c i ó n ex t rema que sobreviene 
bruscamente y persiste a lgunas veces durante toda l a evo lu­
c ión de l a enfermedad, por u n a a l b u m i n u r i a abundante, por 
u n a d isnea m u y in tensa y , f inalmente , por u n a facies y ' u n a 
e x p e c t o r a c i ó n especiales. 

L a tez del obrero presenta u n tinte terroso, acentuado 
p r inc ipa lmen te en el rostro y en las regiones expuestas á l a 
a c c i ó n de los polvos, los cuales acaban por incrus tarse en los 
tugumentos. 

L o s esputos son par t icu la rmente ca rac t e r í s t i cos . E n vez 
de ser viscosos y mohosos como en l a n e u m o n í a o r d i n a r i a 
se presentan á menudo mucofibrinosos de u n color g r i s ne­
gruzco, cargados de burbujas de a i re y formando u n a masa 
que t iene l a consistencia de l a mie l . 

L a n e u m o n í a de escorias es u n a afección sumamente 
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grave: sobre las doce observaciones reun idas por Gautret , 8 
t e rmina ron por muert? . E n los casos que curan , l a convale­
cencia es o rd inar iamente lenta, sobre todo s i e x i s t í a u n de­
r r ame p l e u r í t i c o concomitante. L a s rec id ivas son r e l a t i v a ­
mente frecuentes: así , por ejemplo, u n obrero su f r ió tres ata­
ques de n e u m o n í a , y otro cuatro. Desde e l punto de v i s t a 
a n á t o m o - p a t o l ó g i c o , las n e u m o n í a s de escorias son l a s m á s 
de las veces b r o n c o - n e u m o n í a s seudo-lobulares de hepat iza-
c ión gr i s con lesiones bronquia les recientes, m u y acentuadas. 

E l e x á m e n b a c t e r i o l ó g i c o de los esputos r eve l a l a pre­
sencia u n a veces del neumo-baci lo de F r i e d l á n d e r , otras ve­
ces del neumococo en estado de pureza, ó b ien l a a s o c i a c i ó n 
de ambos microbios. L a g ravedad de las n e u m o n í a s de esco­
r ias parece depender, por lo d e m á s , menos de l a na tu ra leza 
del agente p a t ó g e n o que de l terreno especial creado por l a 
i n h a l a c i ó n de los polvos de escorias, los cuales, en r a z ó n á s u 
poder cáus t ico , t r aumat i zan l a mucosa de los bronquios. 

E l t ra tamiento de las n e u m o n í a s de escorias no ofrece 
nada de par t icular . L o s medios p ro f i l á c t i cos son los ú n i c o s 
realmente eficaces. 

— H a y , a d e m á s , otras dos observaciones descritas con e l 
nombre de «asma de Qn-nder,» en que se t rataba de l a i n h a l a ­
c ión cont inua de polvo producido a l a f i la r cuchi l los ; esta afec­
ción debe considerarse como u n a forma m i x t a de s i d e r ó s i s y 
cahcós i s , porque e l polvo que resul ta a l a f i l a r es u n a m e z c l a 
de hierro y a s p e r ó n . E n los esputos se encuent ran concrecio­
nes p é t r e a s negras has ta del t a m a ñ o de habas. L a s i d e r ó s i s 
s igue un curso insidioso, se desa r ro l l a lentamente y cumple 
su ciclo fatal en e l t é r m i n o de uno á cuatro a ñ o s . 

— E n u n aprendiz de afi lador de 1 6 a ñ o s , e n c o n t r ó M e r -
k e l e l tejido del p u l m ó n , n o r m a l por lo d e m á s , sembrado de 
p e q u e ñ a s nudosidades negras del t a m a ñ o de cabezas de a l -
i i ler . L o s b r u ñ i d o r e s de fusiles, sables y bayonetas e s t á n su ­
jetos a u n a mor ta l idad ex t raord ina r ia , porque sufren l a i n h a ­
l a c i ó n s i m u l t á n e a de p a r t í c u l a s ferruginosas y l a p í d e a s , pro-
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cedentes del metgl que se b r f ñ e y de l a p iedra de af i lar que 
se emplea p a r a esto. 

A n t e estos datos a n a t ó m i c o s uniformes, recogidos en los 
pu lmones de los que a sp i r an polvos m e t á l i c o s y a lgunos com­
probados por e l e l e c t r o - i m á n , se presenta l a c u e s t i ó n impor ­
tante de hasta q u é punto dependen de l a i n h a l a c i ó n de polvo 
l a s nudosidades callosas, y respect ivamente l a s cavernas que 
en el los se encuentran. M e r k e l se i n c l i n a á considerar á estas 
nudosidades como producto de procesos inf lamator ios c r ó n i ­
cos, teniendo en cuenta que contienen m o l é c u l a s de polvo y 
que r a r a vez se h a n observado en los t í s icos y que son dife­
rentes á los contagiados por i n h a l a c i ó n de polvo bac i l í f e ro . 

Cons ide ra a d e m á s , como ca rac t e r í s t i ca , l a f o r m a c i ó n de 
nudosidades c i r ró s i ca s á consecuencia de l a i r r i t a c i ó n del pa-
r é n q u i m a p u l m o n a r por e l d e p ó s i t o de estas p a r t í c u l a s . M i e n ­
tras que R i n d f l e i s c h admite pa ra l a per ibronqui t i s c r ó n i c a 
que u n a parte de su mate r ia l , formado por nudosidades b l a n ­
cas y densas, es debido á u n estado in f lamator io h i p e r p l á s t i -
co de l tejido conjunt ivo per ibronquia l , y que esta neoforma-
c i ó n presenta u n a p r o p o r c i ó n n o r m a l de verdaderas nudosi ­
dades tuberculosas. M e r k e l , de acuerdo con Zenke r , s e g ú n 
copiamos de K u l e m b u r g , considera á estas nudosidades, con 
su na tu ra leza puramente conjunt iva , como productos de pro­
cesos inf lamator ios c rón icos , y á todo e l proceso como u n a 
p n e u m o n í a l obu la r in te r s t i c ia l i n d u r a d a que t iene su punto 
de par t ida en l a s ra ices bronquia les lobulares , s i n diplococos 
de F r á n k e l n i bacilos de F r i e d l á n d e r , c u y a pared se destruye 
por d e g e n e r a c i ó n callosa; l as aberturas que se encuentran en 
e l centro de muchas nudosidades representan los restos de 
estos bronquios estrechados. Z e n k e r a t r ibuye l a f o r m a c i ó n de 
cavernas á l a u l c e r a c i ó n de l a pared b r o n q u i a l y á l a propa­
g a c i ó n del proceso destructor. 

C o h n h e i n de W i e s b a d e n , considera á l a m a y o r í a de los 
procesos l l amados engrosamientoSj c i r ró s i s inters t ic ia les y 
per ibronqui t i s f ibrosa como u n resultado de l a i n h a l a c i ó n de 
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polvo. N i a ú n desapareciendo estos cuerpos e x t r a ñ o s cesan 
estas callosidades y masas de tejido conjuntivo, y á conse­
cuencia de l a r e t r a c c i ó n se des t ruyen los a l v é o l o s y ' s e fo rman 
b r o n q u i e c t a s í a s . 

E l color apizarrado de todas estas indurac iones es u n a 
consecuencia de l H o l l i n aspirado con estos cuerpos e x t r a ñ o s 
f l o g ó g e n o s . S e g ú n esta o p i n i ó n , l as enfermedades por i n h a ­
l a c i ó n t raen tras de sí u n a t isis p u l m o n a r c r ó n i c a , des ignan­
do con este nombre colectivo á l a incapac idad pa ra funcionar 
de secciones m á s ó menos extensas del p u l m ó n . 

* 

3.a CALICOSIS P U L M O N A R . — E n l a calicosis se t rata de 
u n a enfermedad por inhalación en los obreros que aspiran polvo de 
piedra. 

D e las dis t intas clases de polvo, e l de cuarzo es e l m á s 
peligroso para los ó r g a n o s respiratorios, por l a dureza ex­
t raord inar ia y l a s puntas y facetas de sus m o l é c u l a s . A l mo­
le r en las f á b r i c a s de cr i s ta l y a l construir las piedras de mo­
l i n o se produce esta forma grave; en u n a fáb r i ca de L o n d r e s , 
s e g ú n Peacocks, e l 4 0 por 1 0 0 de los trabajadores ocupados 
en l a p r e p a r a c i ó n de piedras de mol ino , que r e sp i r an u n pol ­
vo m u y fino y denso, m u r i e r o n de t u b e r c u l ó s i s pu lmonar . 
T a m b i é n los que t rabajan con piedras de~cliispa, los picape­
dreros y canteros, as í como los ocupados en pu l imen ta r con 
esmer i l y p iedra p ó m e z , corresponden á l a c a t e g o r í a de los 
trabajadores expuestos á l a a s p i r a c i ó n de polvo de cuarzo, 
mientras que los obreros de las f á b r i c a s de porce lana resp i ­
r a n polvo de a l u m b r e . — L a ialósis es u n a especie de t is is que 
mata el 35 por 1 0 0 de los que p u l e n e l v id r io . 

L a argilósis es t a m b i é n u n a fo rma de tisis que ataca es­
pecialmente á los a l b a ñ i l e s , á los que hacen l ad r i l l o s , porce­
l a n a y cacharros de barro. 

— E l oficio de a l b a ñ i l , p o r lo duro y peligroso tiene g r a n 
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e x p o s i c i ó n en su trabajo; l a p rueba de los muchos r iesgos de 
todos los que cont r ibuyen á edificar u n a casa, es l a bandera 
que se coloca en e l tejado cuando a l t e rmina r l a obra no h a 
habido desgracias. 

E l yeso y l a ca l que a sp i r an i n f l u y e bastante en su 'sa lud. 
— E n I n g l a t e r r a , l a p u l v e r i z a c i ó n de l a s piedras de s í l i ce 

pa ra l a f a b r i c a c i ó n de loza se hace debajo del agua, y e l es­
tado sani tar io de los obreros es bueno, entre tanto en D i e p e 
los obreros de l a m i s m a indus t r i a , hecha a l aire, presentan 
u n a g r a n mor ta l idad de afecciones consunt ivas y bronqui t i s 
profesionales. 

L o s polvos, as í como los gases i n c ó m o d o s , i n sa lub le s y 
tóx icos , s e r á n evacuados directamente fuera del ta l le r á me­
d ida que se v a y a n formando. 

— D e l a s observaciones de G r e e n h o w se deducen las 
propiedades noc ivas del polvo del s i l ica to de ca l , á que se h a ­
l l a n expuestos los obreros que t raba jan e l n á c a r . E n el los en­
c o n t r ó sembrados los pu lmones de nudosidades del t a m a ñ o 
de granos de mi jo a l de ave l lanas , de color g r i s blanquecino, 
y menos p igmentadas que el tejido p u l m o n a r c i rcundante . A l 
e x á m e n m i c r o s c ó p i c o aparecen formadas estas nudosidades 
por f ibras l isas , p á l i d a s , sembradas de pigmento, y a l i b re ó y a 
contenido en cé lu l a s . S e g ú n M e r k e l , e l r iesgo de l a p u l i m e n ­
t a c i ó n de l n á c a r consiste en que a l p u l i r l a s conchas se fo rma 
u n a a t m ó s f e r a m u y densa de polvo. 

E l carbonato de ca l aspirado en fo rma de polvo, se acu­
m u l a en los pulmones; pero d e s p u é s de cierto t iempo des­
aparece. 

— T a m b i é n e l trabajo de l talco v á a c o m p a ñ a d o de u n 
desarrol lo considerable de polvo; e l polvo que se desarrol la , 
especialmente a l serrar le , es c r i s ta l ino , con á n g u l o s y bordes 
sumamente agudos. E s de notar que e l polvo de l a serpenti­
n a (formado esencialmente por u n s i l icato de m a g n e s i a como 
e l ta lco) no ejerce, s e g ú n Hir t y E¡u le raburg3 u n a influencia 
tan perjudicial. 
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— L o s que t rabajan piedras no esquistosas, de f rac tura 
granuda, como las de cal , toba, m á r m o l , a s p e r ó n m o l a r y g r a ­
nito, as í como los l ad r i l l o s vi t r i f icados, sufren m á s ó menos, 
as í como los l i t óg ra fos , que se h a l l a n expuestos especialmente 
á l a r e s p i r a c i ó n del polvo que se desa r ro l l a a l r aspar l a s pie­
dras. L a s condiciones son m á s favorables en los que t rabajan 
a l a ire l ib re que en los ocupados en sus inoradas, los cuales, 
s e g ú n M e r k e l y Ziemssen , d á n u n g r a n contingente á l a 
p n e u m o n í a c rón i ca , y solo a l canzan u n a v i d a ined ia de c i n ­
cuenta a ñ o s . L o s trabajadores expuestos a l polvo de ca l ( a l -
b a ñ i l e s y carpinteros) a lcanzan , s e g ú n H i r t , u n a v i d a m e d i a 
de c incuenta y cinco a ñ o s ; menos per juicios produce e l polvo 
de yeso que en M a d r i d se resp i ra frecuentemente por estar 
d e s p r e n d i é n d o s e poco á poco de l a s paredes, techos y tabiques 
de las casas en c u y a c o n s t r u c c i ó n en t ra mucho e l sulfato de 
ca l hidratado, b r u ñ é n d o l o con l a paleta. Recorda remos que, 
s e g ú n l a s invest igaciones de I n s , l a s p a r t í c u l a s de ca l aspi ra­
das, en el trascurso de pocas semanas, pueden desaparecer de 
nuevo de los gang l ios pu lmonares y bronquiales . 

— S e g ú n resul ta de lo dicho, e l n ú m e r o de los obreros 
expuestos á l a i n h a l a c i ó n de polvo de s í l i ce es m u y extenso, 
c i rcunstancia tanto m á s d i g n a de tenerse en cuenta, cuanto 
que los inconvenientes y pel igros de s u i n h a l a c i ó n aparecen 
m u y marcados en l a ca l icós i s . 

— E x a m i n a n d o las cenizas de los gang l ios pu lmonares y 
bronquiales, como lo hizo S c h m i d t bajo l a d i r e c c i ó n de K u s s -
m a u l , h a demostrado que en los rec ien nacidos y en los n i ñ o s 
p e q u e ñ o s fa l ta e l á c i d o s i l íc ico en los pulmones, mien t ras que 
en los adultos, que no t rabajan con arena, se h a encontrado, 
por t é r m i n o medio, u n g ramo de á c i d o s i l í c ico en ambos p u l ­
mones, h a l l á n d o s e , por el contrario, t r ip le cant idad en los p u l ­
mones de u n picapedrero. P o r lo tanto, se h a l l a conf i rmada 
l a h i p ó t e s i s de K u s s m a u l de Ca r l sbad , de que se encuentra 
a rena en los pu lmones de todos los hombres que h a n asp i ra­
do e l polvo de las calles durante l a rgo tiempo. K u s s m a u l 
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parte t a m b i é n del hecl io importante de que a ú n cuando en 
los gang l ios bronquia les de los adultos se encuen t ra á c i d o s i ­
l íc ico, solo puede l l ega r á ellos por l a corriente l i n f á t i ca pro­
cedente de los pulmones, idea que no puede adqu i r i r segur i ­
dad s ino presentando los gangl ios pu lmona re s y bronquia les 
en estos obreros m a y o r cant idad de á c i d o s i l íc ico que en otros 
sujetos. 

— ^ B n rea l idad , tanto las invest igaciones menc ionadas de 
S c h m i d t , como las posteriores de M e i n e l , h a n confirmado esta 
t e o r í a . M e i n e l d e m o s t r ó que en los picapedreros se encuentran 
en los gangl ios bronquia les cantidades incomparablemente 
mayores de á c i d o s i l íc ico, que en e l tejido p u l m o n a r n o r m a l . 
D e estas observaciones deduce M e i n e l que el polvo l legado 
á los a l v é o l o s es absorbido r á p i d a m e n t e por c é l u l a s (proba­
blemente por g l ó b u l o s blancos de l a sangre, que por l a i r r i t a ­
c ión del cuerpo e x t r a ñ o sa len de los capi lares de los a lvéo los ) , 
y con e l las penetra por los e s t ó m a t a s , admit idos por B u h l en 
l a r ed l i n f á t i c a de las paredes alveolares, bas ta e l p a r é n q u i m a 
p u l m o n a r y los gangl ios bronquiales . 

— L o s datos a n a t ó m i c o s de l a ca l i cós i s coinciden por 
completo con los de l a s i d e r ó s i s . 

— S e g ú n M e r k e l , l a autopsia de u n picapedrero de 4 7 
a ñ o s , que h a b í a profesado s u oficio desde los 1 7 , p r e s e n t ó 
ambos pu lmones sembrados de mu l t i t ud de nudosidades del 
t a m a ñ o de c a ñ a m o n e s a l de huesos de cereza, de color g r i s 
blanquecino, y con p i g m e n t a c i ó n negra , puntiformes; h a b í a , 
a d e m á s , u n a c re t i f i cac ión enorme en los gangl ios bronquiales , 
adherencias p l e u r í t i c a s extensas y d e p ó s i t o s cal izos en las ca­
l losidades. N o es posible, s i n embargo, t razar u n cuadro clí­
nico determinado pa ra l a ca l icós is . Y a hemos indicado que 
las concreciones p é t r e a s en los esputos de los obreros, son 
puntos de pa r t ida importantes p a r a e l d i a g n ó s t i c o y e l pro­
nós t i co . 
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4.a APÉNDICE ( tabacós i s , p u l m o n í a algodonosa, etc . )— 
D a d a l a g r a n e x t e n s i ó n de las enfermedades, producidas por 
l a i n h a l a c i ó n de polvo, es de esperar que l l e g a r á n á hacerse 
observaciones m á s exactas sobre l a presencia de estos cuerpos 
e x t r a ñ o s y s u a c c i ó n sobre los ó r g a n o s respiratorios. E l m a ­
ter ia l existente s o b r é los comprenc idos en este a p é n d i c e , es 
m u y escaso p a r a que podamos hacer deducciones exactas. 

Mien t ra s que M e r k e l i n d i c a que en l a autopsia de los 
trabajadores con tabaco, a d e m á s de procesos p n e u m ó n i c o s 
c rónicos , s imples , b r o n q u í t i c o s y. tuberculosos, h a encontrado 
a l microscopio en el tejido pu lmonar ; m o l é c u l a s f inas y par­
das que pud ie ran a t r ibuirse a l polvo del tabaco, Z e n k e r h a 
referido l a h i s tor ia de dos obreros de u n a fáb r i ca de tabaco, 
en que l a autopsia, a d e m á s de estados a t ró f icos de los pu lmo­
nes, i n d i c ó en el tejido pu lmonar y en los gang l ios b ronqu ia ­
les manchas pardas c a r a c t e r í s t i c a s , debidas evidentemente a l 
polvo del tabaco aspirado. A esta tabacósis, s igue e l d e p ó s i t o de 
polvo de a l g o d ó n en r a m a en los pu lmones (pneumonía algodo­
nosa). A l l i m p i a r e l a l g o d ó n en r a m a , se desa r ro l l a u n a can­
t idad de polvo que, s e g ú n Pappenhe im, contiene u n 14 por 
100 de a l g o d ó n . E s t e polvo, s e g ú n M e r k e l y E u l e m b u r g , se 
h a l l a formado por fragmentos de semi l las , pel i l los , fibras, t ie­
r r a y arena. Respecto de esta afección, solo tenemos las obser­
vaciones de Coetsem, publ icadas por H i r t y R a m a z z i n i . 

E o s trabajadores en las f áb r i ca s de a l g o d ó n de B é l g i c a 
a lcanzan, por t é r m i n o medio, u n a edad de 47 á 5 0 a ñ o s . 

E l polvo que se produce durante l a s operaciones del 
golpeado y cardado del a l g o d ó n y p r inc ipa lmente del que 
procede de l a I n d i a , es el que puede dar l u g a r á lo que los 
m é d i c o s ingleses l l a m a n spinnis's phtisis ó t is is algodonosa, pro­
ducida por 1a bor ra ó pelusa y po lv i l lo , que sue len soltar e l 
polvo de a l g o d ó n y las telas de esta clase, un ido á l a v i c i a d a 
c o m p o s i c i ó n del aire. 

Es to s operarios, los mineros, los afiladores, los que t ra ­
bajan con t rement ina , y en par t i cu la r los barnizadores, son 
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los que m á s contingente d á n de enfermedades del aparato 
respiratorio. 

L a i n t o x i c a c i ó n producida por l a i n l i a l a c i ó n de po lv i l l o 
de a l g o d ó n , se l l a m a hixicósis. K n e l l a se d i s t inguen tres p e r í o ­
dos: uno de i n v a s i ó n con catarro b r o n q u i a l c r ó n i c o ; otro de 
i n f l a m a c i ó n , que presenta los s í n t o m a s de l a p u l m o n í a con 
e x p e c t o r a c i ó n , en l a c u a l se puede demostrar l a presencia de 
p e q u e ñ o s f i lamentos de a l g o d ó n ; y, por ú l t i m o e l p e r í o d o l e t a l , 
de excesivo marasmo, que ma ta a l enfermo a l cabo de diez y 
seis á v e i n t i d ó s meses desde l a a p a r i c i ó n de l a enfermedad. 

G r e n o w h a publ icado los resultados de l a autopsia de 
dos cardadores que m u r i e r o n con s í n t o m a s de padecimientos 
pu lmonares graves; de sericósis. 

K n l a s mujeres, a d e m á s de l a i n h a l a c i ó n de polvo, es 
preciso tener en cuenta l a v i d a sedentar ia y en condiciones 
desfavorables. E s indudable que el n ú m e r o de clases de pol ­
vo, que no se h a n encontradro has ta e l presente en el tejido 
pu lmonar , es m u y considerable. 

P R O F I L A X I A D E LAS E N F E R M E D A D E S POR INHALACIÓN 
D E P O L V O . — E s u n p rob lema t a n dif íci l como importante de 
l a h ig iene , y a que l a h ig iene es c u e s t i ó n de medida. S u s d i ­
ficultades consisten en que concur ren a l efecto problemas 
tanto sociales como sani tar ios, t r a t á n d o s e , no só lo de l a na tu ­
ra l eza del a i re en los tal leres, s i n ó t a m b i é n de mejorar las 
condiciones de v i d a de los obreros expuestos á estos r iesgos 
y de hacerlos m á s resistentes contra l a s in f luenc ias nocivas 
que estudiamos. A pesar de todas las medidas sani tar ias , no 
és posible e l i m i n a r por completo estos efectos nocivos de l a s 
p a r t í c u l a s de polvo; pero el m é d i c o y e l h ig i en i s t a deben es­
forzarse en d i sminu i r l o s hasta donde sea posible. 

— L o s progresos de l a m e d i c i n a abren nuevas v í a s p a r a 
establecer las medidas h i g i é n i c a s oportunas, y l a bacteriolo-
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g í a sobre los micro-organismos nos d á n base en qne fundar­
las. Como es indudable , resu l ta de lo dicho que u n g ran n ú ­
mero de afecciones graves del p u l m ó n son consecuencia d i ­
recta de l a i n h a l a c i ó n de polvo, y como se h a l l a demostrado 
t a m b i é n que e l n ú m e r o de oficios expuestos á estas causas 
nocivas es enorme, l a h ig iene de l a s f á b r i c a s constituye u n 
campo que ex ige grandes estudios y sacrif icios por parte del 
h igienis ta , pa ra protejer todo lo posible á los obreros contra 
todos estos riesgos. P a r a citar u n solo ejemplo, s i , s e g ú n re­
sul ta de las modernas invest igaciones de R . K o c h , los esputos 
son v e h í c u l o s de g é r m e n e s de l a s enfermedades contagiosas, 
y entre ellas l a tuberculosis> d e b e r á fi jarse l a a t e n c i ó n en e l he­
cho de que en los tal leres se encuent ran muchos tísicos en es­
tados avanzados, debiendo cuidar , por lo tanto, de evitar, 
has ta donde sea posible, l a p r o p a g a c i ó n de estos g é r m e n e s 
morbosos. 

L o s microbios que produce u n enfermo infeccioso se de­
posi tan en todo lo que le rodea, paredes, pisos, muebles, u ten­
sil ios, etc. 

L a p r o f i l á x i s de las epidemias es l a c iv i l i zac ión , y l a 
l imp ieza es ante todo u n a v i r t u d que solo se desar ro l la pau­
la t inamente y en los m á s altos grados de l a cul tura . 

T a n t o l a med ic ina como l a c i ru j í a adoptaron l a desin­
fección por e l calor seco, por l a i n m e r s i ó n en agua h i rv i endo 
y por l a acc ión del vapor a c o m p a ñ a d o ó 110 de p r e s i ó n , y l a 

. e s t e r i l i z a c i ó n por el vapor de agua en c i ru j ía . 
P a r a u n a des in fecc ión satisfactoria es preciso en todos 

los casos e levar l a tempera tura á m á s de 1 0 0 grados, y pa ra 
logra r l a e s t e r i l i z a c i ó n absoluta y segura l l e g a r á los 1 1 2 ó 
1 1 5 grados de calor h ú m e d o bajo p r e s i ó n . 

L o s a n t i s é p t i c o s son s iempre m á s activos en -caliente que 
en frío. 

T a m b i é n se ester i l iza e l agua por e l calor pa ra los usos 
q u i r ú r g i c o s . 

L a d e s i n f e c c i ó n de ferrocarr i les , hoteles, vapores, coches 
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y establecimientos p ú b l i c o s , es obl iga tor ia en F r a n c i a y A m é ­
r i c a en el momento en que rec iban enfermos de tuberculos is 
c u y a d e c l a r a c i ó n es impues ta á los m é d i c o s . 

S e g ú n el D r . K o r ó s y , de Budapest , que p r e s e n t ó u n a es­
t a d í s t i c a de l a mor ta l idad por t u b e r c u l ó s i s en l a s diferentes 
profesiones, los impresores son los que mayor contingente 
d á n ó sea e l 60,6 por 100. (Congreso de l a t u b e r c u l ó s i s en 
L o n d r e s ) . 

E s t e mismo Congreso m é d i c o h a emit ido igua lmen te e l 
voto de que sea r e p r i m i d a l a e x p e c t o r a c i ó n en los sitios p ú ­
blicos. 

E n e l queso y manteca del comercio es frecuente h a l l a r 
baci los de l a t u b e r c u l ó s i s . 

E n F r a n c i a mue ren 150 .000 t u b e r c u l ó s o s a l a ñ o , y en 
E s p a ñ a 118 .851 en cinco a ñ o s , (Qu inquen io 1886-90) . 

— I g u a l sucede con l a d i f t e r i a , s a r a m p i ó n , v i r u e l a , co l iba-
ci lósis , e r is ipela , estreptococcia, carbunco, rab ia , muermo có ­
lera , sa rna , enfermedades v e n é r e a s , in toxicaciones , pneumo-
coccia, dise i t e r í a , lepra, t i ñ a , lamparones , etc., etc., c u y a 
p r o p a g a c i ó n m i c r o b i a n a se e v i t a r á por todos los medios an­
t i sép t i cos , impid iendo l a m u l t i p l i c a c i ó n de los g é r m e n e s pa­
t ó g e n o s y los envenenamientos , y a usando el subl imado, el 
l i so l , e l c res i l , el formol ú otros a n t i s é p t i c o s asociados. 

— Respecto de las medidas p ro f i l ác t i ca s generales, se 
t r a t a r á de d i s m i n u i r todo lo posible con e l agua, e l aceite, et­
cé t e r a , l a p r o d u c c i ó n del polvo. 

Cuando l a s c i rcunstancias lo pe rmi tan , debe humederse 
el ma te r i a l p a r a e l trabajo, regando con frecuencia e l piso de 
los tal leres. E n a lgunos casos puede conseguirse evi tar por 
completo el polvo, haciendo que se desarrol le solo en o p a ­
d o s cerrados (cajas). D u r a n t e los trabajos de d e m o l i c i ó n se 
p r o t e j e r á con barreras y p lanchas que i m p i d a n el polvo á las 
casas no t i radas, y a que e l polvo es nocivo á l a s a l u d p ú b l i ­
ca, y puede i r r i t a r los pulmones, i n f l a m a r los bronquios é i n -
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crustarse en l a s v í a s respiratorias, y a solo ó a c o m p a ñ a d o de 
micro-organismos infecciosos. 

— P a r a los obreros de las f á b r i c a s de c a r b ó n y de ce­
mento recomienda S c h i r m e r , p a r a evi tar l a r e s p i r a c i ó n del 
polvo, e l nso de l respirador de Jeffrey, ó uno semejante a l 
que damos en nuestro grabado del D r . D é t o u r b e , ó los de 
P a u l i n , Ga l ibe r t , R o u q u a y r o l , Denayrouze , Gosse, Mercier , 
T y n d a l l , L é a r d , Po i r e l , P a r í s , C h a u v e a u y T isso t . 

Respirador relleno adaptado á la cara (rg.124) 

— E l aparato Chauveau y Tissot puede utilizarse para los obreros que trabajan en si 
tios en que haya polvo metálico ó líquido en suspensión en la atmósfera añadiéndole un 
filtro de algodón. Este aparató hí.ce posible la vida en aquellos parajes en que las ema­
naciones deletéreas ó el polvo peligroso no permiten respirarlos, y se aplican única­
mente á la respiración nasal. Se usa donde la atmósfera ts irrespirable por el gas de! 
alumbrado, ácido carbónico ó sulfihidrico. 

— Los curtidores, operarios que manejan el cemento, productos químicos y otras 
industrias, usan el respirador normal perfeccionado en aluminio que no impide la pa­
labra ni la vista, ni s* calienta ni incomoda su UFO y que damos en nuestro grabado. 

L a casa Wallach Freres vende también guantes articulados de cuero, tela, amianto, 
caucho, etc., para fabricantes de aguas gaseosas, fundidores, herreros y otros, así 
como también anteojos de seguridad en tela metálica, mica cristal, etc., y caretas de 
amianto contra el humo y los chispazos. 

— E l respirador contra los polvos adoptado por variat, asociaciones industriales de 
Francia, y por los ministerios de Guerra y Marina, es un modelo del Dr. Détourbe. Se 
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aplica sobre la cara al rededor de la nariz y de la boca, y está retenido por la presión 
suave de dos vendas elásticas sujetas sobre la frente y la nuca. Su adaptación es per­
fecta interrumpiendo el paso de los polvos, y l a abertura destinada á la filtración y paso 
del aire es amplia y grande, y construida por una hoja de a lgodón en rama que la re­
cubre. E l aparato es de aluminio y muy ligero, no provocando calor ni sudor, ni permi­
tiendo condensación de vapor de agua en su interioridad, y el obrero no siente molestias 
de n ingún género, en la respiración, la palabra ni en la vista, y el recambio de la hoja 
de algodón ó gasa es fácii y rápido. 

(Mr. Gousieur (rué de la Roquette, 35, París,) vende á 6 francos filtrosrespirado-
res del número uno, dos y tres.) 

C o n t r a los gases corrosivos, ta les como e l cloro, los vapores 
de bromo, etc., se usa el taho respiratorio de cristal del Doctor 
A . J u n g h a l m que hace l l e g a r has ta las v í a s respi ra tor ias e l 
a i re exterior , y que es de g r a n uso y u t i l i d a d á los q u í m i c o s . 

Ventilación 

— M u c h o m á s impor tante son los aparatos ventiladores en 
que l a d i ferencia de t empera tu ra entre e l a i re de los ta l leres 
y e l de l exter ior s i rve de fuerza p a r a expu l sa r e l p r imero y 
dar ent rada a l segundo. C o n m a y o r fuerza a ú n obra el apa­
rato l l a m a d o exhaustor, formado por a las puestas en m o v i m i e n ­
to por e l vapor ó l a e lectr ic idad y que ag i ta y r enueva cons­
tantemente el a i re de los tal leres. 

L a v e n t i l a c i ó n b ien entendida y a sea ascendente, en que 
e l a i re nuevo penetra por abajo, y e l a i re calentado, m á s l i ­
gero, es expulsado por ar r iba , es e l m á s n o r m a l de los pro­
cedimientos. L a v e n t i l a c i ó n descendente ú e n e l a , venta ja de per­
m i t i r que el a i re se cal iente antes de ponerse en contacto con 
los obreros, pero rechaza el a i re v ic iado de a r r i b a á l a parte 
inferior . L a v e n t i l a c i ó n horizontal, es l a m á s frecuente de todas 
(permeabi l idad de las paredes, ventanas abiertas). K s buena 
con t a l que no h a y a corr iente de a i re y és te se tome s iempre 
de u n sitio sano, a l Nor t e en verano, y a l M e d i o d í a en i n v i e r ­
no, á ser posible, y procurando que sea l a m a y o r cant idad 



VENTILADORES i 3 3 

que se pueda, y a por ventanas senc i l las ó con compar t imien­
tos, ventanas con fuelle, v e n t i l a c i ó n por llamada s i n aparato ó 
con aparato, v e n t i l a c i ó n con propulsión simple, con agua ó por 
el a i re comprimido; por los sis temas B o l i m , R u b i o , L . Se r , 
Geneste y Her sc l i e r ; ó con ch imeneas D o u g l a s G a l t o n ú es­
tufas ó tubos m ó v i l e s ó e l de tu rb ina hor i zon ta l de K r a f t . 

— E n l a s g a l e r í a s de l a s m i n a s y en l a aber tu ra de los 
t ú n e l e s se emplea generalmente e l a i re compr imido , y los 
vent i ladores de K ó r t i n g , ' S c l i w a m k r u g , B c k a r d t , Sch ie l e , 
S ievers , S c b e n k , M o h r , Letoret , W a d d l e , R i t i n g e r , Combes, 
G u i b a l , F a b r y , R o o t , Pelzer , y K r a f t . 

L a d i r e c c i ó n del aire no debe chocar directamente con­
t ra los i n d i v i d u o s colocados en los tal leres, pues en este caso 
p r o d u c i r í a enfr iamientos locales, que predisponen á los dolo­
res y á las congestiones, y a l strectococo de l a er is ipela . 

L a v e n t i l a c i ó n por aparatos e l éc t r i cos solo se u t i l i z a en 
las habi taciones colectivas, y cuando los poceros ó alhanahros 
necesi tan l i m p i a r u n a a l c a n t a r i l l a en donde pueden ser into­
xicados por e l h i d r ó g e n o sulfurado, cuando se h a n arrojado 
a l a l b a ñ a l aguas á c i d a s en g r a n can t idad (aguas cargadas de 
ác ido c a r b ó n i c o , residuo de l a s f á b r i c a s de aguas gaseosas), et­
cé tera . En tonces se usa en este ú l t i m o caso a d e m á s de l a ven-
t i l a c i ó n n a t u r a l por los atabes y las bocas de a l c a n t a r i l l a , l a 
v e n t i l a c i ó n a r t i f ic ia l por hornos y ch imeneas ven t i l adoras , en 
los que se sostiene fuego de c a r b ó n ó mecheros de gas en­
cendidos. 

— L o s diversos sistemas f u m í v o r o s apl icados á los hor­
nos y chimeneas , l a v e n t i l a c i ó n fácil y bien ' entendida de los 
talleres, y los aparatos de c o n d e n s a c i ó n p o d r á n r emed ia r en 
parte los d a ñ o s causados por los vapores i r r i tantes , t óx i cos , 
p ú t r i d o s , nauseabundos é i n c ó m o d o s . E l ¿ m p l e o de m á q u i n a s 
especiales que quemen e l humo, y e levar l a s chimeneas á l a 
m a y o r a l tu ra posible por e n c i m a de las habitaciones, reme­
d i a r á n algo los incgnvenieutQs de l o s humos que v i c i a n e l 
Éiire. 
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— E n t r e los m á s nocivos medios respiratorios por vapo­
res viciados, se h a l l a e l uso que a ú n se hace de l a o r ina pu­
trefacta pa ra e l blanqueo de las lanas , los vapores nocivos de 
á c i d o sulfuroso pa ra el b lanqueamiento de l a l a n a y de los 
sombreros de pa ja y otros tejidos, así como pa ra l i m p i a r los 
toneles de v ino ; los vapores nitrosos y á c i d o h i p o n í t r i c o (para 
el dorado y o r f e b r e r í a ) , a q u é l l o s de cloro para e l blanqueo y 
fabricas de sosa y de papel; los amoniaca les en l a s t e n e r í a s , 
r e f i n e r í a s de a z ú c a r y a lcan ta r i l l as ; los de h i d r ó g e n o su l fu ra ­
do (sumideros, f áb r i cas de gas); de á c i d o p r ú s i c o ( impres iones 
e n a z u l de P r u s i a ) ; de sulfuro de carbono (caoutchouc); de 
mercur io (v idr ios , espejos, papeles pintados, t e r m ó m e t r o s ) ; de 
a r s é n i c o (en g ran n ú m e r o de indust r ias) ; y de plomo, fósforo 
y cobre ( igualmente) . 

* 

Oficios que levantan más polvo 

— L o s oficios que l evan t an m á s polvo, son l a s caldere­
r í a s , f áb r i ca s de fosfatos, de negro de humo, de a lbayalde , de 
cromo; las indus t r ias de cinc, l a c e r á m i c a , f á b r i c a s de papel 
las extracciones de sustancias feculentas, f á b r i c a s de acero, y 
a d e m á s l a s diversas h i l a n d e r í a s , sacudimiento de alfombras 
d e m o l i c i ó n de casas, cortadores de telas, cepilleros, segadores' 
aventadores y medidores de granos, afiladores, tejeros, saca-
dores de piedra, ceniceros, yeseros, a lmidoneros, molineros,-
panaderos, ropavejeros, traperos, cardadores de lana , colcho­
neros, estereros, desholl inadores, l impiabotas , majadores de 
semi l las , caleros, barrenderos, los que t raba jan el esparto, p i ­
capedreros, carboneros, etc., en los que por cada acto resp i ra-
tono p e n e t r a r á en las v í a s de l a r e s p i r a c i ó n u n a cant idad m a ­
yor ó menor de m o l é c u l a s pu lveru len tas que constantemente 
e j e r c e r á n u n e s t í m u l o m e c á n i c o nada favorable. 
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P o r esta r a z ó n , entre los sujetos que resp i ran en a t m ó s ­
feras pulverulentas , encontramos g r a n n ú m e r o de enfermeda­
des de los ó r g a n o s respiratorios, y macho mayor que en aquellos 
que respiran en una atmósfera pura. 

— E n t r e l a s diferentes enfermedades de los ó r g a n o s res­
piratorios observadas en los i nd iv iduos que t raba jan en u n a 
a t m ó s f e r a pu lveru len ta , ocupan el p r imer l u g a r los catarros 
hronquiales crónicos. Es to s son producidos por l a acc ión de las 
sustancias pu lveru len tas de cua lqu ie r na tu ra l eza que sean, 
a ú n de aquel las que por sí m i s m a s son inofensivas . 

S e g ú n H i r t , estos catarros suelen ser ocasionados m á s 
frecuentemente por l a r e s p i r a c i ó n de sutancias pulverulentas vege­
tales; s iguen á és tas , s i b ien con menor in tens idad, los polvos 
metálicos; luego, con menor eficacia, los animales, ocupando por 
ú l t i m o los minerales e l lugar , como de ord inar io , m á s inofen­
sivo. S e g ú n H i r t , las l l a m a d a s mezclas -pulverulentas ejercen so­
bre los ó r g a n o s de l a r e s p i r a c i ó n una i n f luenc i a perniciosa, 
parecida á las sustancias vegetales E l g r a n n ú m e r o de m i ­
croorganismos en el polvo i n d i c a n u n medio v ic iado y m a l 
sano, siendo los pr inc ipa les en l a p u l m o n í a e l neumococo, e l 
estreptococo, e l estafilococo y bacilo encapsulado. 

L o s polvos son duros ó blandos, neutros, a lca l inos ó 
ác idos , indiferentes, t ó x i c o s ó infecciosos. 

H a y oficios en que casi todos los que t raba jan por es­
pacio de a l g ú n t iempo son afectados de catarro b ronqu ia l 
c rón ico ; entre és tos se encuent ran princip-almente los picape­
dreros, los mol ineros y los carboneros. 

Como causa de los catarros t raqueales y bronquia les de­
bemos referir t a m b i é n las sustancias gaseosas y los vapores, 
que s i son respirados con a l g u n a c o n c e n t r a c i ó n pueden o r i ­
g ina r los m á s violentos f e n ó m e n o s ; y ex i s t en algunos que 
t ienen l a propiedad de d i s m i n u i r l a p r e d i s p o s i c i ó n que y a 
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exis ta á los catarros bronquiales , t a l sucede con los vapores 
oleososAos de l a s disoluciones de colas de pescado, y los pro­
cedentes de l a dest i lación de l a hrea y otros medicamentos. 

- — L o s obreros que h a y a n respirado polvo t e n d r á n l a 
l i m p i e z a corporal m á s esquisita, l i ec l i a con frecuencia, has ta 
conver t i r l a en p r á c t i c a h a b i t u a l ( b a ñ o s , duchas, lociones, etc.); 
estar a l aire lihre, todo el t iempo que se pueda, y p rocurar l a 
estancia en las habitaciones grandes, l impias , soleadas, c laras 
y vent i ladas . 

— - L o s obreros deben saber que l a t i s is no es he red i t a r i a 
pero sí contagiosa, y que h a n de cu idar mucho de l a no tras­
m i s i ó n de e l la , y cu idar desinfectando los esputos de los tu­
berculosos que t ienen frecuencia del pulso, y h e r v i r l a leche 
de los an ima les que l a padecen. 

L o s aparatos de v e n t i l a c i ó n m e c á n i c a s is tema he l i co ida l 
Geneste y H e r c h e r , G l e p i n , Decoster, Desagu i l l e , Globe, Arcet , 
Combes, Letoret , Motte, E . Farco t , y a aspirantes ó soplantes 
p a r a fraguas, fundiciones, hornos de recalentar y pudelar , so­
plantes de chimeneas de calderas, vent i lac iones de t ú n e l e s , 
fosos s u b t e r r á n e o s donde se deposita e l g rano p a r a conser­
var lo , a s p i r a c i ó n de humos, vapores, polvo, y d e m á s , como en 
l a s a n g r í a que se hace en los altos hornos para que sa lga el 
h i e r ro fundido, gas caliente, minas , d e s t i l e r í a s , hu l le ras , ma­
nufacturas, sa las de h i lados y de tejidos, bodegas de cervece­
r í a s , aprestos, f áb r i ca s de tejidos impermeables , preparadores 
de caucho, y de bencina , vapores mercur ia les y secaderos de 
cola fuerte, de papeles, t i n t o t e r í a , sa l , cueros, pieles y toda 
m a t e r i a n o c i v a a l obrero, son los m á s usados y necesarios en 
esas profesiones. 

C o n ellos se p r o c u r a r á imped i r en lo posible l a electro-
fann i ta , ó sea u n a n o v í s i m a enfermedad, debida, como otras 
muchas , á los progresos de l a i n d u s t r i a y de l a higiene. 

E n efecto, l a n u e v a dolencia es producida por e l exceso de 
venti lación, o p e r a c i ó n recomendada como esencialmente h i g i é ­
nica , 

HHBHRHH 



APARATOS DE VENTILACIÓN 137 

piectro-fannita s ign i f i ca i n f l a m a c i ó n produc ida por los 
venti ladores e léc t r icos , de fan, vent i lador . 

E s t a enfermedad consiste en u n catarro de las v í a s s u ­
periores respiratorias , con cefálea, estornudos y tos. E s e p i d é ­
m i c a y degenera con g r a n fac i l idad en amigda l i t i s y b ron­
quitis. S e resiste bastante a l t ratamiento, muc l io m á s que u n 
senci l lo catarro. 

E l vent i lador e léc t r i co a l poner en movimien to e l a i re 
confinado en u n a h a b i t a c i ó n ó tal ler , produce corrientes ca r ­
gadas de impurezas y de microbios, y establece corrientes 
fuertes con polvo y microbios, y esta doble a c c i ó n del enfr ia­
miento y c e l a in fecc ión , d á or igen á l a enfermedad mencio­
nada. 

U n s is tema de v e n t i l a c i ó n que t iene sus par t idar ios es 
el de colocar en las ventanas de los tal leres, con u n a separa­
ción de tres á cuatro c e n t í m e t r o s entre sí, dos cristales, e l de 
adentro deja u n espacio de seis á ocho c e n t í m e t r o s l i b r e en s u 
parte alta, y en l a baja e l de afuera. E l a i re de las habi tacio­
nes, por ser m á s caliente, escapa de ese modo, siendo reem­
plazado por e l exterior. 

E l uso de los cristales perforados por e l s is tema Appe r t 
y s e g ú n el m é t o d o de T r é l a t , es tá poco general izado, é i g u a l 
pasa con l a s ventanas l l amadas de gu i l lo t ina , abanicos y mo­
linetes giratorios, siendo estos ú l t i m o s movidos por l a e lec t r i ­
cidad, el agua, e l vapor ó e l a i re comprimido. 

Cuando se dispone de fuerza mot r iz suficiente, se u s a n 
las m á q u i n a s insufladoras. 

h z s chimeneas ventiladoras de a s p i r a c i ó n ó a t r a c c i ó n me­
diante u n quemador de gas son frecuentemente u t i l i zadas 
para asegurar U v e n t i l a c i ó n . L a iromha de agua como insu f l a -
dor de aire, l a a s p i r a c i ó n t é r m i c a é i n s u f l a c i ó n m e c á n i c a , los 
ventiladores con fuerza centrifuga sistema Ser como propulsores, p a r a 
las g a l e r í a s s u b t e r r á n e a s en las m i n a s y en los tal leres, en los 
que se producen desprendimientos de polvos ó vapores per­
judiciales á la salud; el ventilador helicoidal p a r a los l a b ó r a t e -
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r íos , es conveniente p a r a "hacer c i r cu l a r grandes v o l ú m e n e s 
de a i re sometido á p e q u e ñ a s presiones. 

K n los ta l leres donde los obreros se ag i t an y se ent regan 
á u n a serie grande demovimientos h a b r á u n a tempera tura de 
xo á 12 grados. 

B u l a s indus t r i as que producen polvos pesados ó gases 
t ó x i c o s , que impor ta evacuar per descenso, p a r a que no pene­
t ren en l a s v í a s respirator ias se u s a r á n los vent i ladores me­
c á n i c o s por r e p u l s i ó n . 

L o s aparatos vent i ladores por a s p i r a c i ó n se colocan por 
e n c i m a de l a s m á q u i n a s , cuando son l igeros (tejidos, h i l a d u -
ras,) y debajo de l a m á q u i n a , cuando los polvos son m á s pe­
sados, ( succ ión) . 

S e u san mucho t a m b i é n los mecheros ventiladores de 
W e n h a m y S i e m e n s por l a l l a m a de gas, que s i rven á l a vez 
p a r a e l a lumbrado, y pa ra a r ras t ra r l a hueste de productos de 
d e s c o m p o s i c i ó n molecu la r acarreados por l a corriente de aire. 

E l aparato de T o b i n , e l vent i lador K i n n e l l , l a v á l v u l a 
de S c h e r i n g h a m , l a s cornisas de v e n t i l a c i ó n formadas por 
l a d r i l l o s agujereados, los mol inetes giratorios, l a s trombas, y 
los surt idores movidos por l a electr icidad, pueden ser usados 
a l te rna t ivamente p a r a l a e x t r a c c i ó n de l a i re v ic iado ó l a i n ­
t r o d u c c i ó n de l nuevo. 

D a m o s u n modelo de u n vent i lador F a r c o t F i l s , por as-

y \ Máiju iru de 

Ventilador mecánico sistema Farcot Su Hijos (fig. 25) 
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p i r a c i ó n , que trasporta v i rutas , desperdicios de madera , polvo 
de muelas, y de alfombras, humos, etc., etc. 

_ Usase t a m b i é n frecuentemente u n tamiz con tapadera 
sistema R e n á n ó cedazo m u y tupido m e t á l i c o p a r a cerner 
materias pulver izadas , t amizar e l c a r b ó n dentro de l a casa 
s m que despida polvo ú otras sustancias. 

Tamiz Renou (ñg. 26) 

Debe cuidarse en lo posible que todo el mundo respire 
u n aire puro, l ib re de polvo. . 

L a p u l v e r i z a c i ó n de colores arsenicales en las t i n t o r e r í a s 
y esmaltes, necesita e l empleo de gamuzas que i m p i d a n l a 
sa l ida de todo polvo, y cubra l a mano y boca del mortero de l 
bocarte o mol ino de p i l ó n donde se t r i t u r an dichos produc­
tos, y toda ciase de venenos pulverulentos , a s í como quebran­
tar y m a c h a r e l m i n e r a l antes de fundir lo . 

- - L o s metales que ejercen m a y o r i n f luenc i a p e r i u d i c i a l 
sobre el s is tema nervioso, son e l plomo, e l a r s é n i c o , l a p la ta 
y ei mercur io . r 

Tin™ ^ L a ^ f g ^ t e s c l l in ieneas que l a n z a n turbonadas de 
ü u m o revelador de l a v i t a l i dad poderosa de los ¿ l l íos piornos, 



140 ALTOS HORNOS 

hacen pensar t a m b i é n en las p a r t í c u l a s de c a r b ó n , i n c ó m o d a s 
en l a p r o x i m i d a d de l a s b e r r e r í a s , y en l a s cenizas que se ex ­
t ienden y fo rman raudales de polvo y ca l i za que e l sudoroso 
obrero resp i ra aceleradamente con s u p i e l i r r i t a d a por e l ca ­
lor , causa de erupciones ó erictemas en l a s manos y antebra­
zos, con menos sens ib i l idad en los ojos y sequedad en l a gar­
ganta , que exp l i ca , s i n ó excusa, ciertas in temperanc ias de a l ­
g ú n trabajador, que pasando bruscamente de u n a i re cal iente 
á u n a i re frío entre gases incombust ibles , y v iendo e l m i n e r a l 
a r rancado á l a s e n t r a ñ a s de l a t i e r r a acarreado en vagoneta, 
quebrantado por golpear c i c lópeo y fundido por inex t in to 
fuego que sa l ta de l cr isol en cborro l u m i n o s o y cua ja en duro 
l ingote, d e s e m p e ñ a su trabajo expuesto á los cambios bruscos 
de temperatura . 

— L a s p n e u m o n í a s , p l e u r e s í a s , bronquit is , r eumat i smos 
y neura lg ias , as í como l a s quebraduras y f o r ú n c u l o s son fre­
cuentes en estos obreros, cuyos ojos deben estar protejidos en 
l a co lada por buenos anteojos en p r e v e n c i ó n de accidentes, y 
estal l ido de escorias de los metales en fus ión . T o d o s los pa­
sajes por los que e l m e t a l fundido debe recorrer e s t a r á n des­
embarazados de o b s t á c u l o s antes del comienzo de l a colada. 
L o s pasajes deben ser l a rgos y dispuestos de t a l suerte que 
los obreros fundidores no se b a i l e n expuestos á encontrarse 
y sea fáci l l a c i r c u l a c i ó n . L o s pozos ó presas donde cae el 
me ta l fundido deben estar b ien secos y calentados antes de l 
uso, pues de lo contrario e l vapor de agua que t u v i e r a n brus­
camente producido l a n z a r í a de todos lados con v io l enc i a l a s 
mate r i as en fus ión . 

— A ú n recuerdo con espanto u n operario que h izo u n 
agujero en u n a p ied ra b e r r o q u e ñ a , pensando emplomar a l 
d í a s iguiente dentro de él u n eje ve r t i c a l de u n a veleta de 
h ie r ro que se c o l o c a r í a en lo alto de u n a t o r r e . — A q u e l l a no­
che l l o v i ó , y l a aber tura redonda de l a piedra , se l l e n ó de 
agua. 

A l día siguiente, el ignorante obrero no secó el agua d^ 
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l a l l u v i a depositada en el fondo de l agujero practicado en l a 
piedra, y d e r r a m ó r á p i d a m e n t e dentro u n caci l lo de p l o m o 
derretido, que le s a l t ó repent inamente á l a ca ra como u n tiro, 
cayendo e l in fe l i z obrero abrasado s in sentido, con u n a careta 
de p lomo y con graves quemaduras de l a cara . Y o creo que 
l a a l ta tempera tura de l plomo fundido c o n v i r t i ó en vapor e l 
agua, y és te l a n z ó e l p lomo v io len tamente fuera, s a l t á n d o l e á 
l a cara. 

— P a r a protejer a l obrero cont ra l a s quemaduras y cbis -
pazos de los metales en fu s ión y de l a s escorias que sobrena­
d a n cuando e s t á n derretidos és tos durante s u colada, u n ves­
tido de amianto debe ser puesto á su d i s p o s i c i ó n , y s u ca ra 
debe ser protej ida por medio, de u n a careta de alambre. 

S e puede t a m b i é n en l a s man iobras de cr i so l a l derret i r 
e l metal,, colocar a l obrero fuera de todo pel igro de l meta l e n 
fus ión y de l a s escorias por medio de u n a careta de amianto 
prov is ta de unas aberturas re l l enas de c r i s ta l pa ra los ojos ó 
anteojos de maquin i s t a . 

"<raí</ :vs:,:?:¿: 

Anteojos de taller, sistema Eolganoff (fig. 27) 

- B n los altos hornos los obreros encargados de l c ierre 
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de l a boca se p r e s e r v a r á n de quemaduras y de l a i n f l uenc i a 
noc iva de l gas con resguardos y caretas defensivas; y l a m a ­
n iobra de l c ierre de l a boca debe hacerse con g r a n p r e c a u c i ó n . 

^ Disposic iones excelentes prevent ivas se h a n tomado en 
l a f á b r i c a de K r u p p , en B s s e n . L o s obreros empleados en l a 
l i m p i e z a de aceros calientes, f u n d i c i ó n y forjas, t ienen los ojos 
protejidos por medio de viseras de te la m e t á l i c a ; l as t i jeras 
son guarnec idas de para-chispazos que detienen l a s p a r t í c u ­
l a s de h ie r ro ; p a r a protejerse de los estall idos de escorias, los 
herreros l l e v a n u n de lan ta l de p i e l , pola inas y u n a v i se ra de 
segur idad; e l mar t i l l o es tá provisto de grandes chapas de pa­
lastro que p a r a n los estall idos y protejen de las quemaduras 
á los obreros que e s t á n ocupados en los alrededores. 

— L o s obreros dobladores y empleados en el l amina je , 
e s t á n expuestos á ser gravemente her idos por e l contacto del 
h i l o incandescente a l m á s leve descuido de u n a fa lsa m a ­
niobra , y pueden ser defendidos con e l l a m i n a d o r de b a r r a 
protectora de M r . R e v e r d i ó n y C.a de Clos -Mor t i e r , con cu­
yos trenes se obtiene e l vergajm y los h ier ros perf i lados y fer 
machine as í como el a l ambre trefilado, i g u a l que en l a f áb r i ca 
de aceros de G i j ó n pa ra l a s puntas de P a r í s . 

B l aparato de Arce t pa ra los jaboneros, puede preservar 
con s u c i n t u r ó n de g a r a n t í a , de terr ibles quemaduras en l a 
sosa ó l a potasa. 

— L a esencia de t r emen t ina p u r a s i rve m u y b ien p a r a 
qui tar l a s grasas de las m á q u i n a s en l a p a l m a de l a mano de 
los obreros, cuando estas manos e s t á n manchadas de negro ó 
her idas , y necesi tan ser desinfectadas antes de u n a c u r a c i ó n . 

— L o s anteojos de ta l le r del tipo S i m m e l b a u e r , con mon­
t u r a de a l u m i n i o con cristales de 2 á 6 m i l í m e t r o s de espesor, 
son los m á s usados, sobre todo por los obreros que t rabajan 
a l fuego y en e l a lumbrado e léc t r i co de arco vo l t á ico , y se 
sust i tuye e l c r i s ta l blanco por cristales coloreados ó a h u m a ­
dos. B n los fogoneros, los que soplan e l v id r io , los que hacen 
espejos, los fundidores de hierro , á causa de l a i n f l uenc i a 



A P A R A T O P R O T E C T O R D E L O S O P E R A R I O S , 

L A M I N A D O R E S 

precaviendo quemaduras en las fábricas de alambre y de hacer 

laminas de meíal. 



I 
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c r ó n i c a de u n a l u z m u y v i v a y des lumbramientos , se h a ob-
vado aunque raramente , l a i n f l a m a c i ó n de l ne rv io óptico.-— 
Poco sabemos acerca de l a can t idad m í n i m a de l uz correspon­
diente á cada oficio. 

Anteojos de taller contra los estallidos y chispazos sistema Detourbe 
y del Dr. H. Dohnberg (Rusia) (fig. 28) 

B L A U T O - B I N Ó C U L O . 

Anteojos de seguridad con lunetas para ambos ojos construidos con celuloide sin 
extructura metálica tí otra, de tintes variados, verde, blanco, ahumado, amarillo, azul,, 
rojo, y que sirven para proteger de los estallidos y polvo en los ojos, la reververación, 
etcétera. Se usan para afilar ó picar las muelas en las fábricas, burilar las calderas, 
trabajar en molinos de casca ó corteza de roble molida para el curtido de las pieles, 
fábricas de productos químicos y de argamasa, hornos de vidrio, por los alfareros de 
vidriado, metalurgia, fundiciones, manipulación de la podofilina^ cernedores y estable­
cimientos donde se preparan las harinas para el comercio, fábricas de pólvora, minas, 
arsenales, automovilistas, velocipedistas, yiliadores, electricistas, aserradores, e t c . = 
Cuestan 24 francos la docena. 

• — E l eczema tóxico y dermitis por acciones gaímicas de los t ra-



144 PRECAUCIONAS CONTRA LA F I E B R K TIFOIDEA 

bajadores es u n a dermatosis caracter izada por v e s í c u l a s r e u ­
nidas , y c u y a e r u p c i ó n vá a c o m p a ñ a d a de escozor, y s e n s a c i ó n 
de calor. L a s sustancias que pueden produci r lo son e l p e t r ó ­
leo, e l mercur io , los ác idos , los á lca l i s , e l t á r t a r o estibiado, e l 
aceite de c r o t o n t í g l i o , e l á r n i c a , e l aceite de mostaza, los aceites 
e t é r eos , e l j a b ó n y l a acc ión pro longada del agua jabonosa. 
E s t a a fecc ión ataca á los obreros que t raba jan en dichas sus­
tancias. E n s u t ratamiento debe evitarse e l empleo de e n é r g i ­
cos compuestos q u í m i c o s y usar l a pasta de ¿ a s s a r , y cata­
p lasmas de h a r i n a de arroz hechas con agua b ó r i c a a l 12 por 
1 0 0 , y s u p r i m i r l a causa. 

* 

Intrucciones contra la fiebre tifoidea 

E n e l T̂ co de Accidente p e r i ó d i c o de C a n g a s de T i n e o , y 
en E l porvenir de tAvilés del 2 8 de M a r z o de 1 8 9 5 p u b l i q u é 
l a s iguiente i n s t r u c c i ó n pa ra poner las habi taciones á cu­
bierto de l a fiebre tifoidea: 

^Hechos.—Los gases y emanaciones m e f í t i c a s que se des­
prenden de los a l b a ñ a l e s p a r a desparramarse por l a casa, 
pueden en estas c i rcuns tancias produci r l a fiebre tifoidea, ó 
por lo menos, engendrar u n a a t m ó s f e r a insana , causa i nme­
dia ta de l a m a l a sa lud, de d iar rea , er is ipela , fiebre puerperal , 
dispepsia, etc., pa ra l a s personas que permanecen la rgo t iem­
po en d ichas habitaciones. L a fiebre t ifoidea es debida prefe­
rentemente a l agua infecta, y á su p r o d u c c i ó n cont r ibuyen el 
hac inamien to , l a fa t iga y las emanaciones p ú t r i d a s . 

E l veneno tíf ico penetra en l a s moradas, y a por l a s aber­
turas de los a l b a ñ a l e s y de los retretes, y a por e l in termedio 
de u n a agua i m p u r a i n u t i l i z a d a para beber y que contiene e l 
bac i lo de E b e r t h ó u n baci lo tifoizante. 

L o s tubos que pueden dar paso á l a fiebre t ifoidea son 
los de los vertederos de las aguas de l a s cocinas, de los escu-
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sados, de los b a ñ o s y á veces t a m b i é n los rebosaderos de las 
cisternas, ó por i m p u r i f i c a c i ó n de u n a fuente de pozo, con el 
contenido de u n pozo negro inmedia to ó con las atarjeas. 

^Reglas prácticas. — i.a T o d o s los conductos y tubos de 
d e s a g ü e deben estar provistos de v á l v u l a s bien acondiciona­
das. T o d a s las cubetas de los escusados deben estar provistas 
de sifones h i d r á u l i c o s con aparato de descarga, pa ra tener l a 
casa sana. 

2. a L a c o m u n i c a c i ó n de los conductos de d e s a g ü e de los 
vertederos de las cocinas, de los escusados y de los b a ñ o s , 
debe efectuarse con l a parte que es tá por e n c i m a de las v á l ­
vulas . 

3. a L a . e m p a l m a d u r a del c a n a l de drenaje de l a casa con 
l a cloaca d e b e - t a m b i é n estar p rovis ta de u n a v á l v u l a , y en l o 
posible conviene evi tar e l abocamiento directo y con u n s i fón 
en esta fo rma \ f \ produciendo u n completo a is lamiento per­
sistente que evi ten que los gases m a l olientes y mia smas per­
jud ic ia les á l a sa lud penetren en l a h a b i t a c i ó n del obrero, y 
és te l l egue á tener habi taciones salubres. 

4a L o s tubos de v e n t i l a c i ó n de los escusados deben co­
mun ica r con el ambiente á bastante d i s tanc ia de l a s ventanas, 
de m a n e r a que e l ven t i l ador se ab ra en su parte infer ior por 
debajo de l a v á l v u l a . 

5. a E l tubo p r i n c i p a l de los alj ibes debe en todos los casos 
abrirse en p l e n a a t m ó s f e r a por su parte superior . 

6. a L o s canalones j a m á s deben ver ter en l a s cloacas e l 
agua de l l u v i a que recogen. 

7-a P o r e l contrario, e l conducto de l a s l e t r inas debe, sí, 
comunicar directamente con l a s cloacas. 

'Consejos.—Bu cargad á u n l a m p i s t a in te l igente que pue­
da d i r i g i r los ar reglos necesarios p a r a asegurar l a s a lub r idad 
de vues t ra casa. 

A ú n en el caso de que es t é i s seguros que n i n g u n a ema­
n a c i ó n mef í t i c a p e n e t r a r á en vuestros aposentos, d e b é i s dejar 
d í a y noche y en todas estaciones cierto n ú m e r o de ventanas 



I46 HABITACIONES 

abiertas p a r a asegurar l a v e n t i l a c i ó n necesar ia , teniendo en 
cuenta que cuanto m á s calor solar rec iban las habi taciones en 
los meses de inv ie rno , tanto m á s sanas son. 

T o d o i n q u i l i n o , r ico ó pobre, debe cu ida r por s í m i smo 
de esta tarea. 

£ a salud es cosa demasiado importante para que pueda fiarse a 
los dependientes. 

B l temor á los microbios es e l pr inc ip io de l a sa lud , te­
niendo en cuenta que és tos no matan sino por las mater ias 
t ó x i c a s que engendran, y a que toda in fecc ión es en ú l t i m o 
t é r m i n o u n a i n t o x i c a c i ó n . 

E l R e a l decreto de 31 de Octubre de 1 9 0 1 h a hecho 
obl iga tor ia en E s p a ñ a l a d e s i n f e c c i ó n de todos los cuartos 
desalquilados, los cuales no deben vo lve r á ocuparse s i n que 
tengan en l a puer ta u n sello m u n i c i p a l que acredite que se h a 
cumpl ido ese mandato. E s t o es a c e r t a d í s i m o y debe aceptarse 
s i n e s c r ú p u l o s en beneficio del saneamiento y g a r a n t í a de l a 
sa lud. 

— T é n g a s e en cuenta que el a i re a t m o s f é r i c o es e l genera­
dor y á l a vez el t ransmisor del g é r m e n que mata ó empon­
z o ñ a , ó, por el contrario, r e a n i m a y fortif ica l a ex i s tenc ia m á s 
debi l i tada; n i n g ú n ser o r g á n i c o puede sustraerse á s u in f luen­
cia; su a c c i ó n es t an impresc ind ib le , que en l a na tu ra leza h u ­
m a n a es m á s necesario que l a a l i m e n t a c i ó n . D e a q u í l a frase 
que dice: el aire que se respira es el que d i la vida lo mismo que trae 
la muerte. 

Corresponde á veces a l habi tante l a cu lpa de que las h a ­
bitaciones sean poco convenientes, pues las mejores, l a s m á s 
claras , l a s m á s aireadas y alegres, se emplean solamente pa ra 
salas de visitas, y en los cuartos peores, l a s alcobas y d e m á s 
servicios. L a l u z y e l a i re deben l l ega r á todas l a s habi tacio­
nes; pero los dormitor ios deben estar en u n si t io t ranqui lo , 
lejos de l a s cocinas-lavaderos, no o lv idando que es e l depar­
tamento de l enfermo de f a m i l i a y en e l que se pasan muchas 
horas de descanso y de enfermedad. 
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L o s r incones pr ivados de luz y no vent i lados p a r a ser­
v i r de dormitorios, se les emplea ma lamen te pa ra cuartos de 
oficiales, de dependientes y aprendices, que son v í c t i m a s de 
los elevados precios de las habi tac iones y de l e g o í s m o de los 
patrones y caseros. 

— V e d por desgracia como estamos sobre h ig iene en E s ­
p a ñ a . L o s u r ina r io s y retretes de l a s estaciones de fe r roca r r i l 
y de los cafés, d icen poco en favor de l a h igiene , y hacen llorar 
a l que á ellos entra, por los vapores amoniacales y s u l f i h í d r i -
cos que se desprenden en los m i s m o s . — L a s medidas de po­
l ic ía de las construcciones t ienen ancho campo en que ejerci­
tarse. 

— R e p a d nuestros pobres aldeanos durmiendo enc ima 
de cuadras y estercoleros en f e r m e n t a c i ó n , como si qu i s i e ran 
destruir lo ú n i c o bueno que t ienen, que es e l a i re puro, infec­
c i o n á n d o l o y c o r r o m p i é n d o l o , haciendo alcobas enc ima de 
cuadras, y durmiendo hombres y an ima les todos confundidos 
bajo e l mi smo techo, en l a s parduzcas y pe s t í f e r a s chozas i n ­
fectas, con u n a pieza que s i rve de comedor, cocina y alcoba, 
y los restos de l a s mater ias a l iment ic ias en todos los r incones 
formando focos de f e r m e n t a c i ó n , s i n que las j u n t a s p rov inc i a ­
les y locales l l amadas de S a n i d a d se preocupen de tan absur­
da y poco sana costumbre. 

^ E l e s t i é rco l avanza has ta l a cal le , e l cieno á l a s partes 
declives y l l ega has ta los pozos, y n i n g ú n brocal protector, 
n i n g u n a tapadera defiende á és tos de u n a c o n t a m i n a c i ó n po­
sible del agua de bebida, y como no h a y cloacas todo vá á l a 
calle, inc luso las or inas de los enfermos y convalecientes de 
fiebre tifoidea, cuyo n ú m e r o de bacilos t í f icos en dichas or inas 
es á veces inca lcu lab le , pues H o r t o n - S m i t h l l e g a á ca l cu la r 
que^ h a y muchas veces quinientos mi l lones por c e n t í m e t r o 
cubico de cul t ivo de bacilos, á no ser que se use in t e rnamen-
mente l a ure t ropina en estos convalecientes de fiebre tifoidea. 

— E l pel igro de l a c o n t a m i n a c i ó n del agua por las m a ­
terias fecales, e s t á fuera de duda. P a r a evi tar esto se emplea 
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e l s i s tema de e v a c u a c i ó n permanente por c a n a l i z a c i ó n espe­
c i a l por los m é t o d o s de Be r l i e r , L i e r n u r , W a r i n g y Shode .— 
K l agua potable debe ser fría, de sabor agradable, s i n olor y 
s i n l a s s e ñ a l e s exteriores de u n a i m p a r i f i c a c i ó n . 

L o s pozos, tanto los de ca ldera como los de tubo deben 
estar protejidos, en s u totalidad, contra las impurezas que 
pueden penetrar por los lados ó por l a parte superior, y a por 
e l grosor de sus paredes ó con otros medios y e l brocal pue­
de ser protejido contra accidentes con u n cubre pozos y ele­
vador como e l del S r . L . Jone t de R a i s m e s de l a ad jun ta 
f igura . 

Elevador de agua y cubre pozos de 
seguridad (fig. 29) 

Corte vertical del interior del 
cubre-pozos de seguridad (fig. 3 0 ) 

E l a g u a debe sacarse por medio de bombas hechas de 
metales apropiados. 



OBRERO DEL CAMPO Y DB LA CIUDAD 

— K l trabajador dedicado á las í a e n a s del campo es dis­
tinto socialmente a l obrero de las í á b r i c a s y de los oficios de 
l a ciudad. 

B l campesino gana escaso sueldo en dinero contante, 
pero recibe l a comida en c o m ú n con l a f a m i l i a labradora , a s í 
como e l a lbergue d o m é s t i c o . Conoce poco los placeres, l a v i d a 
de vicios, l as c o r r e r í a s nocturnas , permanece alejado de l a s 
luchas po l í t i c a s , y los a l imentos que consume no e s t á n t an 
falsificados, y resp i ra mejor aire; mien t ras que e l obrero de l a 
c iudad percibe mayor sueldo en dinero, pero t iene que cu idar 
de los a l imentos caros, de l a h a b i t a c i ó n reducida, del vestido, 
del a lumbrado y de l a ca le facc ión , y l a taberna y los placeres 
le qui tan el s u e ñ o y consumen s u organismo. 

— L a m a y o r parte de los hombres del campo se apoyan 
y f ían demasiado en l a M e d i c i n a , y m u y poco en sus propios 
esfuerzos; con todo, es tá s iempre en manos del paciente, ó de 
los que l e asisten, fac i l i ta r l a c u r a c i ó n tanto como en l a s de l 
m é d i c o , y a que los enfermos se cu ran todos en los l ib ros y se 
mueren muchos en l a cama. E n e l estado presente es m á s fácil 
e n g a ñ a r á u n hombre en cosa que pertenece á su propia con­
s e r v a c i ó n , que en u n a fa l s i f i cac ión c e moneda; y es casi i m ­
posible descubrir y cast igar a l e n g a ñ a d o r , porque e l pueblo 
tiene los ojos cerrados y se f ía de los char la tanes s i n pedir les 
razones de s u conducta. 

¿ N o h a y qu ien mi re por l a h ig i ene p r á c t i c a en E s p a ñ a , 
donde mue ren el 38 por 1.000 de sus habitantes? 

¿ P u e d e n segui r los camposantos a l lado d é l a s ig les ias 
. donde los fieles se r e ú n e n á orar, y dentro de l a s poblaciones? 

¡¡Ay s i lo que se der rocha en E s p a ñ a se dedicara á h i ­
giene é i n s t rucc ión ! ! 

L l a m a m o s l a a t e n c i ó n de qu ien corresponda, p a r a reme­
diar tantos males , causa de l a g r a n m o r t a l i d a d que se obser­
va , u n i d a á l a a d u l t e r a c i ó n de los a r t í c u l o s de consumo, f a l ­
sificados y descompuestos as í como las bebidas, y p a r a que se 
ponga remedio con urgencia como lo demanda l a salud pú-
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b l i ca de los habi tantes de E s p a ñ a , que necesi tan v i v i r á l a 
m o d e r n a porque h a l legado el s iglo X X . 

K n E s p a ñ a , los que sofistican ó adu l te ran a r t í c u l o s desti­
nados a l consumo p ú b l i c o (al imentos, condimentos ó bebidas) 
cometen u n delito previsto en el C ó d i g o P e n a l , l ib ro I I , t í t V 
cap I I , a r t í c u l o s 356 y 357; exis t iendo a d e m á s , sentencias del 
i n b u n a l S u p r e m o de 2 8 de E n e r o de 1 8 8 8 y 1 0 de Octubre 
del m i s m o a ñ o . S e r í a de desear que todos c o n t r i b u y é s e m o s 
a l mas ex tnc to cumpl imien to de estas y otras disposiciones 
pues las leyes se hacen p a r a cumpl i r l as . 

S i n e l M e d i c a l i^fftce de I n g l a t e r r a s e r í a n inobservadas 
m u c h a s veces as disposiciones san i ta r ias en a q u é l p a í s , t an 
celoso, s m embargo de los intereses de l a sa lud . Imi t emos 
pues, estos p a í s e s en estas cuestiones despertando el celo v e l 
í n t e r e s de las autoridades, y t rabajar porque creciera en los 
e s p a ñ o l e s todos, v igorosa y fuerte l a idea de que h a y pocas 
cosas que deban de preocupar m á s que las que se ref ieren á 
los problemas de l a enfermedad y l a muerte; porque, como 
dice F u t r é i s , « los par t iculares t ienen t a m b i é n deberes que 
c u m p l i r y son muchas veces m á s responsables que las auto­
r idades, a las cuales abandonan con g r a n fac i l idad l a m i s i ó n 
de p r e s e r v a r l o s . » 

* * 

Defensas de aguas corrientes 

- L a s bases que el Consejo de S a n i d a d propone para 
u n a j e y de defensas de aguas corrientes, i nd i can : 

1. a S e prohibe l a e v a c u a c i ó n de las aguas de las cloacas 
y de los residuos s ó l i d o s y l í q u i d o s de las f áb r i cas , ta l leres 
m i n a s y carreterras, en los r í o s y d e m á s aguas corrientes ' 

2. bo lamente se a u t o r i z a r á d i cha e v a c u a c i ó n en e l caso 
de que e l n o sea de curso m u y r á p i d o y que s u cauda l e s t é 
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en r e l a c i ó n con las mater ias evacuadas en u n momento dado 
en l a p r o p o r c i ó n de 150 por 1, y cuando se demuestre l a i m ­
posib i l idad de dar otro destino á los productos del a l can ta r i ­
l lado y de l a indus t r ia . 

3. a L a s aguas sucias del a lcan ta r i l l ado de las poblaciones 
s e r á n necesar iamente sometidas á procedimientos de depura­
c ión y de d e s i n f e c c i ó n ó dest inadas a l r iego, cuando no sea 
permit ido ver ter las en el río, etc., etc. L o s A y u n t a m i e n t o s res­
pectivos s o l i c i t a r á n del Gobie rno l a a p r o b a c i ó n del s i s tema 
que piensen adoptar para ello. 

4. a ^ N o se a p r o b a r á n i n g ú n proyecto de saneamiento de 
p o b l a c i ó n que no contenga necesar iamente e l de l a pur i f i ca ­
c ión de las aguas sucias de las cloacas, excepto en e l caso de 
que por e l cauda l y l a rapidez del curso del r í o no se p roh iba 
su e v a c u a c i ó n en él. 

5. a L o s residuos de f áb r i ca s , talleres, m i n a s y canteras, 
cuando á j u i c i o de l a A u t o r i d a d competente no deban por 
su na tura leza ser vertidos en las aguas corrientes de r íos , 
arroyos etc., etc., t e n d r á n que ser purif icados por a l g ú n pro­
cedimiento, que s e r á sometido t a m b i é n pa ra su a p r o b a c i ó n á 
l a Super io r idad . 

_ 6.a U n reglamento publ icado seis meses d e s p u é s de san­
cionada esta l ey d e t e r m i n a r á todas l a s par t icular idades á e l las 
re la t ivas . 

Po r ú l t i m o , el Consejo cree de su deber completar el pen­
samiento que i n fo rma el presente d i c t á m e n con las s iguientes 
conclusiones: 

1. a Q u e se consigne en todos los presupuestos m u n i c i p a ­
les l a cant idad que prudencia lmente pe rmi tan sus recursos 
para atender á los gastos que e x i j a e l mejoramiento de l a 
Higiene. 

2. a Q u e l a s infracciones san i ta r ias se cal i f iquen, s e g ú n s u 
grado de impor tanc ia , como faltas ó delitos, y en t a l concepto 
se i n c l u y a en e l C ó d i g o p e n a l ó se cas t iguen en l a ley es­
pecial . 
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3.a Q u e pa ra l a m á s eficaz a p l i c a c i ó n de los preceptos que 
se ref ieran a l mantenimiento y mejora de l a h ig iene p ú b l i c a , 
c o n v e n d r á que l a A u t o r i d a d en l a mate r ia sea ejercida por 
u n personal t écn ico . 

Higiene para las iglesias 

C o n motivo de l a ep idemia de difteria de Sassa r i , donde 
se h a l l ó e l baci lo de Lof f l e r en el agua de l a s pi las , e l s e ñ o r 
Obispo i t a l i ano de R e g g i o en E m i l i a f o r m u l a l a s s iguientes 
reg las de h ig i ene para l a s iglesias , ante l a demanda de a y u ­
da que e l Consejo de h ig iene loca l le p e d í a en su v igorosa 
c a m p a ñ a contra l a t u b e r c u l ó s i s , r o g á n d o l e se d igna ra tomar 
medidas eficaces para l a l imp ieza , v e n t i l a c i ó n y d e s i n f e c c i ó n 
de las iglesias. E l S r . Obispo, s e g ú n en l a ^J\cvae cClHigiene re­
fiere e l S r . R e m l i n g e r , se d i r i g i ó á todos los p á r r o c o s de su 
d ióces i s , r e c o r d á n d o l e s que l a Ig l e s i a , aunque se ocupe p r i n ­
c ipa lmente en l a s a l v a c i ó n de l a a lmas , no por eso debe des­
atender l a s a lud de los. cuerpos. «2J¿ más grande de los bienes ma­
teriales de que el homhre puede gozar en la tierra es la salud física y la 
conservación de la vida.» 

D e s p u é s de recordar que Jesucr i s to p a s ó l a t i e r ra B E N E -
FACIENDO E T SANANDO OMNES, e l sabio prelado fo rmula las 
reg las s iguientes de h ig iene para l a s iglesias: T.A D e s p u é s de 
toda fiesta ó a g l o m e r a c i ó n ex t raord ina r ia , se p r o c e d e r á en 
todas l a s ig les ias á l a d e s i n f e c c i ó n de l pav imento por medio 
de s e r r í n de madera empapado en u n a d i s o l u c i ó n de s u b l i m a ­
do corrosivo a l tres por m i l : en los d e m á s casos no se h a r á e l 
bar r ido de costumbre s i n ó d e s p u é s de regar b ien el suelo pa ra 
que no se levante polvo. 2.a T o d a s las semanas, y s i es pre­
ciso con mayor frecuencia, se q u i t a r á e l polvo de los bancos 
y confesonarios con u n a esponja ó u n p a ñ o humedecido. 3.a 
L a s r e j i l l a s de los confesonarios se l a v a r á n todas las semanas, 
Q más frecuentemente s i fuere preciso', con le j í a hirviente y 
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clarif icada. 4.a L a s p i las de agua bendi ta se v a c i a r á n todas 
las semanas u n a vez por lo menos, y se l a v a r á n con l e j í a h i r -
vierte, e n j u a g á n d o l a s con agua ó mejor con u n a s o l u c i ó n de 
subl imado a l uno por m i l . 

S i en todas l a s ig les ias y has ta en todas l a s casas, se 
ap l ica ran tan cuerdas disposiciones, mucho se h a b r í a ade lan­
tado pa ra gana r l a ba ta l l a á los ter r ib les enemigos de l a sa­
l u d p ú b l i c a . 

B l obispo de F a n o , e l arzobispo de Genes y m u y espe­
cialmente e l obispo de R e g g i o E m i l i a , h a n acogido con in te­
rés , los human i t a r io s avisos de los h igienis tas . 

¿ P e d i r í a m o s algo excesivo, a l pedir humi ldemen te á los 
i lustres y sabios prelados e s p a ñ o l e s s igu i e r an tales ejemplos? 

ellos corresponde l a i n i c i a t i v a y c o n t e s t a c i ó n en esta 
cr i s t iana obra de pa t r ia sa lubr idad . 

E n caso de ep idemia de fiebre tifoidea, difteria, er is ipe­
l a , s a r a m p i ó n , escar la t ina, peste b u b ó n i c a , có le ra , lepra, car­
bunco, v i r u e l a , t u b e r c u l ó s i s , etc., deben ser m á s frecuentes y 
r igurosas estas precauciones y suf r i r e l l avado l a s i m á g e n e s y 
re l iquias besadas por los fieles, as í como los aparatos t e l e fó ­
nicos. • ' 

—^Mandamientos de la higiene.—Hé a q u í los formulados 
por e l doctor Decornet i : 

1.0 jtligiene general .—Levántate temprano, a c u é s t a t e pronto 
y ocupa b ien e l d ía . 

2.° %igiene respiratoria.—El agua y e l p a n sostienen l a v i ­
da, pero e l a i re puro y e l so l son indispensables á l a sa lud . 

3.0 higiene gastrointestinal,—La f ruga l idad y l a sobriedad 
son el mejor e l i x i r de l a r g a v ida . 

4.0 higiene de la piel ¿> de los orificios.—La l imp ieza preser­
v a de l a s impurezas ; l as m á q u i n a s mejor conservadas prestan 
m á s la rgo servicio. 
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5.0 ^ higiene del sueno.—Suficiente reposo r epa ra y fortifica; 
demasiado reposo ene rva y debil i ta . 

6.° 'Migiene del vestir.—Vestirse b i en quiere decir conservar 
e l propio cuerpo con l a l iber tad de los movimien tos y e l ca­
l o r necesario, p r e s e r v á n d o l o de l a s bruscas var iac iones de 
temperatura . 

7.0 Jligiene de las halitadones,—La casa boni ta y a legre 
hace agradable el hogar. 

^ 8.° higiene moral .—Kl e s p í r i t u reposa y adquiere perspica­
c i a con l a s distracciones y l a s diversiones, mas e l abuso de 
é s t a s l l e v a á l a p a s i ó n y l a p a s i ó n a l . v i c io . 

9.0 ^Higiene intelectual.—^ a l e g r í a hace amar l a v ida , y e l 
amor á l a v i d a es l a m i t a d de l a sa lud; a l contrario, l a triste­
za y e l descorazonamiento hacen avanza r l a vejez. 

1 0 . Jligiene profesional.—¿Vives de l cerebro? N o dejar an ­
qui losarse los brazos y las p iernas . ¿ T e ganas l a v i d a con e l 
t rabajo de tus brazos? N o o lv ida r de i l u s t r a r l a in t e l igenc ia 
y engrandecer e l pensamiento. 

E s t e d e c á l o g o lo r e sume l a H i g i e n e moderna en e l sa­
bio precepto: L I M P I E Z A . 

* 
* * 

Tratamiento de las heridas contusas de las manos y los dedos. 

L a s her idas contusas de l a s manos y de los dedos son 
frecuentes en los obreros, pa r t i cu la rmen te en los centros i n ­
dustr ia les , y a por a r r ancamien to por los ó r g a n o s de t r a n s m i ­
sión,^ correas de los á r b o l e s , engranajes, he r idas por s ie r ras 
m e c á n i c a s , peines de h i l a d u r a , ruedas, mar t i l lazos , topes de 
v a g ó n , prensas, c i l indros , cabrestantes, a lambres , c a í d a s , etc. 

L a s he r idas m á s frecuentes son: por instrumentos cortantes 
incisiones Ó cortaduras, otr^s por instrumentos punzantes, o ra por 
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instrumentos contundentes, her idas contusas, por arrancamiento, por 
mordeduras, por emponzoñamiento y por virulencia^ 

L a s causadas por los clavos, fragmentos de huesos, v i ­
drios, etc., etc., son punzantes. L a s de avispas, abejas, escor­
piones, serpientes, son envenenadas; y l a s c a í d a s de si t ios ele­
vados, accidentes de fe r rocar r i l , etc., producen las contusas. 

E n 1 as mordeduras de an ima les rabiosos, rept i les vene­
nosos, etc., só lo e l empleo de l a s vacunas y sueros especiales 
t i enen v a l o r probado. 

¿ Q u é hacer ante u n a h e r i d a que s a n g r a á borbotones, á 
chorro? 

Comprimir por encima y no en l a h e r i d a mi sma , pero no 
por mucho tiempo, por temor á l a gangrena . 

C o m p r i m i r por e n c i m a enseguida, ins t in t ivamente , con 
las dos manos, e m p u ñ a n d o e l miembro sobre todo su contor­
no; d e s p u é s , t a m b i é n acto continuo, con u n p a ñ u e l o , ó u n a 
t i r a de vestido desgarrado, u n a se rv i l l e t a a r ro l lada , u n lazo 
cua lqu ie ra u n poco grueso, c o n s t r e ñ i r e l miembro c i r cu la r -
mente, anudar , y por debajo de l nudo in t roduc i r u n trozo de 
madera , u n mango, u n palito cua lqu i e r a y retorcer pa ra apre­
tar m á s , como el que d á garrote, é i m p e d i r s u c o n t i n u a c i ó n 
é in fecc ión . 

P o r e l empleo frecuente de l a s m á q u i n a s , se v e n h o y to­
dos los d í a s he r idas formidables en l a p r á c t i c a c i v i l casas de 
Socorro, como l a t r i t u r a c i ó n de los huesos y de l a s partes 
blandas, convert idas en pulpa, y e l desgarramiento de m i e m ­
bros enteros, cuyas lesiones se observaban antes t an solo como 
hechos especiales. Y como los dedos y las manos son l a s par­
tes m á s expuestas á l a a c c i ó n de aquel los mecanismos, son 
t a m b i é n por esta r a z ó n l a s he r idas con m a y o r frecuencia. 

L a f recuencia de l a l e s i ó n y l a impor t anc i a del m i e m ­
bro herido, hacen que sea del m a y o r i n t e r é s este estudio, pues 
nada es en efecto, m á s g rave p a r a u n trabajador, p a r a esa 
g r a n clase de l a sociedad que v i v e del trabajo de sus manos 
encallecidas^ que l a p é r d i d a ó el entorpecimiento 4e un miem-
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bro, de c u y a fuerza y ag i l idad depende el sustento de s u vida.. 
A q u í l a c i ru j í a conservadora t iene que ser f ie l a l p r inc ip io de 
conservar todo aquello que pueda conservarse. 

Herida del muslo con hemorragia y compresión con el tortor (fig-.^i) 

lyos distintos grados y combinaciones bajo que se pre-
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sentan las contusiones y desgarros de la p ie l , l a s fracturas 
s u b c u t á n e a s y abiertas, l a s aberturas de l a s ar t iculaciones y 
va ina s tendinosas, y has ta l a ro tu ra de los mismos tendones 
i m p r i m e n casi á cada caso u n sel lo par t icu lar . L a s á m p l i a s y 
m ú l t i p l e s anastomosis de ar ter ias m u y d i f í c i l m e n t e accesibles 
d á n l u g a r á las pert inaces homorrag ias , cuyo pel igro no guar ­
da p r o p o r c i ó n con l a m a g n i t u d de los vasos, y fac i l i t an en 
cambio el restablecimiento pronto y completo de u n a c i r cu ­
l a c i ó n colateral , i n t e r r u m p i d a por l a l e s i ó n á los tejidos res­
pectivos. 

H o y d í a e l campo a n t i s é p t i c o l i a ensanchado s i n g u l a r ­
mente e l de l a c o n s e r v a c i ó n , y se puede decir que en l a m a ­
y o r í a de los casos u n t ra tamiento b ien conducido evi ta esas 
complicaciones (atrofias, a n q u i l ó s i s angu la re s ) t an molestas 
m á s tarde, y poco frecuentes en l a c i r u j í a moderna, apoyada 
en l a anestesia, l a hemostas ia y l a asepsia. 

E l p r imer cuidado del c i ru jano cuando se l e presenta 
u n her ido de este g é n e r o , es hacer u n a l i m p i e z a m i n u c i o s a 
de l a mano y de los dedos. E s t o no s iempre es fácil en manos 
cal losas cubiertas de espesas estratificaciones de polvo de car­
b ó n , en los obreros de l a s minas , por ejemplo, ó de grasa, de 
unto ele ruedas y de aceite descompuesto, r anc io y fé t ido con 
n i t r ó m o n a s del suelo en los m e c á n i c o s . 

L o s polvos de c a r b ó n ó de cua lqu ie ra otros s i n mezc la 
de cuerpos grasos, se qu i tan con bastante fac i l idad con u n 
s imple jabonado m á s ó menos municioso, y c e p i l l á n d o l a s 
con agua templada que h a y a sido h e r v i d a y j a b ó n . 

S i l a mano es tá cubier ta de u n cuerpo graso s e r á necesa­
r io emplear desde luego l a esencia de t rement ina , de l a que 
se e m p a p a r á u n trozo de f ranela y con e l que se f r o t a r á n 
suavemente todas las partes manchadas ; esta p r i m e r a l i m p i e ­
za d e b e r á i r seguida de otra segunda con éter . P o r ú l t i m o , u n 
b a ñ o de sub l imado cal iente a l 1 por 2.000, m á s ó menos pro­
longado, ó de agua recientemente h e r v i d a ó es ter i l izada bajo 
p r e s i ó n , c o m p l e t a r á n esta l i m p i e z a . — P u e d e usarse t a m b i é n 
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l a gaso l ina como mundi f ican te y a n t i s é p t i c o p a r a l i m p i a r las 
manos sucias y grasicntas , teniendo p r e c a u c i ó n de no u s a r l a 
cerca de u n a l l a m a porque es i n f l a m a b l e y pe l igrosa en este 
concepto. 

U n a vez tomadas estas precauciones p r e l i m i n a r e s se de­
ben e x a m i n a r detenidamente l a s partes lesionadas, y formar 
j u i c i o sobre l a pos ib i l idad de l a c o n s e r v a c i ó n y sobre los sa­
crif icios que e l m é d i c o deba hacer, y a que todos sabemos, de 
que de u n a p r i m e r a cu ra b ien hecha depende el po rven i r de l 
herido. 

^ E n los grandes t raumat ismos, en l a s t r i turaciones, aplas­
tamientos y ar rancamientos , á menos de que no ex i s tan le­
siones ó s e a s m u y pronunciadas , no s e r á fácil p ronunc ia rse 
por l a s amputaciones hechas p r imi t ivamente , y usaremos l a 
i n y e c c i ó n de ca f e ína y de suero a r t i f i c i a l procurando que el 
her ido entre en r e a c c i ó n . 

C o n v i e n e no apresurarse demasiado; en efecto, partes 
casi hechas p a p i l l a h a n sido sa lvadas á menudo contra toda 
esperanza; l a na tura leza , a y u d a d a de l a antisepsia, hace con 
frecuencia prodigios. 

L a s operaciones son tan va r i ab le s como l a s lesiones que 
las de terminan. 

L a s u s p e n s i ó n ve r t i c a l de l brazo y b a ñ o fr ío sue len h a ­
cer grandes beneficios in te l igentemente aplicados, por m é d i ­
cos doctos que h e r m a n e n l a ca r idad con e l cumpl imien to de 
s u deber. 

S e coloca l a mano en u n a t a b l i l l a d ig i tada , y se f i jan á 
és ta todos los dedos por medio de t i ras de gasa es té r i l , d á n ­
doles á dichos miembros p o s i c i ó n conveniente. 

E s t a p o s i c i ó n no consiste en hacer cu ra r los dedos en 
u n a s imp le e x t e n s i ó n , s i n ó que es menester que tenga l u g a r 
l a c u r a c i ó n estando colocados los dedos de ta l modo, que sea 
opuesta s u p o s i c i ó n á l a que t iende á comunicar les l a con­
t r a c c i ó n c ica t r ic ia l . As í , pues, cuando es dorsal e l defecto de 
sus tancia de l a p ie l , d e b e r á n disponerse los dedos en f lex ión ; 
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y cuando es pa lmar , en h iperextens ion; y en todo caso debe­
r á n estar abiertos ó separados u n o s de otros p a r a ev i ta r a l 
m i smo t iempo las desviaciones laterales. L a mejor m a n e r a de 
obtener l a h iperex tens ion consiste en colocar l a t a b l i l l a por 
e l lado dorsal , y l evan t a r cada vez m á s , poco á poco, l a s ca­
bezas de los metacarpianos, colocando debajo a l g o d ó n h i d r ó ­
filo, ó p e q u e ñ a s compresas de gasa a s é p t i c a , mient ras que l a s 
falanges t e rmina les v i enen á dejarse en contacto con l a t ab l i ­
l l a previamente desinfectada y a lgodonada. C u a n d o e l defec­
to de sus tancia de l a p ie l e s t á si tuado en e l dorso de l a mano, 
se coloca por e l lado p a l m a r u n a t a b l i l l a gen icu lada a l n i v e l 
de l a a r t i c u l a c i ó n de l a mano. 

L o s trocitos m u y delgados de p i e l t rasplantados á l a s 
superficies g ranu la re s de las her idas por e l m é t o d o de R e -
ve rd in , y sostenidos en su p o s i c i ó n por u n s imple aglu t inante 
ó seda protectora se adh ie ren con fac i l idad y crean nuevo epi­
dermis, dando br i l l an tes resultados en estas lesiones, en l a s 
que el d e s a g ü e inte l igentemente pract icado es t an necesario. 

L a l imp ieza de l a p ie l y l a d e s i n f e c c i ó n de l a s partes l e ­
sionadas, quitando á l a s her idas los c o á g u l o s y los cuerpos 
e x t r a ñ o s , cocos y bacilos, as í como l a t ier ra , regular izados sus 
bordes y aproximados s in suturas, es lo pr imero, p r o c e d i é n d o -
se d e s p u é s á encerrar toda l a mano en u n a cu ra seca con gasa 
a n t i s é p t i c a y a l g o d ó n h i d r ó f i l o , ó usando u n a pomada po l i an -
t i s é p t i c a r e g ú n recomienda R e c l u s . 

E s t a cu ra debe mantenerse cinco á seis d í a s s iguiendo 
l a p r á c t i c a de las curas t a r d í a s de los c i ru janos e s p a ñ o l e s , á 
menos que h a y a fiebre ó e l her ido l l e g a r a á quejarse, en 
cuyo caso se q u i t a r í a inmedia tamente l a cura . 

P a r a el lo se qui tan con m u c h a p r e c a u c i ó n , unas d e s p u é s 
de otras, l a s t i ras de gasa, teniendo e l her ido sumerg ida l a 
mano en u n b a ñ o de s o l u c i ó n d é b i l de subl imado. S i todo v á 
b ien se vue lve á colocar otra cu ra i gua l ; s i exis te s u p u r a c i ó n 
ó conejeras; se desembarazan l a s partes de pus de sanies y se 
r e l l enan l a s anfractuosidades con gasa iodoformada. 

n a 
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A s i curadas las heridas, a ú n las m á s extensas, cu ran en 
un t iempo en ocasiones m u y corto. H e r i d a s por a r r ancamien ­
to de l a u l t i m a falange, y a ú n casi completamente desprendi­
da, d e s p u é s de re inger tada en e l acto por a lgunos puntos de 
su tu ra h a n curado m u y bien bajo esta cu ra seca a n t i s é p t i c a 
o con los ingertos d e r m o - e p i d é r m i c o s de T h i e r s c h . 

C o n m a y o r r a z ó n cuando se t rata de p e q u e ñ a s her idas 
contusas, de magul lamien tos , de r a s g u ñ o s , á que d iar iamente 
e s t á n expuestos l a m a y o r í a de los trabajadores. 

Así , pues, en las heridas de las manos f de los dedos, L W D O 
MINUCIOSO CON AGUA HERVIDA, Y CURA SECA, t a l es l a r eg l a 
acostumbrada. N o se u s a r á c u r a h ú m e d a en las her idas re­
cientes s m ó en e l caso de que y a sean asiento de u n a r e a c c i ó n 
m l l a m a t o n a . I g u a l m e n t e se s u s t i t u i r á m á s tarde con e l l a l a 
c u r a seca s i sob rev in ie ra a l g u n a l in f i t i s , i n f l a m a c i ó n de las 
va inas , etc. 

S i l a h e r i d a segrega mucho, y á pesar de l a gruesa capa 
de a l g o d ó n absorbente exi je l a r e n o v a c i ó n frecuente de l a s 
curas y re ta rda l a c i c a t r i z a c i ó n , en estos casos se r e l l e n a r á 
con gasa l o d o f ó r m i c a i m p r e g n a d a de u n a pomada iodofor-
mada , dermato lada a l 2,5 por 100 ó salolada. T a l es e l t rata­
miento que se debe emplear en esta c a t e g o r í a de t r auma­
tismos. 

— L a h e r n i a de esfuerzo, e l lumbago t r a u m á t i c o y las a l ­
teraciones cardiacas sobrevenidas á consecuencia de a h m n 
esfuerzo, son u n accidente del trabajo m u y frecuente y puede 
dar l u g a r á v a n a s interpretaciones de l a lev de accidentes del 
trabajo. 

Higiene del embarazo en las obreras 

_ ^ — C i e r t a s profesiones son inconvenientes p a r a l a evolu­
c i ó n n o r m a l de l embarazo. 

U n a s exponen á l a i n t o x i c a c i ó n : obreras que t rabajan 



H I G I E N E D E L T R A B A J O Y E N F E R M E D A D E S D E L O S O B R E R O S 

1f Bireccidn de ¡a arteria 
principal de la paríe 
externa de la pierna. 

213 Trayecto de la-arteria 
en. la parte anterior de 
la pierna. 

S a. Dirección de las arteria^ 
del antebrazo. 

4 3 Dirección de la arteria 
principal en h parte 
interna de la pierna. % 
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en las indus t r i as del plomo, del caucho (sulfuro de carbono) 
y en las manufac turas del tabaco. 

Ot ras imponen fatigas excesivas: l avande ras y o p e r a r í a s 
de a l m a c é n , obl igadas á permanecer de p i é todo e l d ía ; muje­
res que se v e n obl igadas á t rabajar l a rgas horas en u n a m á ­
q u i n a de coser, etc. 

E s t a s profesiones d e b e r á n evitarse durante e l embarazo 
en l a medida posible, ó atenuar sus inconvenientes siendo so­
cor r ida l a embarazada durante su estado y d e s p u é s de él, du­
rante l a lac tanc ia , como corresponde en l a ley de S a n i d a d de 
los paises c ivi l izados . 

T o d o vestido apretado debe ser proscrito, l a asepsia de 
l a v a g i n a y de l a v u l v a , l a antisepsia de las manos é i n s t r u ­
mentos del m é d i c o , como t a m b i é n las ropas de l a embaraza­
da l a e v i t a r á n cua lquier infecc ión . 

E l corsé , base del vestido femenino, se l l e v a r á tan flojo 
como sea posible, y se a c o n s e j a r á e l uso de corsés de embara­
zada, que, suavizado por cintas e l á s t i cas , no ejercen pernic io­
sa y te r r ib le c o m p r e s i ó n sobre l a ma t r i z y los pechos, tenien­
do en cuenta que los caracteres sexuales secundarios v á n des­
t a c á n d o s e á med ida que l a c iv i l i z ac ión progresa. 

P o r no ser pertinente á l a í n d o l e de esta obra no me 
ocupo del s is tema nervioso, aparato digestivo, pechos, re lacio­
nes sexuales , medicamentos y operaciones, ejercicio y viajes, 
l i m p i e z a y asepsia, etc., de l a raüjer embarazada, y cuyo tema 
p o d í a desar ro l la r en otros l ib ros con toda l a e x t e n s i ó n que 
merece; pero es preciso procurar que l a mujer y l a h ig i ene 
sean buenas amigas. 

L a r a d i o g r a f í a tiene hoy s u puesto en obstetricia pa ra e l 
d i a g n ó s t i c o de l a p o s i c i ó n del feto y mecanismo del parto. 

L a s p r á c t i c a s de l a ant isepsia f e r á n observadas con r i ­
gor por m é d i c o s y comadronas. 

Debe ser considerada como u n progreso esencial de las 
medidas p ú b l i c a s d i r ig idas á prestar a u x i l i o á l a s par tu r ien­
tas y á las p u é r p e r a s pobres en - l a s grandes ciudades l a fun-
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d a c i ó n de asilos, como tuvo l u g a r en l a c iudad de S a n Peters-
burgo, Moscow, Dresde y K ó n i g s b e r g . 

Protección de las mujeres en cinta y de las recién paridas 
en los principales paises de Europa. 

B l reposo consecutivo a l parto, proclamado por l a con­
ferencia de B e r l í n , se h a l l a inscr ipto en l a m a y o r parte de las 
legis laciones extranjeras , como en H o l a n d a , B é l g i c a , P o r t u ­
ga l , S u i z a , A l e m a n i a , A u s t r i a - H u n g r í a , Noruega . E n A u s t r i a -
H u n g r í a e l reposo obligatorio se h a l l a l e g í t i m a m e n t e com­
pensado por l a c o n c e s i ó n de u n seguro en concepto de i ndem­
n i z a c i ó n materna . 

S u i z a es e l ú n i c o p a í s que h a ordenado p r imero e l des­
canso antes de l p a r t o . — H e a q u í en q u é t é r m i n o s e l l eg i s l a ­
dor h e l v é t i c o h a expresado su vo lun tad en e l a r t í c u l o 15 de 
l a l e y federal del 23 de M a r z o de 1 8 7 9 : « A n t e s y d e s p u é s de 
s u parto, queda reservado u n espacio de t iempo de ocho se­
manas en total, durante e l cua l l a s mujeres no pueden ser ad­
mi t idas á t rabajar en las f áb r i cas . N o son recibidas n u e v a ­
mente en l a s f áb r i ca s s i n ó d e s p u é s de haber jus t i f icado que 
h a n t ranscur r ido por lo menos seis semanas desde e l momen­
to de s u a lumbramiento . E l consejo federal d e s i g n a r á l a s r a ­
m a s de i ndus t r i a en las cuales l a s mujeres en c in ta no pue­
den ser admi t idas á t r a b a j a r . » 

U n gobierno que se precie de querer evi tar los acciden­
tes de l a ma te rn idad y de res t r ing i r l a mor t a l i dad de los re­
c i én nacidos, no debe dejar de ocuparse de l a s medidas de 
p rudenc i a que r e c l a m a n el embarazo y e l puerperio. E l I n s ­
pector de las f á b r i c a s suizas S r . Schu l e r , h a estimado l a i m ­
por tanc ia de esta e s t i p u l a c i ó n tu te lar p a r a l a s a l u d de l a s 
madres y de los hijos, y los resultados observados por lo pe­
l igroso que resul taba l a p r o l o n g a c i ó n del trabajo en el p e r í o ­
do f i n a l de l embarazo. 
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B u e n n ú m e r o de observaciones y de pesadas h e d í a s con 
cuidado, h a n establecido, de u n a parte, que los infantes cuyas 
madres h a n descansado antes de s u parto l l e v a n u n a ven ta ja 
de cerca de 3 0 0 gramos sobre e l peso de los infantes , cuyas 
madres h a n continuado hasta e l f i n a l s u labor o rd inar ia , y , 
a d e m á s , que e l reposo t iene u n a in f luenc i a sobre l a d u r a c i ó n 
n o r m a l de l a g e s t a c i ó n , y consecut ivamente sobre l a nata l idad. 

E n S u i z a , l a ley prohibe e l trabajo durante los ú l t i m o s 
quince d í a s del embarazo. E s t e plazo puede considerarse como 
suficiente en l a genera l idad de los casos; es perfectamente 
evidente que los casos de embarazo dif íci l no pueden ser pre­
vistos por l a ley. L a r e g l a genera l , en esta mater ia , es di f íc i l 
de formular . E s de desear que las mujeres e s t é n alejadas de l 
t a l l e r m á s de quince d í a s antes del parto: y s i l a o b l i g a c i ó n 
fuese admi t ida pa ra los ú l t i m o s quince d í a s , s e r í a y a esto u n 
progreso considerable, y c o n s t i t u i r í a una l ey de g a r a n t í a obre­
r a cuyos efectos 110 t a r d a r í a n en dejarse sent i r sobre e l aumen­
to de l a na ta l idad . 

E n cuanto á l a necesidad de l reposo l ega l p a r a l a muje r 
r e c i é n par ida , puede decirse que no existe y a nadie que l a 
ponga en te la de ju i c io , sobre todo desbe e l voto por u n a n i ­
m i d a d que fué emit ido en l a Confe renc ia de B e r l í n en 1 8 9 0 . 
Q u i n c e naciones representadas emi t ie ron e l voto «¿e cjae las 
mujeres par idas no fuesen admitidas al trabajo hasta que hubiesen trans­
currido cuatro semanas después del alumbramiento.» 

E s t a p r e s c r i p c i ó n l eg i s l a t iva , con l a cua l l a m a y o r parte 
de las naciones europeas, se h a n conformado, no resu l ta ú n i ­
camente dictada en i n t e r é s de l a madre, por razones de orden 
f i s io lóg ico y o b s t é t r i c o , s i n ó que tiene i gua lmen te por objeto 
l a s a l v a g u a r d i a de l r ec i én nacido, desde e l punto de v i s t a fí­
sico y mora l . 

Pero, en toda equidad, como dice e l S r . St rauss , l a pro­
h i b i c i ó n del trabajo i n d u s t r i a l á las futuras madres y á l a s 
r e c i é n pa r idas durante u n p e r í o d o de seis semanas por lo 
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menos, debe tener por corolario e l reconocimiento de u n a i n ­
d e m n i z a c i ó n . 

M á s a ú n : l a m i s m a exper ienc ia t iende á demostrar que, 
donde qu ie ra que l a p r o h i b i c i ó n no se h a l l a compensada por 
u n procedimiento cua lqu ie ra de i n d e m n i z a c i ó n , l a l ey es obe­
decida con u n a l en idad que sa l ta á l a vis ta . 

E n cambio, esta ley protectora de l a mate rn idad obrera 
es p lenamente eficaz en A l e m a n i a y en A u s t r i a - H u n g r í a , es 
decir, en los paises de seguro obligatorio contra l a enfer­
medad. 

L a mejor fo rma que puede revest i r esta o b l i g a c i ó n es, 
s i n disputa l a del seguro. 

E n A l e m a n i a , l a s u m a otorgada á l a s mujeres par idas 
( s m h a b l a r de l a asis tencia m é d i c a , o b s t é t r i c a y f a r m a c é u t i c a , 
que es gra tu i ta ) representa l a mi tad del sa la r io ó jo rna l - t ipo 
de las^obreras del distrito, sometidas a l seguro. 

E l empleo del seguro facul tat ivo h a sido dado por l a 
A l s a c i a , en D o r n a c h pr imeramente y en M u l h o u s e luego. L a 
a s o c i a c i ó n de mujeres par idas , fundada por J e a n Dol l fus , sa­
caba sus recursos de u n a c o t i z a c i ó n de 15 c é n t i m o s por cada 
qu incena de las obreras de di^z y ocho a ñ o s á cuarenta y c i n ­
co a ñ o s y de u n a p a r t i c i p a c i ó n correspondiente de los pa­
tronos. Desde 1879 á 1883 hasta l a a p l i c a c i ó n d é l a l ev a lema­
n a de 15 de J u n i o de 1883 sobre seguro contra l a enferme­
dad, l a i n d e m n i z a c i ó n de parto estaba f i jada en 60 francos, 
a d e m á s de los gastos de m é d i c o , de ma t rona y de fa rma­
céut ico . 

L a m u t u a l i d a d ma te rna l h a sido creada sobre este mo­
delo por e l vSr. M a t h i e u B r y l i n s k y y por l a s c á m a r a s s indica­
les de los trabajos de aguja de P a r í s ; l a s asociadas v ie r ten-una 
co t i zac ión de 50 c é n t i m o s por mes; l a s asociadas r e c i é n pa r i ­
das t ienen es t ipulada u n a i n d e m n i z a c i ó n de 18 francos por 
semana durante cuatro semanas consecutivas, con l a condi­
c ión , por s u parte, de abstenerse de todo trabajo durante ese 
p e r í o d o ; esta i n d e m n i z a c i ó n puede ser p ro longada durante 
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dos semanas, s i l a obrera lo sol ic i ta mediante u n certificado 
de uno de los m é d i c o s de l a a s o c i a c i ó n , en v i r t u d del c u a l se 
pruebe que a q u é l l a se h a l l a impos ib i l i t ada pa ra e l trabajo. 
U n a p r i m a de 20 francos es concedida á toda asociada que 
a m a m a n t e á s u hijo. E n p rov inc ias func ionan va r ias socieda­
des de este g é n e r o . 

C o n esto se v é que no es por l a so la i n i c i a t i v a p r i v a d a 
como se puede l legar á obtener l a i n d e m n i z a c i ó n de conva­
lecencia en l a s mujeres que acaban de ser madres . P o r esta 
r a z ó n se J i a propuesto á l a C á m a r a francesa de diputados l a 
c o n c e s i ó n de u n a i n d e m n i z a c i ó n con cargo á las cajas de ma­
ternidad, cuyo presupuesto d e b í a ser a l imentado, m i t a d por 
e l estado y mi tad por el munic ip io , ó por l a p rov inc ia , ó b ien 
por u n impuesto especial sobre los indus t r i a les y los comer­
ciantes, ó hacer e l seguro materno como ordena l a l e g i s l a c i ó n 
a l emana ó l a a u s t r í a c a y h ú n g a r a , y los socorros necesarios en 
e l domic i l io ó en el hospi ta l que estuviese afecto a l m u n i c i ­
pio respectivo. 

Importancia de la Higiene 

— L o s consejos de l a H i g i e n e prof i lác t ica , ó no se oyen, 
ó se escuchan con indi ferencia , porque son bar re ra constante 
á todo lo que es p e r v e r s i ó n , á todo lo que es vic io , á todo lo 
que es i n m o r a l , á todo lo que es abandono, neg l igenc ia , des­
cuido; y por eso se prescinde de e l l a i n d i v i d u a l y colect iva­
mente, creyendo que el deber del m é d i c o es solo curar s i e l 
i n d i v i d u o es tá enfermo, cuando t iene otra m i s i ó n m á s alta, 
m á s e levada y m á s santa que cumpl i r , que es l a de predicar 
constantemente las m á x i m a s que defienden l a v ida y s i r v e n 
p a r a conservar l a s a l u d de l cuerpo, y con e l l a l a s a l u d del 
a lma . 

L a v i e j a m á x i m a M ^ N S SANA IN CORPORE SANO, expre-



IMPORTANCIA DE LA HIGIENE 

sa e l concepto f i s io lóg ico del hombre apto, pero t a m b i é n y 
m u y felizmente, l a p r imera c o n d i c i ó n del c iudadano út i l . 

— L a H i g i e n e , e s u n a r a m a de l a Med ic ina , que con fre­
cuencia o í rnos decir que no se necesi ta aprender, porque es 
de sentido c o m ú n , y s in embargo por sí so la requiere m á s es­
tudio que todas jun tas , puesto que es el fundamento y l a base 
de todo t ra tamiento p ro f i l ác t i co y curat ivo, y es e l p r i n c i p a l 
objeto de cua lquier p l a n t e r a p é u t i c o . S i sus consejos se s iguen, 
l a s a l u d de l obrero s e r í a m a y o r y l a mor t a l idad menos n u ­
merosa. 

C a d a indus t r ia , como cada ó r g a n o de l cuerpo humano , 
t ienen su H i g i e n e especial. Y á grandes rasgos ind ica remos 
las condiciones en las que se debe establecer e l obrero, que 
h o y pide, con e l profesor Mosso, los T R E S OCHOS, Ó sea, OCHO 
horas de trabajo, OCHO de s u e ñ o , y l a s otras OCHO dedicadas 
á l a s necesidades f ís icas é intelectuales. E s t a f ó r m u l a de los 
tres ochos, fué propuesta por u n vicepresidente de l a R e p ú b l i ­
ca de los Es tados U n i d o s , con l a tendencia de que se adap­
tase á las facultades de los hombres y á las condic iones de l 
trabajo que engrandece l a s naciones. 

— G r a c i a s á l a H i g i e n e sabemos como verdades a x i o m á ­
ticas que l a s i n m u n d i c i a s u rbanas esparcidas por l a v í a p ú ­
b l i ca ó a lmacenadas en las p rox imidades de las v iv i endas , 
cons t i tuyen u n g r a v í s i m o pel igro para l a s a l u d de sus hab i ­
tantes, infectando el a i re que h a n de resp i ra r y propagando 
temibles enfermedades. E s t e mismo pel igro existe, cuando 
las mater ias excrement ic ias y aguas sucias c i r c u l a n ó se es­
tancan a l a i re l ibre , corren por u n a lcan ta r i l l ado defectuoso 
ó v á n á pa ra r á pozos negros permeables y m a l construidos. 

— Por e l l a sabemos que cuando no se colocan sifones h i ­
d r á u l i c o s , los gases que l ibremente penetran en l a s v iv i endas 
por las t u b e r í a s , procedentes de las a l can ta r i l l a s de los pozos 
negros y a ú n de las acometidas, envenenan l a a t m ó s f e r a . Q u e 
las casas h ú m e d a s y s o m b r í a s de l obrero, sin luz , capac idad 
y ventilación sufideutes? son insanas. Q u e existen determina^ 
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do n ú m e r o de enfermedades, las m á s temibles, que se propa­
gan-de m i l maneras; por los esputos, por los v ó m i t o s , por las 
deyecciones, por l a d e s c a m a c i ó n , etc., y que son v e h í c u l o de 
los microbios contagiosos, l as ropas de ves t i r y las de las ca ­
mas de los enfermos, las basuras urbanas, e l aire, e l agua los 
al imentos, las cartas, los l ibros, l a moneda, y cuantos efectos 
en h n , son de uso en l a vidq. 

— Q u e las aguas que se consumen en u n a p o b l a c i ó n 
cuando^ no e s t á n debidamente conducidas, son per judic ia les 
o m o r t í f e r a s ; que los a l imentos son susceptibles de al terarse 
o ra e x p o n t á n e a m e n t e produciendo sustancias t ó x i c a s , o r a por 
l l eva r , como las carnes, g é r m e n e s c e tan terr ibles enfermeda­
des de or igen bacteriano, como l a t u b e r c u l ó s i s , l a tenia y l a 
t r iqu ina ; y f ina lmente que e l comercio de m a l a fé, por e l i n ­
moderado deseo del mayo r lucro, adul te ra ó fals if ica, cada vez 
mas sut i lmente , los al imentos, h a c i é n d o l o s unas veces defi­
cientes, otras i lusorios , y por consiguiente s iempre per judic ia­
les, robando a l pobre obrero en su a l i m e n t a c i ó n y en s u sa lud. 

— C o n s t r u y a n s e a l can t a r i l l a s en debida forma; t é n g a s e 
especial cuidado de l a l i m p i e z a de l a v í a p ú b l i c a , alejando 
las i n m u n d i c i a s y h a c i é n d o l a s nofensivas por e l fuego ú otros 
sistemas conocidos; e n s á n c h e n s e l a s cal les , construyanse casas 
salubres, provis tas de cuantos medios aconseja l a c ienc ia sa­
n i t a r i a ; doten a l vec indar io de agua potable b ien conducida 
p a r a evi ta r contaminaciones, y en can t idad ta l , que quepa 
has ta e l derroche de t an precioso l í q u i d o . H a y que l a v a r y 
n u t r i r a l obrero de E s p a ñ a . 

^ — f á g a s e forzosa la declaración de las enfermedades infecciosas, 
asi como la desinfección, sosténgase una inspección de sulsistencías, 
c u í d e s e de mantener l a pureza del aire, del a g u a y de los 
a l imentos , y e v í t e s e l a p r o p a g a c i ó n de l a s enfermedades con­
tagiosas y l a i n f ecc ión del suelo s e g ú n aconseja l a H i g i e n e , 
que es e l a l m a del progreso, y as í d i s m i n u i r á n las numerosas 
causas de i n sa lub r idad que nos rodean, y a que s i n h ig i ene 
£ 0 h a y v ida , y l a v i d a es lo p r imero de todo, 



IMPORTANCIA DB LA HIGIENE OBRERA 

— E l pobre obrero desconoce de u n modo absoluto l a 
h ig i ene y s u c o n s t i t u c i ó n o r g á n i c a se v á depauperando no 
só lo por l a a l i m e n t a c i ó n escasa y de m a l a ca l idad , s i n ó por 
deficiente o x i d a c i ó n de l a sangre á causa de l a i re confinado 
de los ta l leres y habitaciones c u y a pest i lencia se masca, c u y a 
a t m ó s f e r a ca l ig inosa produce calentura , y que obrando de u n 
modo lento le produce u n envenenamiento , lento t a m b i é n , 
con modificaciones sensibles de l organismo, macerando sus 
pulmones . 

Y no es e l aire confinado el ú n i c o enemigo que el po­
bre puede tener en l a h a b i t a c i ó n y e l ta l ler , verdaderas fá­
br icas de escrófu las ; h a y que agregar á el lo l a i m p u r i f i c a c i ó n 
de estos locales por l a s combustiones que los focos t é r m i c o s 
de terminan, los vapores y sus tancias .pulverulentas , e l calor 
y l a humedad , el á c i d o c a r b ó n i c o , l a escasa a l i m e n t a c i ó n y 
de m a l a ca l idad y pureza, etc., etc. 

L o s patronos s i n car idad que no piensen m á s que en 
estrujar a l obrero, en a r rancar los l a m a y o r cant idad de t ra­
bajo por e l p u ñ a d o de c é n t i m o s con que los re t r ibuyen , no 
t ienen sentido de l a rea l idad , n i saben lo que á sus intereses 
conviene, n i conocen su m i s i ó n , y a que el patrono debe reco­
nocer e l derecho en e l obrero á su mejoramiento , y c u m p l i r 
l a ley, que tuvo en cuenta que l a i ndus t r i a moderna es u n 
verdadero campo de ba ta l l a que hace todos los a ñ o s nume­
rosas v í c t i m a s , y que es necesario socorrerlas y es jus to v e l e n 
por su s a l u d los que se aprovechan del trabajo de otros, que 
l a sociedad es tá obl igada á hacer feliz á todos l a v ida , esta 
v i d a donde el hombre nace l lo rando y concluye en un suspiro. 

L a s necesidades de l a v i d a , e l sin-trabajo, l a miser ia , las 
ma la s condiciones h i g i é n i c a s , l a fal ta de a i re puro y de sol , l a 
a l i m e n t a c i ó n escasa, l a d i f icul tad de i n g e r i r en reposo u n a 
cant idad suficiente de a l imentos en tan corta pausa, las preo­
cupaciones, los disgustos, el trabajo ma te r i a l excesivo,.etc., son 
causas que, d i sminuyendo el poder de res is tencia o r g á n i c a y 
a l terando l a nut r i c ión , favoi ecen e l desarrol lo de las autoiuto-
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xicaciones . E n efecto: los grados de l en t a d e p a u p e r a c i ó n , de 
debi l idad genera l y de anemia , que son comunes en l a s c la ­
ses m á s pobres de l a sociedad, u n i d a á l a d e p r e s i ó n física y 
p s í q u i c a que tan g r a n pape l d e s e m p e ñ a n en l a e t i o l o g í a de 
l a s enfermedades infecciosas, q u i z á no sean tanto efectos d i ­
rectos de l a a l i m e n t a c i ó n escasa y de l trabajo excesivo, como 
de u n a l en ta i n t o x i c a c i ó n , m á s ó menos inmedia tamente r ea ­
l i z a d a con l a s causas dichas. L o s ojos hundidos a m a r i l l o e l 
cutis y l l eno de r o ñ a , e l cuerpo enflaquecido, los zapatos ro­
tos, e l vestido hecho girones, l a go r r a gras icnta , l a ropa b l a n ­
ca suc ia de estos desgraciados, p r o c l a m a n bruta lmente su ne­
g r a angust ia , su t r emenda miser ia . 

— Y s i del ta l le r pasamos á l a h a b i t a c i ó n de l bracero, 
nos encontramos que a ú n deja m á s que desear, y que l a h i ­
giene es tan ó m á s desconocida que en a q u é l , pues l a casa 
t iene que estar en r e l a c i ó n con e l sa lar io que gana , y és te ge­
nera lmente apenas s i a lcanza á satisfacer sus m á s ap remian­
tes necesidades; de a q u í que e l obrero se a lbergue en los ba­
r r ios m á s bajos, m á s oscuros, menos venti lados, y en habi ta ­
ciones que n i por ca le facc ión n i por sus condiciones h i g i é n i c a s 
responden á l a necesidad que t ienen de r epa ra r su e c o n o m í a 
por u n a i re puro y u n sol purif icador , y a que l a l u z necesi ta 
l a l impieza , porque triste es confesarlo, pero el aire y el sol, esos 
supremos agentes de fuerza y de v i d a que l a na tu ra leza re­
parte con tanta p r o f u s i ó n , son los más caros p a r a e l pobre, pues 
a l l í donde le conducen sus necesidades se los d isputa i n c a n ­
sable l a fatal idad. 

U n a h a b i t a c i ó n sa ludable debe ser c l a r a y rec ib i r direc­
tamente l a l u z del sol. 

Nosotros vemos d ia r iamente en l a s clases obreras refle­
j a d a l a d e s n u t r i c i ó n , e l decaimiento y l a m i s e r i a o r g á n i c a . K n 
esas pobres gentes que t raba jan desde que el a lba asoma 
has ta que e l sol se pone, que se a l i m e n t a n con patatas, 111 a iz 
averiado, tocino y v ino malo ó aguardiente, ó i n g i e r e n a l i ­
mentos falsificados, ó l l enas de u n a n u m e r o s a f lora bacter ia-
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n a sus preparaciones a l iment ic ias , que r e s p i r a n e l ambiente 
mef í t i co de l a s tabernas, y que v i v e n y due rmen hacinados en 
habi tac iones estrechas y s i n v e n t i l a c i ó n a lguna , en l a que s i 
penetra e l aire, es e l infecto de los patios, donde se vier te toda 
clase de suciedades y en los que h a y que taparse l a n a r i z p a r a 
no oler, y m i r a r donde se p isa p a r a no mancharse con los 
productos s e m i l í q u i d o s y pastosos, que son el f i n a l de u n a 
d i g e s t i ó n m a l hecha de sustancias vegetales, ¿ q u é e n e r g í a s 
o r g á n i c a s hemos de encontrar? A s í e s t á n ellos morosos, des­
contentos, contrar iados é incapaces pa ra res i s t i r e l trabajo. (1) 

Pobres trabajadores e s p a ñ o l e s , faltos de g u í a "sanitaria é 
h i g i é n i c a , combatidos por todos los elementos de l a mise r i a , 
a v a r i c i a é ignoranc ia , y en des igua l competencia con nacio­
nes adelantadas, b ien reg idas y p r ó s p e r a s , l u c h a n agitados 
por me jo ra r de c o n d i c i ó n en el torbe l l ino de l a v i d a , y a que 
todas l a s cosas h u m a n a s y d i v i n a s t ienen y se r i j e n por e l 
interés. 

¿ Q u é e x t r a ñ o t iene que impu l sados por su á s p e r a y ne­
g r a exis tencia , qu i e ran mejorar de c o n d i c i ó n los cargadores 
de h u l l a , los fogoneros, los maquin is tas , poceros y otros tantos 
y tantos trabajadores y p r o m u e v a n paros y huelgas , casi se 
comprende. 

S i se p rocu ra ra que el obrero p u d i e r a ser accionis ta de 
l a e x p l o t a c i ó n en que trabaja, l a s hue lgas s e r í a n menos ó 
n i n g u n a . L a o r g a n i z a c i ó n del seguro y de l a s pensiones de 
retiro, los economatos, l a c o o p e r a c i ó n obrera, f u n d a c i ó n de 
agencias p ú b l i c a s de co locac ión , c r e a c i ó n de C á m a r a s de T r a ­
bajo, p a r t i c i p a c i ó n en l a s u t i l idades y l a i n s p e c c i ó n de l m i s m o 
deben establecerse. 

(1) Casas para los empleados del Estado'.—El Cob ierno prusiano presentó á las 
Cámaras un proyecto de ley boücitando im crédito de varios milloíies para la construc­
ción de casas baratas, en las que los empleados del Estado, de corto sueldo, podrán 
encontrar alojamientos convenientes, sobic iod9 en las Qiudades que caregep de h^b iU-
gjones pequeñas y de poco precio. 
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D e a q u í , como dice e l D r . Mercado, que e l ú n i c o pa t r i ­
monio de los seres habi tuados á l u z escasa en habi taciones 
bajas y l ó b r e g a s , como las de l a m a y o r parte de los t rabaja­
dores, sea e l escrofulismo, l a fa l ta de crecimiento, l a pal idez 
de l a piel , l a debi l idad o r g á n i c a , l a pereza funcional , l a ten­
dencia a l s u e ñ o , m i s e r i a f i s io lóg ica , l a m e l a n c o l í a y l a tristeza, 
factores todos que modif ican considerablemente e l o rgan i smo 
y hacen de él u n excelente y fér t i l terreno donde e l microbio 
se desar ro l la y evoluc iona á tenor de l a m a n e r a como l a eco­
n o m í a reacciona contra e l p a r á s i t o de l a t u b e r c u l ó s i s y otros; 
así que m o d i f i c á n d o s e por c i rcuns tancias m á s ó menos desco­
nocidas s u e v o l u c i ó n , cua lqu ie r inc idente loca l de los que á 
diar io ocurren a l obrero, inf lamaciones , t raumat ismos, etc., de­
bi l i tando los elementos a n a t ó m i c o s fac i l i t a l a i n v a s i ó n vac i l a r , 
y as í este agente se loca l i za en fo rma tuberculosa en u n a ar­
t i c u l a c i ó n , u n hueso, u n gang l io l in fá t i co , l a l engua , ó e l tes­
t í cu lo , ó emigrando á l a s meninges , p u l m ó n , ó peritoneo i n ­
vaden l a g r a n u l i a otras v isceras y serosas. 

— T e n i e n d o en cuenta l a a l i m e n t a c i ó n insuf ic iente y 
m a l a de nuestro obrero, su ex iguo sa la r io p a r a subven i r á to­
das las necesidades de l a v ida , e l elevado precio de los a r t í c u ­
los de p r i m e r a necesidad, los d í a s festivos y paradas cor r ien­
tes en e l trabajo y en los que fa l ta e l j o r n a l pa ra l a f a m i l i a 
entera por l l u v i a s ú otras causas, lo que h a y que descontar 
para casa, vestirse y d e m á s necesidades de l a v ida , no es ex­
t r a ñ o que nuestro infe l iz obrero trate de e n g a ñ a r s u apetito 
con patatas, y e s t é f lác ido , descontento y desmedrado, que d á 
l á s t i m a . 

S i l a sociedad es tuviera cons t i tu ida como d e b í a , s i no 
hubiese esa m u r a l l a de s e p a r a c i ó n entre las clases acomoda­
das y las menesterosas á quienes se deja v i v i r en e l m á s com­
pleto abandono, no se d a r í a e l caso de que e l ser m á s p r i v i ­
legiado de l a c r e a c i ó n se encuentre á veces s i n tener que co­
mer, mien t ras todos los d e m á s seres h a l l a n en l a na tu ra l eza 
lo necesario p a r a s u subsistencia. C o m o esto es u n hecho, 
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como e l m a y o r n ú m e r o de obreros apenas s i por desgracia , 
t ienen lo indispensable pa ra sostenerse, de a q u í que necesa­
r i amente t iene que presentarse como consecuencia forzosa é 
i n m e d i a t a e l te r r ib le azote de l hambre , que pocas veces ma ta 
repent inamente, pero muchas , innumerab les , l a m a l a a l i m e n ­
t a c i ó n de todos los d í a s , que no produce u n qui lo ú t i l , los ve ­
nenos de l a ' v i c i a d a a t m ó s f e r a que los trabajadores r e sp i r an 
y l a s frecuentes abst inencias , v a n engendrando poco á poco 
l a muer te y e l fa tal desenlace se achaca d e s p u é s á l a e sc ró fu ­
l a (como en R e n g o s ) y á las diversas formas de t u b e r c u l ó s i s , 
o ra se l l a m e n tumores b l a ñ c o s , m a l de Pott, os te í t i s , adenit is 
ó g ranu l i a s , disfrazando con var ios nombres lo que es h a m ­
bre, pr ivac iones , en u n a pa lab ra miseria. 

E l obrero se viste temprano, abandona á B r e b o y M o r -
feo y desciende de s u b u a r d i l l a m a l oliente y l a s f á b r i c a s v á n 
á l lenarse . E n l a s noches g lac ia les del i n v i e r n o m á s r iguroso 
y á l a s cinco de l a m a ñ a n a , se d i r ige apresuradamente á s u 
tal ler , á menudo m u y distante, y se engancha a l trabajo que 
comienza antes que e l d í a , y no a c a b a r á has ta d e s p u é s . 

« C o m o dice e l S r . F a u r e , a l l í e s t á n bajo l a m i r a d a de u n 
capataz que ap l i ca severamente u n reglamento b á r b a r o , los 
esclavos modernos entresacan, machacan , est i ran, reducen, 
cortan, p l iegan , rompen, h i l a n , tejen, ca l ien tan ó ^ ' l í r i a n l a 
ma te r i a t ransformable en productos que enr iquezcan á todos 
los mercados de l globo. O r a de p ié , ora agachado, expuesto 
a l te rna t ivamei i te a l frío y a l calor, á l a humedad ó á l a co­
r r ien te de aire, u n a vez só lo y otras con c ien m á s , combinan­
do sus esfuerzos, y a con l a m á q u i n a que d i r ige y v i g i l a , y a 
con los de sus c o m p a ñ a r o s de trabajo desde e l comienzo a l 
f i n a l de l a ñ o , e l obrero suda ó t i r i ta . S u s jadeos a l te rnan con 
e l r m d o de l a s tenazas, e l chocar de los mar t i l los , e l roce de 
l a s correas, e l r e ch ina r de l a s ruedas, e l ch i r r ido de las sie-
ras y e l resoplar del vapor. C o n f ú n d e s e s u r e s p i r a c i ó n con e l 
j adeo de l a m á q u i n a . L o s gritos, l a s l l amadas , l a s adverten­
cias se c ruzan en e l a i re , que lleva u n polvo sucio y v ic iado . 
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Q u e no se d is t ra iga u n segundo; puede depender de ello 
l a v i d a de todos, resentirse l a obra y ser rechazado e l . t ra­
bajo.» 

K s t a j o r n a d a l a rga , m u y l a r g a , u n a vez te rminada , ba­
j a n por u n camino fangoso l a s olas de carne m a g u l l a d a por 
u n trabajo que e x t e n ú a , y ruedan h á c i a los bar r ios e x t r a v i a ­
dos pa ra buscar a l l í e l reposo de a lgunas horas en esas co l ­
menas humanas . ¡ P o b r e gente! 

Vosotros sois las v í c t i m a s de las indus t r ias insa lubres , 
y a que todas lo son como e s c r i b í a F r e y c i n e t , y pocos oficios 
m e c á n i c o s son sanos, como pud ie ra i n d i c a r l a pa l ab ra A R T E ­
SANO. 

E l S r . Comenge dice que u n 6o por 100 de los t rabaja­
dores g a n a n menos que u n cabal lo de ü c a d o a l transporte; 
ahora bien, u n a f a m i l i a compuesta de. 4 personas necesita, 
como m í n i m u m , p a r a atender sus gastos vi ta les en Ba rce lo ­
na, 9 0 pesetas a l mes, s i n contar ropas, r e n o v a c i ó n de mue­
bles, mudanzas , enfermedades y gastos extraordinar ios , que 
se pueden ca lcu la r en 10 pesetas en conjunto. 

S e g ú n el S r . U l l a s t r e s , e l obrero d e b e r í a consumir d ia ­
r iamente, pa ra producir s i n quebranto de s u e c o n o m í a : 

A L I M E N T O S 

Pan 
Patatas 
Carne (con hueso) 
Garbanzos 
Queso fresco. . . . 
Aceite 
S a l 
Vino (1 cuartillo) 

Peso 

Gramos 

750 
250 
25O 
25O 
I O O 

93 
17 

TOTAL 1.710 

Precio 
de. mercado 

F i a s . Qéts . 

0,36 
0,05 
0,25 
0,15 
0,20 
0,09 
0,02 
0,20 

1,32 

Nitrógeno 
contenido 

Gramos 

9)39 
0,90 
6,04 
5,84 
2,98 

25^5 

Carb.0 + hi-
dr<5g.0 X 3. 

Gramos 

291,00 
37,5° 
36,00 
72,92 
54,00 

104,06 
» 

40,00 

^3548 
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C o n estos datos, m u y b ien razonados y documentados, y 
u n estudio del costo de l a s d e m á s cosas necesar ias pa ra l a 
v ida , f o r m u l a e l s iguiente presupuesto a n u a l de gastos pa ra 
u n a f a m i l i a , cuyo cabeza sea obrero del campo: 

Alimentación 1 - J - 7 5 

Habitación 8o 
Vestidos go 
Calefacción y luz 76 
Gastos diversos 30 

T O T A E 1.451 

Y ca lculando que en e l a ñ o h a y solo 294 d í a s l abora -
r a b í e s , resu l ta que pa ra atender á t an m o d e s t í s i m o presu­
puesto d e b e r í a tener l a f a m i l i a u n ingreso d ia r io de m u y cer­
ca de 5 pesetas. 

Necesidad de la Higiene 

L a mor t a l i dad se d i s m i n u y e con e l saneamiento del sue­
lo y de l aire, buena agua potable, a le jamiento de las i n m u n ­
dicias; r e g l a m e n t a c i ó n de los establecimientos insa lubres . 
Higiene de los tal leres. Higiene de l a s Habitaciones, Higiene 
in f an t i l , h ig i ene a l i m e n t i c i a y p r o f i l a x i a de l a s enfermedades 
evitables. 

¿ C u á n t a s veces nuestros obreros se contagian de t i ñ a , 
v i r u e l a , difteria, b lenorragia , sífi l is, o f t a l m í a pu ru len ta y tu­
berculosis , por ignoranc ia? 

ü Q u é poco se m i r a a l que produce cuando d e b í a m o s 
preferir lo a l que consume!! 

B l c r i m i n a l y desastroso abandono en que e s t á l a h ig i e -



NECESIDAD DE LA HIGIENEÍ í^g 

ne de nuestro olrero y de nuestro lahrador del campo, e l uno as­
f ix iado en l a s f á b r i c a s y tal leres, y e l otro durmiendo sobre 
e s t i é r co l bajo e l mi smo techo que cobija sus an imales , respi­
rando u n a i re impuro é infecto de u n pudr idero ó l aguna , me 
hacen escr ibir estas h u m i l d e s p á g i n a s buscando a l g ú n reme­
dio p a r a tanto m a l y l a i n t e r v e n c i ó n de leyes protectoras de 
los trabajadores en sentido h i g i é n i c o ; y a que h i g i e n i z a r e l 
ta l ler y l a casa, metodizar e l trabajo y abaratar l a s subsis ten­
cias, s e r á s iempre m á s eficaz que protejer a l obrero estenuado. 

N u e s t r a mujer encorsetada y deformada, por opresor apa­
rato de l a moda r i d i c u l a , bar r iendo con l a l a r g a cola de su 
vestido los mibrobio^ que t ranspor ta en e l l a á su domici l io , 
s i n n i n g u n a n o c i ó n de h ig i ene que tanta fa l ta le h a r í a p a r a 
atender á l a s a l u d de sus hijos, s i n conocer l a in f luenc ia de 
las sustancias con las que los a l imenta , n i saber c ó m o l a s m a ­
dres c r í a n y empiezan á educar á sus h i jos en otras naciones, 
s i n saber l o que d a ñ a y h u i r de ello, con sus vic ios en el mo­
do de vestir , con su descuido de hacer ejercicio a l a i re l ibre , 
c a s á n d o s e aunque padezca de l a matr iz , e s t é n t í s i cas ó e p i l é p ­
ticas, con s i f i l í t icos ó a l c o h ó l i c o s , cardiacos, gonorreicos ó 
n e u r a s t é n i c o s agotados, r esu l tan ter r ib les v iolaciones de l a s 
leyes h i g i é n i c a s , las que demues t ran f ina lmente que no hay fe­
licidad con falta de salud. 
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Accidentes debidos á la industria 

-Ltesiones internas 

2: 

tem-
\ 

l . " Vegetales < 3* 

' 1 . F a b r i c a c i ó n y empleo del m e - f Cefalalgia, ánorexia y conjunii 
t i leno. , I vitis, 

2. B e n c i n a , f i i trobencina y a n i - J Vértigos, convulsiones, anestesia, 
l i n a í y anemia, 

3. F a b r i c a c i ó n del caucho vulca- ( Vértigos, anesiesia, aneroxia y 
nizado (Sulfuro de c a r b o n o ) . . . . \ J>araj>legia. 

Vapores tóxicos / 4 . F a b r i c a c i ó n de cer i l las fos fó- ) Fosforismo, dispepsia, ictérica 
r i c a s \ y necrosis del maxilar. 

Mineros de a r s é n i c o \Arsénicismo, trastornos digesti-
I vos y nerviosos. 

Mineros de mercurio , s o m b r e - \ . . , . . . . j , „ a • % riidrarginsmo estomatitis, reros , doradores y azogadores > . , 6 , , , . . ' • ' . • | olor y parálisis, de espejos . 
F a b r i c a c i r ' n de cerr i l las de \ 

m a d e r a ) Bronquitis, catarro y enfisema. 
F i l a t u r a de a l g o d ó n , de l ino y ¡ Broncorrea profesional y algo-

c á ñ a m o í donosis (?). 
M a n u f a c t u r a s de t a b a c o . . . . . \ Tabaquismo y nicotismo. 
Serradores de m a d e r a , torne- 1 

ros, etc , mol ineros , fabricantes Bronquitis, enfisema y tisis. 
de f é c u l a s y panaderos ' 

C a r b o n e r o s , deshol l inadores ( 
y medidores de l e ñ a \ 

. 1 . C a r d a d o r e s , r a s t n l l a d o r e s y | 
, . , I tejedores de l a n a 

Ammales ? o ^vt, • - n 
1 2. Obreros en c r i n , cepi l los , pe- . 
' leteros y p l u m a j e r o s . . . * 
' 1 , C a n t e r o s y aserradores de pie- 1 • / , . . r , N dra etc \ '̂a"í:oszs (tisis de los canter os) i 

2. V i d r i e r o s , a l b a ñ i l e s , tejeros, j 
porcelaneros y fabricantes de > Bronquitis y j>ulm¿nia. 
azul de U l t r a m a r . , I 

K / I3 Af i ladores , fabricantes de agu- \ 
1 j a s , de a r m a s b lancas y cuch i - | Calicosis y siderosis. 

l l e r o í , 
Q 3 . ° Minerales < 4 . F a b r i c a n t e s de af%ayalde y • 

min io , pintores, p;.pel;s p inta- * c , , • » a • ^ : saturnismo. dos, larjeteros , í l o n s t a s , encaje- 1 
ras , impresores , etc ' 

5 . F u n a i d o r e s , torneros de cobre ' y ^ , , . . , 7 , J , ' Í Cólico éor el cobre, y ca ldereros , ( ^ .f-
6. B l a n c o de c inc é h i los g a l v a - I . . , i Arsemcismo, njzados ( 

\ 7 . / V e r d e s a r s e n i c a l s s \Arsenicismo, 
1 , M i n a s \ 
2, T ú n e l e s \ Anemia, tisis é infecciones, 
3 , L a m a y o r parte de los tal leres . ) 
Obreros en los tubos | Pústulas, congestiones ó parálisis 

Aníracosis. 

) Bronquitis y enfisema. 

Aire confinado, airn mias­
mático 

Variaciones de pres ión . . , 
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í x . Fogoneros , m i n e r o s , etc t Insolación. 
Calórico, « 2 . E n j u a g a d o r e s , pul idores de al . J 5 « ^ ^ Í Í , vértigos, sincopes 

\ g o d ó n y p lanchadoras ' anemia. 

Gases irrespirables tales ¡ *• p¿ceíos".'. *. \ \'.'.'.'. \'.'.'.'.'.'.'.''.'.'. \ Asfixia, r á p i d a ó l enta , 
como: C02 C2 I Í 4 , ^ z . . . . ) 3 AlbañaleroSí \ 

Gases tóxicos: CO, S S , | L o s anteriores y obreros del g a s ) „ . . , ., 1 
AzH}. ) del a lumbrado \ Envenenamiento [nnta y plomo) 

II.—Liesiones e^tetnas. 

Máquinas. 
1 . E x p l o s i o n e s de c a l d e r a s . ¡ F o g o n e r o s y maquin i s tas . | Quemaduras y heridas, 

. , , . , ¡Toda industria en granáe\Map'ullam7enío. arrancamien-2. Arboles, volantes , engra - \ - , . 1 • j I j j j - j , , ' , . i espec ia lmente la indus-s to, denudación de la -piel y najes y c a b r i a s / . . t ., \ - j . * J J • \ t n a textil ; caídas. 
Hundimientos ¡ M i n e r o s , hul leros y canteros . | Trituración y frachira. 

E m p l e a d o s y viajeros Caminos eíe hier 

Suptnra de cables. 

Agua y humeead. 

M i n a s , 

Taponamiento, aplastamiento y 
caldas. 

Aplastamiento, sumersión y pre­
cipitación. 

1. T a l a d o r e s y descargadores de 1 
l e ñ a . . . > La ranilla, erupciones y úlceras. 

2 . Mineros 1 

Contactos irritantes, pol­
vos ó vapores. 

Panadizo de los dedos y fístulas. 
Escoriaciones y grietas. 
Psoriasis y sarna de los especieros 
Ectima, J orúnculos y dírmiiis. 
Mal de gusano, mal de caldera. 
Eczema de la mano y del ante­

brazo. 
E b a n i s t a s , grabadores y a l b a - ¡Eczema del antebrazo y de la 

( mano. 
\ Grietas en las manos, conjunti-
( vitis. 

1 1 . Curt idores 
j 2 . L s v a n d e r o s y lavanderas 

3. Panaderos y e s p e c i e r o s . . . . . . . 
4. Obreros en l a n a , cr in y pieles, 
5. Obreros en capul lo de s e d a , . 
6. Coc ineros y pasteleros 

Cojores tóxicos. 

Aire caliente; luz 

Vesículas, pústulas y úlceras. 

, C o n s t r u c t o r e s de muelas , em­
pedradores y n a c a r a d o r e s 

. P r e p a r a d o r e s de verde arseni-
c a l , pintores , t intoreros, y apa­
rejadores 

:. F a b r i c a n t e s de benc ina y de 
colores de a n i l i n a 

. H e r r e r o s , v idr ieros y fundi­
dores 

, Fogoneros y cocineros 
. Mineros, altos hornos, afinado­
res de l hierro fundido, etc 

Ulateriiis en fusión ] V i d r i e r o s , fundidores y a l b é i t a r e s . 
1 . Mineros y tejeros 1 
2. C a r t e r o s rurales I Deformaciones, desviaciones, ca-
3 . Z a p a t e r o s . . . . . I llosidades, callos, retracción 

Í
4. Sascres y p lanchadores / palmar, calambre profesional 
5. Marmol i s ta s | y parálisis, 

f y w w i r n u « . m v w m t O T u v o. p ian is tas , escribientes , e t c . . . . 
Trabajos g í i j o t í / í f e ñ o s o & - j R e l o j e r o s , j o t e r o s , g r a b a d o r e s , 

jetOs | armeros, m i c r ó g r a f o s etc 

/ Erupciones en las manos y ante-
( brazos . 

Eritema de las partes descubier­
tas . Quemaduras; sudores pro­
fusos; trastornos visuales; ca­
tarata. 

¡ Quemaduras, 

Miopía y astenopía profesional. 

E s t e cuadro e s t á tomado de los Nouveaux Eléments d\Higiéne, por J . Arnould, 3.* e d i c i ó n 

P a r í s , 1895, y de los cuadros del D r . R e i l l e . 
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N O M E N C L A T U R A 
de los principales establecimientos insalubres, peligrosos 

ó incómodos (1) 

DESIGNACIÓN D E LAS INDUSTRIAS I N C O N V E N I E N T E S 

Mataderos públicos 
Acido arsénico (Fabricación del}: 

i . 0 Cuando los productos nitrosos no son absorbidos 
2.° Cuando son absorbidos , 

Acido clorhídrico (Producción del); 
i.0 Cuando el ácido no está condensado , 
2.° Cuando el ácido está conden ado 

Acido fluorhidricr) áccido láctico (Fabricación del ) . . . 
Acido nítrico (Fabricación del) 
Acido oxálico (Fabricación del) 

1. ° Por el ácido nítrico: 
a. Sin destrucción dé los gases perjudiciales 
b. Con destrucción de 'os gases perjudiciales. . . . 
2. ° Por el serrín de madera y la potasa 

Acido pícrico (Fabricación del): 
i . o Cuando los gases perjudiciales no sun quemados 
2.0 Con destrucción de los gases perjudiciales. 

A ido piroleñoso (Fabricación del): 
i . 0 Cuando los productos gaseosos no han sido 

quemados 
2.° Cuando los productos gaseosos han sido que­

mados 
Acido piroleñoso (Purificación del) 
Acido salicílico (Fabricación del) por el ácido fénico. . 
Acido esteárico (Fabricación del): 

i . 0 Por destilación 
2.° Por saponificación 

Acido sulfúrico (Fabricación del): 
1. ° Por combustión del azufre y de las piritas 
2. ° De Nordhausen por descomposición del sulfato 

de hierro 
Acero (Fabricación del) 
Re finamiento del oro y de la plata por los ácidos 
Aglomerados y briqueta?, de hulla (Fabricación de los): 

1. ° A la brea líquida 
2. ° A la brea seca 

Albúmina (Fabr icación de la) por el suero fresco de la 
sangre 

Olor y alteración d é l a s 
aguas . 

Vapores perjudiciales. 
Idem 

Emanaciones perjudiciales 
Emanaciones accidentales 
Emanaciones perjudiciales 
Idem 

Humo 
Humo accidental. 
Humo 

Vapores perjudiciales . . . 
Idem 

Humo y olor. 

I rl e m. 
Olor . 
í c e m . 

Olor y peligro de incendio 
ídem . . . 

Emanaciones perjudicialei 

1 dem, 
Humo. 
Emanaciones perjudiciales 

Olor y peligro deincendio 
Olor 

Idem. 

2." 

(1) Este cuadro está tomado de la colección Villaroy del Dr P. Reille. 
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DESIGNACIÓN D E LAS INDUSTRIAS 

^ /¿ •^ / (Rec t i f i cac ión del) 
^4/<5^/^ distintos del vínico (y destilería agrícola de) 
Aldehido (Fabricación de) 
Alizarina a r /z /?"a / (Fabr icac ión de la) por el antraceno 
Cerillas químicas (Depósito de): 

I . 0 E n cantidades que pasen de 25 metros cúbicos. 
2.0 De 5 á 25 metros cúbicos 

Cerillas químicas (Fabricación de lasj 
Almidón secado n i sol (Fabricación del) 
Fábricas de almidón: 

I . 0 Por fermentación 

I N C O N V E N I E N T E S 

Peligro de incendio,. . . , 
Alteración de las aguas.. 
Peligro de incendio 
Olor y peligro de incendio 

Peligro de incendio . . , 
Idem 
Explosión ó incendio . 
Olor 

2.0 Por separación del gluten y sin fermentación. , 
Ameniaco (Fabricación al por mayor del) 
Pistones fulminantes (Fabricación de los) 
Pistones fulminantes ^2x9. pi tolitas de niños (Fábrica 

de los) 
Azogado de los espejos, barniz á los hidrocarburos. . , . 
Arseniato de potasa (Fabricación delj por el salitre: 

i.0 Cuando los vapores no son absorbidos 
2.0 Cuando los vapores son absorbidos 

Fuegos artificiales (Fabricación de las piezas de) 
Asfaltos, betunes, breas y materias betuminosas sólidas. 
Asfaltos y, betunes (Trabajos con les) á fuego al des 

cubierto 
Toldos impermeables (Fabricación de los): 

1.0 Con cocción de los aceites 
2.0 Sin cocción d é l o s aceites. 

Baños y lodos procedentes de la limpia de los metales 
(Tratamiento de los) : 
1.° S i los vapores no se condensan 
2.0 Si los vapores se condensan 

Bar i t a cáustica (Fabricación de la j : 
1.0 Si los vapores no se condensan ni destruyen., . 
2.0 Si los vapores se condensan ó destruyen 

Vareo carda o de lanas, crines y plumas de los obje­
tos le cama 

Va.?eo de los cueros por medio de martillos 
Vareo de las alfombras al por mayor 
Vareo y lavado de los hilos de lana, de seda, etc., ( T a ­

lleres especiales para e l ) . . . , 
Batidores de oro y de plata 
Apaleadores de cortezas en las ciudades 
Remolachas (Depósitos de pulpa de) 
Blanco de cinc (Fabricación del) por la combustión del 

metal 
Blanquee: 

Olor, emanaciones perju­
diciales y alteración dt 
las aguas 

Alteración de las aguas. . 
Olor 
Peligro de explos ión. , , , 

Idem 
Olor y peligro de incendio 

Emanaciones perjudiciales 
Emanaciones accidentales 
Incendio y explosión . . . 
Olor y peligro de incendio 

Idem. 

Peligro de incendio. 
Idem 

Vapores perjudiciales. 
Vapores accidentales. 

Vapores perjudiciales. 
Vapores accidentales. 

Olor y polvo „ 
Ruido y conmoción, 
Ruido y polvo 

Id-nn 
Ruido 
Ruido y polvo 
Olor y emanaciones. 

Humos metál icos. 
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DESIGNACIÓN D E LAS 1NDUSTRIAS 

I . 0 De los hilos, telas y pasta de papel por el cloro. 

4.L 

I N C O N V E N I E N T E S 

De los hilos por los cloruros alcalinos 
De los hilos y tejidos de lana y seda por el 

ácido sulfuroso 
De los hilos y tejidos cié lana y de seda por el 

ácido sulfuroso en disolución en el a g u a . . . . 
Azu l de Ultramar (Fabricación del): 

I . 0 Cuando no se condensan los gases 
2 o Cuando se condensan los gases 

Bocartes para minerales ó escorias 
Ledos é inviundicias (Depósitos de) y muladares 
Bu j í a s de p ' irafm. y otras de origen mineral (Moldea­

do de las) 
Buj ías y otros objetos dé cera y de ácido esteárico. . . 
Bolas de glucosa caramelizada para usos culinarios 

(Fabricación de) 
Fábricas de botones y otros objetos mefálicos por me­

dios mecánicos 
trias (Trabajo de las tripas frescas para todos 

usos) 
Tripas saladas destinadas á la salchichería (Depósi­

tos de) 
Cervecería <• 
Tejares con hornos no fumívoros 
Lavaderos , 
Cafe y achicoria (Torrefacción al por mayor de) 
Guijarros (Hornos para la calcinación de l o s ) . . . . . . . . 
Calorígeno y mezclas de este género (Depósitos de). . . 
Carbonización de las materas animales en general. . . . 
Carbonización de la madera: 

i.0 A l aire libre en establecimientos permanentes 
y no en el monte 

/ C o n desprendimiento en el 
^ aire de los productos ga­

seosos de la dest i lación. . 
Combustión de los produc­

tos gaseosos de la desti­
lación 

Caucho (aplicaci-n de los baños de) 
Caucho (Trabajo del) con empleo de aceites eseDciales 

ó de sulfuro de carbono... 
Fábricas de ca r tón 
Cartuchos de guerra para la exportación . , 
Cartuchos de pólvora de mina comprimida (Fabrica 

ción de) 
Celuloide y productos nitrados análogos: 

Olor y emanaciones per­
judiciales 

Olor y alteración de las 
aguas 

I'lases 

Emanacionej perjudiciales 

Emanaciones accidentales 

Emanaciones perjudiciales 
Emanaciones accidentales 
Ruido 
Olor 

Olor y peligro de incendio 
Peligro de incendio 

Olor 

Ruido 
Olor y emanaciones per­

judiciales 

2.° E n vasos cerrados < 

Olor 
Idem 
Humo , 
Alteración de las aguas., 
Olor y humo , 
Humo 
Peligro de i ncend io . . . . 
Olor , 

Olor y humo. 

Idem. 

Idem 
Peligro de incend io . . . 

Olor y peligro de incendio 
Olor 
Explosión é incendio. . . . 

Idem 

2.a 



ESTABLECIMIENTOS INSALUBRES 181 

DESIGNACIÓN D E LAS INDUSTRIAS 

3.° 

Depósitos y almacenes para la venta al por 
mayor de productos fabricados 

Depósitos y almacenes de/ „ , , ' 
venta que contienen los Fa*™áo ^ 800 
productos brutos, cuando XT k l lo£ramos- • • • 
el aprovisionamiento los N ° ^ ^ d o de 
producedeestanaturalezj 800 kllogramos 

Talleres de adorno 

I N C O N V E N I E N T E S 

Peligro de incendio, 

Clases 

4.0 Fabricación • 
Cenizas de platero (Tratamiento de las) por el plomo., 
Cenizas de heces de vino calcinadas: 

I.0 Con desprendimiento del humo al exterior, . . , 
2.0 Con combusñón ó condensación de los humos.. 

Cerusa ó albayalde (Fabricación de la) 
Carnes, despojos y desechos (Depósitos de) procedentes 

de mataderos 
Velas (Fabricación de las) 

Almacenes de leña para quemar en las poblaciones. . . 
Smnbreros de fieltro (Fabricación de) 
Sombreros de seda ó de otro género preparados peí 

medio de un barniz (Fabricación de) 
Carbón de madera en las ciudades (Depósitos ó alma­

cenes de) 
Calderería y cerrajería (Talleres de), en los que se em­

plean martillos de mano, en las ciudades y centros 
de población de 2.000 almas y más: 
l.0 Que tienen de 4 á 10 tornos ó yunques ó de 8 

á 20 obreros 
2.° Que tienen más de 10 tornos ó yunques ó más 

de 20 obreros 
Cal (Hornos de): 

I-0 Permanentes 
2,° Que solo trabajan un mes al a ñ o . 

Trapos viejos (Depósitos de) 
Trapos viejos (Tratamiento de los) por el vapor H C I : 

I.0 Cuando el ácido no está condensado 
2. Cuando el ácido está condensado, , 

Cloro (Fabricación del) 
Cleruro de cal (Fabricación del): 

I.0 A l por mayor , 
2. Talleres donde se fabrica á lo más 300 ki'o 

gramos al día 
Cloruros alcalinos, agua de Javelle (Fabricación de los) 
Cloruros de plomo (Fundiciones de) 
Cloruros de azufre (Fabricación de los) 
Berza acida (Talleres y fabricación de la) 

Idem. 

Idem. 

Peligro de incendio 
Vapores perjudiciales y 

peligro de incendio . . . 
Humos m e t á l i c o s . . . . . . . 

Humo y olor 
Idem . 
Emanaciones perjudiciales 

Olor 
Olor y peligro de incendio 
Emanaciones perj udiciales 

y peligro de incendio.. 
Olpr y polvo 

Peligro de incendio. 

Idem., 

Ruido, 

Idem. 

Humo y polvo, 
Idem , 
Olor 

Emanaciones perjudiciales 
Emanaciones accidentales 
Olor , 

Idem. 

Idem 
Idem. ; 
E m .aciones perjudiciales 
Vapores perjudiciales. 
Olor 

3-
2.a 
2 a 
1.a 
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DESIGNACIÓN D E LAS INDUSTRIAS 

Cromato potásko (Fabricación del) 
Cemento (Hornos para): 

i.0 Permanentes 
2.° Que solo funcionan un mes al año 

Lacre (Fabricación del) 
Cochinilla amoniacal (Fabricación de la) 
Capullos del gusano de seda (Tratamiento de l a se­

da de) 
Cok (Fabricación dé)): 

1 . ° A l aire libre ó. en hornos no fumívoros 
2. ° E n hornos fumívoros . . 

C ola fuerte (Fabricación de la) 
Colodión (Fabricación del) 
Combustión de plantas marinas en establecimientos per­

manentes 
Cuernos y cascos (Aplastamiento de los: 

I N C O N V E N I E N T E S 

Olor. 

Humo y polvo 
Idem . , . 
Peligro de incendio. 
Olor 

Alteración de las aguas.. 

Humo y polvo 
Polvo 
Olor y alteración de las 

aguas 
Explosión ó incendio. . . . 

Olor y humo, 

1 , " Con maceración 
2. ° Sin macer ción . . . 

Tenerias 
Algodón y algodón graso (Blanqueado de los desperdi­

cios de) 
Chicharrones (Fabricación de) 
Cueros barnizados {¥ahúcaiCión de) 
Fieles sin adobar y pieles frescas (Depósitos de) 

Olor y 
aguas 

Olor . . . 
I d e m . . . 

alteración de las 

Cobre (Limpieza del) por los ácidos 
Cobre (Tri turación de l«s compuestos del) . 
Cianuro potásico y azul Je Frusia (Fabricación de): 

i.0 Por la calcinación directa de las materias ani­
males con la potasa 

2.° Por el empleo de materias previamente carbo­
nizadas en vasos cerrados 

Desperdicios de materias filamentosas (Depósitos de) al 
por mayor en las ciudades 

Desperdicios de filaturas de lino, de cáñamo y de yute 
(Lavado y enjugamiento al por mayor de los) 

Borras (Fabr icac ión de) 
Destilerías en general 
Dorado y plateado sobre metales 
Dinamita (Fábr icas y depósitos de). (Régimen especial 

Ley de 8 de Marzo de 1875 J decretos de 24 de 
Agosto de 1875 7 28 de Octubre de 1882). 

Aguas grasas (Extracción de los aceites contenidos 
en las) : 
i.0 E n vasijas abiertas 
I.0 E n vasijas cerradas 

Alteración de las aguas.. 
Olor y peligro de incendio 
I d e m . . ; 
Olor 
Olor y emanaciones per­

judiciales 
Polvo 

Olor . 

Idem. 

lases 

3-

3.3 

Peligro de incendio . . . 
Olor y alteración de las 

aguas 
Olor y peligro de incendio 
Peligro de incendio. . . 
Emanaciones peí judiciales 

Olor y peligro de incendio 
Idem 
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DESIGNACIÓN DE LAS INDUSTRIAS 

Peladeros: 
1. " Para la preparación industrial de los restos de 

animales 
2.0 Para la preparación para la alimentación 

Esmalte (Aplicación del) á los metales 
Esmaltes (Fabricación de) con hornos no f u m í v o r o s . . . 
Tintas de imprenta (Fabricación de las): 

1 ° Con cocción de aceite á fuego descubierto 
2.0 Sin cocción de aceite á fuego descubierto 

Abonos procedentes de ktrinas ó de restos de animales: 
I.0 No preparados ó en almacén descubierto 
2. ° Secos ó desinfectados y en almacén cubierto, 

cuando la cantidad excede de 20.000 kilo­
gramos 

3.0 Los mismos cuando la cantidad es inferior á 
25.000 kilogramos 

Abonos (Fabricación de los) por medio de las materias 
animales 

Abones é insecticidas á base de brea ó de residuos de 
depuración del gas (Fabricación de): 
A l aire libre 
E n vasijas cerradas 

Cebamiento de las aves de corral en las ciudades 
Limpieza de las lanas y telas por la vía húmeda 

I N C O N V E N I E N T E S 

Olor . . 
Idem., 
Humo. 
Idem.. 

Olor y peligro de incendio 
Idem 

Esponjas (Lavado y secamiento de las) 

descuartizamiento de los animales (Establecimientos de) 
Azocado de los espejos (Talleres de) 
E t e r (Depósitos de): " ' 

1 ° Si la cantidad almacenada es, aunque sea tem­
poralmente, de 1.000 litros ó más 

2.0 Si la cantidad superior á 100 litros, no llega 
á 1.000 

E t e r (Fabricación dd) 
Estopas (Transformación en) de las cuerdas inservibles. 

-Loza (Fábr icas de): 
i.0 Con hornos no fumívoros 
2.0 Con hornos fumívoros 

Olor 

Idem 

Idem 

Idem. 

Olor y peligro de incendio 
Ide 
Idem 
Peligro de incendio 
Olor / alteración de las 

aguas 
Olor y emanaciones per­

judiciales 
Emanaciones perjudiciales 

Peligro de incendio y de 
explosión 

Clases 

Idem , 
Idem 
Peligro de incendio. 

Fábricas de fécula 
Hierro (Industria del) ! ! ! ' . * . ! ! ! ! . * ! ! ! ! ! ! ! ! 
Fieltro alquitranado (Fabricación del) 
Fieltros y viseras barnizados (Fabricación del) 
FUatura de capullos de seda (Talleres en los que la) se 

hace en gran escala, es decir, empleando al menos 
6 tornos . . . 

Fundición de cobre, latón y bronce. 

Humo 
Humo arcidental. . . . . . . 
Olor, alteración de las 

aguas 
Vapores perjudiciales.. . . 
Olor y peligro de incendio 
Idem 

Olor y alteración de 
agaas 

Humos m e t á l i c o s . . . 

laí 
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DESIGNACION D E LAS INDUSTRIAS I N C O N V E N I E N T E S 

Humo 
Ruido y humo, 

Humo y polvo. 
Olor 

Explosión 6 incendio. 

Olor 

Olor y peligro de incendio 
Idem 

Olor 

Fundiciones en sagunda fusión 
Fundición y laminaje del plomo, del cinc y del cobre. . 
H e r t e r í a s y caldererías de grandes obras en las que se 

emplean martillos mecánicos 'Humo y ruido 
Hornos (Altos) 
Quesos (Depósitos de) en las poblaciones 
Fulminante de mercurio (Fabricación del). (Régimen 

especial. Decreto del 30 de Octubre de 1836) 
Galones y tejidos de oro y de plata (Tostado en gran­

de de los) en las poblaciones 
Gas del alumbrado y calefacción (Fabricación del) 

I.0 Para el uso público (Régimen especial. Decreto 
de 9 de Febrero de 1867) 

2.0 Para el uso particular 
Gelatina alimenticia y gelatinas procedentes de pieles 

blancas y pieles frescas no curtidas (Fabricación de) 
Generadores de vapor (Régimen especial. Decreto de 

30 de Abr i l de 180) 
Glicerina (Destilación de la) 
Glicerina (Extracción de la) , de las aguas de jabonería 

ó de fábricas de estearina 
Alquitranes .y materias betuminosas fluidas (Depósi­

tos de) 
Alquitranes (Tratamiento de los) en las fábricas de gas 

donde se producen.. , , , 
Alquitranes (Fábr icas especiales para la elaboración 

de los) 
Grasas (Fusión de las) á fuego descubierto 
Grasas de cocina (Tratamiento d é l a s ) 
Grasas y sebos (Refundición de las) 
Grasas para carruajes ^Fabricación de las) 
Grabado químico sobre cristal, con aplicación de barniz 

á los hidrocarburos 

lases 

Idem. 
Olor . 

Olor y peligro de incendio 

Idem 

Idem 

Tostado de los minerales sulfurosos 
Tostado de los minerales sulfurosos cuando los gases 

son condensados y el mineral no contiene arsénico. . 
Guano (Depósitos de): 

i.0 Cuando el aprovisionamiento excede de 2 5 . 0 0 0 
kilogramos . . . 

2.0 Para la venta al por menor 
Curtidos (Fábricas de) 
Aceite de piés de buey (Fabricación de): 

i.0 Empleando materias en putrefacción 
2.° Cuando las materias empleadas no están en pu 

trefacción 
Almazaras ó molinos de aceite 

Idem 
Idem 

Olor y peligro de incendio 

Idem 
Humo y emanacionesper-

judiciales 

Idem. 

Olor . 
Idem. 
Idem. 

Idem. 

Aceite de petróleo^ de esquisto y de alquitrán, esencia, ¡ Idem. 

Idem 
Olor y peligro de incendio 
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y otros hidrocarburos empleados para el alumbrado 
y la calefacción, la fabricación d° colores y barnices, 
e\ desengrasamienlo de telas y otros usos (Fabrica­
ción, destilación, trabajo al por mayor y depósitos 
de). (Régimen especial. Decretos de 19 de Mayo de 
1893, 12 de Julio de 1884 y 20 de marzo de 1 

Aceites esenciales (Fabricación de) 
Aceites (Refinación de) 
Aceites y otros cuerpos grasos extraídos de los restos 

de materias animales (Extracción dé los ) 
Aceites pecados creosotados (Inyección de las maderas 

con los): Talleres donde se trabaja en grande escala 
y de un modo permanente. 

Aceites (Mezcla «n caliente ó cocción de los): 
1.0 E n vasijas abiertas 
2.0 E n vnsijas cerrad is 

Aceites oxidados por exposición al aire (Fabricación y 
empleo de): 
1.0 Con previa cocción 
2 ° Sin cocción 

Aceites requemados (Fabricación de) . . . . 
Lecherías al por mayor en las ciudades 
Tociro (Locales para ahumar el) * 
Lavaderos p„ra hulla, para lana y para minerales".. . . , . 
Lejías alcalinas de las fábricas de pape! (Incineración 

de las) 
Heces de vino (Incineración de las): 

1.0 Con desprendimiento del humo al exterior . . . . 
2.ü Con combustión ó condensación del humo. '.'.'. 

Heces de vino (Desecación de las) 

Lignito, (Incineración de los) 
Líquidos para e' alumbrad ;• (Depósito de) * por ' medió 

del alcohol y ds los aceites esenciiles 
Litargirio (Fabricación del) 
Máquinas y vagones (Talleres de coustrucción de)' '. '. '. 
Fábt icas de malta 
Heces ó cernadas de sosa (Explotación de' las) pa r ¡ "ex­

traer de ellas el azufre, sea libre sea combinado 
Tojlleterias 
Mechas de seguridad para mineros (Fabricación de'las): 

1.0 Cuando la cantidad manipulada ó conservada 
pasa de 100 kilogramos de polvo ordi­
nario 

2. Cuando la cantidad manipulada ó conservada 
es inferior á 100 kilogramos de polvo ordi-
aario 

I N C O N V E N I E N T E S 

Olor y alteración de las 
aguas 

Olor y peligro de incendio 

Idem. 

Idem, 

Idem. 
Idem. 

Idem 
Idem 
Idem 
Olor 
Olor y humo 
Alteración de las aguas,. 
Humo, olor y emanaciones 

perjudiciales 

Olor 
Idem 
Idem 
Humo y emanaciones per­

judiciales 
Peligro de incendio y de 

explosión 
Polvo perjudicial 
Ruido y humo 
Alteración de las aguas.. 
Olor y emanaciones per­

judiciales 
Olor 

Incendio y explosión 

Idem, 

Clases 

i . " 



ESTABLECIMIENTOS PELIGROSOS Ó INCÓMODOS 

DESIGNACIÓN DE LAS INDUSTRIAS 

Tenerías 
Casas de /¿eras 
Minerales de metaies preciosos (Tratamiento de los ) . . 
Minio (Fabricacidn del) % 
Espejos metálitos (Fabricación de), y otros talleres en 

que se emplean mazas: 
i . 0 Donde se emplean martillos que no pesan más 

de 25 kilogramos y caen de J metro de altu­
ra á lo sumo 

2.0 Donde se emplean martillos que no pesan más 
de 25 kilogramos y caen de más de 1 metro 
de altura 

3.0 Donde se emplean martillos de un peso supe­
rior á 25 kilogramos, sea cual fuere la altara 
de su caida. 

Molino p«ra moler el yeso, la cal, los guijarros y las 
porcelanas 

A W r ( T a l l e r e s donde se emplean). (Véase fspejos 
metálicos). 

Murexida (Fabricación de la) en vasijas cerradas por 
la reacción del ácido nítrico y del ácido úrico del 
guano 

Nitrato d: metilo (Fábricas de) 
Nitratos metálicos (Fabricación de los': 

I.0 S i no se condensan los vapores. 
2.° S i se condensan los vapores 

I N C O N V E N I E N T E S 

Olor 
Peligro de los animales. . 
Emanaciones perjudiciales 
Idem 

Ruido y conmoción 

Idem. 

Idem. 

Polvo 

Clases 

Nitrolenclra, anilir : y materias derivadas ce la benci­
na (Fabricación c« la) 

Negro de humé ; Fabricación del) por la destilación de 
la hulla, de . • i lqui t ranés , betunes, etc 

Negro de las refinerías de azúcar y de los ingenios 
(Revivificación del) _ _ 

Negro de marfil y negro animal (Destilación de los hue­
sos ó fabricación del): 
i . 0 Cuando no se queman los gases 
2.0 Cuando se queman los gases ' 

Negro mineral (Fabricación de) por la trituración de 
los residuos de la destilación de ios esquistos bitu­
minosos 

Orchilla (Fabricación de la): 
i 0 E n vasijas abiertas 
2.° E n vasijas cerradas y empleando amonheo, cen 

exclusión de la orina 
Huesos (Torrefacción de los) para abonos: 

i.0 Cuando no se queman los gases 
2.0 Cuando se queman los gases 

ffucm (¿eos (^Depósitos de^ al poj- m a p r , 

Emanaciones perjudiciales 
Peligro de e x p l o s i ó n . . . . 

Vapores perjudiciales.. . . 
Vapores accidentales.. , . 
Olor, emanaciones perju-

diciaks y peligro de 
incendio 

Hamo y olor 
Emanaciones perjudiciales 

y olor. . 

Olor.. 
Idem. 

Olor y polvo. 

O l o r . . . . . . . 

Idem 

Olor y peligro de incendio 
Idem 

3.a 
3-a 

Olor,emanacionesperjulesj ^ 
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DESIGNACION DE LAS INDUSTRIAS I N C O N V E N I E N T E S 

Huesos seros (Depósitos de) al por mayor • 
Huatas (Fabricación de l a s ) . 
Papel (Fabricación del) 
Pergaminerías 
Fasta para ^a/>¿/(Preparación de la) con la paja y otras 

.materias combustibles 
/ W w de carnero (Desecación de lasj 
fieles, lejidcjs y desperdicios de lana (Desengrasado de 

las) por los aceites de petróleo y de otros hidrocar 
buros ' 

Fieles (Lustrado y sob ido de las) 
Fieles (Acepillado y e ijug-amiento d ' las) 
Perclorury dt hi'.rro (Fabricación del) 
Fosfato de r a l (Talle-es de extracción y lavado del) . . 
Fósforo (Fabricación del) 
Flatino (Fabricación del) 
Yeso (Hornos p'.ra): 

i.0 Permanentes 
2 0 Que no trabajan más de un mes 

Porcelana (Fabricación de la ) : 
1.0 Con hornos no fumívoros 
2.0 Con hornos fumívoros 

Pocilgas (&n las que hay más de Feis animales adultos): 
1.0 Cuando no constituyen el acceíorio de un esta­

blecimiento agrícola 
2.0 Cuando dependiendo de un establecimiento 

agrícola están situadas en las aglomeraciones 
urbanas de 5 . 0 0 0 almas para arriba 

Potasa (Fabricación de la) por calcinación de los resi 
dúos de la melaza . . . 

Alfarerías (Fabricación de) con hornos no fumívoros. 

Olor 
Polvo y peligro de incendio 
Peligro de incendio , . . . . 
Olor . 

Alteración de las aguas. 
Olor 

Clases 

Olor y peligro de incendio 
Olor y polvo 
Olor 
Emanaciones perjudiciales 
Alteración de las aguas.. 
Peligro de incendio 
Emanaciones perjudiciales 

Humo y polvo, 
Idem , 

Humo 
Humo arcidental. 

Olor y ruido. 

Idei 

Pólvora y materias fiil>¡nnaiiíes (Fabricación de) 
Protoclorurg de estaño ó sal de ¡W/ÍZMÍ» (Fabricación del) 
Refinerías y fábricas de azúcar 
Refrigeración (Aparatos de): 

1.0 Por el ácido sulfuroso 
2.0 Por el amoniaco 
3.0 Por el éter ú otros líquidos volátiles y combus­

tibles 
Resinas, galitodios y mieras (Fusión y purificación de las) 

Humo y olor 
Humo 
Peligro de explosión y de 

incendio 
Emanaciones perjudiciales 
Humo y olor 

Enr iadnra en grande del cáñamo y del lino 
Enr iadura en grande dol cáñamo y del lino por la ac­

ción de los ácidos, del agua caliente y del vapor.. . . 
Salazón y preparación de las (ames 
Salazones (Talleres para las) y cura al humo de los 

pescados, , , 

Emanaciones perjudiciales 
Olor 
Peligro de explosión y de 

incendio 
Olor y peligro de incendio 
Emanaciones perjudiciales 

y alteración de las aguas 

Idem. 
Olor . 

Idem, 

3-" 

2.a 
1 a 



ESTABLECIMIENTOS INSALUBRES 

DESIGNACIÓN D E LAS INDUSTRIA: 

¿•«/̂ «ÍÍ (Depósitos de) eu las poblaciones.,. 
Sangre: 

1 . » Separación de la fibrina, de la albúmina efe 
2. » (Depósitos de) para la fabricación del azul de 

Prusia y otras isdiistrias 
3. ° (Fábrica de polvo de) para ' la 'clari ' lkacióa " d 

los vinos 
Sardinas (Fábr icas de conservas de) V n í a s ' c i u d a d e s ' 
Salchichones (Fabricación al por mayor de). . 

Serrefíos mecánica* y establecimientoV dóñde ' sV traba­
ja ' 

S a l 
j a la madera con máquinas de vapor ó fuego. 

2l amoniaco y sulfato de « w W ^ * (Fabricación" de) 
por el empleo de materias animales: 

i . Como establecimiento principal 
2.° Como anejo á un depósito de ¡bonos " ' ¿ roce-

denles de limpieza de letrinas ó de restos de 
animales, préviamente autorizado 

S a l amoniaco y sulfato de amonmeo extraídos'ck' l 'a^ 
aguas de purificación del g.s (Fabricación espe 
cial de) r 

I N C O N V E N I E N T E S 

Olor. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Peligro de incendk 

Olor y emanaciones per 
judiciales 

Idem., 

S a l sosa (Fabricación de) con el sulfato de sosa 
Jarabes defectda y glucosa (Fabricación de los) 
Cerdas de jabal íes (Preparación de las): 

I.0 Por fermentación 
2.° Sin fermentación 

Sosa (véase Sulfato de sosa). 
Sosas en bruto (Depósito de residuos procedeutes de la 

coladura de las) 
Sosas brutas de fuco (Fabricación de lásVeii ' los ' esta 

blecimientos permanentes 

Azufre (Fusión ó destilación del). 
Sebo en rama (Fundiciones de): 

1. " A fuego descubierto 
2. ° A I baño maría ó al ipor. 

Grasa de hueso! (Fabricación de la) 
Sulfato de cobre (Fabricación del) 'porVo'stado 'de' hs 

pintas. . . , 
Sulfato de hierro, d e á l ú m i n t y i /«L'v7(FabrÍc'acióñ 

del) v 
Sulfato de mercurio (Fabricación del}: 

i 0 Cuando no se absorben los vapores 
Zi0 Cuuu4o ?oq ab^i:bi4u8 U)s vapores,. ^ ] ] i i 

Olor 
Humo y rmauaciouesper 

judiciales . . . 
Olor. . . 

I d e m . , 

Olor y polvo, 

Olor y emanaciones per­
judiciales 

Olor y humo 
Emanaciones perj ud iciales 

y peligro de incendio. 

Idem 
Olor 
Olor, alteración de las 

aguas y peligro de in­
cendio 

E una aciones perj u iiciales 
y humo 

H un ) y alteración de las 
aguas 

Emanaciones perjudiciales 
Etnaivaciou^s menores, , . 

Clases 

2.s 



^STABUSCÍIIVflEN'fOS Í N S A t ü É R ^ S 

DESIGNACIÓN DE LAS INDUSTRIAS 

condición de 

Sulfato de sosa y sosa (Fabricación del): 
1 . ° Sin condensación del ácido clorhídrico 
2. ° Con _ condensación co-npletu del áci.i.' do rh í -

dnco 
Sulfuro de arsénico (Fabr icac ión" del 

que se condensen los vapores 
Sulfuro df car i ano (Fabricación 'dd) ." . . . . . ' 
Sulfuro de carbono (Empleo de l ) . . . ' ' 
Sulfuro de sodio (Fabricación del'i . . . 
Tahaco (Manufacturas del) \ \ 
Tafetán y telas barnizadas ó é ñ J e r a d á ^ { Í ^ ¿ ^ de) 
Lasca (iMohnos para quebrantar la) 
Tenerías y derivados 
m Z e r i 0 " 1Ír0 de,cdñ?,mo y ^]";;t"e á l ' ^ r m a y o r 

Tintorerías de pieles 
Tierras esmaltadas (Fabricación Ve") 

i.0 Con horiios no fumívoros 
2.° Con hrrnos fumívoros 

Telas gruesas p.ra embalaje, t e j Í d ó s V c u e r d ¡ ¡ ' / ¿ ¡ ¿ d ^ 
alquuranados, cartones, tubos betunados (Fabricas de^ 
1. Irabajo en caliente. , 
2. ° Trabajo en frío 

Telas pintadas (Fábricas de). 
Telas y metales barnizados. 

I N C O N V E N I E N T E S 

Emanaciones perjudiciales 

Idem 
Olor y emanaciones per­

judiciales 
Olor y peligro de incendio 
Peligro de incendio 
Olor 
Idem 
Ruido y polvo 
Humo y olor. , 
Olor ' j 
Polvo y ruido 
Olor y alteración de ag-uas 
Olor 

Humo 
Humo accidental. 

Tonelerías grande, operando'sobreVoñeíeV 'impre^ 
nados de materias grasas y putrescibles. . 

lurba (Carbonización de la): 
E n vasijas abiertas. 

2.° E n vasos cerrados 
Tortas de orujo (Tratamiento de^Vs) VoVeVsu'lfuVo'd¿ 

carbono 
Fábricas de alambre. . 

T r i a r í a s anejas á los mataderos. 
Tejares con hornos no fumívoros 
Vaquerías en la« poblaciones de m á s ' d e ' Vó¿¿ 'h¡b i ' . 

tantes. 
Verde ó ^ / - ^ « ^ ( F p b r i c a c i ó n V e l j por medio deVáddo 

piroleñoso 

Idem 

Barniz al espíritu de vino (Fábr icas d e ) " 
(Talleres donde se aplica el)á los caéro^f id t roV 

tatetan, telas y sombreros (véanse estas palabra?) 
barnices grasos (Fábr icas de) . . , 
Hornos de vidrio y cristal y manufaVtúras'de 'espejo/-

i.o Con hornüS fumívoros Humo,peligr0de incendio 2 a 
2. Con hornos fumuoros Peligro de incendio. . I \ 

t ^ u . d r o s Sm- pt icos de higiene del D r . Re i l l e , editados por los S r e s . B a i l l y - B a i U e r e é hijos I9oo) 

Olor y peligro de incendio 
Idem 
Olor . " . ' . ' \ 
Olor y peligro de incendio 

Ruido, olor y humo. 

Olor y humo. 
Olor 

Peligro de incendio 
Ruido y humo 
Olor y alteración de las 

aguas 
Humo 
Olor y derrame de las 

orinas 

Olor . , 
Olor y peligro de incendio 

Clíises 

2.» 

2. a 
T * 
.I» 

3 a 
3. a 
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Profesiones 

— S o n muc l i a s l a s H i g i e n e s que h a y publ icadas acerca 
de los oficios é indus t r ias especiales, y nosotros no entraremos 
en e l pormenor de l a s reg las h i g i é n i c a s c o n c e r n i e n t e s ' á cada 
arte, oficio é indus t r ia ; y sobre e l punto de v i s t a del ejercicio 
muscu la r , M o n l a u las d iv ide en: 

1 ? profesiones sedentarias y cas i inact ivas . T a l es e l inf lu jo 
de esta inac t iv idad , que los oficios sedentarios d á n , por t é r ­
m i n o medio, 1 4 1 t í s i cos por cada m i l defunciones, mient ras 
que l a s d e m á s profesiones act ivas no d á n m á s que 80 por m i l . 

2. ° profesiones no dtl todo sedentarias, pero con m o l imiento i n ­
suficiente, por no ejerci tar m á s que e l brazo, ó los p iés , etc. E n 
este caso se h a l l a n l a m a y o r parte de los oficios y de l a s i n ­
dustrias. 

3. ° Profesiones con exceso de movimiento, como l a de los aserra­
dores, canteros, mozos de carga y descarga, etc., que t raen u n a 
r á p i d a decadencia del organismo, e s p o n i é n d o s e a d e m á s , á las 
inf lamaciones , hern ias , aneur ismas , e t c . — S e g ú n F r i e d l a n d e r , 
en I n g l a t e r r a , l a cuar ta parte de los obreros t ienen hernias : 
en A l e m a n i a , de cada cien obreros h a y 8 á 10 que se h a l l a n 
en i g u a l caso. 

4. ° Profesiones de actitudes viciosas, que deforman el esquele­
to de los n i ñ o s , y a ú n de los adultos, cuando l a act i tud forza­
da se p ro longa muchos a ñ o s . C a s i todos los oficiales de sas­
t r e r í a y z a p a t e r í a , por ejemplo, presentan algo de j i b a ó e l 
dorso encorbado; y R a m a c i n i dice que en l a s precesiones de 
su época , á que c o n c u r r í a n los gremios de sastres y zapateros, 
a l punto se d i s t i n g u í a n por s u especial jo roba los operarios 
de aquel los oficios. 
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— O t r o punto de v i s ta genera l , y de g r a n t rascendencia 
es l a índole de las primeras materias cjiie manejan, 6 con las cuales 
e s t á n en contacto los obreros. D e a h í l a d i v i s i ó n de l a s profe­
siones m e c á n i c a s en va r ios grupos. 

i.0 L o s oficios de matarife, desollador, carnicero, curtidor, 
salador, tr ipero, pocero, mozo de s a l a de d i secc ión , sepul tu­
rero, etc., por ejemplo, fo rman el grupo de las profesiones zoo­
técnicas, l a s cuales v i c i a n e l a i re con l a a d i c i ó n de mater ias 
an imales de diverso origen, y a en forma de vapor ó de ema­
n a c i ó n , y a en l a de polvo m á s ó menos dividido. E s t a s profe­
siones l l e v a n , a d e m á s , anexo e l contacto ó l a m a n i p u l a c i ó n 
de sustancias an imales , frescas ó p ú t r i d a s , en bruto ó c1 ^ n a ­
tura l izadas y a por l a indus t r ia . 

2.° Otro grupo puede formarse de l a s profesiones filotécnicas, 
en las cuales los trabajores r e sp i ran a i re v ic iado por emana­
ciones ó po lv i l lo s vegetales ( labradores, molineros , fabr ican­
tes de a l m i d ó n , -acribadores, etc.) L a impor tanc ia i n d u s t r i a l 
del cánamo, de l algodón y del talaco, hace que t a m b i é n tengan 
grande impor t anc ia l a s -Gartillas h i g i é n i c a s de los operarios 
en e l enr iamiento , l a f i la tura , e l labrado, etc., de dichos ar­
t í cu los . 

3.0 profesiones mineroí¿micas se l l a m a n las que t rabajan so­
bre minera les ó mater ias i n o r g á n i c a s , como l a s de carbone­
ros, hu l le ros , mineros , cuchi l leros , esmeri ladores, pu l imen ta -
dores de acero, operarios en l a s f á b r i c a s de fósforos y de ce­
r i l l a s fosfór icas , etc., etc. 

'Kl calor f la humedad pres tan ma te r i a p a r a otros grupos. 
4.0 profesiones termotécnicas, cuyos trabajadores (herreros, 

fundidores, fogoneros, calentadores de m á q u i n a s de vapor, 
horneros ú oficiales de pala , etc.,) r e sp i ran habi tua lmente u n a 
a t m ó s f e r a de tempera tura que casi n u n c a ba ja de 2 0 grados, 
l legando á veces has ta 4 0 , 75 ú 8 0 . 

5.0 Profesiones higrotécnicas, son las que ob l igan á permane­
cer hab i tua lmente en e l agua ó en u n ambiente cargado de 
vapor acuoso, como las de pescador, aguador, r e m olcador de 



^ PANADIZO 

barcos, colector de r anas ó de sangui juelas , buzo, mine ro (en 
ciertas minas ) , l a de l avande ra , etc., etc. 

L a profesión militar p la naval fo rman otros dos grupos 
cuyas condiciones h i g i é n i c a s no estudiamos por no hacer de­
masiado l a rgo y pesado este trabajo de r e c o p i l a c i ó n , p r i n c i ­
pa lmente dedicado a l taller, á l a fabrica y l a mina, donde e l 
obrero t rabaja y l u c h a como Sís i fo has ta caer con los brazos 
fatigados y her ido en l a carne por l a s asperezas de l a pen­
diente ruda, que sube s iempre , y s iempre rueda h á c i a abajo 
vencido por l a m i s e r i a y l l evando desde que nace cont inua­
mente u n c a d á v e r á cuestas has ta que lo suel ta en l a tumba. 

PANADIZO 

— B l panadizo se observa p r inc ipa lmente en las perso­
nas de l a s clases trabajadoras, en quienes* lesiones i n s i g n i ­
ficantes de los dedos, que pasan desapercibidas ó se despre­
c ian (hasta e l desprendimiento de los l l amados padrastros), se 
infectan con fac i l idad con sustancias p ú t r i d a s con que se po­
n e n en contacto por r a z ó n de su oficio; se observan, por lo 
tanto, especialmente en las criadas, cocineras, carniceros, pes­
cadores, etc., y sobre todo en l a s j ó v e n e s cuya p ie l es m á s f ina 
y sensible. E l u n g ü e n t o D e b r e y n e puede usarse entre tanto 
se l l a m a a l m é d i c o . 

— E l beber agua fr ía á l a ca ta lana estando sudando fa­
vorece l a f o r m a c i ó n de anginas , as í como e l r esp i ra r a i re co­
r rompido en los establos. 

— í a fatiga sufr ida por e l obrero al tera s iempre l a es­
t ruc tu ra de l a s c é l u l a s nerv iosas corticales del encé f a lo y n e u ­
ronas, tanto m á s ó menos gravemente cuanto m á s ó menos 
grande h a sido el grado de fatiga. A s í se notan exci taciones 
especiales y e s tupe facc ión , menor agudeza de los sentidos es­
pecialmente de l a vis ta , o í d o y tacto, amnes ia , a n o r e x í a y otros 
trastornos y a indicados por Mosso y G u e r r i n i . 
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Neurosis profesionales 

Se aplica la denominación de neurosis profesionales á 
un grupo de enfermedades en que se presentan determinados 
síntomas cada vez que se intenta ejecutar un movimiento 
muscular frecuentemente repetido, y casi siempre es de los 
que usualmente ejecuta el paciente por motivo de su ocupa­
ción. Los síntomas se presentan en el punto en que se ejecu­
ta el movimiento habitual, y dificultan ó impiden la ejecución 
de este movimiento. Kl síntoma más frecuente es el espasmo 
que perturba ó impide la perfecta ejecución del movimiento 
que el individuo se propone, y de aquí que se le dé el nom­
bre de calambre añadiendo como calificativo el movimiento ó 
profesión que provoca el trastorno morboso, calamhre de los es­
cribientes, de los pianistas, de los telegrafistas y de las costureras La 
palabra calambre, espresa el espasmo muscular, que es el prin­
cipal, pero rara vez el único síntoma de la enfermedad. A ve­
ces no sólo hay espasmo, sinó también dolor, q'ue no es resul­
tado directo del espasmo, sinó que á veces es el único sínto­
ma apreciable. Bl dolor es á veces del trayecto de determi­
nados nervios, otras de los músculos, otras de los huesos ó 
articulaciones, y es provocado por el movimiento habitual 

E l calambre de los escribientes fué descrito por Carlos 
M I en 1 8 3 0 , y más tarde por Solly, Poore,Berger y otros 

La afección es mucho más frecuente en varones que en 
hembras, especialmente en su forma motriz, á causa, sin duda 
de que pocas mujeres se entregan á ocupaciones que exijan 
mucho trabajo de escritura. Es una enfermedad de la edad 
adulta, y rara vez empieza antes de los 2 0 años ni después de 
los 5 0 , y casi siempre se halla en los pacientes una tendencia 
hereditaria á las afecciones nerviosas. 
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K s t a enfermedad i m a g i n a r i a en ocasiones en los qne h a n 
sido testigos de e l l a en otra persona, es m á s frecuente en los 
sujetos i r r i tables , sensibles, nerviosos, que soportan m a l los 
excesos del trabajo y las inquietudes morales , y t ienen ten­
dencia n e u r o p á t i c a ó manifestaciones de deb i l idad nerviosa , 
un ido á l a i n t r a n q u i l i d a d de e s p í r i t u . 

E l acto de escr ibir es e l agente p r i n c i p a l en el desarro­
l lo de l a enfermedad, y en casi todos los casos h a b í a sido ex­
cesivo antes de presentarse a q u é l l a . P o r esta r a z ó n es frecuen­
te en los hombres que se g a n a n su v i d a escribiendo, y los 
hombres de letras s u m i n i s t r a n l a m a y o r í a de los casos, sobre 
todo s i sufren neura lg ia s ó zozobras morales . 

K n l a escr i tura h a y que considerar l a m a n e r a de coger 
l a p l u m a y p r inc ipa lmente lo que de te rmina l a o p e r a c i ó n del 
ca lambre que es l a m a n e r a de mane ja r és ta . 

S e pueden d i s t ingu i r cuatro formas de ca lambre de los 
escribientes: l a e s p a s m ó d i c a , temblorosa, n e u r á l g i c a y p a r a l í ­
t ica, pero, l a ú l t i m a es sumamente ra ra . 

L a fo rma e s p a s m ó d i c a es l a m á s frecuente y l a m á s ca­
r a c t e r í s t i c a , pero presenta considerable d ivers idad en sus ca­
racteres, dependientes del modo de escr ib i r ,de l paciente y de 
los m ú s c u l o s que pone pr inc ipa lmente en acc ión . D ice e l doc­
tor G . R . G ower s que e l pr inc ip io es g r a d u a l casi s iempre 
(ci ta s i n embargo, a lgunos hechos de i n v a s i ó n repentina^). 
D e s p u é s de haber escrito a l g ú n t iempo el paciente encuentra 
algo a n ó m a l o en su escri tura; l a p l u m a no se mueve como él 
quiere; de cuando en cuando le sale u n trazo i r r e g u l a r que se 
p ro longa demasiado h á c i a a r r i b a ó h á c i a abajo; u n l igero 
movimien to t raza u n rasgo que él no se propone. O b s e r v a 
que coge l a p l u m a con demasiada fuerza y no puede evi tar­
lo; que. los dedos no g u a r d a n l a p o s i c i ó n acostumbrada; que 
e l í n d i c e t iende á monta r sobre l a p luma , en t é r m i n o s que 
és ta queda entre dicho dedo y e l medio. Q u i e r e corregir es­
tos defectos cogiendo l a p l u m a con m á s fuerza, pero no con­
s igue m á s que aumentar l a dif icul tad, y nota que escribe des-
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p a c i ó como s i l e colgase u n peso de l a mano. E x p e r i m e n t a 
n n a s e n s a c i ó n e x t r a ñ a de cansancio en los dedos, en l a m u ­
ñ e c a ó en e l antebrazo; u n dolor molesto que le hace a ú n m á s 
difícil e l acto de escribir . D u r a n m á s ó menos estos s í n t o m a s 
y luego aumen tan gradua lmente y se presenta de cuando en 
cuando u n espasmo que el paciente no puede dominar . L o s 
caracteres de l a escr i tura son i r regulares , los trazos descen­
dentes demasiado gruesos y l a escr i tura se parece á l a que se 
l i a r í a yendo en u n coche de m a l movimiento . A medida que 
e l espasmo aumenta en in tens idad, gana en e x t e n s i ó n en los 
m ú s c u l o s del antebrazo, 

A l p r inc ip io recur ren los pacientes á var ios artificios 
para contrarrestar e l espasmo. V a r í a n e l modo de coger l a 
p luma; l a cogen entre los dedos í n d i c e y medio ó l a f i jan en 
u n a pieza de corcho y cogen és ta con l a mano, ejecutando el 
mov imien to p a r a escr ibi r con el brazo; otras veces e l escri­
biente sujeta su mano derecha con l a inquierda , colocando 
por ejemplo, a lgunos dedos de l a mano- izquie rda con los dos 
ú l t i m o s de l a derecha. D u r a n t e a l g ú n t iempo estos art if icios 
ayudan algo, pero el espasmo se v á acentuando y supera á 
los medios de f i jac ión ó se ext iende á los m ú s c u l o s de l brazo. 
L a s l e t ras . resu l tan temblonas en estos sujetos y los renglones 
los hacen tortuosos con á n g u l o s en forma de zigzag. T a n 
pronto como e l paciente r e n u n c i a á escr ibi r e l temblor cesa. 
E n casos leves el espasmo es tá á veces reducido a l acto de 
escribir con p luma , pudiendo el enfermo escr ibi r con l á p i z 
s in l a menor di f icul tad porque puede apretar m á s y f i jar me-
j ó r l a mano. S e cita u n enfermo que p o d í a p in tar s i n d i f i cu l ­
tad, á pesar de que casi no p o d í a escribir , a s í s u c e d í a á V e r o -
nese, y Bougnereau ; y e l famoso c i ru jano v o n L a n g e n b e c k 
operaba admirab lemente y no p o d í a escr ibir por esta causa. 

E l paciente se queja m u c h a s veces de u n dolor sordo en 
los huesos ó en l a s ar t iculaciones, que cesa t an pronto como 
deja de escribir . L a inqu ie tud que l a enfermedad ocasiona á 
los que c i f ran s u subsis tencia en e l acto que l a enfermedad 



:96 NEUROSIS PROFt?S ioÑAtEi§ 

dif icul ta , de te rmina muc l i a s veces u n desequi l ibr io del siste­
m a nervioso que contr ibuye á que esta enfermedad profesio­
n a l adquie ra mayor incremento ó se compl ique con estados 
n e u r a s t é n i c o s . 

E l que se encuentra imposib i l i tado de escr ib i r con u n a 
mano, p rocura acostumbrarse á escr ibir con l a otra, pero lue­
go que h a adquir ido l a ag i l i dad necesar ia y d e s p u é s de haber 
escrito a l g ú n tiempo con la mano izqu ie rda se le desar ro l lan 
en esta mano los mismos s í n t o m a s , que por lo genera l a v a n ­
zan con m á s rapidez que en l a mano p r imeramen te interesa­
da. A veces, aunque no padezca l a mano izquierda , e l acto de 
escr ib i r con e l l a de termina movimien tos s i n é r g i c o s en l a de­
recha. Afor tunadamente no es constante que e l m a l i n v a d a l a 
mano izquierda . S e h a n visto casos en que p r e s t ó perfecta­
mente sus servicios durante doce a ñ o s , á pesar de cont inuar 
subsistente l a a fecc ión en l a mano derecha. S i se concede 
absoluto descanso á l a mano, y a sea a b s t e n i é n d o s e de escr i ­
bir, o b ien h a c i é n d o l o exc lus ivamente con l a mano izqu ie rda 
los s í n t o m a s v á n á veces cediendo lentamente y acaban por 
desaparecer por completo, has ta e l punto de pe rmi t i r a l en-
le rmo ejerci tar l a escr i tura con l a mano derecha s i n que se 
reproduzca l a afección. E l descanso debe ser largo, y en otros 
casos no basta, sobre todo s i se t ienen pinchazos en los de­
dos, y e l espasmo es de acc ión refleja y esencialmente central 
por trastorno func iona l de los centros nerviosos y neuronas 
que i n t e rv i enen en e l acto de l a escr i tura tan complexo y de­
licado. J 

S i todas l a s personas escribiesen poniendo en iue^o el 
hombro, e l ca lambre de los escribientes s e r í a m á s ra ro E l 
m é t o d o de escr i tura es c u e s t i ó n de e d u c a c i ó n , y l a p r o f i l a x i a 
de l a enfermedad es tá m á s á cargo de los maestros de escue­
l a que de los m é d i c o s . 

E l mango de l a p l u m a t e n d r á u n grueso conveniente y 
su superficie no m u y l i s a y cubierto de cautcho en u n trecho 
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de unas dos pulgadas donde se coge l a p luma . L o s mano-os 
gruesos de corcho t a m b i é n son buenos. K l por ta-pluma e l é c ­
trico de Mr . T r o u v e se h a recomendado ú l t i m a m e n t e pa ra e l 
ca lambre de los escribientes. Conv iene l i m i t a r l a tarea de es­
c r ib i r á t é r m i n o s prudentes. P a r a muchas personas ofrece l a 
maqu ina de escr ibir u n modo de abstenerse de todo ejercicio 
de l a mano que sufre l a enfermedad. E l manejo de l a s teclas 
de u n a buena m á q u i n a de escr ibi r se parecen a l movimien to 
que hacen l a s manos para tocar a l piano, pero es menos fati­
goso, y l a m a y o r í a de enfermos de ca lambre pueden mane ja r 
el instrumento, a ú n con l a mano enferma, s i n exper imentar 
s í n t o m a s molestos, y l a fac i l idad con que se mane jan a lgunos 
de estos ins t rumentos con l a mano izqu ie rda permi ten dar á 
l a derecha e l descanso absoluto s i es necesario. Desgrac iada­
mente no es apl icable muchas veces a l trabajo de los emplea­
dos de u n a oficina donde es m á s frecuente esta enfermedad 
pero pa ra otros ofrece grandes ventajas, pues e l movimiento 
para bajar l a tecla, s i no es cont inuo que l legue a l cansancio 
excesivo, consti tuye una fo rma de ejercicio g i m n á s t i c o de los 
mas convenientes. E n los que padecen forma n e u r á l g i c a pro­
voca e l dolor cua lquier clase de mov imien to del brazo, y á ve­
ces noles es posible hacer uso de l a m á q u i n a de escribir. L a s 
maquinas que t ienen u n a tecla pa ra cada le t ra , aunque m á s 
costosas, son las ú n i c a s convenientes. S o n preferibles las que 
t ienen u n a serie separada de teclas pa ra las le t ras m a v ú s c u -
as a las que t ienen u n mecanismo especial que cambian las 

letras m a y ú s c u l a s en m i n ú s c u l a s , y a sean las Yos t , ó las p r i ­
meras de R e m i n g t o o n , S m i t h ó de H a m m o n d , ó l a F o x v 
Densmore ó C a l l i g r a p h , ú l a T h e E m p i r e . 

E l masaje, los t ó n i c o s nervinos , especialmente p e q u e ñ a s 
dosis de es t r i cn ina c u y a a c c i ó n puede ser ú t i l en muchos ca­
sos, el c á n a m o ind iano por l a boca, y l a s inyecciones h i p o d é r -
nncas de c o c a í n a en a lgunos casos, son los agentes p r i n c i p a l -
"lente usados en e l tratamiento. 

§1 los nerv ios e s t á n sensibles á l a p r e s i ó n produce bue-
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nos resultados l a r e v u l s i ó n por medio de vej igatorios ap l ica -
cados sobre los puntos dolorosos. 

L a s consideraciones anteriores son apl icables poco m á s 
ó menos á l a s d e m á s neurosis profesionales, en que se combi­
n a n de diversos modos e l dolor y e l espasmo. 

—uLa angina de pecho de los escribientes. 
— U n m é d i c o i n g l é s , e l doctor S r . C h . D . M u s g r o v e (de 

P e n a r t l i ) h á tenido en diversas c i r c u n t a n d a s l a o c a s i ó n de 
observar l a exis tencia de u n a forma par t i cu la r de angor pectorís 
debida a l acto de escr ibi r con p r e c i p i t a c i ó n y no sobrevin ien­
do s i n ó por ta l motivo, lo que dis t ingue esta especie de acce­
so de l a a n g i n a de pecho verdadera, l a cual , como es sabido, 
puede mostrarse con o c a s i ó n de toda especie de fatiga. 

U n i nd iv iduo que tiene que t e rmina r en u n lapso de 
t iempo re la t ivamente corto u n a correspondencia importante 
y que se pone á escr ibir febr i lmente cartas y m á s cartas, es 
acometido de repente durante este trabajo de u n dolor h á c i a 
a t r á s y á l a i zqu ie rda del e s t e r n ó n , exper imentando a l m i s ­
mo tiempo o p r e s i ó n , angus t ia y u n a s e n s a c i ó n par t i cu la r 
como s i e l c o r a z ó n fuese á estallar. M á s tarde sobrevienen 
palpi taciones intensas y á veces sudores frios. Abandonando 
entonces l a p luma , e l paciente se echa h á c i a a t r á s en su s i ­
l l ó n , hace u n corto n ú m e r o de inspiraciones profundas y , a l 
cabo de a lgunos minutos , s i é n t e s e mucho mejor; pero t an 
luego como empieza á escr ibi r de nuevo, e l acceso no ta rda 
en reproducirse. 

L o s trastornos de que se t rata son debidos á l a p o s i c i ó n 
que g u a r d a e l cuerpo durante e l trabajo, a l mismo t iempo 
que á l a s o b r e e x c i t a c i ó n nerviosa . K n efecto, en l a postura 
que e l cuerpo gua rda cuando se escribe de prisa, l a r e sp i ra ­
c ión se acorta y se v u e l v e superf ic ia l , debido á que las expan­
siones del d ia f ragma se h a l l a n trabadas por l a c o m p r e s i ó n 
que sufre e l a b d ó m e n . A d e m á s , produce de este modo u n a 
especie de c o n t r a c c i ó n e s p a s m ó d i c a de los dedos que se co­
m u n i c a á los m ú s c u l o s del antebrazo, de l brazo y del pecho. 
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E n estas condiciones, l a a c c i ó n de l c o r a z ó n , especialmente l a 
del v e n t r í c u l o derecho, resu l ta dif icul tada, lo cua l d á l u g a r á 
u n cierto grado de e s t a n c a c i ó n venosa y és ta á su vez provo­
ca un espasmo de los vasos coronarios con acceso anginoso. 

E l hecho de que el acto de escr ib i r precipi tadamente es 
susceptible de engendrar u n estado de angor pectoris que 110 se 
produce en otras condiciones h a sido observado va r i a s veces 
por e l S r . Musgrove , de suerte que v iene á consti tuir u n a i n ­
d i c a c i ó n capi ta l p a r a e l t ratamiento de este g é n e r o de acce­
sos. E s t e t ratamiento que no puede ser m á s que prevent ivo, 
consiste en recomendar a l enfermo que escriba s iempre l en­
tamente y con m u c h a ca lma. H a y que hacer le comprender 
que durante el trabajo debe colocarse de mane ra que l a po­
s ic ión del cuerpo no i m p i d a l a l i b re r e s p i r a c i ó n . A este efecto, 
nuestro colega aconseja, sobre todo que se tengan las piernas 
cruzadas; esta s imple p r e c a u c i ó n , s e g ú n resul ta de sus obser­
vaciones, es á menudo suficiente pa ra ev i ta r l a a p a r i c i ó n de 
las cr is is de a n g i n a de pecho de los escribientes. 

E s t a s medidas prevent ivas t ienen g r a n d í s i m a impor tan­
cia cuando se t rata de sujetos de u n a edad avanzada ó que 
presentan signos de arterio esc le rós i s , as í como en los casos 
de afecciones va lvu l a r e s del c o r a z ó n . E l S r . M u s g r o v e cita e l 
caso de u n j o v e n atacado de insuf ic ienc ia m i t r a l a l que h a b í a 
tratado con buen é x i t o por causa de los trastornos de l a com­
p e n s a c i ó n . U n a noche, en o c a s i ó n de ha l l a r se t e rminando 
precipitadamente l a r e d a c c i ó n de var ios documentos impor­
tantes, ese j o v e n tuvo u n acceso t í p i c o de a n g i n a de pecho 
de los escribientes. A l d í a siguiente, nuestro colega le h a l l ó 
en en estado semisincopal . E l pulso era apenas perceptible; 
h a b í a u n a marcada e x a g e r a c i ó n del segundo chasquido p u l ­
monar y otros signos de r e g u r g i t a c i ó n mi t ra l . 

Así , pues, a l recomendar á los cardiacos - que evi ten los 
esfuerzos físicos, e l m é d i c o no debe olvidarse de s e ñ a l a r l e s 
igualmente los pel igros que puede presentar pa ra ellos e l 
acto de escribir en las condiciones mencionadas. 
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—Kn el calambre délos pianistas de pj'ofesión, y más frecuente 
en las mujeres que en los hombres, hay las variedades espas-
módica y neurálgica. Bn la primera, al principio, no se mue­
ve con la necesaria precisión uno de los dedos, y se queda, 
durante algunos segundos, en extensión en vez de herir la 
nota que corresponde. Kn la forma neurálgica ó neurítica se 
presenta dolor á poco tiempo de estar tocando, y obliga al 
enfermo á suspender su trabajo por inflamación traumática. 
Algunas veces el dolor se extiende al brazo. Krb de Leipzig 
ha observado muchas veces que el dolor se fija entre la escá­
pula y la espina, y se citan casos de curación con la tintura 
de gelsemium sempervirens. 

Los violinistas tienen tendencia á sufrir una afección aná­
loga en ambas manos, especialmente en la que pisa las cuer­
das, y con menos frecuencia en la que maneja el arco, pero á 
veces en una y otra. 

Calambre de las costureras. E l acto de coser determina fre­
cuentemente una acción análoga en las costureras y los sas­
tres, caracterizada al principio por rigidez y flexión violenta 
de los dedos de la mano derecha, con frecuencia más marca­
da en el dedo del dedal. A veces vá acompañada de hormigueo 
en los dedos, que cesa tan pronto como el paciente deja de 
coser. Se ha observado igual trastorno en un fabricante de 
velos. 

"Galamhre de los telegrafistas (descrito primeramente por 
Onimus). Afecta exclusivamente á los que usan el aparato 
Morse, que se maneja comprimiendo con los dedos un mani­
pulador, y prolongando más ó menos la compresión, según 
que se trate de hacer un punto ó una raya. La compresión se 
repite á cada letra, y los telegrafistas tienen necesidad fre­
cuentemente de transcribir 5 0 . 0 0 0 letras en un día. Una vez 
constituido el espasmo, la compresión se prolonga demasiado 
y en vez de marcar puntos el aparato marca rayas. Un pa­
ciente se ingenió durante dos años sustituyendo el pulgar por 
el índice, pero éste se resintió también, y tuvo que recurrir al 
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dedo medio y en ú l t i m o t é r m i n o a l p u ñ o cerrado, pero e l es­
pasmo p e r s i s t i ó y tuvo que r enunc ia r á su o c u p a c i ó n . 

L o s licoreros padecen t a m b i é n , aunque r a r a vez, e l ca­
lambre. E n u n caso, u n trabajador, cuyo oficio cons i s t í a en 
l ab ra r metales con u n c incel y u n mar t i l l o , o b s e r v ó que s u 
mano izquierda , a l coger e l c incel , se p o n í a g radua lmente en 
u n estado de ca lambre tembloroso, y se colocaba en sup ina ­
ción á pesar de los esfuerzos que él h a c í a p a r a evitarlo. E l 
espasmo era m á s intenso cuando e l codo estaba en f l ex ión , y 
durante a l g ú n t iempo pudo t rabajar con e l codo extendido, 
pero a l f i n tuvo que r e n u n c i a r á s u oficio. E n otro caso, u n 
cincelador de metales que t rabajaba con u n mar t i l l o de cua­
tro l i b r a s de peso, o b s e r v ó que a l cabo de u n a hora de usar lo 
se le presentaba u n espasmo c lón i co en e l b í c e p s que le i m ­
posibi l i taba de segui r trabajando. E l uso del ma r t i l l o ocasio­
n a l a m i s m a afecc ión en otra clase de trabajos como en los 
barreneros. 

E n t r e otras ocupaciones que pueden de te rminar e l des­
arrol lo del calambre, se cuentan los pintores, harpistas, fabr i ­
c a n tes de flores art if iciales, torneros, relojeros, joyeros, g ra ­
badores (que usan e l b u r i l ) , a l b a ñ i l e s (por e l uso de l a l l a n a ) , 
mar ineros (por t i r a r de l a s cuerdas), cajistas, esmaltadores, c i ­
garreras, zapateros, lecheros, contadores de moneda, m ú s i c o s 
que tocan va r ios ins t rumentos , i nc luyendo entre estos los que 
tocan e l tambor en quienes se h a l l a n á veces interesados los 
extensores del pu lga r y e l f lexor l a rgo ( B r u n s ) . 

E n casos poco frecuentes se h a l l a n afectados dos actos, 
e l de escr ibi r y otro. L a c o m b i n a c i ó n m á s frecuente es l a de 
escr i tura y e l piano en aficionados m u y entusiastas; a l g u n a 
vez se encuent ran perturbadas á l a vez l a a c c i ó n de escr ibi r 
3̂  l a de coser. 
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Quemaduras eléctricas 

P o r quemadura e l éc t r i c a entendemos toda l e s i ó n c i r ­
cunsc r i t a de l a p i e l y de los tejidos suyacentes, producida por 
e l contacto directo de los conductores e l éc t r i cos m e t á l i c o s fun­
c ionando sobre e l cuerpo humano . E s t a s quemaduras no s u ­
p u r a n cas i n u n c a y no h a y dolor en e l las genera lmente , pero 
se a c o m p a ñ a n de u n colapso c o n m o c i ó n , ó ¿Wc nervioso m á s 
ó menos grave, s e g ú n e l vol tage de l a corriente. D e 5 á 6 0 0 
vol ts todas l a s corrientes e l éc t r i c a s de cua lqu ie r na tu ra l eza 
que sean h a n dado l u g a r á accidentes mortales, y es n a t u r a l 
pensar que son m á s d a ñ o s a s cuanto e l vol tage es m á s elevado 
y l a d u r a c i ó n mayor . 

B l sujeto fu lgurado por l a corriente e l éc t r i c a y quema­
do por e l contacto s i sobrevive del s í n c o p e que e l l a le pro­
duce, l e quedan frecuentemente temblores nerviosos v a r i a ­
bles y p s í q u i c o s con atontamiento durante muchos d í a s y u n 
estado de c o n f u s i ó n men ta l m á s ó menos durable; los a l c o h ó ­
l icos d e l i r a n frecuentemente, y cada sujeto sufre s e g ú n su es­
tado de s a l u d ó de p r e d i s p o s i c i ó n anterior. A s í es que los 
temblores y u n estado de d e p r e s i ó n ne rv iosa se observan como 
d e s p u é s de los grandes t raumat ismos, por l a s lesiones de l a s 
c é l u l a s nerv iosas muer tas por l a corriente i ndus t r i a l . 

L a s quemaduras de los dedoe ó de l a mano provocan 
u n a atrofia notable de los m ú s c u l o s del brazo, y antebrazo 
a c o m p a ñ a d a de p a r e s í a que imp ide el trabajo m á s ó menos 
t iempo. 

. _ K s t a s quemaduras se t ra tan por l a i n m o v i l i z a c i ó n de l 
m i e m b r o y l a c u r a de l a l l a g a con gasa es ter i l izada ó sa lo lada 
todos los d í a s , y s u d u r a c i ó n depende de su in tensidad, hon ­
dura , punto afectado y t iempo que d u r ó l a causa. 

A l g u n a s corrientes de e levada t e n s i ó n producen con ra^ 
pidez la destruccióu de los pelos y de los folículos pilosos. 



TRATAMIENTO DE LAS QUEMADURAS 203 

—QUEMADURAS. Se emplea la solución saturada de áci­
do pícrico para el tratamiento de las quemaduras. Bs un anti­
séptico enérgico, no es cáustico ni tóxico usado en compresas, 
baños ó en polvo, aplicado directamente sobre la llaga ó que­
madura. 

Bl efecto más notable es la analgesia de la llaga, cal­
mando rápidamente el dolor que se observa en las quemadu-1 
ras grandes de las manos cuando se forman flictenas. 

Favorece la cicatrización de las quemaduras y facilita 
la formación de nueva epidermis. 

Los inconvenientes se reducen á la fuerte coloración 
amarilla que toman los tejidos y la piel. 

L a solución se prepara disolviendo 1 0 á 15 gramos de 
ácido pícrico en un litro de agua hirviendo; se deja enfriar 
y se decanta. Cuando las quemaduras son muy extensas, pue­
de ponerse la parte berida en un baño de esta solución, pro­
curando que no toque á los vestidos; el dolor se calma de tal 
modo, que se puede desnudar al paciente antes de hacerle la 
cura definitiva. Bu las quemaduras pequeñas basta poner 
sobre ellas una compresa empapada en dicha solución, y se 
cubre con algodón hidrófilo, que absorbe el agua, porque el 
ácido actúa como medicación seca; se deja sin tocar la herida 
dos ó tres díâ s. 

Bl Dr. Lestikow emplea para las quemaduras de primer 
grado la siguiente mezcla en polvo: 

Oxido de cinc 5 gramos 
Carbonato de magnesia. . . . . . 10 gramos 
Ict iol i á 2 gramos. 

Para las quemaduras de segundo grado usa lo siguiente: 
Aceite de linaza. 10 gramos 
A g u a de cal l o gramos 
Ic t io l i á 3 gramos. 

— L a sosa y potasa cáusticas, en estado sólido especial­
mente atacan enérgicamente al tejido cutáneo, produciendo 
llagas de lenta curación. B u soluciones son menos temibles, 
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pero s i penetran debajo de las u ñ a s , desorganizan los tejidos 
y causan v ivos dolores. 

E l mejor medicamento es l ava r se en seguida con v inagre , 
que obra r á p i d a m e n t e , formando acetato de sosa ó potasa que 
no presentan inconven ien te a lguno. 

—-Quemaduras decaí enlos ojos, l a ca l puede ocasionar graves 
in f l amac iones de l a c ó r n e a y de l a esc le ró t ica . E l l avado con 
a g u a f r ía ó caliente, á que generalmente se recurre , aumen ta 
e l dolor en vez de ca lmar lo ; u n remedio seguro es e l agua 
azucarada á s a t u r a c i ó n : a l l a v a r los ojos se forma sacarato de 
cal , que no ejerce acc ión n o c i v a sobre e l ó r g a n o de l a vis ta . 

E n l a s f á b r i c a s ó construcciones donde hay, m á s proba­
b i l i dad de que pase este accidente, conviene tener esta so lu­
c ión preparada y a l a lcance del obrero. 

—-Cuando h a y que mane ja r sustancias m u y venenosas, 
conviene imped i r l a a b s o r c i ó n por l a piel , u n t á n d o s e l a s ma­
nos con u n poco de vase l ina . 
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Hilos y cables 

| H e a q u í 
I loqueref ie-
| re l a p rensa 
[ de M a d r i d 
1 sobre l a ro-
í t u r a de u n 

h i lo en e l 
paseo de Recole tos que a l c a n z ó á u n j o -
ven obrero y le puso hecho u n a desdicha: 

« A l sentir l a s a c u d i d a , r o d ó por e l sue­
lo, en medio del espanto de toda l a gente, 
que no se a t r e v í a á acercarse á él , te-

, , mieudo ser v í c t i m a t a m b i é n de l a v igo-
— - - - ^ rosa corr iente de l h i lo . 

E n t r e tanto, e l j oven , que a p a r e c í a envuel to en el a l a m ­
bre, se agi taba como un loco, tratando de desasirse de aque l 
enemigo que le estrujaba y quemaba las manos, l a cara , e l 
cuerpo, con u n poder incontrastable. 

D e l p ú b l i c o que, horror izado, presenciaba l a ter r ib le es­
cena, se d e s t a c ó u n gua rd i a c i v i l , dispuesto á l i b r a r l e del tor­
mento; pero en cuanto el va l ien te sa lvador t o c ó e l h i lo , co­
r r i ó l a m i s m a suerte y c a y ó a l suelo violentamente. 

U n o s segundos d e s p u é s se presentaba el of ic ia l e lectr i ­
cista E u g e n i o H o r t i g ü e l a , que i d e ó medio de s a lva r l e s i n ex­
pos ic ión . E x t e n d i ó l a capa; hizo que e l j o v e n se cogiera de 
u n a de las puntas, y él t i r ó pa ra s í del otro extremo, logrando 
en seguida e l f i n que se p r o p o n í a . 

L a escena fué de ansiedad y dolor. 
E l j o v e n fué trasladado seguidamente á l a C a s a de S o -
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corro del distrito y curado de varias quemaduras graves que 
había sufrido en todo el cuerpo y extremidades. 

Después pasó al hospital provincial. 
Y no ocurrieron allí más desgracias, á pesar de haber 

anochecido, porque este accidente hizo advertir al público el 
peligro que existía.» 

Kl hilo protector, el tejadillo de lamhu y los gandíos de retención 
serían medios útiles para evitar los peligrosos accidentes 
ocasionados .por la caída de los hilos aéreos telefónicos y te­
legráficos al contactar con el hilo de trabajo de los tranvías 
eléctricos, de no ser estos hilos subterráneos, que sería la so­
lución más radical y segura, ó usar el método del Sr. Salazar 
de Chile. 

Los obreros electricistas están particularmente expuestos 
á las quemaduras por la electricidad industrial, y á los peli­
gros de electrocución. 

Las corrientes á base de 1 0 0 á 1 5 0 volts no presentan 
por así decir gran daño, pero las de alta tensión, de 5 0 0 á 
10.000 volts y más, son sumamente dañinas y peligrosas. 
Estas últimas son producidas en fábricas especiales que em­
plean pocos obreros; y la profilaxis de los accidentes eléctri­
cos en general y de las quemaduras en particular, reside en 
los progresos de los aparatos bien instalados y en la educa­
ción del personal. 

Bn resumen, las quemaduras eléctricas son lesiones de 
orden térmico absolutamente diferentes por sus caracteres 
clínicos de las quemaduras ordinarias producidas por la com-

. bustión de los vestidos que las suelen acompañar á veces. 

Los accidentes 

K l misterio que, á pesar de los adelantos científicos, con­
tinúa rodeando á la electricidad en muchos puntos que con 
ella se relacionan, y el desconocimiento, casi general, que el 
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p ú b l i c o tiene de dicho fluido, son causas p r inc ipa les de que 
a l ocur r i r u n accidente, l as imprudenc ias h a g a n aumenta r en 
extremo e l pel igro entre cuantas personas rodean á l a v í c t i m a 
ó v í c t i m a s del percance. 

L a m a y o r í a de el las, ó todas en muchos casos, descono­
cen en absoluto l a clase de pe l igro que se corre; pero saben 
que és te es grande, y no se de te rminan á ap rox imarse a l que 
sufre, siendo muchas veces l a causa de que l a v í c t i m a no se 
sa lve por e l a is lamiento en que se l a deja. 

^ D e a h í e l que se i m p o n g a u n a i l u s t r a c i ó n en fo rma de 
car t i l la , ó, por otro medio cua lquiera , p a r a que todo e l m u n ­
do sepa l a m a n e r a de remedia r los males causados por u n a 
corriente e l éc t r i ca en cuanto con los seres v iv ien tes se r e l a ­
ciona. 

M u c h a s personas creen que en estando separados de los 
r a i l s del t r a n v í a , se puede coger impunemente e l h i lo a é r e o , 
y ese es u n error f u n e s t í s i m o , que es preciso desvanecer. 

L a corriente retorna, no só lo por e l r a i l , s i n ó por todo e l 
suelo, y e l que se encuentre sobre és te s i n ais larse, y coja u n 
h i lo desprendido ó toque otro en contacto con e l conductor 
de l a corriente, c ie r ra e l c i rcui to y se expone á u n accidente 
f u n e s t í s i m o ; porque toda l a corriente pasa por s u cuerpo. 

Cuando u n a persona h a sufrido u n accidente de esta í n ­
dole como consecuencia de h a b e r l a tocado u n h i lo ó cable 
desprendido, puede ser socorr ida en e l acto; pero adoptando 
las precauciones convenientes. 

^ B n p r i m e r lugar , s i e l h i l o que e s t á en contacto con l a 
v í c t i m a es susceptible de separarse con fac i l idad, puede in ten­
tarse con u n b a s t ó n ó palo ó trozo de m a d e r a que no t engan 
nada m e t á l i c o . 

E n absoluto, no debe tocarse l a p i e l de l a persona que 
es té en contacto con e l a l ambre s in a is larse las manos. 

S i e l que a u x i l i a no dispone de b a s t ó n de madera , p o d r á 
cubrirse l a s manos con guantes gordos, ó envolver las en u n 
p a ñ u e l o secó y grueso ó en u n pedazo de tela, y mejor que 
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esto, puede quitarse l a chaqueta ó abr igo, ponerse lo de de­
lan te a t r á s , y metiendo sus manos en l a s mangas , man iob ra r 
con a q u é l l a s , s in sacar las de l a s citadas mangas . 

D e este modo se establece u n m u r o de g r a n espesor en­
tre l a p i e l de l a v í c t i m a y el contacto e l éc t r i co que se t ra ta de 
evitar , y puede desprenderse á l a persona l i g a d a a l l i i l o , de 
éste , s i n n i n g ú n pel igro. 

D e este modo se puede t a m b i é n , s i h a y c r i s p á c i ó n de 
dedos, ab r i r los uno á uno, aunque tengan cogido el h i l o con­
ductor. 

Tracciones rítmicas de la lengua (fig. 33) 

Puede t a m b i é n cortarse e l h i lo con u n h a c h a ó ins t ru­
mento parecido que tenga e l m a n g o de madera . 
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T o d a s estas prescripciones y a lgunas m á s e s t á n cons ig ­
nadas en c i rcu la r que r e p a r t i ó con p r o f u s i ó n en 1 8 9 5 e l m i -
nisterio de T r a b a j o s p ú b l i c o s de F r a n c i a . 

Genera lmente , pa ra el socorro inmediato de las v í c t i m a s 
de accidentes e léc t r i cos no hacen fal ta medicamentos, pues l a 
corriente obra, m á s que nada, sobre las funciones de l a res­
p i r a c i ó n ó de l a c i r c u l a c i ó n . 

L a f ó r m u l a y procedimientos que hasta ahora h a dado 
mejores resultados h a sido l a de M r . A r s o n v a l , e l cua l , en 
m u y pocas reglas, i n d i c a todo lo necesario pa ra socorrer á l a 
v í c t i m a : 

« D e b e r á n a f lo já r se le las ropas, cuidando de restablecer 
l a r e s p i r a c i ó n y c i r c u l a c i ó n lo m á s r á p i d a m e n t e posible. 

» P a r a restablecer l a r e s p i r a c i ó n puede recur r i r se á los 
dos procedimientos siguientes: l a t r a c c i ó n r í t m i c a de l a l en ­
gua y l a r e s p i r a c i ó n ar t i f ic ia l . 

» P a r a e l p r imero debe abrirse l a boca de l a v í c t i m a y 
s i los clientes e s t á n apretados, separar los f o r z á n d o l o s con los 
dedos ó con cualquier cuerpo resistente: trozo de palo, mango 
de cuchi l lo , cuchara ó tenedor, ex t remidad de u n a c a ñ a , etc. 

» D e s p u é s se aga r ra s ó l i d a m e n t e l a parte anterior de l a 
l engua entre e l pu lga r y e l í n d i c e de l a mano derecha, des­
nudos ó vestidos con u n l i enzo cualquiera , u n p a ñ u e l o de 
bolsi l lo, por ejemplo (para evi tar que se escurra) , y se ejerce 
sobre e l l a fuerles tracciones repetidas, sucesivas y acompasa­
das, seguidas de descanso, imi tando los movimientos r í t m i ­
cos que e l l a ejecuta en l a r e s p i r a c i ó n , en n ú m e r o de lo me­
nos veinte por minuto, (fig. 33 ) 

» L a s tracciones l i ngua l e s deben ser practicadas lo antes 
posible y con persis tencia durante m e d i a hora, u n a y m á s . 

» P a r a e l segundo m é t o d o se acuesta á l a v í c t i m a con los 
hombros l igeramente levantados, l a boca abierta, l a l e n g u a 
b ien l ibre, (f ig. 34) 

» S e cogen los brazos á l a a l t u ra de los codos, a p o y á n ­
dolos con bastante fuerza sobre e l pecho, s e p a r á n d o l o s des-
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pues y l l e v á n d o l o s por enc ima de l a cabeza, describiendo u n 
arco de c í r cu lo , y conducir los enseguida á ' s u p o s i c i ó n p r i m i ­
t i v a v o l v i é n d o l o s á apretar contra e l 'peclio. 

Respiración artificia], tiempo de la inspiración (fig. 34) 

» S e repi ten estos movimien tos p r ó x i m a m e n t e ve in te ve-
ces por minuto , basta restablecer l a n o r m a l i d a d de l a respi ­
r a c i ó n . 

» C o n v e n d r á empezar s iempre por el m é t o d o de l a trac­
c ión de l a l engua , apl icando a l m i smo t iempo, á ser posible, 
e l de l a r e s p i r a c i ó n a r t i f ic ia l . 

« P o r otra parte, c o n v e n d r á tratar de restablecer s i m u l ­
t á n e a m e n t e l a c i r c u l a c i ó n f r icc ionando superf ic ia lmente e l 
cuerpo, f lagelando el tronco con las m a n o s ó con serv i l le tas 
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mojadas, echando de cuando en cuando agua f r ía sobre l a 
cara y haciendo resp i ra r amoniaco ó v i n a g r e . » 

Respiración artificial, tiempo de la espiración (fig. 35) 

EFECTOS EXPERIMENTALES DE LAS CORRIENTES DE ELEVADA 

FRECUENCIA SOBRE LOS ANIMALES. 

K l S r . J e l l i n e k refiere los exper imentos que él h a l l e ­
vado á cabo sobre los efectos de l a s corrientes de e levada fre­
cuencia. T r e s conejos fueron sometidos á u n a corriente de 
5 0 0 volts, y uno de el los q u e d ó muerto inmedia tamente como 
her ido por u n rayo; e l segundo no p r e s e n t ó s i n ó o p i s t ó t o n o s 
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y convulsiones, r e s t a b l e c i é n d o s e a l cabo de a lgunos minutos; 
en guanto a l tercero, d e s p u é s de haber sido contracturado en 
o p i s t ó t o n o s , como e l precedente, fué atacado d é u n a p a r á l i s i s 
de l miembro infer ior izquierdo, luego del miembro in fe r io r 
derecho, con incon t inenc ia de las mater ias fecales y de los 
orines; en l a actual idad, estos accidentes se h a l l a n á punto de 
desaparecer: deben de ser a t r ibuidos á lesiones diversas (he-
morrogias , focos de reblandecimiento, etc.),*del lado de l a m é ­
d u l a dorsal . 

— P a r a las reparaciones del a lumbrado e léc t r i co no se 
r e c u r r i r á m á s que á los operarios especialistas experimentados, 
p a r a efectuar todas las modificaciones ó reparaciones que 
puedan necesitarse en los conductores y aparatos de i n s t a l a ­
c i ó n . 

L a s d í n a m o s d e b e r á n estar a is ladas e l é c t r i c a m e n t e , y no 
s e r á n emplazadas en tal leres de explosivos, de gases detonan­
tes ó de polvos inf lamables . 

L o s conductores e léc t r i cos e s t a r á n alejados del contacto 
de l a mano en los talleres, y convenientemente aislados. 

L a s corrientes po l i fás icas son m u y pel igrosas p a r a los 
agentes ú operarios de l a l í n e a y p a r a e l p ú b l i c o . 

E l factor m á s importante que se h a de considerar es l a 
e n e r g í a e léc t r i ca , s e g ú n B a t e l l i . 

'Las dinamos deben ins ta larse en lugares claros secos, 
b i en vent i lados y lo m á s á m p l i o s posible. 

N o deben ins ta larse las d í n a m o s en lugares donde se 
t rabaje e l a l g o d ó n , l a l ana , e l l ino , e l yute, l as h a r i n a s y, por 
ú l t i m o , cua lquier otra ma te r i a fácil de inf lamarse . T a m p o c o 
deben colocarse en las salas destinadas á los acumuladores . 

T o d o t ransformador nuevo ó que h a y a estado s in funcio­
n a r debe probarse durante a lgunas horas á baja t e n s i ó n y 
con corr iente intensa. 

— H a y que educar á nues t ra sociedad p a r a que se fije en 
l a impor t anc ia de las indust r ias , que no d e s d e ñ e l a b lusa que 
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se viste en el t a l le r y que en vez de s e ñ o r i t o s , se preparen 
nuevas generaciones trabajadoras é inteligentes. 

— E s triste que el obrero, n i t an s iqu ie ra t iene l a elec­
ción del local donde trabaja, y en el que es tá sometido á con­
diciones de las cuales 110 puede sustraerse, poniendo en pe l i ­
gro su v i d a y su salud. N u e v a t i r a n í a t iende á establecerse 
en e l mundo , y casi s iempre se considera a l obrero como u n a 
m á q u i n a de a lqu i l e r u t i l i zada y pagada en todo el t iempo 
preciso que es necesaria. 

"Enfermedades contraidas por los conductores de tranvías eléctricos. 
— Muchos conductores de t r a n v í a s e l éc t r i cos se encuent ran 
atacados de tres clases de afecciones especiales. U n a de el las , 
l a m á s c o m ú n , es u n a o f t a l m í a dolorosa, ocasionada por l a 
v io lenc ia de l a corriente de a i re que soportan aquellos em­
pleados; otros padecen de inf lamaciones en las rod i l l a s y en 
los tobillos, ocasionadas por el constante golpeteo del p i é de­
recho sobre e l t imbre de a l a r m a , y no pocos son los que ad­
quieren u n a especie de i n s o l a c i ó n en l a s manos por l a expo­
s ic ión prolongada de estas á los rayos solares durante e l ve­
rano, por cuya caflsa toman las manos u n color rojo obscuro 
y se cubren de dolorosas ampollas; as í como t a m b i é n en e l 
inv ie rno l a a p l i c a c i ó n repen t ina del frío á u n a superficie des­
cubierta del cuerpo en los operarios de c o n s t i t u c i ó n déb i l , es 
susceptible de ser seguida de salanones, cuyo resultado en 
efecto es del f r ío en p e q u e ñ o grado sobre u n a c i r c u l a c i ó n 
l á n g u i d a , y en su forma ben igna se a c o m p a ñ a de l i g e r a r u ­
bicundez de l a p i e l en e l sitio afecto, de u n a s e n s a c i ó n de 
calor y pruri to, y de t u m e f a c c i ó n m á s ó menos notable, pro­
porcionada a l grado de a c c i ó n del frío, y que suele curarse 
con l a a p l i c a c i ó n moderada de l a t i n tu ra de iodo como t ó p i ­
co, ó el c o l o d i ó n . 

L o s t r a n v í a s u s a r á n s a lvav idas V i c t o r i a inventado por 
P - J u a n R o d r í g u e z J a é n que nos parece ú t i l . 
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Automovilistas 

Los operarios manipulantes que caminan en automóvil 
llevarán anteojos para impedir el polvo y el aire fuerte sobre 
los ojos, origen de la conjuntivitis catarral ó niocopurulenta, 
tendrán gran cuidado con los clioques, y no caminarán con 
velocidades exageradas, y menos cerca de caballos que se es­
pantan ú otro obstáculo. 

Kl Sr. Soret señala diversos casos de fractura indirecta 
de la extremidad inferior del rádio, por arrancamiento del li­
gamento anterior de la muñeca en conductores maquinistas 
de automóvil. Tratábase en algunos casos, de una fractura 
directa en la unión del tercio medio y del tercio inferior del 
rádio; por choque del manubrio sobre la cara externa del an­
tebrazo, en el acto de poner en marcha los motores de auto­
móvil. 

• -
* 

* * 
—Los carpinteros y pintores que trabajan á grandes al­

turas, se procurará no estén afectos de vértigo del espacio ó 
agarofobia, de vértigo de las alturas (hipsofobia y batofobia) 
y otros estados análogos. Lo mismo se tendrá en cuenta para 
los pizarreros y retejadores que recorren los tejados ó limpian 
las chimeneas, á cuyos oficios no podrán dedicarse los epi­
lépticos, ni los" que padecen vértigos, desvanecimientos ó ma­
reos, abuso de las bebiJas espirituosas ó convulsiones, para 
evitar caldas que pudieran dañarles. 

Aislamiento de las enfermedades contagiosas en los viajes en fe­
rrocarril.—Kste asunto no es nuevo. E l reglamento de Admi­
nistración pública de los ferrocarriles franceses, contiene un 
artículo, según el cual, «podrán ser excluidos de los compar-
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t imientos destinados a l p ú b l i c o , l a s personas que padecen v i ­
sible y notor iamente enfermedades c o n t a g i o s a s » , pero se v é 
que esta e x c l u s i ó n es facul ta t iva; es necesario, a d e m á s , que 
l a enfermedad contagiosa sea v i s i b l e y notoria. 

E n l a p r á c t i c a , cuando ind iv iduos con enfermedad con­
tagiosa desean v ia ja r , n ada se hace pa ra poner a l abrigo del 
contagio á los d e m á s viajeros. 

^ Desde este punto de vis ta , estaraos m u y por debajo de 
los ingleses,, belgas y alemanes. Desde 1 8 7 5 , l a l ey i ng l e sa 
reconoce culpable y condena á fuerte mul t a , á toda persona 
que padece enfermedad contagiosa o pe l igrosa y se expone 
en u n sitio p ú b l i c o á t r ansmi t i r l a enfermedad á otras perso­
nas ó sube en u n v e h í c u l o p ú b l i c o s i n adver t i r p rev iamente 
a l conductor de su estado. C o n d e n a t a m b i é n a l conductor ó a l 
propietario de v e h í c u l o s p ú b l i c o s que, t ransportando conta­
giosos, no adoptan las precauciones necesarias p a r a evi ta r l a 
t r a n s m i s i ó n de l a enfermedad y desinfectan el v e h í c u l o á l a 
l legada. 

E n A l e m a n i a se prohibe á los que padecen enfermeda­
des contagiosas v i a j a r no h a c i é n d o l o en u n loca l especial; 
departamentos especiales e s t á n dedicados a l transporte de los 
enfermos de s a r a m p i ó n , de tos fer ina, etc., vagones especiales 
e s t á n dedicados á l a lepra , l a v i r u e l a , etc.; e l transporte de 
los apestados, de los co lér icos , etc., es tá prohibido. 

C o n v e n d r í a que en E s p a ñ a se des t inaran departamentos 
especiales pa ra e l transporte de los que padecen enfermeda­
des contagiosas: s e r í a mejor dest inar á este servic io u n depar­
tamento reservado fácil de desinfectar. Pero l a c r e a c i ó n de 
departamentos de tipo nuevo no s e r á aceptado con fac i l i dad 
por las c o m p a ñ í a s , y por e l pronto debemos contentarnos con 
rec lamar departamentos reservados que se desinfecten á l a 
l l egada . 

Propongo por lo tanto las conclusiones siguientes, dice 
el S r . Netter: 

í.4 Conviene prohibir á los niños que padecen enferme-
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dades contagiosas, penetrar en departamentos frecnentados 
por personas sanas; 

2. a S e p o n d r á n departamentos especiales á d i s p o s i c i ó n 
de los n i ñ o s que padezcan enfermedades contagiosas y de 
l as personas que les a c o m p a ñ e n . Bs tos departamentos debe­
r á n ser pedidos con a n t i c i p a c i ó n por l a s f ami l i a s y las peti­
ciones i r á n a c o m p a ñ a d a s de u n certificado m é d i c o ; 

3. a L o s departamentos que h a y a n servido para e l t rans­
porte de los enfermos, l l e v a r á n u n t a r j e t ó n con r ó t u l o v i s ib le 
que d iga « p a r a d e s i n f e c t a r » y l a d e s i n f e c c i ó n se l i a r á en 
cuanto el v e h í c u l o l l egue á s u destino; 

4 a A fa l ta de departamentos especiales, se d e d i c a r á a l 
t ranspor te de los enfermos contagiosos u n departamento or­
d ina r io provisto de fundas fáci les de desinfectar. C o n v e n d r í a 
construir vagones especiales, c u y a d e s i n f e c c i ó n s e r í a m á s có­
moda, m á s segura y m á s e c o n ó m i c a ; 

5.a C o m o e l a is lamiento de los n i ñ o s contagiosos es i n ­
dudablemente menos ú t i l pa ra él que p a r a los d e m á s v ia je ­
ros, s e r í a conveniente no hacer los pagar u n sobreprecio por 
los departamentos especiales. 

Torneadores de nácar 
S e presenta u n a os te í t i s del m a x i l a r infer ior en los obre­

ros que t rabajan torneando e l n á c a r y c u y a enfermedad fué 
descri ta por F i s c h e r , Gussenbauer , L a n g e n b e c k W e i s , B e r g -
m a n n , y G o n i ó r y . 

K s t a i n f l a m a c i ó n del hueso, solo se presenta en los obre­
ros j ó v e n e s ó que h a n pasado apenas l a pubertad. S e i n i c i a 
con u n dolor intenso en e l m a x i l a r , cas i s iempre repentino, 
que luego se hace persistente y parecido a l dolor r e u m á t i c o . 
E s t e dolor se exacerba por l a p r e s i ó n y casi s iempre v á acom­
p a ñ a d o de u n a l i g e r a fiebre. 

L a pomada g r i s y los fomentos calientes producen l a 
rápida reabsorción de estas osteítis agudas, 
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L o c a r a c t e r í s t i c o de esta enfermedad de los torneadores de ná­
car, es s u tendencia á r ec id iva r y á presentarse nuevos focos 
en otros huesos. D u r a n t e la rgo t iempo subsisten engrosa-
mientos de los huesos, por esta os te í t i s c r ó n i c a m ú l t i p l e r e i n ­
cidente de los torneros en a r t í c u l o s de n á c a r . 

- — E l D r . R . B l u m describe t a m b i é n con e x t e n s i ó n , l a s 
afecciones de l a p i tu i t a r i a en los torneros y que t an frecuen­
tes son en estos operarios. 

A C N E P R O F E S I O N A L D E LOS A L Q U I T R A N E R O S 

— E n las f áb r i ca s de d e s t i l a c i ó n del a l q u i t r á n de h u l l a 
h a observado el S r . L e n o u r i c h e l u n a e r u p c i ó n acneiforme d i ­
seminada por todos los puntos expuestos a l contacto de l a n -
traceno, y m u y parecida á l a que produce el h o l l í n en l o s 
desoll inadores. 

E s t a forma es m á s c o m ú n en unos ta l leres que en otros, 
y l a l e s i ó n empieza por los fo l í cu los pilosos y se i n i c i a por u n 
punto negro p e q u e ñ o , luego u n a p á p u l a , y u n a forma de c rá ­
ter de aspecto papilomatoso con u n a costra adherente, y en 
casi todos un tumor antracoideo, lento y que cu ra dejando 
u n a cicatr iz b lanca , del t a m a ñ o de u n a peseta. N o h a y dolor 
n i p rur i to durante el curso de l a a fecc ión . 

E N F E R M E R O S 

L a s personas destinadas á l a as is tencia de los enfermos 
h a n de adornar les en alto grado l a pac ienc ia y l a amab i l idad , 
v i r t u d l a una , y p renda preciosa l a otra, pa ra sufr i r l as i m ­
per t inencias de ciertos enfermos, p a r a reprender las i m p r u ­
dencias de otros,y pa ra consolarlos á t o d o s j t ratarlos con d u l ­
z u r a . - — E n l a h a b i t a c i ó n dest inada á u n enfermo p r o c u r a r á n 
que re ine l a m á s absoluta l imp ieza , y que no h a y a objetos 
capaces de retener polvo, n i restos de comidas, excreciones, 
ropas sucias , ó utensi l ios usados. P r o c u r a r á n l a comodidad y 
l i m p i e z a de l enfermo, atendiendo con esmero las i n d i c a d o -
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nes del m é d i c o , y dando cuenta á este de todo lo que obser­
v e n en e l paciente. 

L a s or inas y excrementos deben ser guardados fuera 
del cuarto, pa ra que e l m é d i c o los vea s iempre que lo j u z g u e 
necesario, ó cuando ofrezcan a l g u n a pa r t i cu la r idad d i g n a de 
a t e n c i ó n . L o s or ina les y escupideras, s e r á n lavados con agua 
h i rv i endo , l echada de cal , l i so l , ó los a n t i s é p t i c o s que el pro­
fesor ordene. 

L o s encargados de l a v a r y l i m p i a r los c a d á v e r e s son fre­
cuentemente causas de l a p r o p a g a c i ó n de las mater ias p a t ó ­
genas por l a ropa b l anca sucia , los vestidos y los objetos 
puestos a l uso. 

L o s enfermeros deben saber que e l v i r u s contenico en 
l a s deyecciones t í f icas se adhiere á todos los objetos y conser­
v a a s í por l a rgo t iempo su v i r u l e n c i a , y que puede propagarse 
por dichos objetos á l a rgas distancias. N o menos conviene 
adver t i r les que los tifoideos afectados de formas leves pueden 
propagar l a in fecc ión . 

L o s enfermeros s e r á n mora les y h a n de estar vacunados 
recientemente, l ava r se las manos cada vez que toquen objetos 
sospechosos, con j a b ó n y m u y cuidadosamente; hacer colucto-
r ios y gargar i smos repetidas veces a l d ía ; no tomar al imentos 
en el cuarto de l enfermo; usar u n a b lusa l a r g a y b l anca pa ra 
q u i t á r s e l a al sa l i r , y que los vestidos no t ranspor ten los g é r m e ­
nes de la. erisipela (estreptococos), viruela, (janarena de hospital, saram­
pión, escarlatina, tina, sarna, fiebre puerperal, tifus, pulmonía, tuher-
culósts, difteria, cólera, tétanos, estafílococcia, y otros que necesi tan 
desinfectarse; y haber recibido u n a e d u c a c i ó n p r á c t i c a especial 
sobre la asepsia en todos sus detalles, tener nociones de H i ­
giene y A n a t o m í a , ser l impios y de buenos sentimientos, y com­
prender la ant isepsia y e l t e r m ó m e t r o . Deben evi tar e l aspi-
rar,desde m u y cerca, e l al iento de las personas á quienes asis­
ten. R e s p i r a r á n e l a i re puro cuanto les sea posible, y c o m e r á n 
fuera de las salas del hospital . M u c h a l impieza . B a ñ o s . N o 
futrarán en ayunas, eu las habitaciones de los que padezcan 
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fiebres ó enfermedades contagiosas. R é g i m e n fortificante; 
vino. 

A G R I C U L T O R E S , PASTORES Y C A R N I C E R O S , C U R T I D O R E S Y D E S O L L A DORES 

E n el extranjero, l a s adminis t rac iones de los pueblos 
d á n marcada preferencia á cuanto se r e l ac iona con l a s a l u d 
p ú b l i c a , y á este f i n sost ienen u n a p o l i c í a s an i t a r i a de que 
por desgracia se carece en E s p a ñ a , ó es m u y deficiente, s i n 
presupuesto de sanidad, p a r a construcciones, ma t e r i a l y per­
sonal , porque nuestros gobiernos se preocupan m á s de p o l í ­
t ica que de l a h ig iene y de l a s a l u d de los pueblos, y estamos 
á merced de l contagio. 

— E l Carbunco, carbunclo, tumor negro como e l c a r b ó n , 
sangre de bazo, mal hrapo en tAsturias, p ú s t u l a m a l i g n a , car­
bunclo bacteriano, enfermedad de l a b a c t e r í d e a de D e v a i n e , 
es frecuente en e l carnero, l a cabra, e l buey y e l caballo, y 
suele t rasmi t i r se a l hombre á favor de u n a s o l u c i ó n de con­
t inu idad de l a piel , y p r inc ipa lmente á los obreros cardado­
res, curtidores, fabricantes de cuerdas de t r ipas, zurradores , 
los que hacen cepillos, y los que p repa ran l a s cr ines de caba­
l lo que v i e n e n de l a A m é r i c a de l S u r ó de R u s i a ; los obreros 
del f e r roca r r i l que se dedican á deshacer l a s cr ines v ie jas 
animales , de los asientos de los wagones s i por desgracia t ie­
n e n estas, b a c t e r í d e a s y micrococus; los veter inar ios , pastores 
y desolladores que m a n e j a n pieles en los saladeros, lanas , 
cerdas, etc., en cuanto notan u n a p ú s t u l a sospechosa, de for­
m a vesicopustulosa, con prur i to , pudiendo romperse y ser 
reemplazada por u n a costri ta rodeada de u n a a r é o l a , i n f l a ­
matoria , con u n edema m a l i g n o a l rededor y que gene ra l ­
mente es tá en el cuello, cara, ó en l a s manos, deben cauter i ­
za r l a con á c i d o fén ico en d i s o l u c i ó n a l 5 0 por 100, ó con l a 
t in tu ra de iodo, ó e l á c i d o n í t r i co , ó mejor quemar l a con e l 
termo cauterio, y l a o c l u s i ó n a n t i s é p t i c a m á s r igurosa d e s p u é s 
de la termocauterización, si fueron mordeduras de animales 



22o CURTIDORES Y DESOIXADORES 

sospechosos ó escoriaciones por contacto con productos de l 
carbunco, se puede usar t a m b i é n las apl icaciones de u n g ü e n ­
to m e r c u r i a l sobre l a parte afectada. 

L o s t á b a n o s , moscas y mosquitos que se ensuc ian con el 
v i r u s carbuncoso y lo v a n á depositar sobre e l hombre, y en 
cierto modo se lo i n o c u l a n en puntos del cuerpo descubiertos 
de ropa y, ser e l o r igen de l a p r o p a g a c i ó n de l a enfermedad, 
pueden ver i f i ca r u n contagio directo t ransportando las bac­
terias. 

L o s pastores y carniceros que desuel lan an ima les car­
buncosos pueden ser inoculados por ponerse en contacto con 
el v i ru s . 

Desde J u l i o á Octubre de 1 8 9 2 o c u r r i ó u n a ep idemia 
de carbunclo en u n a f á b r i c a de cepil los del departamento de 
L i l l e . 

D i c e C h a u v e a u que este establecimiento t e n í a 15 ope­
rar ios y entre ellos fueron observados siete casos de carbun­
co, de los cuales seis trabajadores m u r i e r o n de d icha enfer­
medad. 

L a bacter id ia carbuncosa pierde bajo l a a c c i ó n de los 
rayos luminosos algo de su v i r u l e n c i a , as í como con los l a v a ­
dos de agua oxigenada . 

L a m a n i p u l a c i ó n de estas carnes, es en efecto pe l igrosa 
y l a menor e r o s i ó n puede se rv i r de puer ta de ent rada a l ba­
cilo carbuncloso y hacer es ta l lar l a p ú s t u l a m a l i g n a . E n P a ­
rís, l a a d m i n i s t r a c i ó n h a hecho adoptar e l cuhre-nucas á los em­
pleados del mercado p a r a imped i r e l ser contaminados por 
l a l l a m a d a sangre de bazo de los an ima les sacrificados y que 
t rasportan a l hombro. E s t a medida h a hecho que l a p ú s t u l a 
m a l i g n a del cuel lo y del hombro notados otras veces en estas 
regiones, h a y a n desparecido casi por completo. 

L a p ú s t u l a m a l i g n a es u n a a fecc ión puru len ta á que se 
h a l l a n expuestos, entre otros, los curt idores a l preparar ó m a ­
ne ja r l a s pieles de an ima les fal lecidos de carbunclo ó de 
otras enfermedades análogas, 
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L a i n t e r v e n c i ó n del c i ru jano es urgente t an pronto co­
mo se presentan los pr imeros s í n t o m a s de p ú s t u l a m a l i g n a , ' 
enfermedad muchas veces mortal ; pero mien t ra s se aguarda 
el a u x i l i o facultat ivo, puede hacerse u n a p r i m e r a cura , ape­
nas se s ienten los escozores ó p icaduras dolorosas en e l m i e m ­
bro d a ñ a d o , cubriendo l a parte en que empieza á desarro­
l la rse l a p ú s t u l a con u n a buena can t idad de pomada mer­
cur ia l . 

T o d a s l a s partes de u n a n i m a l v i v o ó muerto, afectado 
de carbunco, pueden ser punto de par t ida directo pa ra l a pro­
p a g a c i ó n de l a enfermedad, l a pie l , l a sangre, los pelos, l a 
l ana , l a s carnes, l a leche, los huesos, l a s a l i v a , e l moco, l a s 
heces fecales, e t c . — E l v i r u s se adhiere t a m b i é n á los objetos 
que se h a l l a n en contacto í n t i m o con e l a n i m a l enfermo, co­
mo los arneses, u tens i l ios de establo y has ta l a s plantas don­
de se h a y a enterrado c a d á v e r e s de an ima le s infectados, por 
lo que estos deben ser destruidos por l a c r e m a c i ó n (como as í 
se h a c í a en A s t u r i a s an t iguamente) , ó enterrados á tres me­
tros bajo t i e r ra c u b r i é n d o l o s d e s p u é s con cal , p a r a evi tar en 
lo posible que l a s lombrices ó gusanos de t ie r ra , penetrando 
profundamente ar ras t ren los esporos que conducen á l a su­
perficie. A d e m á s , cuando u n a n i m a l pace l a h i e r v a donde es­
tos esporos h a n sido depositados, y por casua l idad t iene u n a 
u l c e r a c i ó n , por p e q u e ñ a que sea, del tubo digestivo, no nece­
si ta m á s p a r a que l a i n o c u l a c i ó n t r a i g a d e t r á s l a i n f ecc ión 
como a f i rma Pasteur. 

— L l a m a K r i c h s e n enfermedad de los laneros á l a i n f e c c i ó n 
carbuncosa i n t e r n a en sus dos formas p u l m o n a r é in tes t ina l . 

L a e b u l l i c i ó n de l a s l anas es lo mejor como medio de 
prof i lax ia . 

—ios cardadores de lana sue len tener e l antebrazo de l l a ­
do izquierdo, sobre e l cua l descansa de l leno e l peine, a ú n 
cuando procura guarecerse e l obrero con u n brazalete de 
cuero, presenta en l a parte exter ior u n a ancha superficie 
oblonga, rugosa, endurec ida y m á s ó menos callosa. B n cuan -
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to á las manos, se encuentran algunas callosidades que no 
tienen nada de particular. E l aceite que suelen espurrear so­
bre la lana debían hacerlo con un pulverizador y no con la 
boca. 

Deben trabajar siempre dando la espalda al viento, al 
abrigo de la corriente de aire cargada de partículas de lana; 
las gárgaras con agua vinagrada pueden ser útiles. Termi­
nado su trabajo deben lavarse bien las manos y la cara. To­
marán baños aromáticos de vez en cuando, sobre todo des­
pués de rehacer colchones de personas que hayan muerto de 
enfermedades contagiosas. 

L a lana y el pelo de las ovejas y cabras importada para 
varios fines se observó que alguna, procedía de reses que ha­
bían padecido ántrax ó morriña. Los obreros dedicados á se­
pararla y limpiarla algunos se inocularon, presentando una 
pápula ó pústula, con síntomas generales de infección, sudores, 
insomnio, vértigos y vómitos. L a congestión pulmonar, y de­
sórdenes gastro-intestinales, se presentan algunas veces. 

—Lassar ha observado que algunas manifestaciones cu­
táneas de tuberculósis son muy frecuentes en los carniceros 
y en todos los que manejan carnes procedentes de animales 
tuberculosos. 

—Los carreteros, mozos de caballos, y personas que por 
razón de su oficio tienen que andar mucho en las cuadras, 
están expuestos á contraer el tétanos, por heridas sumamente 
pequeñas, y hasta simples arañazos que pueden ser la puerta 
de entrada del bacilo de Nicolaier. 

—Los carniceros, salchicheros y triperos, deben comba­
tir las jaquecas, la apoplegía, las hemorragias, á las que son 
muy propensos, con una alimentación vegetal más bien que 
animal, con las bebidas refrescantes y con la prudencia en 
las bebidas alcohólicas y aún con el vino. 

— L a mayoría de las personas saben, que la tuberculó­
sis ataca de un modo muy marcado á los empleados de los gran­
des almacenes. Kl trabajo continuo, la ventilación insuficiente 
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y l a i n s p i r a c i ó n del polvo contaminado de dist intas proce­
dencias, hace qne estos desgraciados paguen á d i c l i a enferme­
dad u n tr ibuto crecido. 

— L a tActinomicósis (pa lab ra de r ivada de dos gr iegas) : 
tActines, radio, y Jvlikes, hongo, es u n proceso parasi tar io, i n ­
feccioso pa ra los vegetales, e l hombre y los an imales d o m é s ­
ticos cuyo agente es n n hongo radiado polimorfo del g é n e r o 
Oospora . 

B l contagio por los vegetales es a l parecer e l m á s fre­
cuente. S e h a encontrado en a lgunos casos de i n f l a m a c i ó n 
c r ó n i c a las mazas c a r a c t e r í s t i c a s del g rano amar i l lo , a l n i v e l 
del m a x i l a r infer ior y que se ext iende progres ivamente á las 
regiones vec inas determinando inf lamaciones , inf i l t rac iones de 
forma de embutido en t r ipa delgada, abscesos redondos, f ís tu­
las y, ganando en profundidad puede i n v a d i r los huesos y los 
c a n a l í c u l o s l agr imales . L a forma m á s c o m ú n es l a cervicofa-
c i a l , y l a c u t á n e a . N o son tan frecuentes l a t o r ác i ca y l a abdo­
mina l . K n el hombre se h a n s e ñ a l a d o casos consecutivos á h a ­
ber masticado raspas de cebada y de centeno; y l a puer ta de 
entrada es generalmente u n a caries dentaria , y otras se h a 
atr ibuido a l contagio de u n a n i m a l enfermo. E n a lgunos ca­
sos se h a encontrado el cuerpo de l delito en e l seno de las 
lesiones, por ejemplo, trozos de espiga en u n a a c t i n o m i c ó s i s 
u m b i l i c a l observada por e l D r . R e b o u l en n n segador y otro 
caso que yo he visto en u n a l ab radora de V i l l a c e b r a n . B n 
otros casos los antecedentes e ran bastante claros para recons­
t i tu i r l a etapa de l a afección. U n a enferma de l D r . C a n u s 
v ió formarse u n absceso a c t i n o m i c ó s i c o en el mi smo sit io en 
que se p u n z ó con u n a espiga de t r igo a l g ú n tiempo antes. 

B l D r . G i s i n a r d h a observado l a in fecc ión , por l a s cer­
das de puerco m a l lavadas , en u n a ohrera de irochas que m i e n ­
tras t rabajaba t e n í a l a s cerdas en l a boca. 

B n todo caso h a y u n a i n c u b a c i ó n cuyo m á x i m u n es de 
cuatro semanas. 

L a a c t i n o m i c ó s i s d á l u g a r en el hombre á veces á enfer-



medades graves a c o m p a ñ a d a s de supuraciones, l a s cuales se 
as ientan en los pulmones , gangl ios l in fá t icos , intest inos y ar­
t iculaciones, y a l mi smo t iempo l a dentadura es profunda­
mente atacada por e l hongo radiado. 

E l t ratamiento m é d i c o por e l ioduro de potasio, h a sido 
suficiente a veces p a r a cu ra r l a s lesiones, y l a t e r a p é u t i c a h i -
podermica con las inyecciones s u b c u t á n e a s a l n i v e l de las le 
siones con ioduro de potasio que se descompone con u n a co­
m e n t e e léc t r i ca , se u sa mucho en F r a n c i a ; y en otros casos 
solo l a c i r u j i a es eficaz con l a aber tura del absceso y e l ras­
pado de las masas granulosas . 

* 

L a s lesiones profesionales de l a mano en los toneleros 
no pertenecen á esta clase, y r emi t imos a l lector á los t raba­
j o s de bamtu re t que extensamente se ocupa de el las y á l o 
que d ig imos sobre las m i s m a s a l p r inc ip io de este l ib ro 

— U n a i n f l a m a c i ó n loca l dolorosa y genera lmente de 
las manos se produce en los que r emueven t ie r ra , por l a ac­
c i ó n de u n veneno mezclado con e l l a de a lguuos m i r i á p o d o s 
y entre ellos l a escolopendra {.scnlopendra morsitans), y que en 
A s t u r i a s l l a m a n los labradores vu lga rmen te E s t o s 
trastornos v á n a c o m p a ñ a d o s a lgunas veces de fiebre; y yo no 
se de n i n g ú n caso que h a y a te rminado por l a muerte. 

- . T L ? S SASTRE:s e s t á n sujetos á todas las enfermedades 
y a todos los accidentes producidos por u n trabajo sedentario 
y p r inc ipa lmente a l catarro de l a ve j iga , hemorroides y t is is 

-Debido a l a act i tud pa r t i cu la r que gua rdan constante­
mente sentados y con las p ie rnas cruzadas y e l cuerpo i n c l i ­
nado hac i a adelante se observan: i.0 u n tumor encarnado de 
v o l u m e n va r i ab l e y m u y blando en e l lado externo de los to­
billos; 2.0 otro tumor a n á l o g o y menos grueso en el borde 
externo de l p i é a l n i v e l de l a ex t r emidad ta r s iana del quinto 
metatarsiano; 3.0 u n a ca l los idad encarnada sobre e l dedo gor-
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do del pié. Se observa además en la parte inferior del tórax 
de los sastres una depresión considerable causada por incli­
nación arqueada del pecho hácia adelante. 

Numerosas estadísticas han demostrado que la tisis ha 
hecho grandes estragos en los sastres, zapateros, canteros y 
panaderos. 

—Los ZAPATEROS. Esta profesión es una de las más pe­
nosas; exige una posición y movimientos que dejan en diferen­
tes partes del cuerpo rastros indelebles. En la mano derecha, 
el pulgar y el índice, que tiran del hilo para darle pez, tienen 
la yema aplanada, el pliegue que separa la segunda falange 
de la tercera del índice, está cortado por el hilo, y presenta 
una grieta profunda de bordes callosos y duros. £a uña del 
pulgar izquierdo está engrosada y dura, su borde libre es 
dentellado, raído, y ofrece surcos profundos, debidos á la 
lesna. Ea presión de la horma y otros instrumentos determi­
na un hundimiento del tórax, sobre el apéndice xifóides; el 
esternón ofrece en ese punto un hundimiento muy pronun­
ciado, regular, circular y bien manifiesto y circunscrito sin 
deformación general del pecho y es lo que se llama tórax de 
zapatero diferente del tórax infundibuliforme ó de embudo. 
Eas enfermedades generales de los zapateros que se añaden 
á las deformaciones físicas que señalamos, son el escrofulismo 
y el raquitismo; el cáncer del estómago según Corvisart; las 
hemorragias pulmonares según Stahl; perturbación de las 
digestiones y de la circulación, y una notable debilidad de la 
sangre según Turner-Thackrah. 

—COSTURERAS E l uso de las máquinas de coser, sobre 
todo las de pié, origina por el movimiento alternativo de los 
dos miembros inferiores para moverlas, un frotamiento de 
los muslos uno sobre el otro y cuyo movimiento se trasmite á 
la vulva y origina escitación genital muy viva dando lugar á 
leucorreas y gastralgias con pérdida de fuerzas, fatiga, etc. 

Muchas se ven obligadas á interrumpir de tiempo en 
tiempo el trabajo para locionarse. con agua fresca. 
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E l ú n i c o medio de remediar este grave inconveniente es 
ap l i ca r u n motor e l éc t r i co ó de otro s is tema de r e lo j e r í a , que 
pe rmi t a e l movimien to a l te rnat ivo de los pedales a l mencio­
nado aparato d o m é s t i c o . 

L o s s e ñ o r e s C a l v o y A l p e r e z h a n implan tado en e l n ú ­
mero 26 de l a cal le d é l o s Moros de G i j ó n , u n a m á q u i n a de 
cuerda p a r a coser, de l a c é l e b r e casa ^Brosius; y esta m á q u i n a 
func iona e l l a sola d e s p u é s de dar le cuerda, y l a muje r solo 
t iene para t rabajar con e l l a que seguir e l curso del trabajo 
que real ice , d á n d o l e a l objeto l a fo rma que crea m á s opor­
tuna . 

Máquina de cuerda, traloaja ella sola (% 36) 

D a m o s u n grabado de e l l a adjunto, que debemos á los 
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representantes en E s p a ñ a de l a s c é l e b r e s m á q u i n a s ¿Kew~ 
Jiomc, Sres . C a l v o y Alperez . 

T o d a s l a s mujeres que cosen mucl io , l l e v a n s e ñ a l e s pro­
fundas de el lo en e l extremo de l dedo í n d i c e de l a mano i z ­
quierda, en el borde externo, debidas á l a s p icaduras de l a 
aguja, á que se exponen cont inuamente l a s mujeres que pa­
san e l d í a cosiendo. L a p ie l , en l a parte de l a mano en que 
sostienen l a labor, y sobre l a c u a l se d á n los puntos, es a r r u ­
gada, densa y ennegrecida. B i e n es ve rdad que en eso h a y 
bastante diferencia, s e g ú n c u a l sea l a clase de labor. 

D u c h e n n e h a b l a de u n espasmo de los dedos a n á l o g o 
a l ca lambre de los escritores, frecuente en las modistas y en 
las r ibeteadoras de calzado. S e nota en el las cierta co rvadura 
del dorso, bolsas serosas en los m a l é o l o s externos, rugos ida­
des y a lgunas veces cal losidades en l a p i e l de l a r e g i ó n sa-
c ro - i squ iá t i ca , atrofia y fl acidez de los m ú s c u l o s de las extre­
midades inferiores por l a m o d i f i c a c i ó n que produce en l a 
c i r c u l a c i ó n de estas partes e l h á b i t o de c ruzar las p ie rnas y 
l a m a l a p o s i c i ó n . L a s costureras, camiseras, oficialas de sas­
tre, etc., por lo c o m ú n se s i r ven de agujas p e q u e ñ a s , que m a ­
ne jan solo con l a m u ñ e c a por medio de u n a serie de movi ­
mientos p e q u e ñ o s y m u y r á p i d o s ; por lo cua l t ienen los tres 
ú l t i m o s dedos replegados sobre l a p a l m a de l a mano. L a s 
modistas a l contrario, se s i r ven de agujas l a rgas y fuertes, 
d á n grandes puntadas, y no solamente mueven l a m u ñ e c a , 
sino todo e l antebrazo, teniendo los tres ú l t i m o s dedos tendi­
dos. D e a q u í los agravios que sufre e l í n d i c e izquierdo por l a 
aguja, m á s frecuentes en l a s costureras que en las modistas. 

L a necesidad de tener s iempre el cuerpo encorvado pre­
dispone á l a s costureras á l a t isis pu lmonar , a l a n e u r i s m a á 
los infartos del h í g a d o y del bazo y á los dolores de e s t ó m a ­
go; e l co r sé m u y apretado tiene pa ra e l las m á s inconven ien­
tes graves que pa ra las d e m á s mujeres. 

S i no dedican a lgunas horas de l d í a á pasear, se expo­
nen á enfermedades graves de l v ien t re y del bajo vientre. S e 
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p u r g a r á n con ru ibarbo en los casos de o b s t r u c c i ó n tenaz ó 
desarreglo mens t rua l . 

— L a e x p u l s i ó n del CO.¿ (en l i t ros) y de l vapor acuoso 
(en g ramos) por h o r a y 7 0 k i l og ramos de peso, es l a s i ­
guiente: 

Sastres . . , 

Zapateros.. 

Costureras 

VAPOR ACUOSO 

Trabajo 

i25'8 

74'9 

Reposo 

56'4 

ANHIDRO CARBÓNICO 

Trabajo 

20^2, 

36'o 

i7'6 

Reposo 

i5'6 

Profesiones con exposición á una temperatura elevada. 
E s t a s profesiones son diferentes unas de otras, pero t ie­

n e n u n c a r á c t e r c o m ú n que es e l de ejecutarlas ante u n fue­
go ardiente. 

L o s p r inc ipa les artesanos que se pueden i n c l u i r en esta 
clase de trabajo son los siguientes: los fundidores, los herre­
ros, los vidr ieros , los panaderos, fogoneros, p lanchadoras , los 
calentadores de m á q u i n a s de vapor, bomberos, etc. 

L a i n f l u e n c i a que resu l ta del ejercicio de esas profesio­
nes no es s iempre de l a m i s m a naturaleza. D e repente se v e n 
desa r ro l l a r enfermedades c u t á n e a s c r ó n i c a s , debido á l a i r r i ­
t a c i ó n de l a p ie l producida por e l reflejo y reverbero del ar­
diente f o g ó n que ejerce s i n cesar sus efectos sobre ese revest i ­
miento de s e c r e c i ó n y e x c r e c i ó n que se l l a m a p ie l ; a l g u n a vez, 
son er i temas ca lór icos , ó quemaduras de p r i m e r grado; lo que 
l l e g a á suceder cuando el f o g ó n es m o m e n t á n e a m e n t e m á s ar­
diente ó cuando el obrero e s t á obligado á a c e r c a r s e m á s á él. E n 
medio de l a s in f luenc ias p a t o g é n i c a s se debe ci tar e l paso r á p i -
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do y continuo de temperatura e levada á u n calor menos fuerte 
y a l m i smo t iempo a l frío y á l a l i u m e d a d y viceversa . E s a s 
bruscas var iac iones t raen u n n ú m e r o inf in i to de enfermeda­
des agudas; e l desenvolv imiento de l a enfermedad de B r i g h t , 
erisipela, p u l m o n í a s , p l e u r e s í a s , bronqui t is , y a ú n reumat ismo 
ar t icu la r agudo. O t r a consecuencia de l a e x p o s i c i ó n á u n ca­
lor ardiente es l a sed h a b i t u a l que ocasiona en aquellos que 
se v e n sometidos a l mismo. R e s u l t a u n a d i s p o s i c i ó n y deseo 
de beber que les a n i m a á hacer uso de l a lcohol y les conduce 
r á p i d a m e n t e a l abuso de l icores fermentados y destilados con 
sus ma las consecuencias, u n i é n d o s e á esto l a i n t o x i c a c i ó n c r ó ­
nica , por e l ó x i d o de carbono, que produce trastornos diges­
tivos y de l a n u t r i c i ó n general , pa l idez c u t á n e a , abatimiento, 
debi l idad y d e p r e s i ó n p s í q u i c a , enbotamiento y convulsiones. 

A l g u n a s de estas profesiones e x i g e n u n desenvo lv imien ­
to considerable de fuerza y u n ejercicio m u s c u l a r e n é r g i c o . 
K s a s condiciones son t o d a v í a u n a causa de m á s enfermeda­
des. L o s preceptos h i g i é n i c o s que se deben observar pue­
den ser los siguientes: 1.0 evi ta r las var iac iones bruscas de 
tempera tura y cubr i rse de ropa bien cal iente, detejidos de 
l ana , por ejemplo, a l momento de dejar e l f o g ó n encendido 
delante del que se trabaja. 2.0 evi tar sobre todo satisfacer l a 
sed que a c o m p a ñ a a l trabajo ejecutado bajo l a in f luenc ia de 
u n a a l ta temperatura. E s t a p r e c a u c i ó n es dif íci l de obtener 
de las clases poco intel igentes. 

E l beber con los botijos á chorro agua f r ía estando su ­
dando, suele producir frecuentes ang inas y amigda l i t i s en 
estos obreros. 

3.0 R e s p i r a r aire fresco y oxigenado donde h a y a apara­
tos de c o m b u s t i ó n defectuosa. 

—Los PANADEROS. A l enhornar y hacer los panes y t ra ­
bajando de noche suelen padecer de reumat i smo agudo, f leg­
m a s í a s agudas del t ó r a x , enfermedades de l a garganta , v a r i ­
ces de las piernas, pal idez p rop ia de los artesanos que v i v e n 
en u n a a t m ó s f e r a m u y caliente; se s e ñ a l a igua lmente l a dis-
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pepsia m u y genera l en los panaderos. S e observa frecuente­
mente en estos operarios l a blefari t is y t a m b i é n u n a e r u p c i ó n 
escamosa que es debida o ra á l a caspa de h a r i n a ó a l contac­
to de l a ma te r i a i r r i t an te de l a l evadura . E n estos obreros los 
g l ó b u l o s rojos d i s m i n u y e n , y existe abundante s e c r e c i ó n de 
b i l i s . 

B l amasamiento m e c á n i c o h a mejorado l a p r o f e s i ó n del 
panadero y del confitero, y no es abora t an insa lubre como 
lo e ra antes, y l a anemia , l a t is is y l a s p u l m o n í a s no son tan 
frecuentes, n i los ca lambres musculares , var ices y bernias . 

N o debe usarse pa ra calentar e l horno l a madera de 
derr ibos de casas que t engan p i n t u r a de cerusa ó a lbayalde , 
porque se expone á envenenamientos , y se debe procurar e l 
empleo de hornos que d é n poco humo, y que el agua pa ra 
amasa r e s t é b ien p u r a y f i l t rada. 

E l p a n mohido ó alterado por e l desenvolvimiento de 
hongos m i c r o s c ó p i c o s , puede causar g raves indisposiciones. 

C E R R A J E R O S 

— C o m o todos los que ejercen oficios en los que se mane­
j a n mar t i l los , se h a l l a en los cerrajeros u n a ancha ca l los idad 
entre e l pu lga r y e l í n d i c e de l a mano derecha, y en l a base 
de cada dedo, en l a cara pa lmar . M a s en esta clase de artesa­
nos h a y de par t icular , que l a mano izquierda , l a que sostiene 
e l h i e r ro que se elabora, presenta u n callo, u n a dureza m u ­
cho m á s notable entre e l í n d i c e y e l pulgar , y p r i n c i p a l m e n ­
te a l n i v e l de l pl iegue que forma l a p ie l en l a r e u n i ó n de los 
dos dedos. H a y , a d e m á s , u n a gr ie ta profunda de bordes du­
ros, callosos y elevados como l a del pudelador. P o r ú l t i m o , 
en cada pl iegue de l a p ie l se v é u n a i n c r u s t a c i ó n de ma te r i a 
negra , l a que v iene á ser e l polvo del h ie r ro , como en e l 
manchonero. 

A l g o parecido sucede á los chapuceros ó fabricantes de clavos. 
E l chapucero tiene los hombros elevados^ y el izquierdo má^ 
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que el derecho, y cojea á menudo de u n modo notable. L a 
mano derecl ia es deforme, los dedos se d e s v í a n M c i a adentro, 
formando á n g u l o con el metacarpo, no permit iendo oponer 
el uno a l otro e l indicador y e l pulgar ; de a q u í l a impos ib i ­
l i d a d de coger u n a moneda de u n a mesa del modo c o m ú n y 
l a necesidad de l l e v a r l a con e l r e v é s de u n a mano á l a otra. 

C A R R E T E R O S Ó F A B R I C A N T E S DE CARROS Y COCHES 

— A p a r t e de l a s cal losidades palmares , propias de todos 
los artesanos que mane jan con frecuencia mar t i l los ó mazos, 
t ienen ciertos vestigios propios del carpintero y del her re ro ; 
hay, a d e m á s , g r a n desarrol lo m u s c u l a r en los brazos y hom­
bros, en especial derechos, y por l a g r a n fuerza que desple­
gan a l l evan ta r el mazo y e l ma r t i l l o con que c l a v a n los aros 
de las ruedas; cicatrices en las manos y cara, debidas á que­
maduras y chispazos de l a f ragua, en lo cua l t ienen algo de 
los cerrajeros y d e m á s artesanos que t raba jan en los metales 
candentes. 

U s a r á n anteojos azules de defensa contra los chispazos. 

Profesiones higrométricas. 

L l a m a Becquere l con este nom­
bre, á las profesiones en que el 
obrero, reside habi tua lmente bajo l a 
a c c i ó n del agua ' ó de l a humedad 
durante el trabajo de c á d a d ía . 

E n t r e e l las se pueden ci tar los 
descargadores y conductores de na ­
vios, barrenderos de calles, conduc­
tores de balsas ó a l m a d í a s por los 

ríos, pescadores, obreros de los pantanos, charcos, cenagales 
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y acequias de riego, moldeadores, aguadores, b a ñ e r o s , los 
que t rabajan en los arrozales anegados, etc. 

L a i n f luenc i a de terminada por l a acc ión constante de l a 
h u m e d a d ó del agua puede t raducirse por e l desenvo lv imien­
to de cierto n ú m e r o de enfermedades; como l a bronqui t i s 
c r ó n i c a , y las afecciones r e u m á t i c a s t a m b i é n c rón i ca s . 

P a r a resis t i r á l a in f luenc ia de l a h u m e d a d es menester 
tomar precauciones h i g i é n i c a s . Conv iene hacer uso de trajes 
calientes y asolear las ropas de gruesa l ana , tomar algo de a l ­
cohol en p e q u e ñ a cant idad destinado solo á ayuda r á res is t i r 
l a tempera tura baja y h ú m e d a de l a atmosfera exterior. 

—LAVANDERAS, esta penosa p r o f e s i ó n l l e v a d a á cabo entre 
l a h u m e d a d prolongada y posturas fatigosas, a l contacto de 
l í q u i d o s acres y de mater ias jabonosas, es u n a de l a s m á s mo­
lestas. L o s accidentes á los que e s t á n m á s expuestas son: e l 
reumat i smo, callosidades producidas por l a pa la , l a s afeccio­
nes catarrales, l a amenorrea , el edema de los miembros infe­
riores, l as varices, l a a l b u m i n u r i a , l a s ú l c e r a s de l a s piernas, 
e l descenso del ú t e r o , padrastros y marcas de s a b a ñ o n e s y 
panadizos, as í como demit is por l a a c c i ó n c á u s t i c a del j a b ó n . 

S e c i tan casos de infecciones y contagios en esta profe­
s ión , y ú l t i m a m e n t e en B e r l í n e l S r . L e s s e r d i ó cuenta de l a 
o b s e r v a c i ó n de u n a mujer de 28 a ñ o s , de oficio l avandera , 
que e x p e r i m e n t ó u n d í a en l a p lan ta del p i é derecho u n p ru ­
ri to bastante intenso. Poco d e s p u é s a d v i r t i ó que en l a p lan ta 
de ese p i é t e n í a unas p e q u e ñ a s ulceraciones. A l e x á m e n , no­
tó se l a exis tencia de u n a t u m e f a c c i ó n de los gangl ios i n g u i ­
na les del lado derecho y, cinco á seis semanas m á s tarde, u n a 
r o s e ó l a gene ra l i zada y p lacas mucosas sif i l í t icas . 

P a r a exp l i ca r u n a i n f ecc ión en este punto, no caben s i n ó 
conjeturas. L o m á s v e r o s í m i l es creer que, a l rascarse, esa 
muje r se i n o c u l ó á sí m i s m a con l a s u ñ a s e l v i r u s s i f i l í t ico 
de que estas ú l t i m a s se h a b í a n cargado l avando l a ropa de 
a l g ú n v e n é r e o . 

M u c h a s ropas de enfermos y a de v i r u e l a , escarlatina^ 
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lepra, difteria, tuberculosis ó có le ra , pueden con taminar á es­
tas pobres obreras, s i dichas ropas no son desinfectadas antes 
de m a n i p u l a r en ellas, ó se emplea l a l avadora a u t o m á t i c a 
«J^erfección» ú otras. 

L a ropa sucia consti tuye u n r e c e p t á c u l o de agentes m i ­
crobianos, unos vu lgares y otros p a t ó g e n o s . C o n v e n d r í a que 
todo trapo que provenga de enfermos se sometiese á l a ebu­
l l i c ión pro longada antes de ext ru jar lo , ó fuesen desinfectados; 
pues muchas piezas de ropa e s t á n cargadas de agentes v i r u ­
lentos, ropa de sif i l í t icos, d i f té r icos , b l e n o r r á g i c o s , y son m a ­
nejados por l a s infelices l avanderas s i n n i n g u n a p r e c a u c i ó n 
por su i g n o r a n c i a a l pel igro del contagio. 

Pueden presentar u n a bo lsa serosa pre- ro tu l iana é h i -
gromas, y l a a c c i ó n de torcer l a ropa suele i n f l a m a r l a s va ina s 
tendinosas de los m ú s c u l o s de l antebrazo. 

L a ac r i tud de l a l e j í a ó colada y los -polvos de gas, ocasio­
n a n grietas, e c z é m a s , en las manos as í como cal losidades en 
las mismas , dermit is por e l j a b ó n y m a c e r a c i ó n del epidermis . 

— L o s dray adores y descargadores de l e ñ a de los barcos que l a 
conducen ó que re t i ran l a made ra del agua, ó sacan p iedra de 
los r ios,padecen par t i cu la rmente l a s enfermedades siguientes: 
las fiebres intermitentes, las afecciones catarrales, l a pneumo­
n ía , el reumat i smo agudo y c r ó n i c o , l a s ú l c e r a s en l a s piernas, 
en f in , l as consecuencias del frío y de l a h u m e d a d hab i tua l , 
a l t e r a c i ó n de l d é r m i s , reblandecimiento , gr ietas ó cor taduras 
de las partes en contacto con el agua, maceradas como suce­
de t a m b i é n á los que cu l t i van e l arroz, los mimbrea le s y e l 
c á ñ a m o , por l a en r i adu ra que corrompe e l agua . 

AGUADORES 

— L o s honrados y humi ldes trabajadores as tur ianos y ga­
llegos, que son los que se dedican en M a d r i d á esa i n d u s t r i a 
con preferencia, con e l traje p r o v i n c i a l que los dis t ingue, pre­
sentan mucho desarrol lo m u s c u l a r en sus extremidades, en 
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especial l as inferiores, por e l continuo ejercicio, ó ba jan l a ca­
beza h á c i a abajo y á u n lado, por ser l a postura hab i t ua l á 
que los ob l iga l a cuba, y l a p i e l del hombro y espalda es m á s 
dura , y á veces cal losa. L o s m ú s c u l o s del brazo que sostiene 
l a cuba e s t á n m á s dearrol lados que los de l otro, sobre cuyo 
hombro descansa a q u é l l a . L o s p iés , encerrados en zapatos 
gruesos y ferrados de tachuelas, s in calcetines, son gruesos, 
sucios, de e p i d é r m i s d u r a y ca l losa en l a s plantas. 

¡ H a y que ver á estos infel ices y sufridos jo rna le ros en 
M a d r i d , sub i r cansados y mol idos 8o ó m á s cubas á cuartos 
ó quintos pisos, y v e r l a estrechez, penal idad , m i se r i a y po­
breza con que pasan l a v ida ! 

K s u n a i n f a m i a social e l que estos h u m i l d e s obreros s i r ­
v a n á veces de b u r l a á golfos y poetastros que, se mofan de 
los honrados hijos del trabajo m á s dignos que ellos, por ga­
narse e l p a n con e l sudor de su frente. 

L a s afecciones del c o r a z ó n y e l r eumat i smo son frecuen­
tes en ellos. 

P a r a evi tar las cal losidades y h u m e d a d del hombro de­
ben usar u n a a l m o h a d i l l a de c r i n ó suela. F r a n e l a pa ra pre­
v e n i r e l enfr iamiento. 

CRIADAS D E S E R V I R 

L a s manos son las que p r inc ipa lmente las dis t inguen; 
por mucho que se acicale y disfrace u n a c r i ada de servi r , 
j a m á s puede dar á sus manos f i n u r a n i b lancura . Mal t ra tadas 
por e l j a b ó n y e l agua de fregar, por el c a r b ó n de l a l u m b r e 
y otras cosas necesarias que ejecutan, las manos son gruesas, 
á s p e r a s , relucientes, de cutis encendido, u ñ a s desiguales, ro­
deadas de padrastros, atacadas con frecuencia de panadizos, 
cicatrices, debidas á her idas de vasos ó vas i j a s rotas a l fregar, 
de espinas de pescado, huesos, cortaduras, etc. E c h a n a d e m á s , 
por lo c o m ú n , u n olor de cocina, mezc la confusa y desagra­
dable d§ cebolla, ajo, especias, puchero, etc., que fas d á á co-
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noce? á l a legua. K s o s caracteres son m á s ó menos p r o n u n ­
ciados, conforme l a p o s i c i ó n socia l c e las f ami l i a s á l a s cua­
les s i rven . • 

K n I n g l a t e r r a can tan l a s Mar i t o rnes l a copla s iguiente 
que resume las aspiraciones de l a clase trabajadora: 

Ocho horas de trabajo, 

ocho horas de a l e g r í a , 

ocho horas de descanso, 

y ocho che l ines a l d í a . 

A L F A R E R O S 

K l eminente sabio D r . D . Teodoro Y a ñ e z , muer to por 
desgracia p a r a l a c ienc ia e s p a ñ o l a , se ocupaba en s u obra de 
estos artesanos que se carac ter izan por l a i m p r e s i ó n de l bar ro 
y su humedad en l a s manos, entre cuyas u ñ a s suele estar; su 
e p i d é r m i s es á s p e r a y apretada. E l brazo derecho m á s mus ­
culado que e l izquierdo; otro tanto puede decirse de l a extre­
m i d a d abdomina l derecha, puesta en movimien to pa ra dar 
vuel tas á l a especie de mesa donde es tá e l vaso que fabrican. 
L a s nalgas , por r a z ó n de estar sentados, ofrecen i g u a l m e n t e 
cierta dureza y consistencia en l a p ie l . L l e v a n , a d e m á s , e l 
sello de l a v i d a sedentar ia y de l a h a b i t a c i ó n en luga res ba­
jos , h ú m e d o s y s o m b r í o s . 

L a s afecciones pu lmonares y r e u m á t i c a s son frecuentes 
en ellos. 

L o s barnices de que se s i r v e n p a r a b a ñ a r las vas i jas c o n ­
t ienen con frecuencia ó x i d o de plomo, por lo cua l e s t á n ex­
puestos estos trabajadores a l cól ico l l a m a d o de p l o m o . — L e s 
aconsejamos el agua de h i e r ro en l a s comidas. 
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T o d o s los buques deben estar provistos de sa lvav idas 
perfeccionados y d e m á s aparatos, con que los n á u f r a g o s pue­
den sa lvarse sobrenadando. 

L o s c a ñ o n e s lanza-cabos deben estar en los buques me­
j o r que en l a s estaciones de sa lvamento . Pues los buques He-
v a r á n los lanza-cabos, y a que el buque perdido es tá s iempre 
en e l l u g a r del s in ient ro y l a e s t a c i ó n de sa lvamento puede 
estar á mi l e s de m i l l a s , as í es que los buques todos deben te­
ne r e l c a ñ ó n ó cohete lanza-cabo p a r a establecer comunica­
c i ó n con t i e r r a en caso de u n a varada , y s i h a y e s t a c i ó n de 
sa lvamento mejor, que a h í es perfectamente cierto que lo que 
abunda no d a ñ a . 

L a d i s t r i b u c i ó n in ter ior de los buques h a de estar ca l ­
cu lada en t é r m i n o s que, se evite e l estancamiento del a i re y 
de^la humedad , y que se faci l i te l a l impieza . P a r a l a ven t i l a ­
c i ó n se t e n d r á n presentes las mangueras, los vent i ladores e l é c ­
tr icos y d e m á s aparatos que d ia r iamente d i scu r ren l a c iencia 
y l a indus t r ia . S e a d o p t a r á n las debidas medidas precaucio-
na les pa ra los casos de incendio, y se m a n t e n d r á e l buque 
l i m p i o de ratones, cucarachas y otros insectos, haciendo fre­
cuentes humazos, y tomando l a s precauciones de costumbre. 
M u c h í s i m a l impieza , mucho lavado, mucho oreo, son ind i s ­
pensables pa ra mantener medianamente tolerable p a r a l a 
s a l u d l a bodega, que v iene á ser e l a b d ó m e n de los buques, 
ó pantano náutico, como l l a m a n a lgunos á l a sentina donde se 
a c u m u l a n los detritus. 

L o s v í v e r e s se p r o c u r a r á sean sanos y lo m á s frescos po­
sible, y e l agua dulce l l e v a r l a en abundancia , conse rva r l a i n ­
alterable, y r e n o v a r l a con frecuencia. 

K l escorbuto causado por l a p r i v a c i ó n p ro longada de 



MARINOS 237 

vegetales frescos y l a m a l a h ig iene genera l , se e v i t a r á en lo 
posible con l a a l i m e n t a c i ó n fresca y v a r i a d a y e l uso del z u ­
mo de l i m ó n , e l r á b a n o , l a s hojas de berros y de coclear ia ,na-
ranjas y l imones agrios, y cambiando las condiciones a n t i h i ­
g i é n i c a s que produjeron l a causa. 

E l lacillus ¡jaemosepticus ha l l ado en l a s aguas de s a l m u e r a 
con diversos estreptococos y estafilococos asociados, se h a n 
atr ibuido por a lgunos como causas de l a s infecciones escor­
b ú t i c a s , pero los resultados no son a ú n b ien concluyentes n i 
definitivos. 

— C o n v i e n e dotar los trasatlánticos y todos los barcos en 
general , de u n a i n s t a l a c i ó n de d e s i n f e c c i ó n á bordo, por e l 
s is tema Deha i t re , F l i c o t e a u x ú otra, y botes del s i s tema 
B e e c h i n g insumergib les , que a u t o m á t i c a m e n t e v u e l v e n á su 
pos i c ión n a t u r a l aunque d é n vuel ta . 

L o s camarotes, tanto de oficiales como de los d e m á s t r i ­
pulantes, s e r á n á m p l i o s y b ien secos; y e l e g o í s m o pun ib le de 
los armadores que quieren mucho espacio pa ra l a ca rga y 
poco pa ra e l t r ipulante en los barcos modernos, s e r á corregi­
do por l a s autoridades encargadas de ve l a r por l a h ig iene 
n a v a l , haciendo c u m p l i r á todos los reglamentos h i g i é n i c o s , 
y que no achiquen los camarotes y estos sean espaciosos, se­
g ú n el n ú m e r o de t r ipulantes , y que el buque no l l eve m á s 
carga que l a s e ñ a l a d a por e l L l o y i n g l é s . 

E s t a s medidas e s t á n bastante abandonadas en E s p a ñ a 
por las autoridades sani tar ias , sobre todo en los buques mer­
cantes. 

P o r a lgunos autores se c i ta como frecuente en los m a r i ­
nos l a p a r á l i s i s genera l y l a s afecciones cardiacas. 

T o d a s las embarcaciones de pesca y de cabotaje t e n d r á n 
chalecos de corcho, y u n b a r ó m e t r o aneroide que r e ú n a bue­
nas condiciones, a l objeto de a m i n o r a r l a p é r d i d a de v idas en 
dicha clase de buques. 

L a s estufas de d e s i n f e c c i ó n por e l s is tema de F l u g g e , 
T h u r s f i e l d , R e c k , Geneste y H e r s c h e r , V a i l l a r d Besson, y los 
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proyectores Loriot, tienen aplicación para desinfectar objetos 
contaminados ó sospechosos de abordo. 

Las lanchas tendrán alguna cubierta, ateniéndonos á su 
necesidad en lo que dice el proverbio inglés: lancha sin cubier­
ta sepultara abierta. 

COCINEROS 

— E n la cocina y en el comedor se tendrán cada vez más 
en cuenta los principios de la asepsia, haciendo del arte cu­
linario un derivado de los principios científicos para la pre­
paración de los alimentos. 

—Kntre las causas ocasionales á que se halla diariamente 
expuesto el estómago, y en particular las que sostienen ó de­
terminan heperemias y estados inflamatorios del órgano, 
como los alimentos duros y no digestibles y los líquidos de­
masiado calientes ó demasiado frios, alcohólicos ó excitantes 
por cualquier motivo, suelen explicar en parte la frecuencia 
de la úlcera simple del estómago en los criados y en particular en 
las cocineras, y estas últimas padecen de neurosis también 
con frecuencia, atribuida á los vapores del carbón. 

E l cocinero ó la persona que se dedica á la cocina le 
suponemos que tiene deseo de agradar á las person'is á quie­
nes vá á servir, y sin este propósito la aconsejamos no desem­
peñe los oficios tan indispensables á la vida en el taller cu­
linario. 

E l poco cuidado, causa de la poca limpieza de los uten­
silios de cocina y de toda ella en general, pueden dar lugar 
á cólicos ó envenenamientos, y no nos cansaremos en reco­
mendar la revisión escrupulosa de todo cacharro, sartén ó 
cacerola que se vaya á usar para estar seguro de que está 
completamente limpio antes de que se vaya á ocupar con 
alimentos. 

Si vemos, en fin, ó estamos persuadidos de que la coci­
na está desempeñada por persona limpia y aseada, comemos 
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con m á s gusto y apetito, y nos saben mejor los man ja res que 
nos s i rven . 

Gus to nos d á v e r aquel las cocineras con los brazos des­
nudos, b i en peinadas, sujeto e l cabello con u n l i m p i o p a ñ u e ­
lo y su de lan ta l en r is tre, b lanco como l a nieve, y estas m u ­
jeres, podemos apostar s in e n g a ñ a r n o s , que no pueden gu i sa r 
m a l y que son l imp ias . 

S e comprende l a impor tanc ia de l e x a m e n de las va s i j a s 
de meta l destinadas á medir ó conservar a l imentos ó bebidas, 
recordando los muchos casos de i n t o x i c a c i ó n ocurr idos á con­
secuencia de contener e l e s t a ñ o proporciones de plomo y ar­
sén ico . 

U n a d i s p o s i c i ó n francesa de 3 1 de D i c i e m b r e de 1 8 9 0 
prohibe emplear l a s hojas de e s t a ñ o p l u m b í f e r o para e n v o l ­
ver frutos, confituras, chocolate, quesos, sa lchichones , achico­
r i a y cua lqu ie r sus tancia que entre en l a a l i m e n t a c i ó n ; s e g ú n 
d icha d i s p o s i c i ó n , e l papel de e s t a ñ o que se emplea d e b e r á 
contener por lo menos, 9 7 por 1 0 0 de e s t a ñ o , m e t a l determi­
nado a l estado de ác ido m e t a s t á n i c o , 1 ¡2 por 1 0 0 de. p lomo en 
su m á x i m u n y u n diez m i l é s i m o de a r s é n i c o . 

P r o h i b e igua lmente emplear en el e s t a ñ a d o de los vasos 
y u tens i l ios que se u t i l i z a n en l a p r e p a r a c i ó n de al imentos, 
b a ñ o s que no tengan las condiciones expresadas para el papel , 

• y t a m b i é n e l fabricar vasos y utensi l ios de e s t a ñ o destinados 
á contener ó preparar sustancias a l iment ic ias con u n a a lea­
c ión que contenga m á s de 1 0 por 1 0 0 de p lomo ó otros me­
tales, de los que frecuentemente se encuent ran aleados a l es­
t a ñ o comerc ia l y m á s de u n diez m i l i g r a m o de a r s é n i c o . 

L o s a l imentos de consis tencia b landa , pastosa, grasosa ó 
h ú m e d a , no se p o n d r á n en contacto con sustancias permea­
bles n i con n i n g u n a superficie n i u tensi l io de cobre, plomo, 
cinc ó h i e r r o ga lvanizado , n i p o d r á n envolverse en pape l 
pintado, cua lqu ie ra que sea e l color de éste . 

L a s cocinas deben estar enlosadas, y l avarse todos los 
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d í a s con m u c h a agua, r emando en el las u n a r i gu rosa l i m p i e ­
za, y a que l a l i m p i e z a es l a honradez de l a cocina. 

L o s mejores recipientes son los de v i d r i o aunque son 
costosos y f rág i l e s , y t a m b i é n los de t i e r r a barn izada , loza, 
porce lana y palastro esmaltado. 

L o s confites coloreados con sales mine ra l e s á base de 
cobre, plomo, a r s é n i c o ó mercur io son prohibidos. 

T é n g a s e pues en cuenta que l a a l i m e n t a c i ó n adul terada 
é insuficiente es, l a causa m á s genera l ó poderosa que hace 
sub i r l a cifra med ia de l a mor ta l idad . 

P o r esto dicen los ingleses como proverbio, que l a salud 
nacional es la riqueza nacional. 

S e admite genera lmente en los cocineros, p lanchadoras 
y cerrajeros, e l que se presenta cierto h á b i t o a l tufo del car­
b ó n , pero en estos casos p redominan s í n t o m a s leves de l a ac­
c ión de l ó x i d o de carbono. 

E s m u y conveniente que donde se guisa , entren con fre­
cuenc ia los ojos y l a na r i z del que come. 

L a s al teraciones natura les de los al imentos, cond imen­
tos y bebidas, así como las adul teraciones y sofisticaciones 
con que l a s hechan á perder, e l fraude y l a codicia, deben ser 
v i g i l a d a s y perseguidas con incansab le afán , p a r a poder ob­
tener a l imentos sanos. 

A q u e l l a f ábu la , de sabor or iental , que recoge un l ib ro 
•clásico, d e b e r í a estar en l a m e m o r i a de cuantos comen y 
beben. 

D i c e así: « C u a t r o moscas, un idas por l a m á s estrecha 
amis tad, hab i taban en l a m i s m a casa y despertaron u n a m a ­
ñ a n a con g r a n apetito. L a p r i m e r a se p o s ó sobre u n a copa 
de leche, y no t a r d ó en sucumbir , en medio de convuls iones 
producidas por l a ca l que se h a b í a mezclado a l l í q u i d o . L a 
segunda se detuvo con regocijo sobre u n a sa lch icha , que es­
taba coloreada con a n i l i n a ; e l pobre a n i m a l c a y ó envenenado. 
E s t a m i s m a suerte c o r r i ó l a tercera, que h a b í a reparado sus 
fuerzas con h a r i n a ca rgada de a lumbre y chocolate adul tera-
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do. Desesperada y pesarosa y a de l a exis tencia , l a cuar ta se 
p r e c i p i t ó sobre un papel mata-moscas, colocado en u n a mesa; 
h u n d i ó a l l í su t rompa, y d e s p u é s de chupar á su sabor e l j ugo , 
e s p e r ó l a muerte. Pero ¡oh mi lagro! en vez de mor i r , fué s i n ­
t i é n d o s e ex t raord inar iamente a n i m a d a y reconfortada. B l pa­
pel mata-moscas estaba t a m b i é n fa ls i f icado.» 

: 

'as:.*:,*!;; 

JOlr 

I 

• 

: 

Camino dertralDajo (bg. 37) 

Profesiones en las que se trabaja en materias vegetales. 
E s t a s profesiones comprenden especialmente l a m a n i ­

p u l a c i ó n del a l g o d ó n y del tabaco. Respecto á los drogueros 
que resp i ran en medio de u n a a t m ó s f e r a cont inuamente l l e n a 
de polvo medicamentoso, no merece m e n c i ó n . 

L a mezc la de gases impuros con e l aire inspi rado pro-
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duce á l a l a r g a u n estado de decadencia o r g á n i c a que favo­
rece e l desarrol lo de l a s enfermedades infecciosas. 

L a e x t r a c c i ó n de l es t i é rco l de las cuadras predispone a l 
tifus y fiebres p ú t r i d a s . 

K l n ú m e r o de d í a s de enfermedad es menor cuando el 
trabajo se r ea l i za a l a i re l ibre . 

L o s que i n s p i r a n m o l é c u l a s de a l g o d ó n , repar t idas por 
l a a t m ó s f e r a de los ta l leres donde se t rabaja esta mater ia , 
e s t á n expuestos á u n a i r r i t a c i ó n b ronqu ia l y tos, m á s frecuen­
te en los que se ocupan en sacudi r y cardar e l a l g o d ó n . B l 
golpear e l a l g o d ó n es excesivamente fatigoso y debe hacerse 
m e c á n i c a m e n t e y con ven t i l ador pa ra imped i r l a p u l m o n í a 
algodonosa causada por e l p l u m í u ó e l polvo. 

— L o s obreros que t rabajan y mondan las na ran jas 
amargas padecen de cefalalgias, h e m i c r á n e a s , n á u s e a s y vó ­
mitos. 

L o s que t raba jan en el sulfato de q u i n i n a padecen u n a 
fiebre pa r t i cu la r así como u n a enfermedad c u t á n e a que les 
imp ide cont inuar t rabajando en ocasiones; y t a m b i é n los p é ­
talos de a lgunas h ie rvas causan e l asma producido por el heno, de 
or igen microbiano, c u y a t o x i n a escita e l nerv io vago y u n a 
c o n t r a c c i ó n e s p a s m ó d i c a de los bronquios. 

N a d i e i g n o r a que es per jud ic ia l tener flores en los dor­
mitor ios . Y esto t r a t á n d o s e de perfumes y flores naturales . 
¿ Q u é h a b r á de suceder con los artificiales? 

L o s operarios de las f á b r i c a s de perfumas caen g ravemen­
te enfermos. S u indus t r i a se cuenta entre l a s m á s pel igrosas 
p a r a l a sa lud . 

A poco, p ierden el olfato, sufren n á u s e a s , v é r t i g o s y neu­
ra lg ias . Otros, trastornos m á s • graves: inapetencia , debi l idad 
m u s c u l a r y g e n é s i c a ; se desemblantan y adquieren u n a colo­
r a c i ó n denunc iadora del m a l estado de sa lud . 
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E N C U A D E R N A D O R E S 

E l arte de encuadernar comprende operaciones m u y d i ­
versas, entre las cuales h a y u n a que merece que nos deten­
gamos especialmente en e l la : t a l es l a de bat i r ó golpear los 
l ibros. E l of ic ia l batidor mane j a con l a mano derecha, con 
g r a n fuerza y prisa, u n pesado mar t i l l o de seis k i l o g r a m o s . 
D e esto resu l ta u n a i n c h a z ó n ca l losa m u y considerable de los 
tendones extensores del pu lga r a l n i v e l de l a m u ñ e c a . L a 
m i s m a deformidad, aunque menos s e ñ a l a d a , se observa en l a 
base del m e ñ i q u e , sobre el t e n d ó n extensor. E s , l a consecuen­
cia del enorme esfuerzo que deben hacer los mi isculos exten­
sores pa ra contrabalancear e l peso del mar t i l lo . L a ca ra p a l ­
mar presenta a d e m á s u n callo en l a parte media , lo m i s m o 
que en el borde in te rno del p u l g a r y del m e ñ i q u e . D i c e e l 
D r . Y a ñ e z que no es raro e l que se formen he rn i a s en e l ofi­
c ia l que bate los l ibros con las p iernas separadas. 

—FABRICANTES DE FIDEOS. E l que fabr ica fideos hace g i ­
ra r u n manubr io , e l que pone a l te rnat ivamente en m o v i m i e n ­
to con u n a y otra mano. L a p r e s i ó n de esta m á q u i n a deter­
m i n a en l a base del pu lga r de cada mano, h á c i a l a parte 
i n t e rna de l a a r t i c u l a c i ó n metacarpo-falangiana, cerca de l a 
cara dorsal , u n endurecimiento oblongo o v ó i d e o , del t a m a ñ o 
de un huevo de p i c h ó n , m ó v i l y formado por l a epidermis l e ­
vantada. L a ca ra p a l m a r presenta, en d é b i l grado, cuatro ca­
llos ord inar ios correspondientes á l a a r t i c u l a c i ó : i metacarpo-
fa l áng ica , como en los mozos de m á q u i n a de las imprentas . 

C A R P I N T E R O S 

Y a nos hemos ocupado de este oficio en e l que el uso 
frecuente de cepillos, y en especial de l a gar lopa, l l e v a e l car­
pintero en l a ca ra dorsal de l a mano derecha, sobre las a r t i ­
culaciones de l a p r i m e r a y segunda falange del í n d i c e , u n 
callo m u y saliente, producido por l a p r e s i ó n de l a e m p u ñ a ­
dura donde en t ran los cuatro dedos. H a y , a d e m á s , en l a mano 
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izquierda , sobre e l borde r a d i a l del í n d i c e , otra ca l los idad en 
forma de ined ia l u n a , causada por el roce del mango del es­
coplo. C u a n d o son aprendices ú obreros de poco t iempo, en 
vez de callosidades, se notan en dichos puntos tumores m á s ó 
menos blandos y rojizos. 

V e r n o i s hab l a de u n cal lo grueso y doloroso en l a base 
de l a eminenc i a tenar en l a mano derecha, u n poco por enci ­
m a del p l iegue de o p o s i c i ó n del pulgar , que se abre y produce 
fuertes dolores. E n los aserradores este autor h a observado, 
en e l pr inc ip io , u n a bolsa serosa de 6 á 7 c e n t í m e t r o s de l on ­
g i tud y de 5 á 6 de anchura , y otra accidenta l en el hombro 
izquierdo ó derecho, a l n i v e l de l a a r t i c u l a c i ó n acromio-c lavi -
cular , debidas á l a p r e s i ó n de las grandes v i g a s . — L o s ehanis-
ta.s presentan en l a mano i zqu ie rda tres car reras de p e q u e ñ a s 
chapas callosas, en n ú m e r o de cuatro en cada carrera , por 
mover con l a mano izquierda los la rgos torn i l los del bastidor 
con que se chapea l a made ra cuando const ruyen muebles. 

C A R B O R N E O S 

A d e m á s del traje y del color negro debido a l polvo del 
c a r b ó n , los carboneros se d i s t inguen por l a rec ia muscu la tu ra 
de sus brazos y hombros. Todos los m ú s c u l o s de l a espalda 
e s t á n m u y desenvueltos, y l a p ie l suele estar como encal lec i ­
da, sobre todo en los que descargan el c a r b ó n , los cuales a l 
f in acaban por quedar u n poco encorvados. L o s que se echan 
sobre e l g r a n palo de l a r o m a n a p a r a l evan t a r l a carga, como 
hacen su fuerza, no só lo con los b r a z o s ^ s i n ó con todo e l cuer­
po, pueden ofrecer dureza en l a p ie l de esta parte, y has ta 
a l g u n a deformidad, y a que no en l a caja pectoral, en e l a p é n ­
dice xifoides. E l polvo de c a r b ó n les t i ñ e de tal suerte, que 
por m á s que se l a v e n , de lo cua l no se cu idan mucho, s i em­
pre l l e v a n entre las u ñ a s y los pulpejos de los dedos, a r rugas 
de l a p ie l , pelo, p e s t a ñ a s , ventanas de l a na r iz , orejas, e t cé t e r a , 
vest igios de ese polvo. 
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Deben l ava r se b ien l a boca y l a na r i z antes de comer ó 
de acostarse. 

ALBAÑ1LES 

U n a l b a ñ i l se d á á conocer por su traje, que suele ser 
de l ienzo, y s i es de otras telas, e s t á manc l iado de yeso y ca l , 
ó de argamasa. Po r lo genera l son robustos, con m á s desarro­
l lo muscu la r en los brazos que en l a s piernas, y en especial 
l a mano, que es grande, callosa, á s p e r a de .piel por e l contac­
to continuo con los mater ia les amasados de que l iace uso; en 
las a r rugas de l a epidermis b a y s iempre restos de esa m a s a 
que l a hace blanquear , t a l cua l chapa de yeso entre e l pelo, 
pat i l las , cejas, p á r p a d o s ; color tomado de l sol, y otros vest i ­
gios de l a intemperie . L o s peones de a l b a ñ i l , á poca diferen- ' 
cía, presentan lo mismo, con a lgunos m á s cal los en las manos, 
y s e ñ a l e s en los muslos y l a c in tu ra del peso de los l a d r i l l o s 
y otros mater ia les de que se cargan. S i son belludos, en esos 
puntos donde ca rgan los mater ia les suele fal tar e l pelo y es­
tar m á s d u r a l a e p i d é r m i s . 

COCHEROS. C a s i todos los cocheros t ienen las r iendas 
con fuerza entre e l pu lga r y e l í n d i c e por una parte, y por 
otra entre e l tercero y cuarto, ó cuarto y quinto dedo de las m a ­
nos. L a p r e s i ó n que resul ta de el lo de te rmina en esas partes 
surcos profundos y callosos. E n eso hay a l g u n a v a r i a c i ó n , d e ­
b ida á que no todos t ienen l a m i s m a costumbre de l l e v a r l a s 
riendas. H a y otro, que es constante, debido s i n duda a l l á t i ­
go, y es u n cal lo entre e l pu lga r y e l í n d i c e de l a mano de­
recha. 

. T a r d i e u , del que tomamos estos datos, no h a b l a de los 
vestigios de embriaguez, que suele ser m u y c o m ú n entre los 
cocheros. 

Deben bajarse del pescante y andar, cuantas veces les 
sea posible; e l abuso del v ino y de los l icores fuertes y u n a 
a l i m e n t a c i ó n m u y sus tanc ia l son, p a r a estos obreros, l a causa 
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m á s c o m ú n de l a a p o p l e g í a , de l aneur i sma, y de l a p a r á l i s i s 
de los miembros inferiores. 

MOZOS D E C O R D E L 

P o r lo r egu la r son hombres de rec ia y desenvuel ta m u s ­
cula tura , por e l continuo ejercicio de sus fuerzas; sus manos 
gruesas y callosas, y l a p i e l de sus hombros y espalda endu­
recida por l a p r e s i ó n con t inua que sufre con e l peso de los 
fardos, b a ú l e s y muebles que t ransportan. Ade lan t ando en 
edad se encorvan y sue len tener las ext remedidades infer io­
res a lgo combadas y separadas. T i e n e n cal losidades en los 
talones, por l a a c c i ó n de los grandes pesos que cargan, ten­
dencia á borrarse l a b ó v e d a de l p ié , y var ices en l a s piernas. 
S u e l e n padecer de he rn i a s y v ó m i t o s de sangre, y afecciones 
vertebrales. 

U s a r á n c i n t u r ó n ancho y f lex ib le ó faja p a r a ev i ta r las 
hern ias , y f rane la p a r a preservarse de los enfr iamientos re­
pentinos. T a m b i é n les convienen los suspensorios, y medias 
de l a n a de tejido m u y apretado como las someianas, contra 
las var ices de las piernas . 

S E G A D O R E S 

— S á ^ a ^ M ; las ú l c e r a s serpiginosas del ojo conocidas v u l ­
garmente con el nombre de espigazos, son frecuentes en los 
segadores durante l a r e c o l e c c i ó n de los cereales. Debe evi tarse 
á toda costa que el espigazo tenga lugar , y aconsejar á los se­
gadores todo g é n e r o de precauciones con e l f in de que en los 
movimien tos que en l a s espigas se producen a l r e u n i r í a s en 
u n a haz p a r a seccionar su ta l lo , no les ionen el ojo, pa ra lo 
que d e b í a n usar unas gafas de r e j i l l a apropiadas, que ev i ta ­
r í a n en absoluto esa l a r g a serie de enfermedades graves de 
los ojos que tantos ciegos y tuertos causan en E s p a ñ a . 

A s í como los obreros encargados en l a s carreteras de 
pa r t i r l a p iedra pa ra l a f o r m a c i ó n de g raba y machaqueo, 
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usan por r eg l a genera l y por a iena exper ienc ia las gafas ne­
cesarias p a r a imped i r lesiones de l ojo, con mayor motivo de­
b í a n usar las los segadores, 

K l remedio es senci l lo y e c o n ó m i c o , dado e l poco coste 
de tan precioso medio de defensa, y es censurable e l abando­
no por parte de los que deben ejercer u n a acc ión tutelar so­
bre e l obrero y sup l i r deficiencias y descuidos en que a q u é l 
incurre . 

L a s gafas que deben usar los segadores y cargadores de 
mieses, son las l l amadas de canas t i l l a ó r e j i l l a que a l m i s m o 
tiempo que ev i tan l a p e n e t r a c i ó n de los cuerpos e x t r a ñ o s , per­
mi ten l a v e n t i l a c i ó n á t r a v é s del enrejado,y e l c r i s ta l debe ser 
plano y de color azulado ó ahumado, porque estando los t ra ­
bajadores durante tantas horas expuestos á l a a c c i ó n de u n a 
luz demasiado in tensa y que a c t ú a sobre ellos directamente 
pueden producirse y de hecho se producen con f r ecuenc ia ' 
f e n ó m e n o s congestivos de las m e m b r a n a s in ternas del ojo, 
que l l egan en ocasiones á verdaderos procesos inf lamatorios! 

S i e m p r e que t iene l u g a r e l l l amado espigaio v por u n 
movimiento casi ins t int ivo, l l é v a s e r á p i d a m e n t e l a mano a l 
ojo lesionado é i m p r í m e s e en él repetidos frotamientos. Como 
dice e l D r . C . U r r a c a , esto debe de evi tarse á toda costa. D a d o 
el poco aseo personal de esta clase social , resul ta que sus m a ­
nos se encuentran s iempre cubiertas de u n a gruesa capa de 
suciedad; a ñ á d a s e á esto sus cont inuas labores sobre t ie r ras 
abonadas con el escreta de ciudades y pueblos y , se compren­
dera que sus manos sean u n excelente medio de cu l t ivo p a r a 
todo g é n e r o de especies bacterianas y, que a l ponerlas en con­
tacto con el epitelio descamado de l a c ó r n e a , d é n l u g a r a l 
enclavamiento del a r e s t í n y á esas temibles infecciones aso­
ciadas tan di f íc i les de dominar y q u é ú n i c a m e n t e se contie­
nen con u n aseo escrupuloso y lavados continuados de los 
ojos con s o l u c i ó n d é b i l de ác ido b ó r i c o , y lavados de u n a d i ­
so luc ión de subl imado, formol ú otro a n t i s é p t i c o que pueda 
crear u n terreno i n h á b i l a l desarrol lo microbiano. 
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Kl segador lesionado, debe inmediatamente abandonar el 
trabajo y acudir en busca del médico para la salvación del ojo. 

L a insolación, muchas veces reducida á una acción local 
sobre la epidermis y que produce una descamación ulterior, 
produce en algunas ocasiones una forma muclio más grave, 
que hasta puede causar la muerte. 

No deben salir nunca al sol sin un sombrero protector, 
y procurarán tener agua fresca y pura. 

Kl empleo del agua fresca, tanto al interior como al ex­
terior, no es peligroso si se tiene cuidado de sudar en segui­
da para asegurar la reacción; y este es el procedimiento más 
enérgico y más seguro para luchar contra la hipertermía. 

E n estos obreros, poco rato después de la comida del 
medio día, se hace sentir la necesidad de la siesta, ya que 
nuestra temperatura baja durante el sueño, y es un medio 
defensivo contra la hipertermía. 

E l segador andaluz ó de Castilla que un día canicular 
cae como herido por el rayo, mientras ejecuta su penosa fae­
na en un hondo valle donde la disposición del terreno no 
permite la ventilación, muere de insolación por efecto, sobre 
todo, de una atmósfera caliginosa inmóvil, muchas veces sa­
turada de humedad. 

L a insolación obrando sobre la cabeza y la parte superior 
del cuello, causa la muerte por asfixia, hipertermía, ó por un 
extremo y loco desarrollo de la temperatura interior. 

E l operario que sufre de insolación debe ser tendido á la 
sombra, y si es posible en lugar fresco; se le aflojan los vesti­
dos; se bañan repetidamente la cabeza, la cara y el cuello con 
agua fría, y se favorece la evaporación cutánea y pulmonar 
abanicándole, y hasta, si es preciso, por medio de la respira­
ción artificial. Cuando el segador vuelve en sí, se le hace be­
ber agua fría repetidas veces y en corta cantidad de cada vez 
para no atragantarlo. 

Los tristes viajes en vagones inmundos, aglomerados 
como animales sin poder sentarse, sin poder moverse; sus 
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marchas suic idas á t r a v é s de campos candentes de C a s t i l l a y 
A n d a l u c í a , muertos acaso de sed y de hambre; sus noches 
cortas por l a s horas que t ienen p a r a e l descanso, pero l a rga s 
por las que les quedan para el sufr imiento, nos hacen ped i r 
para estos desdichados obreros u n poco de comodidad, a lgo 
de c o n s i d e r a c i ó n pa ra los h é r o e s del trabajo y e l respeto y 
c a r i ñ o que s u l abor ios idad merece. 

Y a que no les proporc ionan b a ñ o s gra t i s y comodidades 
cua l merecen esos desdichados campesinos gallegos, en l u g a r 
de l a befa canal lesca, p ropia de gente i n c u l t a y de c o r a z ó n 
corrompido, con que se s a luda á esos h u m i l d e s obreros, 
cuando los v e á i s pasar, quitaos e l sombrero con respeto sa ­
ludando en el los á l a pa t r ia futura, á l a E s p a ñ a t rabajadora. 

— C o n el nombre de niehla se s e ñ a l a u n a i r r i t a c i ó n de l a s 
mucosas producida por e l po lv i l lo procedente de u n a enfer­
m e d a d de l t r igo que ataca á los segadores, y parecida en s u 
e t i o l o g í a á l a que de te rmina l a c a ñ a en los que l a mane jan , 
y á l a l l a m a d a fiehre de heno. 

CONTRA LAS INSOLACIONES 

Iva dirección de Sanidad publica el 13» de Julio de 1902 una 
interesante circular sobre los medios de evitar los ataques de inso­
laciones. 

Después de señalar los síntomas, fijándose especialmente en 
el trabajor del campo que es el más expuesto á las inclemencias 
del sol, señala las siguientes precauciones y remedios: 

1.0 Se prohibirá el trabajo (en el campo) desde las once á las 
tres de la tarde; usarán los segadores grandes sombreros de paja 
clara, vestidos holgados, descansarán en lugares sombreados y so­
bre paja ó colchones, no sobre el suelo ardiente, y beberán en 
abundancia agua pura ó agua ligeramente vinagrada, ó con té ó 
café, absteniéndose de bebidas alcohólicas, ó usando, á lo sumo, 
limonadas poco cargadas de vino. 

Aplicarse paños de agua fresca á la cabeza, remojarse el cuer­
po con ablucciones frecuentes, beber poco y á menudo, más bien 
que con abundancia y pocas veces, es muy conveniente. 

2.° Acaecido el ataque, se debe trasportar en seguida al enfer­
mo á un punto fresco y sombreado, desnudarle de medio cuerpo 
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arriba, colocándole con la mitad superior más elevada, refrigerarle 
abundantemente con abluciones, sábanas v lienzos empapados en 
agua, darle bebidas ligeramente mezcladas con café y coñac po­
nerle enemas de agua fría, bañarle en agua ligeramente templada, 
utilizando un río ó un arroyo, si no hay otro medio máí, á propósito. 

Estas disposiciones de empleo fácil y con medios al alcance 
de cualquiera persona, serán completadas por los médicos llama­
dos a intervenir con otros remedios, como las inyecciones de aceite 
alcanforado, la respiración artificial, la tracción rítmica y sostenida 
de la lengua, inyecciones subcutáneas ó transfusiones endoveno­
sas de una disolución de sal común en proporciones de seis gramos 
por 1.000 de agua, y lo demás que su ciencia les sugiera. 

TABACO 

L o s obreras que t raba jan en l a s manufacturas de taba­
cos no padecen enfermedades especiales, pero s í a lgunos do­
lores de cabeza, n á u s e a s y v ó m i t o s a l pr inc ip io , p é r d i d a del 
apetito y del s u e ñ o , con diarrea , has ta que se acos tumbran y 
h a b i t ú a n á los quince d í a s p r ó x i m a m e n t e . L a d i s e n t e r í a y l a s 
afecciones^tifoideas son graves en ellas, y l a sangre d i s m i n u ­
ye en f i b r i n a dando l u g a r á congestiones d iversas y enf la­
quecimiento con u n tinte g r i s c a r a c t e r í s t i c o . 

C o n v i e n e m á s v e n t i l a c i ó n en estas f á b r i c a s pa ra que l im­
pie e l r a p é , que tomado por l a n a r i z es menos nocivo, porque 
e l catarro n a s a l e x p u l s a e l tabaco que lo h á or iginado. 

— E l tabaco, cua lqu ie ra que sea s u clase, es sometido 
s iempre á u n a f e r m e n t a c i ó n que le qu i ta u n a g r a n parte de 
nicot ina . E s a n ico t ina no es dest ruida por completo, s ino que 
u n a parte de e l l a pasa á l a a t m ó s f e r a de l a f áb r i ca con otros 
productos de f e r m e n t a c i ó n . 

E n c í a s obreras que t rabajan en los departamentos des­
t inados á l a f e r m e n t a c i ó n p redominan los d e s ó r d e n e s ne rv io ­
sos y v é r t i g o s , mient ras que en donde se t raba ja e l r a p é pa­
decen o f t a l m í a s , eczemas y f o r ú n c u l o s con catarros difusos de 
los bronquios y d i s m i n u c i ó n de l a memor ia , a m b l i o p í a , i n ­
somnio y temblores. 

E s t á b i en demostrado que e l a i re que se resp i ra en l a s 
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f á b r i c a s de tabacos produce efectos nocivos en e l embarazo y 
en l a lactancia . K n las c igar reras son frecuentes los abortos, 
y los n i ñ o s nacidos á s u t iempo son enfermizos. L a s obreras 
de estas f á b r i c a s son ma la s nodr izas y los n i ñ o s endebles, y 
mue ren en g r a n n ú m e r o . P o r esta r a z ó n muchos h ig ien i s t a s 
sostienen que debe prohib i rse á las mujeres embarazadas t r a ­
bajar en l a s f á b r i c a s de tabacos. 

T a m b i é n se c i tan casos de epi leps ia de or igen n i c o t í n i -
co, disneas, etc., por l a s emanaciones de l tabaco. 

L a s obreras de las f áb r i ca s de tabacos deben usar u n 
buen r é g i m e n nu t r i t ivo y tomar d ia r iamente dos ó tres tazas 
de buen café con ó s i n ron. T a m b i é n pueden oler de cuando 
en cuando a l g ú n v inag re a r o m á t i c o , mezclado ó no con u n 
poco de amoniaco. E s necesario usar trajes especiales p a r a e l 
trabajo, y las que tengan que suf r i r p r inc ipa lmente e l polvo 
del tabaco, c o l o c a r á n delante de l a boca y de l a s nar ices u n a 
esponja h ú m e d a pa ra que e l po lv i l lo se detenga en el la . S i e m ­
pre que s a lgan de l a f áb r i ca deben l ava r se b ien las manos, l a 
ca ra y los ojos con agua mezc lada con u n poco de v inagre . 
C a d a dos ó tres meses, durante diez ó quince d í a s , se some­
t e r á n a l t ra tamiento iód ico . C u a n d o se m a n i f e s t é n d e s ó r d e n e s 
de l a v i s i ó n ó a m b i o p í a , se r e c u r r i r á a l empleo de l a estric­
n ina . 

. f á b r i c a s deben ser espaciosas, b ien vent i ladas , con 
e l piso humedecido, r e g á n d o l o dos veces a l d í a con u n a so lu ­
c i ó n de amoniaco á 0 , 5 0 ó 1 por 1 . 000 por cada 5 metros 
cuadrados, ó s o l u c i ó n de tanino, y tener hornos de i n c i n e r a ­
c i ó n p a r a l a s basuras. 

/ L o s trabajos del Congreso de N á p o l e s contra l a tuber-
cu lós i s , y los acuerdos del C o m i t é romano de l a Soc i edad 
i t a l i a n a h a n conseguido que no se confien á los empleados 
tuberculosos sino servicios independientes de l contacto con e l 
p ú b l i c o , y e l min i s t ro de H a c i e n d a de I t a l i a h a ido t o d a v í a 
m á s a l l á , puesto que h a hecho suf r i r u n a v i s i t a m é d i c a á todos 
los obreros de l a s manufac turas nac ionales de tabaco y h a l i -
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cenciado con u n a p e n s i ó n á todas aque l las que l i a n sido re­
conocidas como tuberculosas. 

E l efecto intenso que produce e l tabaco en los n i ñ o s hace 
que sea m u y per jud ic ia l fumar en las habi taciones de estos, 
y l a ley debe p roh ib i r en absoluto e l que se les ocupe en l a s 
f á b r i c a s de tabacos. 

Acción del tabaco sobre la salud 

L a S r a . W a l i t z k a j a h a tenido o c a s i ó n de v i s i ta r m á s de 
m i l obreros entre hombres, mujeres y n i ñ o s que t rabajaban 
en las manufac turas de tabaco. P a r a comprobar los datos pro­
porcionados por e l e x á m e n de los obreros, e m p r e n d i ó en e l 
laboratorio del profesor A n r e p u n a s é r i e de exper imentos so­
bre an imales . 

L a estancia de los obreros en u n a a t m ó s f e r a sa turada de 
polvo de tabaco, de te rmina p r inc ipa lmente perturbaciones del 
s is tema nervioso, tales como d i l a t a c i ó n de l a pup i l a neuros i s 
cardiacas, e x a g e r a c i ó n de los reflejos tendinosos y vaso­
motores, temblores de l a s manos, disnea. L o s obreros pade­
c í a n de dolores de cabeza, desvanecimientos, gas t ra lg ia , ca­
l ambres en los miembros , tos ne rv iosa ( s in s igno a lguno físico 
de l lado del p u l m ó n ) , etc. L o s ó r g a n o s respiratorios son los 
que d e s p u é s del s is tema nervioso e s t á n m á s frecuentemente 
atacados. 

Los catarros de los bronquios de l a l a r inge y e l enfise­
m a se observan corrientemente, por e l contrar io l a t isis p u l ­
mona r no parece ser frecuente. L a s exper iencias sobre los 
an ima le s (perros y conejos) permi ten establecer que, las alte­
raciones de l s i s tema nervioso observadas en los obreros son 
necesariamente debidas a l tabaco. L o s s í n t o m a s de envenena­
miento por l a nicotina son los mismos d e s p u é s de l a s inyec-
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clones de (l/40 á l¡l() de gota de n ico t ina p a r a los conejos, 
1/2S á de gota p á r a l o s perros), como d e s p u é s de l a estan­
cia de los an imales en u n a a t m ó s f e r a l l e n a de polvo de tabaco. 

Bs tos s í n t o m a s son i d é n t i c o s á los que se observan en 
los obreros. Como l a m a y o r parte de los alcaloides, l a n ico­
t i na exc i ta a l pronto y deprime enseguida e l s is tema ne rv ioso . 

P E L U Q U E R O S 

Como los barberos, t ienen los peluqueros las manos re­
blandecidas, lucientes, olorosas y pringosas. 

L o s peluqueros l l e v a n en l a mano derecha u n a deformi­
dad que les es propia, y que resu l ta del manejo de los h ie r ros 
ó tenaci l las para r i z a r en caliente e l pelo. E s t a deformidad 
consiste c u un callo duro del que hab lamos y a en l a p á g i n a 
29 de este l ibro. 

—^tiíaierx de las peluquerías,—Kl jefe del Labora to r io q u í ­
mico m u n i c i p a l de M a d r i d , D r . Chicote , h a d i r ig ido u n a co-
municac ion a l Alca lde , interesando se adopten en las pe lu ­
q u e r í a s a lgunas medidas, á f i n de evi tar e l contagio de cier­
tas enfermedades, t ransmi t idas muchas veces por fa l ta de 
des in fecc ión de los ins t rumentos que se usan en los salones. 

D i c h a s medidas son las siguientes: 
1. a L o s d u e ñ o s de salones de p e l u q u e r í a y b a r b e r í a que­

d a r á n obligados á l a a d o p c i ó n de medidas p ro f i l ác t i cas p a r a 
evitar á sus clientes e l contagio de l a t i ñ a y de l a sífil is. 

E s t a s medidas d e b e r á n comprender los ins t rumentos y 
p a ñ o s , l a s manos de los oficiales y e l loca l , en lo que se re­
fiere a l barr ido. 

2. a P a r a l a a d o p c i ó n de l a s expresadas medidas se con­
cede u n plazo m á x i m o de quince d í a s , á par t i r de l a fecha en 
que se h a g a p ú b l i c a l a r e s o l u c i ó n de l a a l c a l d í a presidencia. 

3. a Q u e d a encargado el Labora to r io m u n i c i p a l de in s -



á54 PELUQUEROS 

peccionar los salones de p e l u q u e r í a y b a r b e r í a , pa ra que se 
cumpl imen te en debida forma lo prevenido. 

4 .^ C o m o l a fa l ta de observancia de estas disposiciones 
const i tuye u n atentado á l a s a lud p ú b l i c a , l a a l c a l d í a pres i ­
denc ia a d o p t a r á l a s medidas coerci t ivas que considere opor­
tunas, dentro de l a s facultades concedidas por l a ley . 

P a r a l l e v a r á efecto cuanto se ordena, e l D r . Chicote i n ­
dica las ins t rucciones que se expresan á c o n t i n u a c i ó n : 

« C o n s i d e r a n d o l a impos ib i l i dad de que en las pe luque­
r í a s se disponga de u n servic io especial p a r a cada persona 
que se s i r v a , d e b e r á , en todos los casos, procederse como se 
aconseja, comenzando por l a s u s t i t u c i ó n de los peines de con­
cha , b ú f a l o y celuloide, por peines m e t á l i c o s . 

A s i m i s m o las cachas de las nava jas s e r á n de meta l n i ­
quelado. 

D e s p u é s de todo servic io se s u m e r g i r á n los i n s t rumen­
tos m e t á l i c o s en u n b a ñ o que contenga agua jabonosa, ad i ­
c ionada con 1 por 1 0 0 de borato sód ico , en cant idad suf ic ien­
te p a r a cubr i r los por completo. E l l í q u i d o s e r á herv ido durante 
diez minutos . 

L a s t i jeras m e c á n i c a s de cortar e l pelo s e r á n p rev iamen­
te desmontadas antes de l a i n m e r s i ó n . 

P a r a l l e v a r á cabo d i c h a o p e r a c i ó n , que no al tera e l tem­
ple n i e l f i lo de los ins t rumentos cortantes, se d i s p o n d r á en 
uno ó va r ios lugares de los salones, en m é n s u l a s ó co lumni tas 
fijas, c i l indros de h ie r ro ga lvan izado de u n d e c í m e t r o cúb i co 
de capacidad, l lenos de l a s o l u c i ó n i nd i cada m á s a r r iba , que 
se m a n t e n d r á en e b u l l i c i ó n por medio de u n mechero de gas. 

L a d e s i n f e c c i ó n por e l calor seco durante med ia ho ra en 
p e q u e ñ a s estufas, cuya tempera tura osc i la entre 1 0 5 y 
110o C„ es ventajosa por ser apl icada, no só lo á los peines, 
t i jeras y navajas , s i n ó á los cepi l los de cabeza que no se pue­
den desinfectar por e l anter ior procedimiento, no só lo por su 
seguro deterioro, s i n ó porque aquel los no h a y forma de u t i ­
l i za r los m á s que estando secos. 



DEVANADORAS DE SEDA 

L a d e s i n f e c c i ó n por e l f o r m a l d e l i í d o , indudablemente , 
s e r í a ventajosa y recomendable, s i no fuera porque a l menor 
descuido, y es fácil tenerlo, h a r í a ser molesta ó i r resp i rab le l a 
a t m ó s f e r a del s a l ó n . 

An tes de u t i l i z a r l a s brochas de jabonar , se t e n d r á n su­
mergidas durante a lgunos minu tos en agua h i rv iendo . 

C o n los p a ñ o s se o b s e r v a r á u n a l i m p i e z a escrupulosa, 
d e b i é n d o s e colocar s iempre uno que recubra l a a l m o h a d i l l a 
de los s i l lones, donde descansa l a cabeza. 

L o s peluqueros ó barberos antes de se rv i r á u n nuevo 
cliente se l a v a r á n las manos con agua caliente, j a b ó n y cepi­
l lo , no se recomienda el uso de l a s o l u c i ó n de sub l imado por­
que puede ser peligrosa, y molesto e l de los desinfectantes 
olorosos. 

E l bar r ido en seco de los establecimientos se e v i t a r á 
siempre, d e b i é n d o s e l l e v a r á cabo extendiendo sobre e l p a v i ­
mento s e r r í n humedecido con agua, y á ser posible, con so­
l u c i ó n de sulfato de cobre .» 

P r o c u r a r á n los peluqueros tener constantemente cortas 
y l i m p i a s l a s u ñ a s , no s o p l a i á n las nava jas n i l as p a s a r á n 
por l a p a l m a de l a mano, l avando és tas , antes y d e s p u é s de 
se rv i r á u n cliente. 

DKRMATITIS DE LAS DEVANADORAS Ó HILANDERAS DE LOS 

CAPULLOS DE GUSANOS DE SEDA. 

L a enfermedad profesional conocida en los criaderos de 
gusanos ce seda con el nombre de mal de las calderas, y el de 
nuestro e p í g r a f e , resulta, s e g ú n e l S r . F a b r e (de A v i ñ o n ) , que 
es causada por las deyecciones e l iminadas por las l a r v a s de 
ciertos homfy'x, as í como las de las mar iposas sa l idas del homhx 
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de l a morera , y que contienen u n p r inc ip io u r t i c á c e o m u y 
i r r i t an te p a r a l a p ie l . 

Así , pues, l a ve rdadera causa de l a i n f l a m a c i ó n de l a p i e l 
de l a s manos y de los antebrazos en l a s devanadoras de seda 
es l a presencia de esas deyecciones en e l agua donde se h a l l a n 
sumergidos los capullos. 

E l l avado de estos ú l t i m o s con u n a cant idad m u y pe­
q u e ñ a de hipoclori tos p r e s e r v a r í a acaso l a s manos de las 
o p e r a r í a s devanadoras, s i n a l terar l a tenacidad y e l color de 
l a seda. K n todo caso, l a s aguas de l avado deben de ser re­
novadas con m u c h a frecuencia y reemplazadas por agua fría, 
antes que l a s h i l ande ras empiecen á s u m e r g i r en e l l a sus 
manos p i r a re t i ra r las hebras y buscar los buenos hi los . 

—T^eratomicósis.—Varios casos de este g é n e r o , a t r ibuidos 
á l a p e n e t r a c i ó n en los ojos de polvo procedente del suelo, de 
sacos de cacao, etc., y cuya in fecc ión de l a c ó r n e a se a t r ibuye 
a l t^Lsperaillus fumiaatus. 

L a ú l c e r a ocupa s iempre e l centro de l a c ó r n e a , es de 
aspecto como desecado y de forma m á s b i en cupul i forme que 
infundibul i forme, con u n a zona opaca a l rededor y en el cen­
tro u n a especie de c lavo de aspecto seco, de color g r i s a m a r i ­
l lento , coherente y dif íci l de desprender. 

E s t e c lavo t a rda bastante en e l i m i n a r s e y aunque se ob­
se rva l ag r imeo y fotofobia es raro que los dolores sean in ten­
sos. E l i r i s se afecta l igeramente . 

E l p r o n ó s t i c o de esta ú l c e r a es mucho m á s benigno que 
e l de l a serpiginosa, h i p o p i ó n i c a de pneumococos, b i en cono­
c ida desde los estudios de Uhthoff , que v á a c o m p a ñ a d a de 
f u s i ó n puru len ta ó de t isis del ojo. E l h i p o p i ó n desaparece 
e x p o n t á n e a m e n t e y solo queda l eucoma m á s ó menos extenso 
en e l centro de l a c ó r n e a que concluye por di f icul tar l a v i s ión . 

FOGONEROS 

L o s fogoneros de los altos hornos, y los que t rabajan a l 
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p i é de ellos, as í como a l padelar, y estar a l cuidado de los ho r ­
nos de reverbero, hornos turnantes p a r a l a f a b r i c a c i ó n de l a 
sosa, hornos p a r a e l t ra tamiento de l a ga l ena por el h i e r ro , 
hornos de ca l y de vidrio,lo3 de las m á q u i n a s de vapor y de l a s 
locomotoras, y refinadores de a z ú c a r , sufren mucho; y p r i n ­
cipalmente los que t rabajan en los grandes t r a s a t l á n t i c o s y n a ­
vegan por e l E c u a d o r con temperaturas horr ib les por lo altas. 

K n l a s c á m a r a s de calentamiento de los vapores que 
a t raviesan e l m a r R o j o , l a t empera tura suf r ida por los ope­
rar ios es á veces de 69o. 

A l pasar e l m a r Ro jo , y a l c ruzar l a -Línea ecuatorial, en 
l a c á m a r a de caldeo, entre hornos gigantescos, con c a l m a ch i ­
cha, en aquel las estrechas cuevas donde se abrasan hasta l a s 
he r ramien tas de hierro , l a s bar ras y ras t r i l los con que act i ­
v a n el fuego y escarvan los ceniceros, aguantando e l a i re v i ­
ciado y ardiente de los fogones, e l balanceo del barco y l a s 
trepidaciones de l a hé l i c e , y entre r ios de sudor por sus ros­
tros y sus cuerpos, t ienen u n p e n o s í s i m o trabajo cuidando de 
los hogares a l p i é de a q u é l l o s c r á t e r e s encendidos á los que, 
echan c a r b ó n dentro de las hogueras in f lamadas , y v i g i l a n l a 
a l i m e n t a c i ó n del agua en las calderas entre el reflejo rojizo de 
los hornos en p l ena c o m b u s t i ó n . E n l a c á m a r a de m á q u i n a s 
parece que se congestiona y ahoga uno, inundado de sudor y 
pr ivado de fuerzas,sobre e l piso de h ie r ro que es tá l leno de mon ­
tones de cenizas y c a r b ó n nuevo que l l e g a s i n cesar. B i b e i 
mucho por causa de tan rudo trabajo, y estos hombres t i enen 
que ser forzudos y de m á s h a b i l i d a d que l a que se supone. 

Neces i t an re levarse á cada momento y , tomar precaucio­
nes cuando se colocan bajo l a m a n g a de aire . 

L o s temidos enfr iamientos, se e v i t a r á n disponiendo de 
locales de t r a n s i c i ó n en los que e l fogonero pueda permanecer 
a l g ú n t iempo antes de s a l i r afuera; y todos los operarios que 
sufran calores ex t remos por a c c i ó n directa ó por reverbera­
ción, como los l aminado re s panaderos, obreros empleados en 
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l a p r e p a r a c i ó n del a l g o d ó n , vidr ios , etc., s e g u i r á n e l mi smo 
ejemplo. 

E v i t a r de satisfacer l a sed que a c o m p a ñ a a l trabajo, y 
preservarse de los enfr iamientos bruscos. E l paso m u y r á p i d o 
del a i re cal iente a l a ire frío t iene los inconvenientes algo 
comparables á lo que hemos dicho á p r o p ó s i t o del a i re com­
pr imido . 

Ivas p u l m o n í a s , l as p l e u r e s í a s , l a s bronqui t is , los r euma­
tismos, y las neura l gias, tales son las enfermedades que ame­
n a z a n á estos obreros, cuya mor ta l idad aumen ta en l a Z o n a 
t ó r r i d a y mares ecuatoriales. 

E l casco Vajen~cJ3acíer f ac i l i t a los trabajos en los so l l a ­
dos y departamentos de ca lderas invad idos de gases d e l e t é ­
reos ó asf ixiantes . 

-PIRIO 

— E l oficio que expone á bruscos cambios de tempe­
r a t u r a y sobre todo á enfr iamientos locales, es e l de los que 
s u faena consiste en sacar grandes bloques de hielo de los 
d e p ó s i t o s y t ransportar los de u n punto á otro por medio de 
u n a especie de canasta ca rgada sobre l a espalda. P l e u r a s y 
pu lmones resul tan, especialmente expuestos a l frío, y á pa­
decer las l l a m a d a s p l e u r e s í a s á frigore y cuyos derrames a l 
pract icar e l c i t o d i a g n ó s t i c o , ó l a i n o c u l a c i ó n de l a serosidad 
p l e u r a l á los cobayos, i n d i c a n su na tu ra leza y e x p l i c a n muer­
tes repent inas de a lgunos p l c u r í t i c o s . 

E l frío ofrece u n a in f luenc ia desorganizadora in tensa 
sobre los tejidos, acc ión que tiene u n a g r a n a n á l o g í a con l a 
de l a s altas temperaturas. L a r u b e f a c c i ó n s imple , l a ves ica­
c ión y l a u l c e r a c i ó n s imples son los pr imeros estadios que 
t ienen por consecuencias l a s grietas y s a b a ñ o n e s ; pero s i l a 
a c c i ó n del frío es m á s intensa, entonces se observan f e n ó m e ­
nos de c o n g e l a c i ó n que de te rminan u n a d e t e n c i ó n completa 
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de l a v i d a en los tejidos, y l a g a n g r e n a de l a s partes lesio­
nadas. 

L a s ext remidades de los miembros , los dedos del p i é 
pr incipalmente , l a na r i z y l a s orejas, son los m á s expuestos á 
l a s congelaciones. 

- L o s cuartos de t r a n s i c i ó n s e r á n usados t a m b i é n pol­
los que sufren grandes frios, ó mane j an sustancias an ima les 
conservadas mediante l a r e f r i g e r a c i ó n , venta ó f a b r i c a c i ó n del 
hie lo ar t i f ic ia l , y a con l a m á q u i n a de hie lo de L i n d e ó las de 
aire frío de W i n d h a u s e n ú otras semejantes a l imentadas por 
mater ias que se evaporan como e l á c i d o sulfuroso, ó e l a n h í ­
drido c a r b ó n i c o , ó e l amoniaco. 

L a p r o f i l á x i s de los accidentes causados por e l fr ío con­
s i s t i r á en a l i m e n t a c i ó n abundante, en l a que d o m i n a r á n las 
grasas, y s u p r e s i ó n de las bebidas a l c o h ó l i c a s , ó el uso l i m i ­
tado de v i n o blanco cal iente con a z ú c a r . 

V I D R I E R O S 

L a s deformaciones causadas por e l trabajo i ndus t r i a l es-
tan poco estudiadas y s i n embargo son frecuentes y d á n l a 
c lave de muchos hechos que de otra m a n e r a s e r í a imposib le 
expl icarse. 

. L o s operarios v idr ie ros t ienen v a r i a s enfermedades pro-
lesionales. S i r v i é n d o s e de u n a c a ñ a que pasa de mano á mano 
pa ra soplar, c o m u n í c a n s e v a r i a s enfermedades contagiosas de 
que en otro l u g a r hablamos, as í como las contracturas de l a 
mano y de los dedos que permanecen i n m ó v i l e s en l a f l e x i ó n 
y forman u n a gar ra , y esto es causado por e l calor despren­
dido de l a c a ñ a que quema lentamente l a mano del obrero 
y le produce alteraciones nerviosas. 

. í a Natación de las mejillas al soplar, que en e l reposo e s t á n 
Hojas y colgantes. A l hacer las . damajuanas ponen agua ó a l ­
cohol en l a c a ñ a , és ta se evapora y empuja e l v idr io . L a me­
j i l l a es tá b l a n d a y l igeramente c a í d a , y presenta á veces u n 
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t umor gaseoso cerca de l a g l á n d u l a p a r ó t i d a que desaparece 
por l a c o m p r e s i ó n , y se observa se produce durante e l soplo, 
padeciendo esta d i l a t a c i ó n l a tercera parte de los obreros, á 
no ser que usen l a bomba de R o b i n e t pa ra c o m p r i m i r e l aire, 
pero és t e no se puede g raduar tan b ien como con l a boca y es 
l i m i t a d a l a cant idad de a i re que introduce. 

Dilatación de los carrillos de tm obrero soplador de vidrio (fig. 38) 

L a d e f o r m a c i ó n 110 se produce repent inamente s i i ió poco 
á poco, s in que se aperciba e l v idr ie ro , l a s me j i l l a s se d i l a t an 
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y r a r a s veces se siente u n dolor l igero soplando, dolor m u y 
poco importante y a l cua l no se presta a t e n c i ó n y desaparece 
cuando l a m e j i l l a es tá rota, es decir , l a d i l a t a c i ó n acabada ó 
concluida. E n u n a f áb r i ca de v idr ios se pueden h a l l a r todos 
los grados, y cuando a lcanza su m á x i m o , e l sujeto ofrece el 
aspecto de l a f igu ra que s e ñ a l a m o s . Parece como s i e l obre­
ro h u b i e r a introducido u n a m a n z a n a en cada lado de l a 
boca. L o s l í m i t e s de l a d i l a t a c i ó n enfisematosa son los de las 
ar t iculaciones m a x i l a r e s y e l m ú s c u l o m a s é t e r o . E l m ú s c u l o 
bucinador, t r i angula r , r i so r ius de S a n t o r i n i , z i g o m á t i c o s y cu­
t á n e o s , son los p r inc ipa lmente dilatados, as í como e l cuadra­
do del lab io infer ior y e l conducto de S tenon . 

A l t rabajar a l soplete sucede algo parecido á a lgunos 
plateros, como nos lo hizo observar nuestro i lus t rado amigo 
1). A n t o n i o C a m i n o . 

A s í como e l m ú s c u l o b í c e p s b r a q u i a l en los herreros se 
desar ro l la m á s por el trabajo, pasa lo mismo con los m ú s c u ­
los gemelos de l a p a n t o r r i l l a por e l bai le , y en los cicl is tas y 
andarines . 

E l soplador de v id r io á l a vez que ejerce s u fatigante ofi­
cio a l p i é de los hornos, sostiene g r a n peso y no cesa apenas 
en sus r á p i d o s movimien tos pa ra e l b a i b é n y torneo de los fa­
nales en caliente a l rojo b lanco ó rojo cereza. 

— M r . L . D e n t ú describe minuc iosamente l a L K u COPLA-
SÍA BUCAL, ind icando a l h a b l a r de s u e t i o l o g í a que « a u n q u e 
»en a lgunos casos resul ta oscura, genera lmente encuentra su 
» o r i g e n en ale/una causa que produce irritaciones repetidas, frecuentes 
y>o continuas». 

Los VIDRIEROS, dice, v e n desarrol larse en l a cara inter­
n a de sus carr i l los , placas blancas , l l amadas placas dé los vidrie­
ros. E s t a s l e u c o p l a s í a s h a n merecido de B a z í n e l nombre de 
psoriasis bucal , de S c h w i m m e r e l de l e u c o p l a q u í a y de otros 
diversos p a t ó l o g o s los de t i los is l i n g u a l , ict iosis l i n g u a l , l e u -
coqueratosis, etc. L a s lesiones de l a mucosa buca l que h a n 
sido mag i s t r a lmen te estudiadas por Debove, parecen en con-
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t rarse en su m á x i m u m en l a ca ra dorsa l de l a l e n g u a ó en 
sus bordes ó dearrol larse por orden de frecuencia en ambos 
lados de los carrillos, los labios, e l is tmo del paladar , zona del 
conducto de S t enon y las enc ía s . 

E n los ca r r i l los parece ser e l si t io de e l ecc ión de las 
-placas de los vidrieros. 

E l g r a n pel igro de esta enfermedad parece ser su tras-
f o r m a c i ó n siempre posible en epi te l ioma ó carc inoma. 

E l D r . D . Fede r i co R u b i o dice acerca de este punto 
« l e u c o p l a s í a , psor ias is é ict iosis de l a l e n g u a y de l a mucosa 
» b u c a l son tres periodos de u n a sola y m i s m a enfermedad. 

- — S é a m e permit ido manifestar desde este si t io m i cor­
d i a l agradecimiento por los datos que me fac i l i tó sobre el 
asunto, a l i lus t rado y d i s t i n g u i d í s i m o m é d i c o I ) . I v a n T r e l l e s . 

—FABRICACIÓN DE CERILLAS.—LOS obreros empleados 
en l a f a b r i c a c i ó n de cer r i l las fosfór icas , sue len padecer acidentes 
de i n t o x i c a c i ó n , á menudo c r ó n i c a , que se mani f ies ta por u n 
tinte a m a r i l l o de l a piel , enf laquecimiento progresivo, dis­
pepsia y cól icos, trastornos nerviosos; en las mujeres se h a com­
probado l a p r e d i s p o s i c i ó n a l aborto. E n f e n ó m e n o s de las v í a s 
respira tor ias consistentes en u n a i r r i t a c i ó n de l a mucosa bron­
co pu lmonar , que d á n por resultado bronqui t is , asma y l a 
broncorrea. E n u n a g i n g i v i t i s ulcerosa, periosti t is y os te í t i s 
a lveolar , y en l a necrosis de los m a x i l a r e s , á l a cua l l l a m a n 
los obreros mal químico, que es m á s frecuente cuando h a y ca­
r ies dentaria . 

L o c a r a c t e r í s t i c o de esta i n t o x i c a c i ó n es l a conocida 
a fecc ión de los max i l a r e s , l l a m a d a necrosis fosfórica. Aparece 
é s t a á los 6 meses, y t a m b i é n a lgunos a ñ o s d e s p u é s de v e n i r 
t rabajando en l a f a b r i c a c i ó n de cer i l las ó fundiciones de bron­
ce fosforoso. E s m á s frecuente en e l m a x i l a r infer ior que en 
e l super ior y , á veces se propaga á los huesos del c r á n e o de­
t e rminando l a muer te por meningi t i s . 

E l fosforismo c r ó n i c o ataca a l n ó 12 por 100 de los 
obreros de estas f áb r i cas , y l a necrosis de l m a x i l a r se observa 
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en e l 6o por 100 de los casos, sobre todo en los que no t ienen 
un cuidado grande en l a l i m p i e z a de s u boca. 

L a causa de los referidos f e n ó m e n o s puede consist ir á 
l a vez en l a a b s o r c i ó n de finas p a r t í c u l a s de fósforo, mezc la ­
das con el polvo, y sobre todo en l a i n h a l a c i ó n de vapores de 
íos ioro , r 

E s t o s tal leres necesitan g r a n v e n t i l a c i ó n y medidas de 
saneamiento, y colocar sobre las mesas, tazas con esencia de 
t rementina, ó t a m b i é n en el techo suspendidas con a lambres 
L a v a r l a boca con gargar i smos de clorato po tá s i co , bicarbo-
nato sód ico , etc., que en a lgunas f áb r i ca s e s t á n á d i s p o s i c i ó n 
de los obreros, y usar con preferencia en l a f a b r i c a c i ó n de 
las cer i l las e l fósforo rojo amorfo, cuyo empleo no d á l u g a r á 
efectos tóx icos , y prohibiendo el fósforo blanco. 

_ E s frecuente l a f rag i l idad ó s e a en los obreros que t ra ­
bajan en l a s f áb r i ca s de fósforos. 

L a s ce r r i l l a s fabricadas á base de sesquisulfuro de fós­
foro no dan l u g a r á tantos accidentes de i n t o x i c a c i ó n aparte 
de los que son debidos á l a i n f l a m a c i ó n inev i tab le de a lgunas 
ceri l las; pero no se h a observado n i n g u n a e x p l o s i ó n n i i ncen ­
dio de g r a n importancia . 

E l estado genera l de los obreros v pr inc ipa lmente de los 
que presenten u n coeficiente de d e s m i n e r a l i z a c i ó n e levada 
sera objeto de un e x á m e n atento. Pues e l empobrecimiento 
r á p i d o de l a s mater ias minera les del organismo, i n d i ca l a 
i n t o x i c a c i ó n por e l fósforo. 

E s t a i ndus t r i a es cier tamente de las m á s insa lubres y 
por esta causa se t rata de sus t i tu i r con los nuevos fósforos 
i ! o 0Senfeld qUe 110 a t i e n e n n a d a de fósforo como 
ios de vSuecia y son de clorato de potasio y azufre é h iposu l -
ii to de plomo. 1 

S I L E X 

E n uno de m i s v ia jes por l a vec ina r e p ú b l i c a me fué 
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dado estudiar u n a de las indus t r i a s m á s r a r a s que se puede 
i m a g i n a r y que fué de las p r imeras que ex is t ie ron en los t i em­
pos p r e l i i s t ó r i cos . 

E n e l departamento de L o i r - e t - C h e r cas i l i ndando con 
el I n d r e y no lejos de L e l l e s - s u r - C h e r , en u n pueblecito que 
se l l a m a Po rche r ioux , es donde se h a l l a l a f a b r i c a c i ó n de que 
vamos á hab la r y que consiste en l a t a l l a de l s i lex . 

L a p r i m e r a ma te r i a existe en abun danc i a en e l p a í s y, 
se extrae por medio de pozos á veces bastante profundos. 

L u e g o con unos mar t i l lo s especiales assommer separan l a 
g a n g a del s i l ex , d e s p u é s , con otra clase de mar t i l los , p lanos 
por u n l ado y punt iagudos por e l otro, hacen sa l tar l a p ied ra 
en trozos p lanos largos y estrechos á los que se d á en lo po­
s ible l a fo rma de u n trapecio. 

H a s t a a q u í l a mano de l hombre, aho ra estas piedras 
son t ransportadas á l a s habi tac iones donde l a s mujeres son 
l a s que se encargan de dar le l a fo rma def in i t iva . 

E l t a l l e r es de los m á s rud imentar ios , u n banco la rgo 
etahlé ante e l c u a l se colocan las obreras y sujetan por medio 
de c u ñ a s con unos ahujeros, que casi ver t icales y u n poco i n ­
c l inados h á c i a adelante, y h a y en e l citado banco, u n a espe­
cie de b u r i l ciseau que t iene su ex t r emidad super ior a f i l ada 
en fo rma de c u ñ a y, cuyas caras p lanas l l e v a n u n cuadr icu ­
lado que fo rma u n a especie de l i m a grosera que les s i rve 
p a r a amor t igua r l a s aris tas v i v a s de l s i l ex . 

L a obrera coloca l a p ied ra sobre l a parte cortante de 
este ins t rumento y , l e hace sa l tar en p e q u e ñ o s trozos por me­
dio de u n disco de acero montado sobre u n mango rouLette. 

L a d e s c r i p c i ó n que acabamos de hacer no parece perti­
nente con l a í n d o l e de esta obra, s ino fuese porque como l a 
m a y o r parte de l a s indus t r ias , é s t a es sumamen te insa lubre . 

L a s p e q u e ñ a s p a r t í c u l a s que del s i l e x se desprenden du­
ran te e l trabajo son aspiradas y, u n a vez in t roducidas en los 
ó r g a n o s respiratorios, con sus aristas cortantes seccionan los 
tejidos y p roducen u n a t is is t r a u m á t i c a (no bac i l a r ) , que es 
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sumamente dolorosa y terr ible , pero que aquellos desgracia­
dos m i r a n con u n estoicismo que m a r a v i l l a y dicen con l a 
mayor t r a n q u i l i d a d que en el pueblo todos mueren j ó v e n e s . 

A l g o parecido sucede en los que t raba jan las piedras 
cuarzosas de mol ino en e l valle de la M u e l a del pueblo de S o -
rrodiles, de l concejo de C a n g a s de T i n e o , y en los empedra­
dores de M a d r i d que t raba jan e l pederna l ó p iedra de chis ­
pa pa ra pav imenta r a lgunas calles, como t a m b i é n á los ope­
rar ios que se ocupan de l a l a b r a de l á g a t a en Obers te in ( A l e ­
mania ) . 

* 

— L o s oficios que se d e s e m p e ñ a n a l a i re l ibre , como los 
pertenecientes á l a c o n s t r u c c i ó n , l a j a r d i n e r í a , l a a g r i c u l t u r a 
y e l cuidado de los montes, son m á s convenientes que los que 
se ejecutan en espacios cerrados ó pr ivados de aire. 

— E l servic io de los ferrocarr i les es pe r jud ic ia l á causa de 
las emociones, e l poco descanso y l a i r r e g u l a r i d a d de l a v ida . 

A l g u n a s empresas de ferrocarr i les extranjeras, l i a n es­
tablecido e l b a ñ o - d u c h a pa ra su numeroso personal y l a s j u ­
bilaciones. 

— E l a i re viciado, el ru ido de las m á q u i n a s que. a lgunos 
deja sordos y conmueve el s is tema nervioso, e l hac inamien to 
de las v iv iendas sucias, l ó b r e g a s , m a l vent i ladas , que no b a ñ a 
nunca ó casi n u n c a el sol en las grandes ciudades, y l a v i d a 
miserable y poco segura de los trabajadores de las fábr icas , 
ejercen u n a acc ión m u y pe r jud ic i a l y depr imente sobre e l s is-
tema nervioso. S e v é que l a p o b l a c i ó n fabr i l , s u m i n i s t r a u n 
g ran contingente de h i s t é r i c o s y n e u r á s t e n i c o s . 

N o es raro h a l l a r entre tales gentes, a d e m á s de l a po­
breza y de l a m i s e r i a y gamin i smo , preocupaciones, concep­
tos e r r ó n e o s acerca de l a v e n t i l a c i ó n , de l a temperatura , de 
los vestidos, el miedo á los enfr iamientos y otras c i rcuns tan­
cias por e l estilo que favorecen a lgunos males. 
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M i r e m o s los c í c lopes que perforan l a s g r a n í t i c a s monta­
ñ a s , pasemos entre correas y en s i lenc io entre e l z u m b a r de 
l a s d inamos, oigamos por u n momento e l resuel lo de tu rb i ­
nas y de bombas, e l cruj ido de los engranajes, l a voz de los 
mar t i l los que rebotan sobre e l yunque , e l eco de los fuelles 
g r u ñ i d o r e s que resoplan en l a s fraguas y martinetes, y desde 
e l fondo del ta l le r surge u n b ramido de malestar que, entre 
otras cosas i n d i c a que e l arte de conservar á los hombres es 
u n a r a m a m u y esencial del arte de gobernarlos. S í , h i g i e n i ­
zando mucho se gobierna bien: en r igor , e l gobernar no es 
m á s que h ig ien iza r , haciendo que e l trabajo no degrade a l 
trabajador, y h a y que descartar abusos, a n i m a r a l trabajo en 
v i s t a del b i en c o m ú n , y no pa ra enr iquecer á unos con per­
j u i c i o de otros. B i obrero es pobre, y fuerza es socorrerle y 
ayudar le ; e l obrero es ignorante, y se hace de u rgenc ia e l i n s ­
t r u i r l e y educarle, e l obrero tiene ins t in tos aviesos, y no h a y 
m á s recurso que mora l i za r l e ; s i se quiere que las Sociedades 
t engan paz y a r m o n í a , s a l u d y prosperidad. 

L o s que a ran l a t ierra , los que c a v a n l a v i ñ a , los que 
p l a n t a n e l naranjo y e l manzano , los que pastorean l a caba-
ñ a , son con los otros obreros m a n u a l e s los que t ienen derecho 
á que los gobiernos los a t iendan y t rabajen por s u mejora, 
porque son los que producen. 

L o s consejos m é d i c o s se es t re l lan ante l a pobreza por 
impos ib i l i dad de rea l izar los . L a H i g i e n e ó M e d i c i n a p reven­
t i v a es c u e s t i ó n de dinero, como a f i r m a n e s p í r i t u s superf ic ia­
les, pero de todos modos u n a buena a d m i n i s t r a c i ó n puede 
abara tar mucho l a h ig i ene social . C u a n d o l a i n d i g e n c i a se 
p ro longa por a ñ o s , l a a l i m e n t a c i ó n es insuf ic iente y , l a s f a m i ­
l i a s v i v e n hac inadas en s ó t a n o s h ú m e d o s y obscuros, conven­
t i l los , ó en cuevas sucias y m a l ven t i ladas , resp i rando u n a 
a t m ó s f e r a i m p u r a y u t i l i zando por apremios de espacio, l a 
m i s m a h a b i t a c i ó n p a r a todos los usos d o m é s t i c o s (guisar , dor­
mi r , l a v a r y trabajar, y l a l e t r i n a cerca); cuando el obrero, 
t e r m i n á n d o l a penosa labor diar ia?no dispone s iqu ie ra de t iem-
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po pa ra b a ñ a r su piel ensuciada por el trabajo, n i a ú n tiene 
medios p a r a cambiar de ropa, h u e l g a l a i n t e r v e n c i ó n facul ta­
t i v a que debe ceder e l puesto á l a beneficencia f i l a n t r ó p i c a 
h á c i a estos seres que v i v e n en e l desamparo y l a mise r i a . 

U n a costurera c lo ró t i c a y e squ i lmada por exceso de t ra ­
bajo, tenga que pasar e l d í a y parte de l a noche aferrada á l a 
m á q u i n a , pa ra subven i r con e l trabajo m a n u a l á sus m á s pe­
rentorias necesidades, ¿ q u é adelantamos con poseer l a convic­
ción c ien t í f i ca de que el trabajo excesivo per turba l a f u n c i ó n 
regeneradora de l a sangre, s i 110 podemos r emed ia r s u s i tua­
c i ó n ? — ¡ ¡ C u á n t o s gas tan en lo i n ú t i l habiendo tantos que ca­
recen de lo necesario!! 

L a h ig i ene procurada por l a r iqueza y l a i n s t r u c c i ó n , es 
el mayor enemigo de l a muerte, y a que l a M e d i c i n a es algo 
m á s que, u n a di l igente ex t e rminado ra de m i c r o s c ó p i c a s a l i ­
m a ñ a s . 

— K l prendero que vende ropas, a lha jas ó muebles usados, 
y efectos de muertos ó de u n domic i l io infectado por u n a en­
fermedad contagiosa, 110 d e b í a p e r m i t í r s e l e s u ven ta l ib re ­
mente y sembrar e l contagio, s i n que dichos efectos fueran 
l levados á l a estufa, ó desinfectarlos convenientemente con 
le j ía h i rv i endo en u n a cuba especial (cuba de remojamiento 
de Genester y H e r s c h e r ) , y los colchones, a lmohadas y j e rgo­
nes, fueran b ien desinfectados previamente . 

K s pernicioso y a n t i h i g i é n i c o e l uso de trapos y ropas 
vie jas adqui r idas en e l R a s t r o y otros puntos, s i n l a v a r l a s en 
colada, s i n desinfectar en l a estufa, p lanchar las , n i ap l ica r á 
ellas e l calor seco ó e l vapor de agua caliente con p r e s i ó n , y 
cuyas ropas compran los infel ices trabajadores pudiendo l l e ­
v a r con el las á sus domic i l ios g é r m e n e s infecciosos de v a r i a s 
enfermedades como l a difteria, t u b e r c u l ó s i s , v i r u e l a , e r i s ipe la , 
lepra, á n t r a x , t ina , sarna , s a r a m p i ó n , escar la t ina y otras, y a 
que l a m a y o r parte de estas ropas usadas proceden de muer ­
tos por enfermedades contagiosas en los hospitales ó en casas 
par t iculares , y son v e h í c u l o s de contagio. 
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¡ ¡Cuán tos dolores producidos por l a ignoranc ia , e l e g o í s ­
mo ó l a miser ia!! 

E l empleo de pipas usadas, ó boqui l l as de ins t rumentos 
que h a y a n sido empleados por enfermos de tuberculosis, de 
l a mucosa b u c a l ó pu lmonar , ó y a por s i f i l í t icos , pueden con­
tag ia r ó t rasmi t i r estas terr ibles dolencias s i no se hace l a 
d e s i n f e c c i ó n ó cocc ión de e l las previamente . A l g o semejante 
pasa con l a s l anas de colchones y a lmohadas que s i rv i e ron 
en l a s camas de los muertos. 

— L a d e s i n f e c c i ó n de los alimentos, es p ro f i l ác t i ca , pero 
los que tengan g é r m e n e s p a t ó g e n o s se deben destruir. L a i n ­
fecc ión de los a l imentos se evi ta por medio de l a l i m p i e z a y 
e l aseo. S e c u i d a r á tanto de que descansen sobre u n a base 
l i m p i a , como de preservar los del polvo y de los insectos. E l 
uso de a rmar ios que pe rmi t an l a ent rada del a i re pero no de 
los insectos, es conveniente pa ra gua rda r l a s sustancias a l i ­
menticias . 

— L o s esputos de los enfermos de grippe, p n e u m o n í a y 
tuberculosis, s e r á n desinfectados con l y s o l ó por l a e b u l l i c i ó n . 

D e b í a ex i s t i r u n a l e y que ob l iga ra al propietario de u n a 
fábr ica , á observar los preceptos h i g i é n i c o s contra el contagio 
de l a tuberculosis . 

L a i n f ecc ión de l a t u b e r c u l ó s i s es e l hombre tuberculo­
so, y sobre todo el de l p u l m ó n y el a n i m a l tuberculoso. L o s 
medios que trasportan los bacilos, son todo aquel lo que pro-
cede de los an ima les enfermos, como l a carne, l a leche, e l pus 
y, sobre todo, los esputos de los t ís icos . E l pus y los esputos, 
a l secarse, se mezclan con e l polvo y son inhalados , siendo 
esto a l parecer e l p r i n c i p a l o r igen del contagio; por lo cua l 
debemos, en p r i m e r t é r m i n o , d i r i g i r nuestras determinacio­
nes contra este modo de in fecc ión . 

L a R e a l orden de 3 0 de M a y o de 1 9 0 1 prohibe escupir 
en e l suelo por estos motivos fundados. 

T o d o esputo, sea ó no tuberculoso, no debe ser a r ro ja ­
do a l suelo, s ino á u n a escupidera ó vas i j a con agua ó á u n 
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frasco de bols i l lo , y de és tos a l retrete. S i es preciso usar u n 
p a ñ u e l o , se s u m e r g i r á luego en agua, c a l e n t á n d o l a , y hac ien­
do que permanezca en e l l a hasta que h ierve . D e s p u é s de l a 
muerte de u n tuberculoso, se d e s i n f e c t a r á e l cuarto y todo lo 
que estaba en contacto con él. L o s t í s icos sucios deben ser 
aislados. E l pus de los tuberculosos se t r a t a r á lo mismo que 
los esputos. 

E s t a s precauciones deben ser tomadas en los tal leres, 
escuelas, casas de h u é s p e d e s , iglesias , fondas, sanatorios, cár­
celes, teatros, orfelinatos, conventos, vagones de ferrocarr i les , 
coches, y otros edificios p ú b l i c o s pa ra imped i r l a d i fu s ión de l a 
enfermedad. 

S e p r o h i b i r á n en las oficinas y tal leres l a s mesas dobles, 
pa ra evi ta r que se s ienten uno frente á otro los operarios, de­
l ineantes ó escribientes, á m u y corta distancia. E s t a med ida 
es conveniente, se impone cuando a l g ú n i nd iv iduo sea sospe­
choso de tuberculosis; tales i nd iv iduos deben t rabajar en u n a 
mesa aparte, s in que en frente á el los se coloque nadie á u n a 
dis tancia infer ior á u n metro. 

— E l artesano debe conocer perfectamente los i nconve ­
nientes y pel igros de su oficio, pa ra d i s m i n u i r l o s y precaver­
los con p rudenc ia y p r e v i s i ó n , como e l l e ñ a d o r a l cortar y 
abatir e l tronco grueso y elevado de u n corpulento á r b o l que 
se r ami f i ca á g r a n a l tu ra del suelo, c o n o c e r á de antemano l a 
d i r e c c i ó n de l a ca ida de és t e p a r a no ser cogido debajo des­
cuidado. 

— E l vareador de grandes á r b o l e s frutales como el casta­
ñ o , noga l y otros, no sube á estos d e s p u é s de l a l l u v i a por 
temor á escurr i rse ó deslizarse f á c i l m e n t e de sus ramas, como 
el a l b a ñ i l teme caer del h ú m e d o andamio escurr idizo por e l 
agua. 

— L a s cortaduras en el p i é izquierdo en los qaadahadores 
son frecuentes s i no usan m a d r e ñ a s , a l segar e l heno ó h i e r v a 
con l a g u a d a ñ a , y de los dedos a l af i la r l a c u c h i l l a corva, que 
remata en punta , de este instrumento. 
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— L a s her idas no s e r á n curadas con t ie r ra , n i en sitio 
donde h a y a escrementos de cabal los por temor a l t é t a n o s , 
cuyo o r igen equino h a demostrado l a esper iencia . 

— L o s toneleros a l quemar mechas azufradas pa ra des in­
fectar los barr i les , pueden suf r i r molest ias con e l gas á c i d o s u l ­
furoso, i gua lmen te que los fabricantes de sombreros de paja , 
y los desinfectadores; y suelen padecer tos, m a l de garganta , 
o f t a l m í a s , bronqui t i s y s abu r r a g á s t r i c a . 

— E n l a i n t o x i c a c i ó n a g u d a por i n h a l a c i ó n del gas de 
l a s cloacas, se e x t r a e r á i nmed ia t amen te de l a fosa á l a perso­
n a p r i v a d a de conocimiento, cuidando los que i n t e r v e n g a n en 
el sa lvamento , de hacer que los obreros bajen á las fosas solo 
atados con cuerdas, de las que se pueda t i r a r en un momento, 
y ponerlos a l a i re l i b r e y á seguro de los gases mef í t i cos . 

L o s gases de cloacas, pozos, etc., deben expulsarse antes 
de que los trabajadores penetren en ellos, por medio de apa­
ratos de p r o p u l s i ó n ó a s p i r a c i ó n , por medio de m á q u i n a s ó 
con hogueras en fosas accesorias. 

— L o s sacos de cemento y ca l h i d r á u l i c a d e b í a n ser i m ­
permeables p a r a evi tar e l polvo per jud ic ia l á los cargadores 
y descargadores de ellos. 

— P a r a imped i r l a s actitudes vic iosas y l a fa t iga exces iva 
anormal , y l a s ma la s posiciones de l a espalda de los v i o l i n i s ­
tas, M r . A l t e r m a n n emplea u n p e q u e ñ o aparato senci l lo é 
ingenioso, que consiste en un s e m i c í r c u l o de meta l , que rodea 
l a parte in fer ior del brazo u n poco m á s a r r i b a del codo, y 
que se f i ja á u n c i n t u r ó n por medio de u n a espiga m e t á l i c a , 
susceptible de pro longarse s e g ú n l a l ong i tud del brazo del 
i n d i v i d u o que lo usa, y que se l l a m a apofa-lrazos. 

A l g o semejante pud ie ra inven ta rse pa ra mejora del obre­
ro en ranchos otros oficios, a s í como los modificadores y me­
dios que i m p i d a n l a p u l m o n í a de los lapidarios, l a de los ma­
nipuladores de cloro y otros agentes q u í m i c o s irritantes y respira-
lies de que y a nos hemos ocupado anter iormente. 
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Paludismo. 

Como el m a r t raga mar inos cal lando, as í l a t i e r r a insac ia ­
ble^ sumerge e n s ü s fauces generaciones enteras a is ladamente 
y s i n sentir, y uno á uno, has ta devorarnos á todos s i n u n i ó n 
en l a d e f e n s a . — A s í los obreros que t raba jan en l a m o n d a 
de los estanques, pantanos, canales ó muladares , en las g r a n ­
des remociones de t ierras, y terraplenamientos , suelen pade­
cer fiebres tifoideas, ó in termitentes p a l ú d i c a s ( m á s ó menos 
rebeldes y perniciosas, s e g ú n e l m a y o r ó menor calor de l c l i ­
m a y de l a e s t ac ión ) , e sc ró fu las , diarreas , d i s e n t e r í a , h idrope­
sías , infartos del bazo, etc., y estos obreros se les v é enfermizos, 
a lcanzar corta v ida , sobre todo s i hacen e l trabajo antes y des­
p u é s de ponerse e l sol; a l descubrir terrenos h ú m e d o s , p r i n c i ­
palmente los l lanos, que pueden contener microorganismos 
que recuperan su v i r u l e n c i a a l r emover u n a zona r i c a en 
materias o r g á n i c a s descompuestas entre e l a i re t e l ú r i c o , l a 
t e rmal idad de l suelo, en los paises caldeados, etc., etc., ó ' e n 
los que abundan los mosqui tos tAnopheles, ü u l e x , -Gostalis, ^ u -
nestus,̂  i^Laviger, y otros que se desa r ro l l an en e l agua estan­
cada é i n o c u l a n e l hematozoario del paludismo; solo las h e m ­
bras t rasmi ten l a enfermedad a l hombre por i n o c u l a c i ó n se­
g ú n G r a s s i . 

L a s preciadas inves t igaciones de L a v e r a n h a n hecho 
conocer á los hematozoarios, como agentes de l a s fiebres pa ­
l ú d i c a s . 

E l cu l t ivo apropiado y e l d e s a g ü e m e t ó d i c o bastan pa ra 
sanear e l terreno p a l ú d i c o , ayudando t a m b i é n a l saneamien­
to e l empleo de a lgunos á r b o l e s y especialmente los eucal ip-
tus de A u s t r a l i a . 

L o s trabajos en terreno sospechoso, como los fangosos y 
pantanosos, necesitan que el trabajo durante l a e s t a c i ó n tem­
plada sea preferido, y e l sulfato de q u i n i n a á dosis cot idiana, 
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l a d e s i n f e c c i ó n con e l sulfato de hierro, y e l dragado sub­
a c u á t i c o sean usados. 

Matando á los mosquitos en estado de l a r v a en l a s aguas 
que los contengan y a con aceite c o m ú n , e l p e t r ó l e o , redes 
m e t á l i c a s sobre los estanques y l a r e n o v a c i ó n de agua sema­
na l mente, se evi ta l a ov i f icac ión de l auoplieles. 

S i por l a e x t e n s i ó n del estanque no fuera esto posible, 
t ó m e n s e l a c r í a de los peces y el desarrol lo de b ive lu l a s y de­
m á s an ima les enemigos de los mosquitos. 

E l S r . O l m o s aconseja l a d e s t r u c c i ó n de los mosquitos 
en estado de insecto perfecto, b ien c a z á n d o l o s ó y a usando 
insect ic idas como l a esencia de t rement ina , iodoformo, men-
tol, h u m o s de tabaco cr isantemas, gases a n h í d r i d o sulfuroso, 
h u m o de zanzol ina , etc., pero yo creo que e l iodoformo m á s 
b i en los atrae que los mata. 

E v i t a r l a p i cadura de los mosquitos con mosquiteros ó 
abanicos, teniendo en cuenta que los auopheles p ican de pre­
ferencia desde l a puesta á l a s a l i d a de l sol , y son los agentes 
pr inc ipa les del paludismo. 

E l embadurnamiento con ciertas sustancias olorosas, ta­
les como e l j a b ó n t rementinado, l a pomada alcanforada, ó el 
tabaco, puede aconsejarse, a s í como e l traje blanco ó ama­
r i l l o . 

— D e s p u é s de cerradas l a s puertas y ventanas de l a h a ­
b i t a c i ó n , se pone u n a ó dos horas antes de i r se á acostar u n 
fa ro l i l lo de cr is ta l cuyo in te r ior se u n t a r á con m i e l d e s l e í d a 
en v i n o ó agua rosada; esta m i e l y l a l uz a t r a e r á n todos los 
mosquitos que h a y a , y se q u e d a r á n pegados s i n poderse des­
prender. D e b e n cerrarse las ventanas; pues los mosquitos de 
fuera, a t r a í d o s por e l olor de l a m i e l y de l a luz , no c e s a r í a n 
de estar entrando en l a alcoba. 

E l a lcohol ismo d á u n a gravedad excepcional a l enfer­
mo p a l ú d i c o . 

Debe procurarse por todos los medios posibles l a des­
t r u c c i ó n de los hematozoarios p a l ú d i c o s ; estos se encuentran 
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en nuestro organismo y en el cuerpo de la hembra de ano-
pheles. 

Los que se encuentran en el organismo humano se des­
truyen administrando la quinina. 

La única vía expedita para la penetración del germen 
palúdico en el cuerpo del hombre es la cutánea, y el meca­
nismo ordinario la picadura de una hembra de anopheles 
previamente infectada en el pantano que es el criadero de 
mosquitos. Entre los i^ulex predominan el mosquito 'Gulex 
elegans, pipiens, phitophagus, y spathipalpis; y entre los ^Anofeles el 
claviger que está muy difundido por Europa, y 20 especies por 
Italia han sido clasificados por Ficalbi. Los mosquitos prefie­
ren los lugares oscuros y sombríos. 

Las bodegas, graneros, cuadras, inodoros y, en general, 
todas las habitaciones oscuras y húmedas de los pisos bajos, 
deben fumigarse de vez en cuando, con ácido sulfuroso, ú 
hojas de eucaliptus, ó de tabaco quemadas, para ahuyentarlos 
insectos ú anopheles ocultos que son animales nocturnos, y á 
los que no gustan los perfumes ni humos de polvos de cri­
santemo. 

Para los obreros de ferrocarriles que tienen que prestar 
servicio de noche en sitios palúdicos, se ha recomendado el 
uso de una capucha que proteja la cara y el cuello, y guantes 
que se cantinúen con las mangas de la chaqueta, para impe­
dir las picaduras de los mosquitos y no descuidar el uso de 
las sales de quinina y evitar en lo posible que se vea levan­
tarse y ponerse el sol, y el aire impregnado de humedad. 

Algunos arroceros cuelgan al cuello saquitos con alcan­
for y ajo para preservarse de las picaduras de los mosquitos 
malarígenos. Esta costumbre obedece á que el alcanfor aton­
ta á los mosquitos en 4 á 5 minutos y los mata en 4 á 5 horas; 
y los ajos los atontan en pocos minutos y los matan en 5 
horas próximamente. E l objeto es formar alrededor del suje­
to una atmósfera perniciosa para los mosquitos. 

E l problema fundamental de la profilaxia palúdica es 
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hacer a l suelo impropio pa ra e l desarrol lo de los hemospo-
r id ios . 

L a s ventanas y l a s puertas enrejadas con telas ó a l a m ­
breras que puedan const i tuir u n o b s t á c u l o á l a i n t r o d u c c i ó n del 
anofele en l a s habitaciones, a s í como e l uso de mosquiteros, 
pueden ser ú t i l e s p a r a l a p ro f i l ax i a y g a r a n t í a p a r a qu ien no 
sale de s u casa; pero el labrador, e l pastor, e l boyero, e l t ra­
bajador, e l hombre de l campo, en u n a palabra , e l que h a d é 
hab i t a r t rans i tor iamente en los puntos donde r e i n a l a m a l a -
r í a ¿ p o d r á dedicarse á sus ocupaciones, revestido de u n ant i ­
faz de te la m e t á l i c a , h e r m é t i c a m e n t e encerrado dentro de 
sus^ ropas, y l l evando guantes bastante espesos pa ra que le 
def iendan de l a p icadura de los mosquitos, y todo esto en u n 
c l i m a tan c á l i d o como E s p a ñ a ? 

L a exper ienc ia hecha en empleados de fe r rocar r i l h a 
centestado á esta pregunta: todos se h a n negado á l l e v a r el 
antifaz y los guantes, en r a z ó n á que h a c í a n harto penoso e l 
ejercicio de sus ocupaciones d ia r ias . 

— L a s mujeres q u é se ocupan en l a m a c e r a c i ó n del l i no 
contraen en s u i n m e n s a m a y o r í a l a m a l a r i a de forma grave 
y re incidente , y que resiste mucho á las sales de qu in ina , y 
presentan a l e x á m e n h e m a t o s c ó p i c o g r a n n ú m e r o de -Lave-
ranta y de <Amoeha proecox, en sus diferentes fases de desarrollo. 

— E l hematozoario existe en todos los i nd iv iduos ata­
cados de paludismo. 

A l picar á u n obrero atacado de pa lud i smo e l mosquito 
tAnopheles se infecta; y a l p icar á u n i nd iv iduo sano el ¿ d n o -
pheles infectado t rasmite l a enfermedad. 

E s preciso evi tar e l tener en l a s inmediac iones de las 
habi taciones balsas, estanques, sumideros y toneles pa ra re­
gar, pues en estas aguas estancadas es donde h o r m i g u e a n l a s 
l a r v a s del tAnopheles, que u n a vez nacidas i nvaden l a casa 
p r ó x i m a . 

L o s empleados de fe r rocar r i l ú obreros que tengan que 
s a l i r durante l a noche por terrenos p a l ú d i c o s , como los pan-
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t a ñ o s del G u a d i a n a , en l a p r o v i n c i a de Badajoz , o r i l l a s del 
T a j o , ó los terrenos pantanosos de Car t agena , etc., l l e v a r á n 
u n velo de m a l l a s f inas bastante ampl io , que se adapte a l 
sombrero por medio de u n a c in ta e l á s t i ca y que ca iga bas tan­
te abajo sobre e l pecho y por d e t r á s p a r a protejer l a ca ra y e l 
cuello, contra l a s p icaduras de los mosquitos p a l ú d i c o s . L a s 
manos se protejen por medio de guantes de h i lo , a l g o d ó n ó 
l a n a suficientemente espesos, y que gua rden las m u ñ e c a s . E l 
p a n t a l ó n d e b e r á cerrarse por abajo con u n a j a r e t a ó pola inas . 

L a p r o f i l á x i s del pa ludismo, c o n s i s t i r á en des t rui r los 
tAnophdes en e l estado adulto ó de l a r v a , y en preservarse de 
s u p icadura . 

Sífilis. 

E l contagio de l a sífi l is puede tener l u g a r d i r é ctamente 
á consecuencia de re laciones sexua les con s i f i l í t icos , pero 
t a m b i é n se puede t rasmi t i r por l a s nava jas de afeitar, vasos 
contaminados por u n sif i l í t ico, i n f e c c i ó n profesional de los 
m é d i c o s y parteras, y cuando los obreros e s t á n obligados á 
ponerse en l a boca ins t rumentos , como l a c a ñ a de los v i d r i e ­
ros (vu lgo manchoneros) , que s i r v e sucesivamente á var ios 
operarios. E n ciertas f áb r i ca s de R u s i a se h a comprobado u n a 
epidemia de síf i l is buca l en los operarios de u n mismo ta l le r , 
no por l a indus t r i a , s i n ó por l a pernic iosa costumbre de a l ­
gunos de estos operar ios de fumar en l a s horas de descanso 
u n solo c igarro , ó p i p a que pasaba de boca en boca y de unos 
á otros. 

D o s n i ñ e r a s encargadas de l l e v a r n i ñ o s atacados de p á ­
pulas mucosas u lceradas en e l ano, fueron infectadas. 

P o r l a v a c u n a c i ó n , cuando é s t a es de n i ñ o s s i f i l í t icos , 
puede t a m b i é n t rasmit i rse l a sífi l is. A s í s u c e d i ó en Coblenza 
s e g ú n dice W e g e l e r ; u n ve te r inar io e m p l e ó l a l i n fa v a c u n a 
de u n n i ñ o aparentemente sano pa ra r evacuna r á 26 perso-
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ñ a s . T r e s ó cuatro semanas d e s p u é s de l a i n o c u l a c i ó n l a s p ú s ­
tu las se t rans formaron en ú l c e r a s s i f i l í t icas en 19 de los v a ­
cunados, y en e l n i ñ o que s u m i n i s t r ó l a l in fa , á los pocos d í a s 
de prac t icada l a v a c u n a c i ó n se c u b r i ó todo el cuerpo de m a n ­
chas de r o s e ó l a parecidas á l a s de l a l á m i n a l i t og rá f i ca que 
damos, y diez d í a s d e s p u é s s u c u m b i ó e l n i ñ o con s í n t o m a s de 
h i d r o c é f a l o . 

P o r eso l a v a c u n a de te rnera es l a mejor, y se desecha 
hoy l a de brazo á brazo. 

P o r tas utensi l ios de comer y beber, p ipas de fumar, et­
cé te ra , as í como por los pezones de las nodr izas que a m a m a n ­
tan á n i ñ o s sif i l í t icos, puede t rasmit i rse l a síf i l is en sus d iver ­
sas formas; pero las m á s frecuentes son l a er i tematosa, papu­
losa, pustulosa y tuberculosa. 

^ a ropa b lanca é ins t rumentos que h a n servido p a r a los 
s i f i l í t icos , deben l imp ia r se con mucho cuidado. 

E l ma t r imonio con s i f i l í t icos debe prohib i rse por lo me­
nos durante los tres p r imeros a ñ o s , y a ú n d e s p u é s , s i é s tos no 
h a n sido curados con u n tratamiento m i x t o y prolongado. 

— - L a sífilis puede manifestarse en l a mucosa de l a boca, 
en cua lqu i e r a de los periodos de d i cha enfermedad. 

L a boca es tá expuesta de u n modo especial a l contagio 
del v i r u s s if i l í t ico y de l tuberculoso, y no solamente pueden 
inocularse és tos por e l beso, por l a lac tancia , s i n ó t a m b i é n por 
medio de objetos en que dichos v i r u s se h a l l a n adheridos, por 
ejemplo en vasos, y boqui l l as sucias, que se ponen en contacto 
con l a boca. E n ciertas indust r ias , como los sopladores de cr i s ­
ta l , en los tapiceros que acostumbran á sostener los c lavos en 
l a boca, con a lgunos ins t rumentos m ú s i c o s , se h a observado 
l a p r o p a g a c i ó n e n d é m i c a de l a sífilis; y t a m b i é n se h a com­
probado por var ios observadores y por e l que esto escribe, e l 
trasporte de l a sífil is mediante los ins t rumentos de dentistas. 

A los pacientes de sífi l is h a y que l l a m a r l e s l a a t e n c i ó n 
respecto a l pel igro de l a t r ansmis ib i l i dad de su ma l . 

— L a falsa tuberculosis aspergüiaria es frecuente en los c r i a -
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dores de pa lomas y a por e l contagio del tumorc i l lo que l a s 
aves enfermas presentan en e l suelo de l a boca, y a porque l a 
causa c o m ú n de l a enfermedad son los esporos de aspergillus 
fumigatus, existentes á menudo en l a superficie de las semi l las 
del mi jo destinadas á l a a l i m e n t a c i ó n de las palomas, y de 
este modo son causa favorable de l contagio de estos mohos 
a l hombre por l a i n h a l a c i ó n de sus conidias redondas. 

Medidas preventivas contra los explosivos. 
^ L o s operarios que t rabajan con cuerpos detonantes y ex­

plosibles como las p ó l v o r a s negras y pardas, p ó l v o r a s n i t ra ­
das, p ó l v o r a s cloratadas, p ó l v o r a gelat inosa, n i t rog l ice r ina , 
d inamitas , ge la t inas explosivas , ni t rocelulosa, a l g o d ó n p ó l v o ­
r a granulado, en discos y en blocs, a l g o d ó n - p ó l v o r a ge l a t in i -
zado, celuloide, p í c r a t o s , y explos ivos á base de á c i d o p í c r i c o , 
explosivos S p r e n g e l , explos ivos F a v i e r , panclast i ta , p ó l v o r a s 
de caza, fulminatos , mezclas p i r o t é c n i c a s y artificios, fuegos 
de colores, fuego L o r r a i n , nuevo fuego l í q u i d o Guyo t , f u l m i ­
nato de mercur io , cebos ordinar ios de m i n a , c á p s u l a s para j u ­
guetes, fulminatos pa ra pistolas de s a l ó n , forcita, p ó l v o r a 
At las , emmensi ta , p ó l v o r a p í c r i c a de H i l l , tonita, cordita, a l ­
g o d ó n - p ó l v o r a de G a l d á c a n o , f u l m i c o t ó n , c a ñ o n i t a , amberi ta , 
H u d s o n M a x i m , p las tomeni ta ; r i f le i ta , hellhoffi ta, oxomi ta ' 
bel l i ta , r acka rock , mel in i t a , dua l ina , p ó l v o r a H é r c u l e s , l i tho-
fractor, R e n r o c k , p ó l v o r a gigante, vulcano, p ó l v o r a s B r u g e r e 
D e s i g n o ] l e Jodson L u c k n i B r a i n M i c a , de m i n a , gr isout i ta , 
carboni ta , carbodinamita , p i rox i los , n i t r ami ta , sebastina, ro-
bur i t a , panclast i ta , se ra r ina , patapol l i ta , c l i o x i l n í a , ox i l iqu i t a , 
l id i t a , etc., etc., t ienen que tener g r a n d í s i m a s precauciones 
pa ra no ser v í c t i m a s de desastres espantosos, y explosiones te­
r r ib l e s y violentas . 

"Si oh jeto de los explosivos es JjactT- explosión, g/o se olvide eso 
nunca cuando se trate de su manejo. Frecuentemente se asegura 
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que u n exp los ivo es tá exento de pe l igro en todas l a s c i rcuns ­
tancias: no h a y que fiarse. U n explosivo, es u n a fiera, y e l 
domador que abuse de su pac ienc ia ó tenga u n descuido, 
muere en sus gar ras como dice e l S r . G ó m e z N ú ñ e z . N o se 
debe, pues, forzar la á que muerda . L a s exper ienc ias que se 
h a g a n con los explos ivos ó a l confeccionarlos, deben ser arre­
g ladas á los p r inc ip ios de l a ciencia, s i n cometer temeridades 
i n ú t i l e s . E s m á s sabio estudiar las ins t rucciones pa ra e l uso 
y f a b r i c a c i ó n , antes de que ocur ra u n accidente, que consul ­
t a r l as d e s p u é s de ocurr ido p a r a ave r igua r en q u é cons i s t ió ; 
a l g u n a r a z ó n t e n d r á n las ins t rucciones cuando se escriben; en 
cambio l a s causas de las ca t á s t ro fes cas i s i empre quedan en 
el misterio. 

N u n c a se debe acer uso del sentido de l gusto p a r a exa­
m i n a r explosivos. A l g u n o s de ellos, cua l l a n i t rog l i ce r ina y 
e l n i t robenzol , p o d r í a n produci r consecuencias desagradables. 
T a m b i é n se debe evitar , en tanto sea posible, tocar con los 
dedos los explos ivos no empaquetados. 

T o d o s estos compuestos, c u y a l i s ta , aunque l a rga , es s i n 
embargo incompleta , t ienen u n g rave defecto: s u trasporte es 
peligroso; su empaquetamiento hace correr g r a n d í s i m o s r ies­
gos á los operarios y edificios donde se efec túa . D í g a l o s i n ó 
lo ocurr ido en San t ande r a l vapor Halo de ¿Hachichaco, lo de 
l a M a n j o y a y S a n t a B á r b a r a de Lugones , l a e x p l o s i ó n en l a 
aduana de I r ú n , l as de A l l e r , M a i n e , C o r u ñ a , Ca rabanche l 
y otras muchas que, costaron bastantes v í c t i m a s é i r r epara ­
bles desgracias. 

E n uno de nuestros grabados se v é l a e x p l o s i ó n de u n a 
roca por efecto de l a d inami ta . ( F i g . 39) 

L a v i b r a c i ó n comunicada á l a s m o l é c u l a s de u n cuerpo 
explos ib le es u n a de las causas pr inc ipa les que lo hacen deto­
nar , y cuyo mov imien to v ibra tor io v a r í a con l a c o n s t i t u c i ó n 
y propiedades de esos diferentes cuerpos. 

L a t e r m o q u í m i c a , permite m e d i r exactamente l a presión, 
e l trabajo y e l potencial de u n explos ivo. 



MATERIAS EXPLOSIBLES 

Explosión de dinamita para hacer volar una roca en una cantera {ñg. 39) 

E n rea l idad , todo explos ivo es algo parecido á u n edif i­
cio construido de ta l m a n e r a que es tá deseando hundi rse ; es 
u n estado de equ i l ib r io inestable que, a l romperse, lo hace 
con e s t r é p i t o y con v io l enc i a espantosa. S o n cuerpos mezc la ­
dos que atesoran en sus m o l é c u l a s afinidades; fuerzas atrac­
t ivas, a lgo parecido á u n a p r e s i ó n v o l c á n i c a , que es ta l la a l 
menor pretexto y produce enorme cant idad de gases, y con 
ellos los efectos de todos conocidos. 

L a s mater ias l l amadas explos ibles son aquel las que por 
el choque y e l frotamiento pueden in f lamarse s ú b i t a m e n t e y 
con mucho e s t r ép i t o , independientemente del calor y del 
fuego. 

Pueden produci r explosiones e l empleo i ndus t r i a l del 
gas l í q u i d o ó comprimido, e l u t i l i za r e l vapor bajo p r e s i ó n 
como fuerza motr iz ó como agente de fábr ica , e l formarse 
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mezclas detonantes, y e l engendramiento abundante de gas 
en los altos hornos. 

— K n l a s fabricas de fulminato de mercurio se r e c u b r i r á e l 
suelo de u n a l á m i n a de plomo ó de yeso, pues e s t á reconocido 
lo dif íci l de hacer es ta l la r esta substancia sobre e l p lomo,y s i 
el piso es de made ra h a y que cubr i r l a cabeza de los c lavos 
con m a s i l l a ó cachos de papeles encolados; regar y bar re r fre­
cuentemente sobre todo en verano los suelos. N o usar p iedras 
de s í l i ce en l a c o n s t r u c c i ó n y m u l t i p l i c a r las obras separando 
unas de otras con fortificaciones de t i e r r a cubier ta con césped . 
Colocar cort inas á todas l a s ventanas; r ega r y refrescar l a s 
obras a l exterior; y no t rabajar n u n c a con l u z ar t i f ic ia l . O b l i ­
gar á los obreros á ponerse a lpargatas antes de entrar á los 
tal leres; recomendar les c a m i n a r s i n a r ras t ra r los p i é s y s i n 
golpear e l suelo, y tomar y disponer los objetos s i n hacer los 
rodar n i resbalar; impedi r les fumar en todos los puntos de l a 
fáb r i ca , n i l l e v a r cer i l las , n i cuch i l los n i h e v i l l a s de acero. 
T r a b a j a r , mient ras sea posible, l a ma te r i a en estado de pasta 
ó bajo de l agua; l l e n a r los secaderos de tabl i tas de made ra 
b l a n c a que puedan ser a lcanzadas s i n subirse á l a s s i l l a s n i 
á los bancos; emplear tamices de h i l o no m e t á l i c o y p rov is ­
tos en e l borde infer ior de u n a l á m i n a de plomo; no l l e v a r á 
l a vez a l t a l l e r m á s que l a d é c i m a parte de l a ca rga de l a m a ­
te r i a que debe ser m a n i p u l a d a durante e l d ía ; encerrar l a m a ­
ter ia p reparada en botellas empajadas y en cajones tapizados 
de cuero, de l a n a ó de c r in . E x i g i r : que las cajas ó paquetes 
de mater ias fu lminantes no sean ind is t in tamente colocadas 
en diversas partes de u n a l m a c é n y , se encuent ren reun idas 
en u n ca jón b ien ensamblado provisto de ruedas y de aga r r a ­
dores á f in de poderlo trasportar f á c i l m e n t e fuera en caso de 
incendio; que l a cubier ta de l a caja es té sujeta con t i ras de 
cuero y cer rada por medio de u n a correa; que l a caja e s t é re­
l l e n a por u n a p ie l de badana s i n estar f i ja á f in de que se 
pueda l evan ta r f á c i l m e n t e pa ra r e t i r a r l a ma te r i a que pudie­
r a haber caido. 
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FÁBRICAS D E PÓLVORA 

L a s disposiciones excelentes apl icadas á l a s f á b r i c a s ale­
manas de p ó l v o r a en H a m m - s u r - l a - S i e g son l a s s iguientes 
s e g ú n R a z o u s : 

K l cribo pa ra reduc i r á granos l a p ó l v o r a , se encuent ra 
en u n edificio si tuado entre fuertes paredes de m á s de u n 
metro de espesor protejido por plantaciones de á r b o l e s y de 
m u r a l l a defensiva. E s t á e l edificio a lumbrado por l á m p a r a s 
e léc t r icas . U n aparato a u t o m á t i c o puede apagar e l fuego y 
permite poner r á p i d a m e n t e el establecimiento bajo e l agua; á 
este efecto cuando el fuego estal la, e l ca lor desenvuelto des­
hace u n a cadena de meta l f á c i l m e n t e fusible in s t a l ada en e l 
edificio; entonces cae u n peso que pone en funcionamiento u n 
conducto de agua con al ta p r e s i ó n s iempre dispuesto á fun­
cionar; e l aparato pa ra apagar e l fuego puede man iob ra r á 
mano. L o s tal leres de tamizaje y de empaquetar son de pa­
lastro ondulado; e s t á n rodeados de mamelones y provistos de 
para rayos. L o s almacenes e s t á n separados de los tal leres por 
medio de eminencias redondeadas y de plantaciones de á r ­
boles; l a b ó v e d a mac iza de l a ent rada de l a l m a c é n es tá cons­
t ru ida en á n g u l o oblicuo con e l eje medio del p o l v o r í n ; á l a 
derecha de l a entrada se encuentra u n refugio ina tacable á 
las bombas con u n a puer ta de h ie r ro p a r a e l cierre. E l coche 
que s i rve pa ra trasportar l a p ó l v o r a es t á construido, s e g ú n l a s 
ordenanzas del Es t ado a l e m á n , pa ra l a c i r c u l a c i ó n de las m a ­
terias explosibles; es u n v e h í c u l o con u n cierre s ó l i d o imper ­
meable, no i n f l a m a b l e y que no pueden abr i r durante e l 
trasporte. 

E l trasporte por agua de estas m e r c a n c í a s peligrosas, de­
ben ser a r r i m a d a s en los compar t imientos ais lados del resto 
de l a carga, que no l a s toque e l sol y recubier tas de u n a capa 
de a rena h ú m e d a de 20 c e n t í m e t r o s de espesor; y s i estas con­
diciones no se cumplen no h a y que hacer uso del fuego á 
bordo n i a ú n pa ra l a p r e p a r a c i ó n de los alimentos. E s as í 
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mismo prohibido el fumar, y l a s ú n i c a s luces en estos casos 
son l a s l in te rnas . 

C o n fecha 19 de F e b r e r o de 1902 se h a dispuesto que 
los buques que se dedican a l trasporte de explos ivos v a y a n 
provistos de para-rayos. 

E l trasporte por los caminos de h ie r ro de las p ó l v o r a s 
de guer ra , m i n a s ó de caza y otros explos ivos y pistones se­
r á n envuel tos en dos cubiertas que no dejen s a l i r n a d a del 
contenido. E l fu lminato de mercur io debe ser encerrado en 
vasos m e t á l i c o s l lenos de agua y contenidos en cajones de m a ­
dera. L o s vagones ó cajas que enc ier ran a lgunos de los pro­
ductos enumerados no deben ser mezclados con n i n g u n a 
m e r c a n c í a in f lamable . E l piso debe ser recubierto por u n en­
cerado impermeable que i m p i d a todo derrame en l a v ía , y 
t e n d r á n estos vagones u n a i n s c r i p c i ó n b ien leg ib le ind icando 
l a na tu ra leza del cargamento, y n i n g ú n empleado t e n d r á 
acceso á estos vagones duran te l a m a r c h a . L o s vagones s e r á n 
s i n freno de torni l lo y caso de tenerlo no se u s a r á és te , y las 
superficies de los topes interiores cubiertas de telas ó envue l ­
tas en mangui tos de madera . 

L a ca rga de estos vagones no p a s a r á de 5000 k i l o g r a ­
mos comprendiendo e l embalaje. L o s bar r i l es deben ser acos­
tados en los vagones y b ien asegurados con c u ñ a s de madera. 
S e a t e n d e r á en todo, á los reglamentos para estos casos del 
i lus t rado cuerpo de a r t i l l e r í a e s p a ñ o l . 

Dinamitas 
E l elemento activo de las diversas dinamitas, es l a nitrogli­

cerina. 
L a nitroglicerina es un l íquido aceitoso, inodoro, incoloro 

cuando es bien puro; pero generalmente un poco amarillento. S u 
sabor es dulce y ligeramente ardiente. Inflamada al aire libre con 
una cerilla, ó con un hierro incandescente, arde tranquilamente y 
sin explosión, con una l lama sin humo, de color verde y poca cía-
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ridad, pero puede producirse una explosión, si está encerrada en 
una envoltura resistente. 

L a nitro glicerina es un veneno violento. Los poros de la piel 
la absorben muy fácilmente, ocasionando dolores de cabeza muy 
intensos. 

Helada tiene el aspecto de manteca, opinando algunos que 
puede manejarse y transportarse sin peligro; otros, por el contra­
rio, creen que no debe manejarse ni transportarse helada, pues el 
menor roce ^ entre dos cristales de la materia, puede dar lugar á 
una explosión. E n la duda, debe aconsejarse que no se manipule 
con ella en el referido estado. 

L a nitroglicerina se debe conservar en depósitos abiertos ó 
poco resistentes, para evitar tensión de los gases. E s insoluble en 
el agua. No debe exponerse á la acción del calor ni de los rayos 
solares, ni á choques violentos ó detonaciones inmediatas. 

Su uso es sums.mente peligroso por la facilidad con que pue­
den producirse explosiones accidentales, ora por un choque ligero, 
un rozamiento, ora por la descomposición expontánea. 

Las dinamitas son mezclas de nitroglicerina con materias só­
lidas y muy porosas, capaces de absorber y retener dicho líquido 
aunque se sometan á cierta presión, durante el transporte, conser­
vación y uso. 

Las dinamitas son de base inerte ó de dase activa. 
Debe evitarse que esté cerca de cartuchos inflamados, en lo­

cales de temperatura elevada, á los rayos solares, y á l o s choques 
ó movimientos vibratorios intensos. 

L a dinamita, como la nitro glicerina, es un veneno violento. 
Las manipulaciones con esta sustancia, el contacto de ella con las 
mucosas de la boca, ojos y nariz, es suficiente para producir fuer­
tes jaquecas. Se combaten, si son lijeras, con el sueño y el aire li­
bre, así como el café y pequeñas dósis de morfina. 

Puede recibir pequeños golpes sin detonar; pero bajo la ac­
ción violenta de un martillazo, de la explosión de una cápsula de 
fulminato en su contacto, de explosión de una carga próxima, et­
cétera, detona lo mismo en el agua que en el aire. 

_ Una permanencia constante en el agua acaba por desagregar 
la dinamita; la nitro glicerina se separa de la sílice, concentrándo­
se sobre la envoltura, si la lleva y á veces saliéndose totalmente 
de la carga; por cuyo motivo se debe procurar que aquella sea 
impermeable. 

L a dinamita helada tiene una consistencia dura y seca; con-
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serva sus propiedades explosivas, pero detona menos fácilmente. 
L a envoltura de los cartuchos-cebos suele ser de color dife­

rente á la de los cartuchos ordinarios, para reconocerlos á simple 
vista. 

Dinamita helada. Deben tomarse grandes precauciones para 
deshelar la dinamita; la operación debe hacerse siempre al baño-
maría. E l deshielo natural puede producir una exudación muy 
peligrosa. L a dinamita no debe almacenarse en grandes cantida­
des en tiempo de grandes frios, ni cerca de poblados. 

Si se trata de deshelar a lgún que otro cartucho solamente, 
los mineros suelen hacerlo colocándolos en el bolsillo al calor del 
cuerpo, hasta el momento de su colocación en la carga, proce­
dimiento que puede seguirse sin dificultad, pero mejor es el uso 
de marmitas para ello. 

E l transporte de la dinamita por ferrocarril, está reglamenta­
do, s egún lo publica la Gaceta el 29 y 30 de Marzo de 1901, para 
el transporte de materias inflamables y explosivas para el servicio 
del Estado. 

L a s localidades destinadas á la conservación de las dinamitas 
deben ser reducidas en capacidad, siendo preferible el multiplicar 
los depósitos de forma que en cada uno no haya mayor cantidad 
de 2000 kilogramos, y hallándose éstos separados entre sí, y de los 
sitios habitados, caminos y viviendas, 1500 metros. 

Los operarios en los almacenes de dinamita usarán alparaga-
tas, y guantes si es preciso, quedando prohibido que éstos hagan 
uso de bebidas alcohólicas, fósforos y navajas. 

L a s mechas ó salchichas son lentas ó instantáneas, y las ge­
neralmente usadas son las de Bickfor ó Larr i viere. 

E l estopín eléctrico Abel, con cápsula fulminante y explosor 
Breguet, son los más usados. 

Cuando hubiese que inutilizar alguna cantidad de dinamita 
que, por un accidente imprevisto, se encontrase sumergida en el 
fondo del mar ó de algún río; para conseguirlo, se aplicará, como 
recomienda el Sr. Vidal y Ruby, el procedimiento de disponer á 
su inmediación uno ó varios torpedos, los cuales se volarán por 
los procedimientos eléctricos, produciendo éstos la voladura á su 
vez de la dinamita. Deben tomarse todas las precauciones consi­
guientes en el trabajo, para evitar un accidente desgraciado. 

E l personal obrero, así como los artificieros que manejen es­
tas sustancias deben tener la educación técnica correspondiente y 
ser de mucha confianza. 
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R E G L A A E N T O 
D E T R A N S P O R T E S M I L I T A R E S POR F E R R O C A R R I L 

PUBLICADO POR R E A L DECRETO DE 24 DE RURZO DE 1901 

{Ministerio de la Guerra) 

I V 

C o n d u c c i ó n d e m a t e r i a s i n f l a m a b l e s y e x p l o s i v a s 

ART. 94. E n los trenes ordinarios de viajeros no se t ranspor tarán nunca efectos ó 
materias explosivas 6 inflamables. 

Los comisarios de transportes y las autoridades militares que con ellos hayan de 
relacionarse para la remesa de dicha clase de efectos, deben siempre declarar á las res­
pectivas Empresas, con la debida anticipación, la naturaleza de semejantes expedi­
ciones. 

ART, 95. Los parques, fábricas, maestranzas, y en general, todos los estableci­
mientos de Guerra ó Marina, que deban entregar para su expedición materias inflama­
bles ó explosivas, las presentarán empacadas con las condiciones de seguridad que se 
previene en las condiciones especiales para su embarque y desembarque. Las pólvoras 
de todas clases deberán ir en sus empaques reglamentarios. 

ART. 96. Los comisarios de transportes no recibirán en las estaciones, para su ex­
pedición, ninguna remesa de pólvora, dinamita ú otros efectos análogos que hayan de 
cargarse en trenes que salgan de noche, sino ha^ta dos horas antes de ponerse el yol, 
cuidando de que la carga en los vagones se verifique siempre antes de que anochezca'. 
Toda expedición de esta naturaleza deberá salir por el tren más próximo de los que 
sean susceptibles de recibir tal cargamento. 

ART. 97. Las materias explosivas ó fácilmente inflamables no se t ranspor tarán sinó 
en vagones cubiertos y cerrados, que, precisamente, no han de contener ninguna otra 
clase de mercancías , y, siempre que sea posible, deberán ser de los que no están dota­
dos de freno; mas si por circunstancias especiales hubiera necesidad absoluta de em­
plear los que lo tengan, queda terminantementa prohibido hacer uso del mencionado 
mecanismo. 

ART. 98. N i n g ú n vagón de los que se destinen para el transporte de pólvora ó de 
otros productos fácilmente inflamables, se cargará con mayor peso bruto que el de 5000 
kilogramos, ó el de 3000 si fuera dinamita, y en ningún tren podrán enlazarse más de 
diez vagones que contengan dichas materias. 

Los vagones cargados con esta clase de efectos se colocarán á la cola del tren, 
precedidos de tres vehículos y seguidos de otros tantos que conduzcan mercancías ú 
objetos cuyo manejo no ofrezca el menor riesgo. 

ART. 99, L a s materias explosivas ó inflamables que no sean de dotación de los 
cuerpos ó fuerzas que viajan, que p o d r á n siempre llevarlas consigo, se conducirán úni­
camente en trenes de mercancías; pero sin que en la composición de éstos entre ningún 
coche de viajeros, ni aún con pretexto de que sirva para llevar la persona encargada 
del convoy ó para la escolta del mismo, puesto que, tanto la ima como la otra, deberán 
viajar en el mismo furgón donde vayan los conductores del tren. 

Durante la marcha está prohibido á los agentes de las Empresas y á los indivi­
duos de las escoltas, subir á los vagones que vayan cargados con esta clase de materias. 

ART. 100. L a s maniobras ó transbordo de un vagón á otro en las estaciones de 
empalme, y la descarga de esta clase de efectos en las de llegada, son operaciones 
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que no se verificarán sinó durante las horas del día; y en las estaciones destinatarias no 
permanecerá n ingún cargamento de esta índole más de doce horas después de su arri­
bo; advirtiendo que si tal prevención no se cumpliese, los comisarios de transportes da­
rán cuenta á la autoridad superior militar de la localidad para que ésta a d ó p t e l a s 
medidas que procedan. 

(Gacetas 29 y 30 de Marzo de 1901). 

R E G L A M E N T O 
para el transporte de materias inflamables y explosivas para el 

servicio del "Estado. 

(puMoado por Seal decreto de 24 de Marzo de 1901). 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

P r e v e n c i o n e s g e n e r a l e s p a r a e l t r a n s p o r t e d e t o d a c l a s e d e 

m a t e r i a s ó p r o d u c t o s i n f l a m a b l e s y e x p l o s i v o s . 

ARTICULO I.0 Se declaran peligrosos los transportes, acarreos y remociones de las 
materias ó productos inflamables y explosivos que se verifiquen para el servicio militar 
del Estado en los ramos de Guerra y Marina, y, en tal concepto, se adoptarán las ma­
yores precauciones que en semejantes casos garanticen prudentemente los efectos de 
toda voladura ó accidente contrario á la seguridad individual ó al interés de los parti­
culares. 

ART. 2.0 Las materias ó productos inflamables 6 explosivos, ya procedan de la 
fabricación propia del Estado, ya de la de los particulares, siempre que se destinen al 
servicio militar ó fueren propiedad de aquél por dicho concepto, no se t ransportarán 
si no están embalados ó empacados con las condiciones de seguridad y fácil manejo 
prescriptas en este Regiameato y en las demás disposiciones de carácter técnico y ad­
ministrativo que estuvieren vigentes sobre este particular. 

ART. 3 0 Por punto general, y siempre que en el servicio militar ocurra la necesi­
dad de^ transportar por medio de Empresas ó entidades conductoras particulares, no 
dependientes de dicho ramo, remesas de alguna consideración de productos de la na­
turaleza expresada, las autoridades respectivas de Guerra ó Marina, llamadas á inspec­
cionar la inmediata realización de este servicio, p rocurarán que el manejo y colocación, 
así como la carga y estibado de los bultos que se han de transportar, se verifique por 
individuos de su personal idóneo y competente para que, en lo posible, resulte garantida 
la facilidad del siniestro que podría ocurrir si se dejasen tales operaciones á cargo de 
conductores 6 personas incompetentes. 

ART. 4.0 Las precauciones que se hayan de tomar para la remoción, acarreo, car­
ga, transporte y descarga de los productos ó materias peligrosas serán proporcionadas, 
no sólo á la cuant ía ó magnitud de la materia transportada, sinó á la mayor facilidad 
que para hacer explosión ó incendiarse pueda ofrecer aquélla, segiln su naturaleza, es­
tado y disposición. 

ART, 5.0 E n tal concepto, y prescindiendo de lo que puedan reclamar las condicio­
nes de la localidad ó paraje que atraviesen dichos productos peligrosos, se considerará 
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que una remesa lo es en grado extremo, cuando cualquier cansa natural, no provocada 
por la mano del hombre, tal como una sensible variación* en la temperatura ú otra 
análoga, pueda determinar la expontánea explosión ó incendio del producto; y se cali­
ficará de peligrosa en grado notorio ó en grado mínimo, según que la naturaleza del 
producto requiera ó necesite mayores circunstancias para estallar ó incendiarse, y se­
gún que se halle más ó menos extendido su conocimiento y consumo para los usos de 
la vida social. 

ART. 6.° Para la ejecución de todos los transportes militares de esta naturaleza, 
que se hayan de verificaren condiciones tales que por su importancia pasen los límites 
de una simple remesa, se nombrará un comisionado militar que, yendo encargado de 
dicho material, vigile y procure la extricta observancia de cuantas precauciones hayan 
de adoptarse mientras dure la conducción, así como en todas las operaciones anejas á 
la misma, como son las cargas, transbordos y descargas. 

ART. 7.0 Para los casos en que la conducción de productos inflamables ó explosivos 
pertenecientes á los ramos de Guerra y Marina sea de poca importancia, y no se desig­
ne el comisionado oficial que previene el precedente artículo, el conductor está obliga­
do á observar si las condiciones exteriores de los empaques reúnen los requisitos preve­
nidos en este reglamento, teniendo derecho á exigir de la persona ó funcionario remi­
tente ana declaración circunstanciada donde conste la naturaleza del contenido, las con­
diciones con que vá envasado y empacado, las precauciones que deben adoptarse para 
su estibado y colocación, y el grado en que debe considerarse peligroso según lo ex­
puesto en el ait. 5.0 

Cuando se trate de dinamita, goma explosiva, piroxilina, ó algodón pólvora, ú 
otros productos de gran potencia explosiva que requieren modo especial y preventivo 
en la manera de darlas al comercio, tendrán también derecho los conductores particula­
res á exigir se les entregue una declaración subscripta por el director ó encargado de 
la fábrica, donde conste que en la elaboración, empaque y envase se han observado los 
requisitos técnicos que pueden prevenir en lo posible todo accidente por causa interna. 

Los productos de la fabricación oficial no necesitan para su transporte de esta 
declaración, cuyos efectos suplirán las marcas y precintos con las demás indicaciones 
exteriores prevenidas por los reglamentos é instrucciones; y estas circunstancias se com­
pletarán con la guía del servicio y con las declaraciones del remitente de que ya se deja 
hecho mérito. 

ART. 8.° E n los transportes por ferrocarril de las materias ^ productes peligrosos, 
queda prohibida, por punto general, la conducción de tales materias en los trenes que 
fuesen de viajeros. 

Como excepción á lo dicho, se t ransportarán en los trenes militares organizados 
por los ramos de Cuerra y Marina, ó expedidos por los agentes de uno de éstos , las 
materias ó productos explosivos é inflamables que fueren dotación de las unidades ' tác­
ticas ú orgánicas que viajen ó que formen parte de la existencia de los parques ó al­
macenes propios de las mismas. 

E n las líneas ó secciones de línea donde existan trenes de mercancías, se podrá ve­
rificar el transporte de los productos de la indicada naturaleza eu los trenes mixtos que 
recorran la línea con menor velocidad y con las condiciones de limitación y requisitos 
que para cada caso previene este reglamento. 

Las compañías ó empresas que prestan su servicio con toda clase de trenes, po­
dran también transportar los productos peligrosos en los mixtos, como queda dicho en 
el párrafo anterior, pero con la misma limitación y requisitos de que se deja hecho 
mérito. 

ART. 9.0 E l jefe conductor de todo tren de ferrocarril donde se transporten produc­
tos peligrosos de los que son objeto de este reglamento, lo notificará previamente al 
maquinista para que con el mayor cuidado regule el tiro de la chimenea, y evite en 
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todo lo posible la salida de chispas que puedan comunicarse con la carga peligrosa que 
conduce el tren. 

ART. I O. Los parques, fábricas, maestranzas, y en general, todos los estableci­
mientos que deban entregar para su expedición materias 6 productos inflamables 6 ex­
plosivos, los presentarán envasados y empacados con las coadiciones de seguridad que 
estén prevenidas, y del modo y forma reglamentarios, conforme a l modelo aprobado 
para el caso. 

ART. I I . L a s materias inflamables y explosivas, y los demás productos de esta na­
turaleza, solo se t ranspor tarán por ferrocarril en vagones cerrados á ser posible, y á 
falta de esi,os, en los de bordes altos, perfectamente cubiertos con toldos é encerados, 
siendo de advertir que los vehículos donde se transporten las indicadas materias no 
haa de contener ninguna otra clase de mercancías, y que éstos, siempre que fuere posi­
ble, han de ser de los que no están dotados de freno; mas si por circunstancias espe­
ciales fuera preciso emplear los que lo tienen, queda prohibido hacer uso entonces del 
mencionado mecanismo, adoptándose las precauciones necesarias para evitar el contacto 
de las superficie metálicas de los ejes 6 palancas de transmisión con las paredeSj y de­
más partes del vehículo, cuyo roce se puede amortiguar por medio de envueltas, estopa­
dos ó de otro modo análogo. 

Cuando se transporten por ferrocarril y en trenes mixtos productos ó materias de 
las ya expresadas, no se podrá enganchar en estos trenes n ingún vagón que contenga 
este género de carga, si no es de los cubiertos ó cerrados. 

ART. 12. E n las conducciones por ferrocarril donde se lleven productos extremada­
mente peligrosos, no se cargará n ingún vagón con mayor peso bruto que el de 5.000 
kilogramos, si fuese pólvora, ó el de 3.000 si fuese dinamita; y en n ingún tren deberán 
engancharse más de diez vagones que contengan dichas materias, los cuales se coloca­
rán hácia la cola del tren precedidos de tres vehículos y seguidos de otros tantos donde 
vayan mercancías ú objetos inexplosivos que, por su naturaleza no ofrezcan el menor 
riesgo. 

ART. 13, Durante la marcha d é l o s trenes de ferrocarril donde se conduzcan mate­
rias ó productos peligrosos, está prohibido á los agentes de las empresas y á los indivi­
duos de las escoltas, subir sobre los vagones que vayan cargados de la expresada clase 
de materias ó productos. 

ART. 14. L o s comisarios de transportes no recibirán en las estaciones para su ex­
pedición ninguna remesa de pólvora, dinamita ú otros efectos análogos que hayan de 
cargarse en trenes que salgan de noche, sinó hasta dos horas antes de ponerse el sol, 
cuidando de que la carga en los vagones se verifique siempre con luz del día. Toda ex­
pedición de esta naturaleza deberá salir p j r el tren más próximo de los que sean sus­
ceptibles de recibir tal cargamento. 

ART. 15. L a s maniobras ó transbordo de un vagón á otro en las estaciones de em­
palme, y In descarga de esta clase de afectos en las de llegada, son operaciones que no 
se verificaran sinó durante las horas del día; y en las estaciones destinatarias no per­
manecerá n ingún cargamento de esta índole más de doce horas después del arribo, 
advirtiendo qne si esta prevención no se cumpliese, los comisarios de transportes ó los 
jefes de estación, en su defecto, darán cuenta inmediatamente a la autoridad superior 
militar local respectiva para que ésta adopte las medidas que procedan. 

A.RT. 16. Por punto general, toda conducción de material militar ó naval, cuya 
naturaleza sea peligrosa, se dis t inguirá por medio de un bander ín rojo colocado en el 
punto más alto y visible del vehículo ó vehículos que contengan dicha clase de mate­
rial, indicando así la alarma con que debe mirarse el convoy por las personas extrañas 
al mismo. 

ART. 17. L a s empresas de transporte, y en general, los conductores particulares, 
no están obligados á suministrar de su cuenta y cargo, en los transportes militares, los 
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encerados que hayan de colocarse bajo la carga peligrosa, ni las demás condiciones 
que no sean propias de la construcción normal del vehículo ó del correspondiente me­
dio de transporte. 
_ ART 18. L a s empresas navieras, las de transportes terrestres por caminos ordina­

rios, y los dueños de buques mercantes que hayan de realizarla conduccio'n de materias 
6 productos explosivos 6 inflamables que fueren propiedad de los ramos de Guerra ó 
Marina, se a tendrán, en un todo, á los deberes y derechos que les marca este reglamen­
to, asi en lo relativo á la recepción de los empaques como en lo perteneciente á la 
carga, estibado, transbordo y descarga de los mismos. 
_ A r t - ' 9 - Aunque la cartuchería, granadas, artificios de fuego y demás productos 
inflamables y explosivos que formen parte de la dotación de las unidades orgánicas que 
viajen, deben, por punto general, acompañar á la fuerza en la misma expedición en los 
transportes por vía férrea, se procurará, sin embargo, siempre que sea posible, que las 
indicadas materias peligrosas se carguen solo en trenes de mercancías, salvo casos ur­
gentes o de guerra, en que las indicadas dotaciones podrán transportarse en trenes 
de viajeros. 

Respecto á los cartuchos metálicos para fusil, conviene advertir que no ofrecen 
gran nesgo ni aún en caso de choque ó voladura de uno solo de ellos. 

ART. 20. L a cartuchería, cápsulas y demás productos explosivos que no son de 
naturaleza eminentemente peligrosa y que además llevan garantizadas por las condicio­
nes de la fabricación oficial de ellas y de sus empaques las consecuencias de un sinies­
tro, se cargaran en los vagones cerrados, ó en otros cubiertos con encerados, en el nú­
mero de cajones que consientan la carga máxima del vehículo y la capacidad determi­
nada por la superficie interna de éstos ó por las dimensiones del gál ibo, en otro caso-
pero nunca deberán colocarse en el mismo vagón donde vayan tales mercancías otros 
bultos o fard-s de productos fáciles de arder, cuya naturaleza sea distinta que la de 
aquellos. 

Respecto de los cajones de cartuchería metál ica y de los de cápsulas, se tendrá 
presente que no podrá colocarse t n el mismo vagón donde éstos fueren, carga de otro 
genero smó cuando tuviere que transportarse en el mismo vehículo un número menor 
de 59 cajones, y aún en tal caso, se dejará una prudente separación entre las mercan­
cías de una y otra especie. 

ART 2! , L a pólvora de todas clases, los artificios de fuego y los demás productos 
de índole semejante, sólo se cargarán en vagones cerrados que no lleven otra clase de 
electos, y procurando que cuando la importancia del cargamento no permita regularla 
composici5n del tren de modo que se deja dicho en el artículo 12 de este reglamento 
por existir solamente uno ó dos vagones cargados de dicha materia, se coloquen hácia la 
cola del tren, precedidos de tres vagones de mercancías no peligrosas y seguidos de 
otros tres en iguales condiciones y del furgón de cola. 

ART. 22. L a cartuchería, cápsulas y demás productos de uso exclusivamente mili­
tar y demudóle análoga á la de los ya referidos que hayan de transportarse por vía 
üuvial o marít ima en buques mercantes, podrán ser colocados en pañoles que aún 
cuando no sean especiales, guarden separación de los dedicados á otra carga,' ó en 
cualquier sitio de la^bodega del barco, pero con la misma prudente separación. , 

ART 23. L a pólvora y ardficios de fuego, así como los demás productos análogos 
que se hayan de transportar embarcados, se ca rga rán precisamente en pañoles, que han 
de reuni r ías condiciones referidas en el art. 37 de este reglamento. 

ART. 24. E n los transportes, por vía fluvial ó marít ima, de los productos oeligro-
sos, no debe variarse la estiba de la referida carga, lo mismo cuando vaya en "bodega 
que cuando se transporte en pañoles, absteniéndose de alterarla cualquiera que sea la 
duración del viaje. 
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CAPÍTUIvO I I . 

C l a s i f i e a e i ó n p a r a e l t r a n s p o r t e d e l a s m a t e r i a s y p r o d u c t o s 
p e l i g r o s o s , s e g ú n s u n a t u r a l e z a . 

ART. 25. Para el mejor desempeño del servicio en la ejecución de los transportes 
de las materias, mercancías ó productos de naturaleza explosiva é inflamable, se clasi­
ficarán estos, con relación á las precauciones convenientes para su manejo y traslado, 
en las dos categorías constituidas por los grupos, en la forma y con la prelación que 
expresa el adjunto estado. 

Primera categoría. 
-Peligrosísimo. -Pro­

ductos ó materias.. . . 

Los productos ó 
materias inflamables y , 
explosivos se clasifi­
can en 

Segunda categoría . 
-Peligroso.—Produc-

\ tos ó materias 

i.0 Que estallan por la vibración,por 
la trepidación ó por un leve rozamiento. 

2.0 Que estallan ó se incendian por 
la frotación. 

3.0 Que estallan ó se incendian por 
i la percusión en cualquier punto de ellos, 
í 4.0 Que despiden gases ó vapores que 
I estallan ó se incendian por la proximidad 
^ de un cuerpo en ignición. 
/ i.0 Que únicamente estallan por la 

/ percusión en un solo punto de su super­
ficie, ó por el roce 6 frotamiento reitera­
do en determinada porción del mismo. 

2.0 Que solo se incendian por el con­
tacto directo de la llama, y en los que el 
incendio termina por la explosión del 
contenido. 

3.0 Que arden y se consumen sin 
hacer explosión. 

ART. 26. Mediante la clasificación expresada en el artículo anterior se garantiza en 
lo posible la responsabilidad de todo conductor, la buena ejecución del servicio y la 
razonada previsión de toda contingencia. 

L a s compañías , empresas ó entidades que en concepto de conductoras reciban bul­
tos ó fardos de la expresada clase de mercancías ó productos, que hayan de transpor­
tarse á su cargo y riesgo, tienen una firme garan t í a respecto de los productos de fabri­
cación oficial, en la procedencia misma de éstos, y en las condiciones con que se ha de 
haber hecho el empaque y envase, y con respecto á las materias ó productos de la in­
dustria privada ó particular, podrán asegurar la previsión de toda contingencia con la 
cuidadosa aplicación de lo preceptuado en este reglamento, tocante á los requisitos y 
formalidades externas de los bultos transportados, lo cual se halla al alcance de todo 
el mundo, pudiendo además garantir su responsabilidad con relación á la naturaleza y 
condiciones técnicas de la mercancía que motiva el transporte por medio de la oportuna 
guía declaración, que 'auto por las circunstancias de origen como por lo que certifique 
el remitente, contribuyen á que consten de un modo positivo y fundamental las indica­
das condiciones técnicas del producto. 

ART. 27. Los productos de fabricación oficial ó que procedan de los establecimieo-
tos del Estado, se empacarán del modo y forma que los respectivos centros directivos 
determinen, siendo requisito indispensable que en sus empaques, además de otras c i r -
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cunstancias que más minuciosamente se detallan en el capítulo I V , fig-ure al exterior en 
todas sus caras y con caracteres perfectamente claros y legibles, la categoría y el grupo 
á que pertenece el contenido, cuyo nombre figurará también de igual modo. 

ART. 28. Para los productos de la fabricación privada ó particular que hayan de 
transportarse como propiedad del servicio militar en sus ramos de Guerra y Marina 6 
con destino al i iúsmo, se observarán iguales prevenciones de anotación, en el exterior 
de los empaques ó envases que se dejan dichas en el art ículo anterior, respecto de la 
categoría y grupo en que haya de clasificarse el contenido. 

Los comisionados militares nombrados para la recepción de las materias 6 produc­
tos de la indicada naturaleza, que procedan de la industria particular, serán 7 espectiva 
ó conjuntamente responsables con los directores de las fábricas, según los casos, de la 
falta de cumplimiento de un requisito tan esencial como el que motiva este artículo. 

ART. 29. Las materias ó productos peligrosos que adquiera el Estado en sus ramos 
de Guerra y Marina, en la misma forma con que se presentan al comercio en las transa-
cionati mercantiles, están exceptuados de las formalidades citadas en los anteriores ar­
tículos, si, además de ser como suficientes las condiciones de los diversos empaques con 
que se dán al mercado público. 

ART. 30. E n los ramos de Guerra y Marina no se ordenará ni verificará el trans 
porte de cualquier materia ó producto peligroso de isneva invención, sin que previa­
mente haya sido objeto de la oportuna clasificación, conforme á la contenida en este re­
glamento, por la. Administración Militar ó Nava!, á virtud do informe del respectivo 
centro técnico del correspondiente ramo, ó de la Academia de Ciencias en su defecto 

Esta prescripción se considerará vigente para todas las materias ó productos que sin 
ser nuevos inventes^ no puedan suponerse comprendidos ea cualquiera de los preceden­
tes artículos. 

C A P I T U L O I I I . 

P r e \ / c n e i o n e s e s p e c i a l e s p a r a l a r e m o c i ó n , a c a r r e o , c a r g a , 
t r a n s p o r t e y d e s c a r g a d e l o s p r o d u c t o s ó m a t e r i a s 

i n f l a m a b l e s y e x p l o s i x / a s . 

ART. 31 . No se podrán cargar fulminatos, ni otros productos detonantes en vehí­
culo ó embarcación donde se couduzci dinamita, goma explosiva, piroxilina ó a lgodón 
pó vora, ú otras substancias consideradas peligrosísimas," salvo casos de guerra excep­
cionales en que la gravedad fíe las circunstancias justifique la precisión de sacrif icarla 
utilidad de es.e precepto á la de prevenir mayores males, y en este caso, la autoridad 
que esto disponga durá á la entidad conductora la oportuna orden por escrito que salve 
su responsabilidad en caso extremo. 

ART. 32. E n las conducciones por ferrocarril se prohibe maniobrar á máquina con 
los trenes donde se conduzca cualquiera de los productos citados en el anterior art ículo; 
pues que dicha operación se debe verificar precisamente á bra^.o, y haciendo marchar 
los vagones sin dejarles adquirir velocidad y con un impulso tanto más suave cuanto 
más próximos se hallen los topes de los demás vagones con los que puedan chocar. 

ART. 33. Los vagones cargados con las sustancias ó productos referidos en el ar­
ticulo 31 no podrán , bajo n ingún concepto, quedar almacenados en edificios ó locales 
cubiertos, así como tampoco podrán situarse n i descargarse en las estaciones sobre los 
andenes n i en la medianería de las habitaciones ó dependencias frecuentadas por los 
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viajeros, y en cuanto sea posible, deben descargarse dichos vehículos aisladamente, 
tan lejos como se pueda de las demás mercancías que haya en la es tación. 

ART. 34. Toda espedición de productos iuflamables ó explosivos que sea mayor de 
500 kilogramos en los de primera categoría, y de 10 ,000 kilogramos en cada uno de 
los dos primeros grupos dfe la segunda categoría; requieren acompañamiento de escolta 
proporcionada á la importancia de la remesa. 

ART. 35. Las expediciones de a lgodón pólvora, dinamita, goma explosiva y sus 
análogos, que sean menores de 50 kilogramos, podrán cargarse en vehículos cerrados 
ó abiertos y en bodegas ó pañoles donde á la vez se conduzcan otras materias distintas, 
pero que no sean inflamables ni explosivas; pero conservando entre los cargamentos de 
una y otra naturaleza la oportuna separación de que se ha hecho mérito eu art ículos 
anteriores y asegurando la solidez y permanencia del estibado. 

^ ART. 36. E n los ramos de Guerra y Marina se procurará evitar, eu cuanto sea po­
sible, el transporte por ferrocarril del a lgodón pólvora seco, sobre todo en tiempo calu­
roso, pero cuando las necesidades del servicio lo exijan, se colocarán las cajas en bue­
na estiba y con la prudente separación de otras materias, que no han de ser inflama­
bles ni explosivas, no excediendo la carga de 200 kilogramos. 

ART. 37. E n las contratas que hayan de celebrarse para el transporte, por buques, 
de las materias ó productos inflamables ó explosivos, será requisito indispensable que el 
local destinado para pañol de la indicada carga se halle distante de la máquina y car­
boneras, si es buque de vapor, y en general de lf.s cocinas, aunque sea de vela, debien­
do estar dotado dicho local de una puerta con llave, y no contener más carga que la 
de la indicada clase. 

ART. 38.^ Los contratistas de transporte terrestres ó marítimos, y los empleados de 
las compañías de feirocarriles, d-:ben conformarse con las indicaciones de los agentes 
de la administración militar encargados de la custodia de los articules 6 productos in­
flamables ó explosivos, pues dichos agentes están investidos de las.faculladis necesa­
rias para hacer que se observe el más absoluto aislamiento de la carga, no sólo durante 
el viaje, sinó b á s t a l a entrega al consignatario en el punto de destino. 

ART. 39. E n los transportes por vía férrea, todo tren que conduzca productos ex­
plosivos ó infllamables en cantidad no minina, se aislará en las vías de reserva, si las 
hubiese, más a p a ñ a d a s de las en que circulen máquinas, observándose esta prevención 
en aquellas estaciones donde fuere posible, lo mismo desde que se verifica la carga hasta 
que tenga lugar la salida, que desde la llegada hasta que se termine la descarga. 

ART. 40. Las ventanas de los vagones de ferrocarril y los demás huecos ae cual­
quiera clase de vehículos, bodegas ó locales de baques donde se conduzcan materias 
explosivas ó inflamables, se cerrarán cuidadosamente con sus pestillos u aldabas, ó se 
clavarán si fuese necesario, antes de comenzar la c;rga para evitar en lo posible'cual­
quier accidente por causa exterior 

ART. 4 1 . L a s operaciones de carga y descarga de las materias ó productos com­
prendidos en los seis primeros grupos de la clasificación formulada en este reglamento, 
deben hacerse con el mayor celo y esmero, colocando cuidadosamente las cajas ó em' 
paques de modo que se evite ia holgura y movimiento de estos y se asegure convenien" 
temente el estibado de la carga. 

ART 42. Todo empaque ó fardo perteneciente á los seis primeros grupos de la 
clasificación reglamentaria mencionada, SÍ cargará colocándolo á pulso y con cuidado 
sobre el suelo del vehículo en que haya de transportarse, de modo que apoyen sus fon­
dos sobre dicho suelo y que sus tapas queden todas hacia arriba 

ART. 43. Siempre que se haya de expedir ó remesar algodón pólvora, y la duración 
del transporte fuere menor de quince días, se llenarán de agua los espacios existentes 
entre el empaque exterior é interior, verificando esta operación antes de cargar la mer-
gapcía en los vehículos; y después de media hora de estíu" llenos de agua se vaciará por 
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un orificio opuesto á aquél por donde se llenó, procediéaduse á las demás operaciones 
del transporte después de observado este requisito. 

Dicha faena la verificará el personal comisionado por el remitente 
A R T 44. Si la duración del transporte de algodón pólvora se prolongase más de 

qumcc días, pasado este pkzo el encargado del convoy ó expedición ha rá sus observa­
ciones sobre el estado de la indicada materia por medio de una tira de papel de torna­
sol de que ira provista toda expedición de esta naturaleza, que colocará sobre cada ori-
ficto superior de las cajas donde se introdujo agua; si se enrojece algún papel abrirá el 
empaque extenor y averiguara cual de los paquetes ó cajas anteriores produce dicho 
cnrojeamieoto retirando ea el acto la parte de carga que acuse descomposición para su­
mergirla en agua, si tiene med,.os de ello y ha de llegar pronto al término del viaje ó 
para inutilizar como mejor proceda en cualquier otro caso. 

ART. 45- Siempre que fuere preciso arrojar al agua ó inutilizar alguna cantidad de 
la carga por la razón expuesta en el articulo precedente, ó por otra causa que, bajo su 
responsabilidad, estime necesario el encargado del material durante su conducción le­
vantara un acta del motivo que dió margen á semejante decisión, autorizándola en imión 
de las personas que le acompañen en el viaje ó certificando por sí solo si no fuere 
ninguno. r 

Dichas actas ó certificaciones han de contener, punto por punto, la relación de 
lo* experimentos venñcados , el número de bultos que, por las causas aue se manifesta­
ran, originaron la precisión de inutilizar ó arrojar la mercancía cuyo peso y número 
según su estad,., se expresará igualmente, acompañando al acta ó certificado el papel 
de tornasol con que se verificó la experiencia. 

ART. 46. E l piso donde descansen los cajones de productos explosivos ó peligrosos 
debe prepararse de antemano, cubriéndolo con un encerado ó tela impermeable que su­
ministrara la Adminir tración del ramo correspondiente. 

E n los transportes por ferrocarril de este género de productos, l levarán los vagones 
que contengan dicha carga, escrita en su parte exterior con grandes caracteres, claros 
y legibles, trazados á lo menos con yeso, la naturaleza y cantidad de su contenido 

ART. 47 E n las observaciones que durante el transporte hayan de hacerse respecto 
de las expediciones de dinamita, se regis t rarán escrupulosamente los cajones para com­
probar si existe o no trasudación, procediendo en caso, afirmativo, á inutilizar con las 
formalidades Rescriptas en el art. 45 de este reglamento, el cajón ó cajones donde el 
trasudado acuse la descomposición de la dinamita. 

ART. 48. E l transporte da los productos materias explosivas ó peligrosas de fabri­
cación extranjera se verificará, en cuanto á los efectos de lo prescrito por el art 7 0 de 
este Reglamento, con el certificado de origen y reconocimiento de la comis ión 'of ic ia l 
nombrada para la recepción de aquellos, sin perjuicio de los efectos que, para el indica­
do ím surtirá la declaración del agente ó funcionario militar que figura como remiten­
te en los libros donde haya de constar la expedición. 

C A P Í T U L O I V 

R e q u i s i t o s e s p e c i a l e s p a r a e l e n v a s e y e m p a q u e d e l o s 
p r o d u c t o s y m a t e r i a s i n f l a m a b l e s y e x p l o s i v a s . 

ART. 49. Por regla general no deberá transportarse a lgodón pólvora, dinamita, go­
ma explosiva, pólvora ni otras substancias ó productos semejantes sinó en dobles enva­
ses, computando, al menos, como tales los de los paquetes ó fracciones en que se sub-
divide el contenido de cada empaque. 
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ART. 50. E l a lgodón pólvora húmedo, lo mismo cuando afecte la forma de discos 
que cuando afecte la de ladrillos ó tenga la de cilindros, se envasará en cajas de álamo, 
de forma prismática, cuyas tablas se sujetarán i.nas á otras con clavos de cobre, asegu­
rando el cierre de las tapas con tornillos de! propio metal. 

Cada caja de las interiores presentará un asa en ana de sus cafas, para poderla in­
troducir y sacar fácilmente de las cajas mayores donde se contenga. 

E n todo caso, y cualquiera que sea la forma que el a lgodón pólvora afecte, nunca 
podrá exceder un solo empaque del peso aproximado de 16 kilogramos en estado húme­
do al 25 por 100 y del 12, 8 si fuese seco. 

L a construcción de las cajas exteriores será de machiembra con clavazón de cobre, 
sujección de tapas por medio de espigas roscadas de bronce y tuercas del mismo metal 
con orejetas para su manejo y forro interior de cinc, ó en su defecto, un baño de barniz 
ó composición h idrófuga . 

E n el centro de la tapa existirá el orificio, cerrado por tuerca y tapón de bronce 
con buen agarre ó cabeza para su cómodo manejo. 

E n la parte superior de la caja y hácia el centro de la misma existirá otra válvula 
igual á la referida anteriormente. 

Cada caja irá provista de dos garras ó asas para su manejo, es t ibándose las peque 
ñas dentro de las grandes por medio de cuñas de madera. 

ART. 5 1 . E n los transportes de a lgodón pólvora que se hayan de verificar durante 
los meses de Octubre á Abril , no se adoptarán otras medidas preventivas que las de 
solidez y seguridad ya indicadas; pero en los que deban tener lugar de Mayo á Sep­
tiembre, ambos inclusive, se asegurará previamente la humectación de la carga, intro­
duciendo suficiente cantidad de agua por uno de los orificios ya citados, y vaciándola 
por el otro al cabo de media hora. 

ART. 52. Cada uno de los discos ó ladrillos de a lgodón pólvora seco irá envuelto 
en una hoja de papel secante, con la que se introducirán dos á dos en un envase de 
madera bien seca, forrada exteriormente de cinc. 

Las uniones de la caja se cubrirán con una tira de papel engomado, donde figure 
el nombre de la fábrica, fecha del envase y categoría y grupo en que debe clasificarse 
el producto contenido. 

ART. 53. L a dinamita se t ranspor tará encerrada en cartuchos de papel cubiertos 
con una segunda envuelta de papel pergamino ó de otra sustancia impermeable, que 
irá engomada en todo su cortorno de unión para evitar el trasudado de la nitroglicerina. 

Los cartuchos irán desprovistos de toda materia fulminante, y empacados en una 
primera envuelta de cartón, madera, cinc ó caoutchouc, rellenándose los huecos entre 
uno y otro cartucho por medio de estopas, serrin ú otra sustancia pulverulenta y ávida 
de humedad, para que, además de absorber la nitroglicerina trasudada, amort igüe el 
efecto de los golpes. 

ART. 54. Estas primeras envueltas se encerrarán en una caja prismática de madera 
cuyo peso no exceda ó se diferencie en mucho del de 25 kilogramos, observándose para 
el estibado y relleno del espacio muerto entre ambas cajas, los mismos requisitos enun-

, ciados en el artículo anterior. 
L o s empaques exteriores irán provistos de fuertes garras bien consolidadas, pu-

diendo tener en la parte inferior de sus costados laterales rebajos para ayudar á facili­
tar la remoción de tales bultos. 

Las tapas superiores de dichos empaques se abr i rán á corredera, consolidándose 
en la misma, después de cerradas, con un sello de pl^mo, para garantir su inviolabili­
dad hasta el momento del consumo. 

ART. 55. L a pólvora de guerra que se transporte por cuenta del Estado irá encerra­
da en cajas prismáticas de cinc, empacadas á su vez en otras de madera, del modelo, 
clase y dimensiones determinadas para las fábricas nacionales de este artículo. Las 
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cajas exteriores tendrán sus tapas cerrando á corredera y sujetas con clavos 6 espigas 
de la misma madera, constituyendo así el doble envase hoy reglamentario para las pól­
voras prismáticas de 6 á io , 5, 2 y medio y un mil ímetro . 

ART. 56. Como el empaque citado en el precedente artículo no ha reemplazado aún 
del todo á los de anterior sistema, ínterin uo se generalice dicha sustitución, podrá trans 
portarse la pólvora en las an tiguas cajas de madera, donde vá envuelta en sacos de 
loaa, cuya boca está plegada y cerrada en forma de moño, cogido por una cuerda de 
donde pende el sello en plomo de la fábrica ó dependencia. 

A.RT. 57 Los cartuchos metálicos se t ranspor ta rán envasados en cajones de ma­
dera cuyo contenido será de i .ooo cartuchos, constituidos por 100 paquetes de á lo 
cada uno. 

Las uniones de estas cajas serán á machiembra; y el fondo y tapa se sujetarán con 
tornidos de rosca para madera, envolviendo ex erionneute dicho empaque, en el sentido 
de su latitud, con un alambre de hierro, en cuyos extremos irá precinto de plomo con-
el sello de la fábrica. 

ART. 58. Las cápsulas fulminantes se empacarán en cajas metálicas, en cuya tapa 
existirá un agujero por donde se llenará el envase cerrándose después con un disco del 
mismo metal, cubierto con una tira de papel ó trapo, donde irá pegada la cubierta de 
la fábrica. 

ART. 59. Las espoletas se t ransportarán colocadas en bateas, con sus alojamientos 
para la rosca de cada espoleta, y en el fondo de dichas bateas, sujetas con listones, se 
colocan los portacebos, roscados en prismas de madera. 

Cada dos baleas de 50 espoletas de la dimensión más usual se encierran dentro de 
un empaque de madera de pino, cuyas tapas y fondos se sujetan con tornillos de rosca 
para madera. 

A R T . 60. Los estopines se empacarán en cajas de cinc del mím. 6. Cada caja lleva 
500 estopines, y la tapa, que entra á corredera, vá sujeta con una cinta engomada de 
algodón azul. 

E n el centro de la tapa estara pegada la etiqueta de la fábrica, con el número de 
estopines que la caja contiene. 

ART. 6 1 . L o s cartuchos para revólver, envasados en cajas de madera forradas de 
cartón y papel con la etiqueta de la fábrica, se expideu por cajas de 50 cada una, sin 
perjuicio de que puedan transportarse varias cajas dentro de un empaque de madera 
de dimensiones variables. 

ART. 62 Los artificios de fuego no tienen empaque determinado, pero por lo ge­
neral se transportan en cajas de madera de pino con tapa de corredera, forradas inte­
riormente de cinc, pa-a lo que suelen aprovecharse los cajones procedentes de diversos 
empaques. 

ART. 63., Los portacebos para espoletas se transportan colocándolos roscados en 
prismas de maderas envueltos en papel por paquetes de á t o envasados con los demás 
elementos de la espoleta, en cajones de madera de varias dimensiones, pero de cons­
trucción aná loga a la de las anteriores. 

ART. 64. Por regla general se hará constar en todas las caras exteriores de los em­
paques donde se contenga cualquier producto de los clasificados en la primera catego­
ría, el nombre de ésta y el grupo á que pertenece, repitiendo en el centro de cada nna 
de las caras la palabra Peligrosísimo, con caracteres ajaros y perfectamente legibles á 
distancia. 

E n cada uno de los ángulos de la cara biiperior del cajón fiigurará de igual modo 
la palabra Tafa, y en lugar y forra i determinados figurará el nombre de la fábrica 
feche, del envasado y demás circunstancias que para cada producto, según su clase' 
este prevenido por este reglamento y por las demás disposiciones de carácter técnico ó 
administrativo que se dictaren con tal objeto. 



296 CARTUCHOS HELADOS 

L o s empaques de los productos ó materias pertenecientes á la segunda categoría 
llevarán marcados en dos de sus caras por lo menos, el nombre y clasificación del con­
tenido así como también la palabra Peligroso en la tapa y caras laterales, sin perjuicio 
de los demás detalles, como el nombre de la fábrica y otros análogos , que deban es­
tamparse. 

ART. 65. L a conducción, transporte ó acarreo de una importante cantidad de estas 
materias que obliguen á nombrar escolta para los fines marcados en la Ordenanza, se 
ajusta, en cuanto á todas las precauciones y formalidades no expresadas en este regla­
mento, á las contenidas en el capítulo de convoyes de la misma Ordenanza, así como 
también á los preceptos de las instrucciones dictadas en 18 de Febrero y S de Ju l io de 
1872, por las Direcciones generales de Art i l le r ia y Administración de común acuerdo . 

Madrid 24 de Marzo de í891 .—Aprobado por S. M . 

(Gaceta 30 de Marzo de 1901) 

. — E l uso de las mater ias explos ivas , como l a p ó l v o r a y 
d i n a m i t a en l a s minas , canteras y terraplenes, l i a ocasionado 
graves accidentes. 

B l a lmacenaje de l a d i n a m i t a e s t a r á construido fuera de 
poblado y de m a n e r a que los cartuchos e s t é n a l abrigo de l a 
h e l a d a y de l a h u m e d a d , n i exponerse n u n c a á los rayos del 
sol en los paises cá l idos , y s e r á entregada á los obreros por 
p e q u e ñ a s cantidades á medida que l a v á n empleando, y los 
pistones e s t a r á n aparte, siendo manejados con cuidado y pre­
cauciones, pues h a n dado l u g a r á m u c h a s desgracias por per­
cutir los, u rgar los por dentro y encenderlos. 

L o s car tuchos no se e n t r e g a r á n á los obreros m á s que 
cuando e s t á n en estado n o r m a l , y lo menos con 18 meses de 
embalaje, no e m p l e á n d o l o s cuando e s t á n helados ó incomple­
tamente deshelados, n i c a l e n t á n d o l o s ante l a s ch imeas n i en 
agua caliente, y los sospechosos s e r á n entregados a l g u a r d i á n 
ó capataz, que h a r á deshelar los a l b a ñ o de M a r i a en vasos es­
peciales s i n e l p i s t ó n . N o emplear atacadores de h i e r r o , n i pro­
ceder por choque a l atacar los barrenos, y s i a lguno f a l l a dejar 
u n a h o r a de plazo antes de prender lo de nuevo ó ret i rar los; y 
en l a n u e v a ca rga h a b r á 20 c e n t í m e t r o s por lo menos de d is ­
tanc ia en todos sentidos de l a anterior, por s i l a n i t r o g l i c e r i ­
n a se h a extendido en l a roca a l t r a v é s de las gr ie tas ó f i su ­
ras. E n caso de t i ra r con l a e lectr ic idad, l a m a n i v e l a de l a 
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m á q u i n a e l éc t r i c a e s t á t i ca e s t a r á s iempre entre l a s manos de l 
jefe del puesto y no l a e m p l a z a r á hasta e l momento de t i ra r . 

L o s d e p ó s i t o de explosivos y f á b r i c a s de celuloide deben 
estar separados de los locales donde e s t á n emplazados los ge­
neradores de electr icidad; y los polvor ines s u b t e r r á n e o s em­
plazados unos cuantos metros debajo del suelo. 

— A s í como los enfermeros e s t á n expuestos á contraer en­
fermedades e p i d é m i c a s como l a er is ipela , v i r u e l a , tuberculo­
sis y otras, t a m b i é n los obreros que t rabajan en las canteras 
a l atacar los barrenos, por chispazos de a lgunas piedras cuar­
zosas contra e l atacador, pueden prender l a p ó l v o r a y produ­
c i r desgracias; sucediendo lo mismo cuando l a mecha es cor­
ta y a l p rende r l a no d á tiempo pa ra hu i r . 

E s t á n expuestos á l a i n t o x i c a c i ó n m e r c u r i a l los obreros 
que t rabajan en fulminantes , y los encargados de cargar l a s 
a rmas en las sa las de tiro a l blanco, y sobre todo los que m a ­
ne jan los cartuchos F l o b e r t y Bosquette de escopetas de s a l ó n . 

E s m u y peligroso cortar con u n cuch i l lo un cartucho 
helado y , t a m b i é n ofrece pe l igro a l atacar los barrenos. N o 
debe, pues, emplearse l a d inami t a h e l a d a n i bajo el punto de 
v is ta del pe l igro n i e l del efecto ú t i l . T o d a d i n a m i t a h ú m e d a 
es pel igrosa. 

L o s explos ivos de poca l l a m a pa ra e l trabajo de ciertas 
m i n a s donde l a i n f l a m a c i ó n del g r i s ú puede ocasionar terr i ­
bles hecatombes, se e m p l e a r á n car tuchos a l agua Set le ó los 
tacos de seguridad C h a l ó n . E n los dos casos, e l explos ivo re­
su l t a envuel to por agua, ó por u n a mate r ia a-paga-fuegos que 
detiene las l l a m a s y l a s p a r t í c u l a s incandescentes, antes de 
que estas sean proyectadas por l a d e t o n a c i ó n fuera de l barre­
no. P a r a este objeto suele usarse l a be l l i t a de base de ni t ro-
bencina, e l ni t rotolueno y el parani t rodiazobenceno con e l 
nitrato de a l u m i n i o pa ra aumenta r su fuerza de res is tencia a l 
g r i s ú , y l a M a s u r y t a . 

E l empleo de gases líquidos y comprimidos como e l á c i d o 
c a r b ó n i c o , gas amoniaco, á c i d o sulfuroso, cloro, acetileno y 
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otros, h a n dado l u g a r á grandes desgracias por s u e x p l o s i ó n , 
ora por la^ poca res is tencia de las paredes de las basijas que 
los c o n t e n í a n , como botellas, c i l indros , etc., ora por l a g r a n 
p r e s i ó n , super ior á l a que p o d í a n res is t i r s i n deformarse, por 
exceso de ca rga y de contenido. E n A l e m a n i a soportan s i n 
escape a lgunas botellas de acero u n a p r e s i ó n de 250 k i l o g r a ­
mos por c e n t í m e t r o cuadrado (242 a t m ó s f e r a s ) . 

E l trasporte de gases l í q u i d o s ó compr imidos necesita 
grandes precauciones y deben ser encerrados en recipientes 
de h ie r ro forjado ó de acero dulce recocido, que h a y a n resis­
tido presiones de 250 k i l o g r a m o s por c e n t í m e t r o cuadrado, y 
no deben ser expuestos a l calor del fuego n i á los rayos 
del sol. 

L a s mezclas detonantes de h i d r ó g e n o y de a i re en l a fabr i ­
c a c i ó n del c loruro de c inc y del sulfato de hierro, en l a elec­
t ró l i s i s de diversas soluciones sa l inas , se pueden evi tar con 
v e n t i l a c i ó n del loca l y no penetrar en él con l uz ó fuego. L a s 
de sulfuro de carbono y de aire se p rev ienen no acercando 
l l a m a a l g u n a y 110 sacudiendo e l l í q u i d o ; parecidas son las 
precauciones pa ra los escapes de gas del a lumbrado y de aire, 
en los que se u s a r á l a v e n t i l a c i ó n mayor posible. L a s de ace­
t i leno, y a i re cuyo gas s e r á puro y r egu lada m e t ó d i c a m e n t e 
su p r e s i ó n y s a l i d a a l encenderlo, y en locales vent i lados con 
g r a n c u i d a d o . — L a d e s c o m p o s i c i ó n del agua por e l sód io , v á 
á menudo a c o m p a ñ a d a de v io lentas explosiones. 

Cier tos productos q u í m i c o s y cuerpos reductores pueden 
produci r t a m b i é n mezclas detonantes y explosiones como e l 
c loruro de ázoe , protocloruro de fósforo, ioduro de ázoe , ace­
tato de cloro, cloratos, p e r ó x i d o de s ó d i o que estal la a l contac­
to del agua, etc., y debe protejerse l a v i s t a con caretas m e t á ­
l i cas y envo lver los recipientes con te la expesa y fuerte. 

L a mezc la de cloro é h i d r ó g e n o es exp los iva , y basta, en 
l a s condiciones ord inar ias , u n r a y o de so l pa ra p rovocar la y 
l l e v a r l a á cabo i n s t a n t á n e a m e n t e con toda su v io lenc ia . 

L o s cloratos denotan con m u c h a fac i l idad. E n presencia 
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de mater ias o r g á n i c a s , e l pe l igro es inminente . P a r a p u l v e r i ­
zarlos, es necesario humedecer los bastante, procurando mo­
ler los s iempre por medio de aparatos m e t á l i c o s . E s s iempre 
m u y expuesto reducir los á polvo cuando e s t á n secos. L a s 
mezclas de estas sales, con mater ias exp los ivas ó que pueden 
de terminar l a e x p l o s i ó n del clorato, deben pract icarse con l a 
i n t e r v e n c i ó n del agua, secando e l producto d e s p u é s de l a pre­
p a r a c i ó n ó de l a mezcla . E l á c i d o p íc r i co h a producido der­
mi t i s ar t i f ic ia les en los obreros que t raba jan en l a c o m p r e s i ó n 
de sustancias explosibles ( fu lminato de mercur io y á c i d o p í ­
crico) con lesiones propias de las dermi t i s ar t i f ic iales , par t icu­
l a rmen te en e l cuello y antebrazos de los que t rabajan en las 
c a p s u l e r í a s . 

Explosión causada por el picrato de potasa en la plaza de la Sorbona en París, 
que tantas víctimas causó (%. 40) 
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~J?ahr icas de aguas gaseosas, sidra y vinos espumosos.—En estas 
f á b r i c a s las botellas pueden explotar; resul tando de l a pro­
y e c c i ó n del v id r io accidentes peligrosos para los obreros. A f i n 
de d i s m i n u i r este n ú m e r o grande de accidentes que h a n oca­
sionado l a p é r d i d a de l a vis ta , l a m u t i l a c i ó n de los dedos y 
her idas en e l cuello, los jefes de estos establecimientos deben: 
poner á d i s p o s i c i ó n de los obreros encargados de l l e n a r l a s 
botellas y de s u l i m p i e z a en el in te r io r de l ta l ler , caretas de 
te la m e t á l i c a p a r a protejer l a cara. D a r l e s guantes propios 
pa ra protejer l a mi t ad de l a p a l m a de l a mano, y e l espacio 
entre e l pulso y e l dedo p e q u e ñ o ; o rgan iza r los aparatos, dis­
ponerlos, rodearles de p r o t e c c i ó n , de modo de evi tar , cuanto 
se pueda, en caso de r u p t u r a de u n a botella, que los pedazos 
v e n g a n á golpear á a lguno de los obreros ocupados en e l ta­
l ler . S e deben cubr i r las botellas y sifones con m a s c a r i l l a s ó 
m a l l a s de a lambre, ó p a ñ o s gruesos p a r a evi ta r ser heridos 
por l a e x p l o s i ó n frecuente de estas botellas a l sa l ta r en peda­
zos con estruendo, impulsadas por e l gas compr imido que re­
pent inamente se dilata. I g u a l e s precauciones deben tomarse 
por los que obtienen el o x í g e n o a l calentar e l clorato de potasa 
en l a retorta de v id r io refractario sobre u n a l á m p a r a . 

D u r a n t e l a e s t a c i ó n de verano, es peligroso tener en los 
escaparates y sitios expuestos á un calor algo elevado, los s i ­
fones ó botellas cotí aguas c a r b ó n i c a s . C o n f recuencia se m a ­
nif ies tan explosiones bruscas, que á parte de que sue len echar 
á perder los g é n e r o s contiguos, pueden ocasionar a l g ú n d a ñ o 
á las personas por e l frasco m á s ó menos resentido que es­
t a l l a por l a d i l a t a c i ó n de l bicarbonato de sosa. L o m i s m o 
sucede con l a s balas de á c i d o c a r b ó n i c o sol idif icado pa ra l a 
ca rga de los Sperkelets ó frascos pa ra gras i f icar bebidas. 

—VAPORES INFLAMABLES.—Las i n d u s t r i a s e n que se em­
plean vapores in f lamables de é ter , bencina, a lcohol , sulfuro 
de carbono, etc., se s u j e t a r á n á reglamentos especiales por e l 
pe l igro de incendio. 

L a s m i smas precauciones se t e n d r á n en las f áb r i ca s de 
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lacre, d e s t i l e r í a s , f a b r i c a c i ó n de aldehido, cer i l las , pistones, 
ba rn iz á los hidrocarburos, fuegos de art if icio, breas, toldos 
impermeables , bu j í a s , caucho, c a r t ó n , cartuchos, celuloide, ve ­
las, c o l o d i ó n , abonos, estopas, fieltro, gas, estearina, r e f i n a c i ó n 
de aceites, mechas, papel , resinas, etc. 

E M P L E O D E E X P L O S I V O S E N L A S M I N A S 

— L a D i r e c c i ó n genera l de O b r a s P ú b l i c a s , con e l f i n de 
procurar a l obrero de las m i n a s l a m a y o r segur idad posible, 
en medio de los constantes pel igros que tan penoso y dif íci l 
trabajo l l e v a en sí mismo, ha aceptado como de c a r á c t e r y 
observaciones generales, los s iguientes preceptos que el C o n ­
sejo de m i n e r í a , á p e t i c i ó n de l a Soc iedad « U n i ó n E s p a ñ o l a 
de E x p l o s i v o s » h a recomendado se observen, á f in de logra r 
el m á s seguro y provechoso empleo de l a mecha en los ba ­
r renos y h a dispuesto lo siguiente: 

.. 9 U e por los Ingen ie ros Jefes de los distritos mineros se 
e x i j a á los encargados de l a d i r e c c i ó n de los trabajos en las 
m i n a s y canteras e l extricto cumpl imien to de las prescripcio­
nes que establecen los a r t í c u l o s 68 a l 71 , 92 a l 95, 104 y 105 
del R e g l a m e n t o de P o l i c í a m i n e r a y e l de las reg las que á 
c o n t i n u a c i ó n se expresan: 

N o p o d r á n usarse en l a s m i n a s otras mechas que las de 
segundad ó Bockford , consti tuidas por u n a l m a de p ó l v o r a 
contenida en u n a envolvente ó cubierta, s imple ó m ú l t i p l e , 
de tela embreada ó engomada y las e l é c t r i c a s de incandes­
cencia. 

E n el empleo de l a s p r imeras se t e n d r á presente que s i 
los lugares son secos es suficiente que l a cubier ta es té cons­
t i tu ida por u n a sola capa de tela embreada y que en sitios h ú ­
medos ó inundados l a cubierta debe estar const i tuida de t a l 
modo que resul te completamente impermeable . 

Cuando el explos ivo que se emplee sea l a p ó l v o r a , h a y 
que procurar que el contacto entre l a p ó l v o r a y l a mecha y lo 
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que enc ie r ra e l cartueho, sea perfecto, y p a r a conseguir lo se 
d e s h i l a r á l a cubier ta de l a m e c h a en s u extremo, é in t rodu­
ciendo l a parte desh i lada en l a p r i m e r a capa de p ó l v o r a de l 
cartucho, se a f i r m a r á en él y d e s p u é s con los h i los proceden­
tes de l deshilado, se le a t a r á a l cartucho. 

L a long i tud de l a m e c h a que se emplee d e b e r á ser l a que 
se ca lcu le que es necesar ia p a r a que el obrero t enga t iempo 
sobrado de ponerse en salvo. 

L a mecha se u n i r á á l a c á p s u l a , in t roduciendo l a p r i m e ­
r a en l a segunda hasta que toque a l fu lminante , y d e s p u é s se 
l a s u j e t a r á en e l borde, v a l i é n d o s e pa ra prac t icar esta opera­
c i ó n de l a s tenaci l las especiales que l a m i s m a requiere, que­
dando prohibido te rminantemente que esta o p e r a c i ó n se prac­
t ique con l a boca. 

Caldera muititusular sistema Balocok y Wiicox ( g-. 41) 

S i l a m e c h a fuera de lgada y l a c á p s u b , por e l contrario, 
gruesa, se e v i t a r á e l que u n pliegue excesivo de l a c á p s u l a 
o p r i m a el fu lminante , engrosando l a ex t r emidad de l a mecha 
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por medio de u n a envolvente fo rmada por u n a t i r i t a de papel. 
E n los sitios h ú m e d o s l a u n i ó n de l a c á p s u l a con l a me­

cha se e n l o d a r á ó e n g r a s a r á con manteca ó sebo. 

MÁQUINAS D E V A P O R 

L a e x p l o s i ó n de las calderas de vapor provienen en ge­
n e r a l de u n a de las muchas causas siguientes: 

i.0 C o n d i c i ó n defectuosa del establecimiento, vicios de 
c o n s t r u c c i ó n , defectos de mater ias u t i l izadas , y m a l a dispo­
s ic ión . 

2. ° A l t e r a c i ó n durante e l funcionamiento, y a por usura , 
ó por fat iga ó delgadez del metal , corrosiones exteriores ó i n ­
teriores, ó lo que se l l a m a t a m b i é n incrustaciones. 

3. ° M a l a c o n d u c c i ó n del fuego y neg l igenc ia de los m a ­
quinis tas . 

L a e s t a d í s t i c a s e g ú n M r . P a u l R a z o u s prueba que, las 
calderas b ien construidas no d á n m á s que las tres cuartas 
partes de explosiones g raves y, son debidas á l a a l t e r a c i ó n de 
l a caldera; l a otra cuarta p rov iene del fuego y de l a neg l igen­
c ia de los maquin is tas (á l a h o r a de comer pr incipalmente) , 
y del estado esferoidal del agua. 

P a r a precaver las explosiones de las calderas de vapor 
hay que .u t i l izar las bien construidas, y evi tar las al teraciones 
durante su funcionamiento, y tener maquin is tas in te l igentes 
y m u y experimentados, que eviten las presiones fulminantes y 
sus causas. 

D e b e r á evitarse en e l las e l exceso de p r e s i ó n de vapor, 
y t e n d r á n v á l v u l a s de segur idad, chapas fusibles é indicado­
res de niveles , m a n ó m e t r o s , si lbato de a l a r m a , etc., y estar 
b ien desincrustadas y corrientes. 

L o s f i l tros D o n g a l l pa ra las aguas de a l i m e n t a c i ó n de 
las calderas, ó generadores de vapor, deben presentar g r a n su­
perficie pa ra l a f i l t r ac ión , emplear u n a masa f i l t rante m u y 
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eficaz y fácil de reemplazar , funcionando mucho t iempo y ser 
baratos. 

Sab ido es l a fac i l idad con que las paredes in ter iores de 
l a s calderas de vapor se des t ruyen y corroen, a s í como l a s 
muchas a v e r í a s que ord inar iamente se reg i s t ran por l a for­
m a c i ó n en d ichas paredes de incrustaciones m u y adherentes. 

P a r a evi ta r tan graves inconvenientes , l a f á b r i c a de H e -
me l inge r usa e l medio siguiente: 

B l procedimiento consiste en suspender en l a ca ldera 
placas de c inc sometidas á u n a p rev ia p r e p a r a c i ó n y c u y a 
so la presencia impide toda a c c i ó n n o c i v a de l a s sales que 
contiene e l agua de a l i m e n t a c i ó n . 

L a s u s p e n s i ó n de estas p lacas de c inc se hace en fo rma 
que e s t é n en contacto con l a s paredes de l a caldera, y a l pro­
pio t iempo se l a s sumerge en agua. 

L o s efectos que se producen entonces, son los siguientes: 
e l contacto de l h ie r ro y e l c inc provoca en e l a g u a cargada 
de sales u n a corriente que o x i d a las placas de l cinc. 

A l m i s m o t iempo p r i n c i p i a á desprenderse en las pare­
des de l a ca ldera burbujas de h i d r ó g e n o , que i m p i d e n adhe­
r i r se a l h i e r ro los d e p ó s i t o s de i n c r u s t a c i ó n . 

D e este modo las sales nocivas suspendidas en el agua 
de a l i m e n t a c i ó n , sobre todo los cloruros, só lo obran sobre e l 
cinc, y l a s paredes de h ie r ro quedan completamente l ib res é 
i n m u n e s de toda c o r r o s i ó n . 

C o n pena recordamos l a v o l a d u r a de l a caldereta de l 
vapor P i l e s , que a s c e n d i ó m á s de 20 metros, cayendo á g r a n 
d is tanc ia y causando 2 muertos y var ios quemados. 

D e e l l a damos u n fotograbado, t a l como q u e d ó en l a 
ca l le de S a n J u a n Baut i s ta , de G i j ó n , y que debemos a l dis­
t inguido fo tóg ra fo S r . Pe inado. 

L a s consecuencias de estos accidentes son quemaduras , 
fracturas, l l a g a s diversas, y a ú n l a muerte. 

— U n a r e j a s e p a r a r á l a m á q u i n a motr iz de los obreros 
y aprendices. 



TUBOS DE NIVEL DE AGUA BLINDADOS 

Estaio de la calda eta c e; vípcr "P:les« después de la voladura 
de la misma en Gijón (flg. 42) 

K n todos los pisos de l a s grandes fáb r i cas , h a y botones 
e l éc t r i cos con los que se a v i s a y p a r a l a m a q u i n a r i a en caso 
de accidente. H a y m á q u i n a s t a m b i é n que, cuando d á n m á s 
revoluc iones por minu to de l a s que debe y permi te s u cons­
t r u c c i ó n se p a r a n solas. 

L a s l o c o m ó v i l e s a g r í c o l a s , puestas en manos inexpertas , 
d á n u n a p r o p o r c i ó n de explosiones considerable, i g u a l á u n a 
por 1.500 m á q u i n a s , y algo parecido sucede con las vie jas 
calderas. 

T U B O S D E N I V E L D E A G U A B L I N D A D O S 

Es tos tubos presentan l a pa r t i cu la r idad de estar p a r c i a l ­
mente cubiertos por u n a v a i n a m e t á l i c a formada de cobre de­
positado por e l ec t ró l i s i s . E s t a v a i n a , dest inada á proteger e l 
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tubo contra ciertas causas de rup tu ra , presenta u n a serie de 
ven t an i l l a s p a r a dejar v e r e l agua en los tubos. D i c h o s tubos 
empiezan á emplearse en los fer rocarr i les y pres tan buenos 
servic ios . 

Tubos de nivel ele agua protegidos con reflector y escala o'blícua 
Protector de nivel con escala coloreada (fig. 43) 

— E n pr inc ip io , l a m á q u i n a de vapor debe estar colocada 
en u n a h a b i t a c i ó n especial; s u cuidado es m á s fáci l y los ac­
cidentes menos temibles. L a s dimensiones de e l l o c a l deben 
ser grandes, que pe rmi tan a l m a q u i n i s t a c i r cu l a r f á c i l m e n t e 
a l rededor de l a m á q u i n a ; y l a ent rada e s t a r á p roh ib ida á 
toda persona que no sea e l m a q u i n i s t a ó e l fogonero, y es 
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conveniente anunciarlo en las puertas de entrada de la sala 
y dar orden al m e c á n i c o para que las haga respetar. 

Protectores de nivel con rejilla 7 reflector para tutos de escala coloreada 
sistema la Bastie, construidos con vidrio duro de silex y prensa-estopas 

de caucho rodeado de hilo de amianto (fig. 44) 

B l C o m i t é de Investigaciones de explosiones de calde­
ras de l a G r a n Bretaña , conforme á l a m i s i ó n que tiene en­
comendada por actas del Parlamento de 1882 y 1890, acaba 
por fin de publicar las es tadís t icas del n ú m e r o de accidentes 
ocurridos en este pa í s en los ú l t i m o s diecinueve años , por ex­
plosiones de calderas, sus causas y consecuencias. 

É 
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K n e l a ñ o pasado—1901—hubo setenta y dos explosio­
nes, causando 33 muertos y 60 heridos. B l promedio del n ú ­
mero de explosiones en d iec inueve años,, resu l ta ser de 69.4, 
y el d é l a s desgracias personales, 29.4 muertos, y 61.4 her idos . 

D e l a s setenta y dos explosiones en 1901 ocur r ie ron 22 
á bordo de buques y 50 en t ierra . E l informe considera s a ­
tisfactorio e l adelanto que se observa en l a p r á c t i c a de l o s 
fogoneros, y só lo en diez casos h a podido at r ibuirse el acc i ­
dente á descuido ó incompetencia de aquellos. 

A n a l i z a d a s l a s c i rcuns tancias de las explosiones del ú l ­
t imo a ñ o , v e i n t i u n a de l a s calderas estaban bajo l a v i g i l a n c i a 
de c o m p a ñ í a s de seguro, ocho bajo l a i n s p e c c i ó n del iJoyds 
Sarvev, dos bajo l a del 'Jloard of ifrade, dos bajo Corporaciones 
del -Llovds y de l ^British -Corporation, u n a bajo l a i n s p e c c i ó n del 
'Llovd y de u n a Co 111 p a ñ i a de Seguros , u n a bajo l a (¡British Cor ­
poration, y u n a bajo e l ^Board of Xrade y -Llovds. 

L a s causas de l a s explosiones del a ñ o pasado h a n sido: 
2 5, por deterioro ó c o r r o s i ó n . 
16, por defectos de cá lcu lo , ó indeb ida p r e s i ó n de r é ­

g imen . 
11, por defectos de c o n s t r u c c i ó n , m a l ma te r i a l y m a l a 

mano de obra. 
2, por exceso de p r e s i ó n , y defectos en l a s v á l v u l a s de 

segur idad. 
4, por m a l cuidado de los d u e ñ o s . 
10, por i g n o r a n c i a ó descuido de los fogoneros. 
4, por causas indeterminadas . 
L o s tipos de los generadores fueron: 
10, hor izontales tubulares . 
10, ver t icales . 
10, calderas c i l indr icas , s is tema C o r n i s h y L a n c a s h i r e . 
8, locomotoras. 
6, acuatubulares. 
22, en c á m a r a s de vapor, tubos, etc. 
6, d i f íc i les de clasif icar . 
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E l detal le de l a s explosiones de cada a ñ o desde 188 
como sigue: 

309 

2, es 

INT O 

1882 
1883-
1884-
I 8 8 5 -
l886-
1887-
l888-
1889-
1890-
189I 
i892. 
1893. 
1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 

83-
84. 
85-
;6. 
;7-

89.. 
90.. 
91. 
92. . 
93-• 
94. 
95-• 
96.. 
97-
•98.. 
-99. 
900. 
901. 

Promedios en 19 años 

N ú m e r o 
de 

explos iones 

45 
4 i 
43 
5.7 
37 
61 
67 
77 
72 
88 
72 

[04 
[14 
79 
80 
84 
68 
59 
72 

1320 

69 4 

Muertos 

35 
18 
40 
33 
24 
31 
33 
21 
32 
23 
20 
24 
43 
25 
27 
37 
36 
24 
33 

559 

29 4 

H e r i d o s 

33 
62 
62 
79 
44 
52 
79 
76 
61 
82 
37 
54 
85 
48 
75 
46 
67 
65 
60 

1167 

61 4 

TOTAL 

80 
I 0 2 
112 
68 
83 

112 
97 
93 

105 
57 
78 

128 
73 

102 
83 

103 
89 
93 

1726 

90.8 

E n a lgunos de los casos las calderas h a b í a n sido adqui ­
r idas de segunda mano, sobre lo c u a l dice e l C o m i t é , que es 
dif íci l concebir c ó m o puede haber personas t an insensatas 
que compren y empleen calderas s i n tener g a r a n t í a s de sus 
condiciones, n i conocimiento exacto de l a p r e s i ó n á que de­
ben trabajar. 

P a r a e l costo de las invest igaciones de este C o m i t é , se m u l t a 
a l responsable del accidente, ó lo pagan las c o m p a ñ í a s de se­
guro. E l importe der ivado en este concepto fué de l ib ras 401 e l 
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a ñ o pasado, de las cuales pagaron los d u e ñ o s de las calderas 
242 ¿, los sirvientes 2 L, los constructores 42 z, y el resto los 
aseguradores. 

Pasa correas sistema Piat Poret (fig. 44) 

— L o s accidentes d é l a s m á q u i n a s son muy graves, porque 
hacen heridas Horrorosas por arrancamiento complicado de 
tr i turación honda de todos los tejidos, molidos en papil la y a 
de las partes blandas, y a de los huesos. V e d esa correa de 
trasmis ión , que agarra un obrero al pasar por los pelos y le 
arranca enteramente la piel del cráneo; vez aquel árbol verti­
cal que coje u n obrero por su blusa y lo e n v í a al techo he­
cho pedazos, ó pasen al laminador y vean esos cilindros de en­
granaje que deshacen u n miembro entero y lo trituran entre 
sus quijadas de hierro. 

B n estos diversos accidentes, la hemorragia no es fre-
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cuente por l a t o r s i ó n y a r rancamiento de los vasos, pero l a s 
contusiones son terr ibles y e l estupor ó s i d e r a c i ó n ext raor­
dinar ios . 

A s í l as m á q u i n a s indust r ia les , l a s a g r í c o l a s segadoras 
t r i l l adoras , picadoras de pa ja y otras, ofrecen grandes p e l i ­
gros, y sobre todo las t r i l ladoras . L a s s ier ras c i rcu la res de 
c intas hacen extensas l i e r idas y profundas , con grandes he­
morragias . L a s cepi l ladoras sue len produci r amputaciones 
i r regula res . 

B l engrase a u t o m á t i c o d e b í a ex ig i r se en todas partes; y 
s i h a y u n puesto peligroso, se c o n f i a r á a l m á s h á b i l y no á 
j ó v e n e s mespertos. T a n t o los hombres como las mujeres ten­
d r á n que l l e v a r trajes cortos, ajustados y abotonados. L a s m u ­
je res l l e v a r á n sujeto e l pelo s i n puntas flotantes, n i p a ñ u e l o 
a l cuel lo n i delantales. 

L a m a y o r parte de los accidentes provienen de l a teme­
r i d a d y de l a neg l igenc ia de los obreros por a turd imiento ó 
indi ferencia , ó resbalones v a h í d o s y desvanecimientos. 

— L a a c c i ó n del frío d e s p u é s de l a fat iga m u s c u l a r fa­
vorece l a p r o d u c c i ó n del reumat ismo. E l fogonero que cho­
r reando sudor se l a n z a bajo l a m a n g a de aire, e l cocinero, que 
d e s p u é s de pasar a lgunas horas j u n t o a l hogar candente, abre 
puertas y ventanas pa ra no derr i t i rse como él dice, lo m i s m o 
que e l cr iado ó e l p inche de l a fonda, que sofocados de calor, 
se h e c h a n á descansar en el patio h ú m e d o ó en l a cueva, y 
pasan as í del si t io en que t rabajan á otro en que l a h u m e d a d 
y d frío ejercen s u in f luenc ia per jud ic ia l , p repa ran s u orga­
n i smo pa ra l a i n f ecc ión r e u m á t i c a . A l g o semejante sucede á 
los operarios de l a s f áb r i ca s de loza, carteros y p o l i c í a s , en 
que^ e l i n d i v i d u o se expone necesariamente, por r a z ó n de su 
oficio á l a a c c i ó n de las causas nocivas , y en el los p o d r í a n 
evi tarse muchos casos de enfermedad, s i se h i c i e r a ve r á estas 
personas que debe cont inuarse e l ejercicio m u s c u l a r has ta 
que sea posible protejer de los efectos de l a humedad y de l 
frío, l a p i e l cal iente y los m ú s c u l o s y ar t iculaciones fatigados; 
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y usar l a fenacetina contra el insomnio producido por exceso 
de trabajo. 

L a salud del organismo total depende de la regulariza-
ción precisa de las funciones parciales. 

L o s maquinistas y fogoneros de ferrocarriles, lo que m á s 
les molesta es el cansancio de las piernas por las muchas ho­
ras de servicio, derechos, entre el polvo; y u n desfallecimiento 
del e s t ó m a g o por l a frecuente comida de fiambres. 

L a s varices son frecuentes en ellos, así como lesiones 
producidas por rotura de los tubos de nivel, que no deben 
tener cal en las junturas, y serán del s i s t é m a l a Bastie perfec­
cionados, por M M . G . y F . Meyer, ó como los que se fabrican 
de silex y amianto en Bohemia (Thuringe) para calderas de 
alta pres ión . 

CAPÍTULO V. 

Economía social.-Hi^iene del trabajo.-Proíeeción obrera. 
A l a amabilidad de nuestro particular é ilustrado amigo 

D . Antonio Camino Díaz , debemos los datos con los cuales 
formamos el presente capítulo. 

E n el palacio de l a E c o n o m í a social y de los Congresos, 
durante l a E x p o s i c i ó n de Par í s de 1900, bajo un aspecto sen­
cillo, se p o d í a ver tal vez lo m á s hermoso que encerraba el 
gran certámen. 

A l l í se esforzaban las naciones todas por mostrar todo lo 
hecho por ellas para resolver el problema social. 

E n una palabra, a l estudiar el conjunto de datos esta­
díst icos, lo que se aprend ía era que h a b í a llegado al á n i m o 
de todos el convencimiento de que las luchas abiertas entre 

¡ a m a 
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e l capi ta l y e l trabajo, no c o n d u c í a n m á s que á destrozarse 
mutuamente dos factores, c u y a v i d a v á í n t i m a m e n t e l i gada , 
y as í se v e i a que ambos campeones t ra taban de hacerse m u ­
tuas concesiones. 

E s t a s observaciones pud i e r an tomarse como a p r e c i a c i ó n 
gra tui ta , y p a r a que se v e a que no es así , damos los s igu ien­
tes datos tomados a l azar, s i n contar lo hecho por los Gobie r ­
nos, y otros m i l ejemplos que p o d r í a m o s citar; pero que l a 
í n d o l e de este trabajo nos lo impide . 

P O R P A R T E D E L C A P I T A L 

S o c i e d a d a n ó n i m a d e f o r j a s y f á b r i c a s . — B i l l n a e s , F i n l a n d i a . 

E l n ú m e r o de obreros de l a f á b r i c a es de 850, los cua­
les se h a l l a n todos asegurados, y á los que se fac i l i t an g ra ­
tu i tamente b a ñ o s calientes y fríos, b a ñ o s de vapor, duchas d i ­
versas y t ratamiento de masaje; departamento p a r a enfermos, 
cocina, s a l a de lectura , bibl ioteca con 400 v o l ú m e n e s , escuela 
y parque p ú b l i c o . 

S o c i e d a d a n ó n i m a d e l o s a l t o s h o r n o s d e T o u l a . 

J ^ u s i a C e n t r a l . 

^ E s t a f á b r i c a proporc iona á sus obreros l a s comodidades 
siguientes: 

U n a casa con cuatro a lojamientos y otra con ocho pa ra 
e l persona l y empleados. 

U n edificio con cocina p a r a los obreros solteros. 
Ot ro separado p a r a los casados, evi tando de este modo 

que a q u é l l o s se h a l l e n en contacto con és tos , á f in de que h a ­
biendo menos i n t imidad , ex i s ta m á s mora l idad . 

Ot ro edificio pa ra los mineros . 
D o s grupos de 15 casas obreras, cada u n a con cuatro h a ­

bitaciones. 
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Estos edificios pagan un alquiler muy m ó d i c o , lo extric-
tamente necesario para cubrir intereses y desperfectos. 

U n hospital con p a b e l l ó n para contagiosos. 
U n a escuela para n i ñ o s , con su capilla. 
B a ñ o s para empleados y obreros. 
U n a l m a c é n de a l i m e n t a c i ó n . 
U n despacho de té. 

_ E n la de Myschega, de la misma C o m p a ñ í a , a l m a c é n de 
a l i m e n t a c i ó n , habitaciones obreras, iglesia, hospital y baños . 

E n las minas, a l m a c é n de a l i m e n t a c i ó n , no los famosos 
almacenes ó cantinas de abastecimiento de otros tiempos, 
donde el minero dejaba todo su jornal , y siempre resultaba 
deudor de la empresa d e s p u é s de obligarle á gastar en el es­
tablecimiento, y hacerle pagar los art ícu los á precio m á s ele­
vado que el corriente en el pueblo. 

E n cada grupo, farmacia, m é d i c o é i n s p e c c i ó n sanitaria 

Sociedad Franeo-rusa Prowodnick . 

(Producción de oaouchout y gutapercha). 

E n esta fábrica solo trabajan 272 d ías al a ñ o en los tra­
bajos penosos y 300 en la cerrajería y torno, siendo la jor­
nada de once horas. 

E n el taller de laminadores se trabaja continuamente, 
r e l e v á n d o s e los obreros. 

L a sociedad asegura por su cuenta á los mismos contra 
los accidentes del trabajo, y en caso de incapac idad para éste 
perciben el jorna l ín tegro . 

Posee la sociedad un hospital y una casa de maternidad 
con m é d i c o s y parteras, y cuya asistencia es gratuita, tanto 
en el hospital y maternidad como á domicilio, siendo t a m b i é n 
gratuitos los medicamentos. 

L a Sociedad tiene hecho un contrato especial con un 
hospital qu irúrg ico , en el que asisten gratuitamente á los 
obreros. 
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Fac i l i ta alojamiento para 300 familias, á precios m ó d i ­
cos, y les facilita agua esterilizada por el sistema térmico de 
Vai l lard-Desmaroux. 

L a i n s p e c c i ó n m é d i c a es permanente, y á más, se dá co­
mo bebida á todos los obreros té, y á los que manejan plomo, 
subsales ó pinturas, á base del mismo, leche á pasto y limo­
nada sul fúr ica de vez en cuando. 

L o s respiradores son obligatorios y en todos los talleres 
hay instalados ventiladores eléctricos. 

O E R L I K Ó N 

Talleres de construceicm cerca de Zurich. (Suiza). 

T i e n e de 1.800 á 2.000 entre empleados y obreros. 
Asegura á los mismos contra los accidentes del trabajo, 

y subvenciona con largueza la caja de ahorros. 
Dispone de un hospedaje, que contiene un refectorio 

para mi l personas, salas de lectura y baños . 

Sociedad metalúrgica ^Sffontbard (Cote~d'«or). 

E s t a sociedad des t inó cinco hectáreas á la cindadela obre­
ra, donde, mediante, u n m ó d i c o censo, posee éste casas h i g i é ­
nicas con dos ó tres habitaciones y jardín . 

C o n s t r u y ó una cantina en la que se alojan c ó m o d a m e n t e 
200 obreros, descansando en buenas camas, y donde otros 
muchos comen solamente, todo á precios reducidos. 

Por cuenta de la sociedad se distribuye todos los d ías á 
cada obrero que trabaja cerca del fuego, medio litro de café. 

Subvenciona ó hace donativos á la caja de socorros m ú -
tuos de los obreros, y á la sociedad musical, con bastante es­
plendidez. 
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E l e k t r i z i t a t s flktien-Gescllehaít-vormals S e h u e k c r t . &. 
C.ü K ü r n b e r g . 

Escuela industrial para aprender oficios, denominada manufactura de 
intrumentos de medidas delicadas. 

U n asi lo p a r a n i ñ o s á los que se ob l iga á asist ir á l a 
escuela. 

U n a escuela de e c o n o m í a d o m é s t i c a y arte cu l ina r io 
p a r a j ó v e n e s que h a n sido establecidas. 

E n proyecto u n f i g ó n p a r a los trabajadores dignos de 
especial c o n s i d e r a c i ó n . 

U n a casa asi lo m a t e r n i d a d p a r a los n i ñ o s que á causa 
de sus cortos a ñ o s no se h a l l a n obligados a ú n á asist ir á l a 
escuela. 

F o n d o s de p e n s i ó n , uno pa ra empleados y otro pa ra los 
trabajadores, destinados á dar pensiones á los i n ú t i l e s y v i e ­
jos , á las v iudas y los h u é r f a n o s . 

L o s empleados que cobran u n sueldo m a y o r de 2.000 
marcos a l a ñ o , e s t á n obligados á suscr ib i rse á l a C a j a de pen­
siones, mien t ras que los que t ienen u n sueldo menor y l l e v a n 
20 a ñ o s de presencia en l a misma , pueden gozar de^la pen­
s i ó n s i n haber hecho desembolsos. 

L a caja de ahorros de los trabajadores no percibe pen­
s i ó n de sus miembros. 

L o s oficiales aptos, hombres ó mujeres ó l a clase t raba­
j a d o r a que rec iban sa la r io s e m a n a l y h a y a n trabajado s in i n ­
t e r r u p c i ó n por espacio de cinco a ñ o s , son alistados como so­
cios. 

E l dinero sobrante de los gastos de f a b r i c a c i ó n , que h a 
sido obtenido por e l redondeo de los precios, es enviado a l 
fondo de los enfermos de l a sociedad y á l a caja de pensiones. 

A y u d a á l a constructora obrera. 
Es tab lec imien to de b a ñ o s pa ra empleados y obreros. V a ­

r i a s cant inas . 
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S o c i e d a d d e l a s m a n u f a c t u r a s d e T w e r . 

^ á l r ü a de hilados v tejidos, estampados y teñidos.—¿Administración 

en ¿Moscou, 

E l n ú m e r o de obreros es de 3.950. 
H a b i t a n en l a fábr ica , b ien en casas aisladas, bien en 

cindadelas y t ienen h a b i t a c i ó n y l e ñ a g ra tu i t a m á s de l a s dos 
terceras partes de l n ú m e r o total de obreros. 

Costea u n a escuela que le cuesta anua lmente 18 .870 
rublos. 

H o s p i t a l con 102 camas, a l que dest ina todos los a ñ o s 
104 .130 rublos. 

Ot ro con veinte camas p a r a partur ientas . 
A s i l o pa ra obreros viejos. 
Hosp i c io y asi lo pa ra n i ñ o s , mientras sus padres t raba­

j a n , y en e l que gasta a l a ñ o 8.840 rublos. 
U n a biblioteca, pa ra l a que dest ina cada a ñ o , á l a ad­

q u i s i c i ó n de v o l ú m e n e s , 2.200 rublos. 
L a sociedad posee u n teatro de u n a cabida de 2.200 per­

sonas, con sa la pa ra d i s t r i b u c i ó n de t é á los miembros de l a s 
sociedades de templanza . 

E l persona l de l a f á b r i c a goza gratui tamente de estos 
beneficios. 

S O C I E D A D D E L » ñ S J S M H U F ^ C T U V { R S 

B . P . y R . V e s s u n i n s k y , e n J ^ o k h m a , T ^ u s i a . 

^Hilados y tejidos estampados. 

E l n ú m e r o de obreros es de 1.050. 
L a sociedad posee dos cuarteles pa ra 4 5 0 personas, de 

l is cuales 230 t ienen dormitor io y comedor comunes, y e l 
resto, que son los que t ienen f ami l i a , en habi taciones inde­
pendientes. 
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Otros dos cuarteles para 500 personas, con comedor 
c o m ú n . 

S a l a de lectura, e spec tácu los ó conciertos, que puede 
contener 700 personas. 

B a ñ o s gratuitos para hombres y para mujeres, y cuatro 
habitaciones aparte para los empleados y sus familias. 

Hospital con 32 camas, salas para partos y para enfer­
medades contagiosas. 

Escue la gratuita para 240 n i ñ o s , de edad de cinco a ñ o s 
en adelante, y por la noche para adultos. 

E s t a escuela recibe una s u b v e n c i ó n del Estado de soo 
rublos anuales, y se destinan t a m b i é n á su sostenimiento los 
intereses de 25.385 rublos depositados con este objeto por 
los fundadores de la fábrica. L o que falta para cubrir los gas­
tos, que son p r ó x i m a m e n t e 2.500 rublos, los dá la sociedad 

_ Escue la parroquial para 120 n i ñ o s de ambos sexos sos­
tenida por el Director de la fábrica. 

^ E s c u e l a para 100 n i ñ a s p e q u e ñ a s , constituida por la 
sociedad. r 

Escue la del pueblo Vassunino, para 80 n i ñ o s de ambos 
sexos construida y costeada por el vicepresidente de l a so­
ciedad. 

E n estas escuelas los alumnos reciben todos los manua­
les necesarios; y para los n i ñ o s de los pueblos lejanos, hay 
organizado un asilo que les dá alimentos y cama, y á los m á s 
pobres les proporciona vestidos y calzado. 

> E n la actualidad hay 64 n i ñ o s que se util izan de estos 
servicios. 

_ E o s gastos de manuales y de los asilos los costean los 
socios de los mismos. 

E n las escuelas y asilos no só lo se admiten los hijos de 
los obreros y empleados, s i n ó t a m b i é n á todos sin e x c e p c i ó n 

Biblioteca libre para obreros y empleados, que posee 
unos m i l v o l ú m e n e s . 

Eas rec ién casadas pobres, reciben tres veces por a ñ o 
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100 rublos procedentes de los intereses del capital que con 
este objeto depositaron en el Banco Scbonia los fundadores 
de l a sociedad. 

E n vista del acuerdo tomado por el Consejo de A d m i ­
nis trac ión, una parte de los beneficios de l a sociedad, se des­
tina á formar u n capital para pensiones de las viudas y de los 
h u é r f a n o s de los empleados y de los obreros. 

Gran manufactura de Jarosla^.—t^usia. 

^Rilados y tejidos. 

E l numero de obreros es de 9.500. 
Asi lo sostenido por los intereses de 100.000 rublos, do­

nativo de los herederos de G . G . Korz inkine , mas los donati­
vos de l a sociedad y legados particulares. Gastos anuales del 
mismo: 4.200 rublos. 

Hospital , sala de ambulancia y de partos. H o r n o para 
la quema de las basuras. 

Asilo para cuidar á los n i ñ o s durante las ocupaciones de 
los padres, donde se les l leva á su l legada y salida, así como 
durante el d ía las veces necesarias; se les cambia de traje, y á 
su salida se les pone el suyo y a limpio y se les dá el al imen­
to necesario, todo ello gratuitamente. 

E n él hay en la actualidad 500 n i ñ o s separados por se­
xos y edades y cuidados por seis matronas. 

E l asilo posee un j a r d í n donde los n i ñ o s pueden j u g a r y 
desarrollarse sin temor á los accidentes. 

E n este establecimiento se les e n s e ñ a la lectura, escritu­
ra y aritmética, y se alterna con juegos, cantos y rezos; pasan­
do el tiempo de modo agradable y útil . 

Escue la y sala de conferencias, donde se dá la primera 
e n s e ñ a n z a y se e n s e ñ a gimnasia y trabajos manuales, y que 
posee una biblioteca, estando todo el edificio calentado y ven­
tilado, 
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_ E n este establecimiento l a i n s t r u c c i ó n y los l ibros son 
grat is , y se ce lebran fiestas escolares en las que se d i s t r ibu­
y e n regalos; a d e m á s exis ten clases por las tardes p a r a a d u l ­
tos, donde rec iben l a p r i m e r a e n s e ñ a n z a y l a de trabajos 
manua les . 

A l rededor de l e s edificios de l a fábr ica , que se h a l l a n 
perfectamente vent i lados, y los cuales, lo mi smo que las v i ­
v iendas de los empleados y de sus fami l ias , e s t á n calculados 
de t a l manera , que su cabida comprende á 32 .50 metros cú­
bicos por i nd iv iduo , h a y j a r d i n e s ó parques pa ra pur i f icar l a 
a t m ó s f e r a . E x i s t e u n perfecto se rv ic io de i n s p e c c i ó n sani tar ia , 
y los edificios t ienen todos su s is tema de ca l e facc ión y poseen 
todas las medidas prevent ivas contra los incendios y p a r a 
ev i ta r los accidentes. 

L a m a y o r í a de los obreros y de sus f ami l i a s se h a l l a n 
a lo jadas en casas de l a fábr ica ; otros en habi taciones p r ó x i ­
mas a lqui ladas , ó en edificios p ú b l i c o s . 

L o s 3.500 obreros que v i v e n fuera de l a fábr ica , reciben 
a l mes u n a i n d e m n i z a c i ó n por alojamiento, ascendiendo és ta 
a l a ñ o á 60 .000 rublos. 

B a ñ o s gratui tos p a r a e l uso de obreros y empleados con 
duchas, y b a ñ o s de vapor cinco veces por semana, tres de las 
cuales son p a r a l a colada. 

L a sociedad coperat iva de consumos no exis te a ú n ; pero 
se h a l l a en estudio, y t iene en cambio u n serv ic io de abaste­
c imiento sumamente recto. 

H a y t a m b i é n u n comedor e c o n ó m i c o y u n a v a q u e r í a á 
precios m ó d i c o s . 

L o s obreros que observan que el trabajo á que se dedi­
can les es nocivo á l a sa lud, so l ic i tan y obtienen, u n a vez 
probada l a verdad , s u traslado á otra clase de trabajo has ta 
su restablecimiento, ó á permanencia , s i a s í fuere necesario. 
E n e l entretanto se les socorre con dinero y al imentos, y á 
los i n ú t i l e s se les e n v í a a l as i lo ó rec iben pensiones. 
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L a s mujeres cuando se hal lan embarazadas reciben l i ­
cencia que varía de 2 semanas á 6 meses. 

P O R P A R T E D E L T R A B A J O 
Sociedad anónima de forjas y fáhrícas de ^ i l l n a e s . — ^ i n l a n d í a . 

L o s obreros de esta fábrica sostienen una caja de soco­
rros para los enfermos y pobres. D á n conciertos populares 
por m ú s i c o s de los mismos obreros. 

Soeiedad franeo^rusa ProT/^/odniek. 

A s o c i a c i ó n especial de obreros para inspeccionar las ca­
sas de los asociados é impedir la suciedad y velar por la h i ­
giene. 

Cuerpo de bomberos de los mismos obreros. 
Sucursal de la caja de ahorros del Estado para el uso 

de obreros y empleados. 

O E R L I K Ó N 
Talleres de eonstrueeión eerea de Zuiieh (Suiza.) 

L o s obreros de esta sociedad fundaron la caja de soco­
rros, regida por ellos mismos. 

Sociedad metalúrgica de Montbard, Cote^d^or. 

Sociedad de socorros mutuos para obreros y parientes 
directos de los mismos, suministrando los auxilios m é d i c o s 
y medicinas en caso de necesidad. 

E l obrero enfermo recibe la mitad de su salario. Por 
cada hijo l e g í t i m o percibe 50 francos, mitad de los d u e ñ o s 
de la fábrica, mitad de la caja de socorros. 

L a sociedad de socorros costea los gastos de entierro de 
los obreros, de sus mujeres y de sus hijos. 
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Sociedad cooperativa de empleados y obreros, donde to­
dos los clientes han de ser accionistas y el importe de la ac­
c ión se cobra por sumas insignificantes. 

Sociedad musical. 

K l e k t r i z i t a t s ñ k t i e n ^ G e s e l l G h a i t ^ / o r t n a l s S e h u e k e r t . & 

C.0 Hurnberg. 

Cooperativa de empleados y obreros solamente. 
L a sociedad de construcc ión , organizada por los traba­

jadores tiene por objeto procurar viviendas sanas y baratas 
para los mismos. 

S e intenta construir al presente i c o ó 120 casas de dos 
á tres pisos, conteniendo cada una ocho viviendas. 

52 de estas casas y a están habitadas y otras se ha l lan 
en construcc ión . 

SOCIEDAD D E L A S MAHUFACTURAS 
B. P. y R . Vessuninsky en I^okhma. — Rusia. 

E n el a ñ o 1892 fundaron los obreros una sociedad de 
consumidores con un capital de 11.070 rublos, y el n ú m e r o 
de accionistas era 295. É l capital actual es de 62.500 rublos 
y los accionistas 1.150. 

Gran manufactura de Jarosla^/.—Rusia. 

L o s obreros tienen organizados los siguientes servicios: 
Conferencias con proyecciones, c i n e m a t ó g r a f o y m e g á s -

copo, cursos literarios, conciertos, diversiones por Noche 
Buena, representaciones por aficionados, siempre con un ob­
jeto benéf i co , y fiestas populares. 
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Higiene toxicológica . 
L a s doctrinas que enumeran los medios que deben poner­

se en práctica para impedir las intoxicaciones accidentales en 
los oficios, artes, industrias, etc., deben ser conocidas del obre­
ro, y principalmente aquellas que por causa de la ignorancia 
son directas, como por ejemplo el penetrar en sitios donde 
sea activa la f e r m e n t a c i ó n de l í q u i d o s a l cohó l i cos , sin las de­
bidas precauciones, cuando el local es p e q u e ñ o y no está bien 
ventilado; ó por la costumbre habitual de cocer los al imen­
tos ó tener las bebidas en vasos y utensilios de cobre, plomo, 
cinc ó aleaciones metá l i cas que los contienen en u n i ó n del 
antimonio, niquel, bismuto, etc., ó por el abuso de las bebidas 
a lcohól icas , ó y a por respirar gases de le téreos desarrollados 
por la c o m b u s t i ó n del carbón. 

— L a in tox icac ión que se desarrolla lentamente, y de u n 
modo casi latente, durante semanas y meses, se l l a m a crónica, 
y puede ser producida por el manejo continuo de sustancias 
tóx icas en las artes é industrias, por ejemplo el fosforismo, y el 
saturnismo, y t a m b i é n por la permanencia habitual en habita­
ciones donde hay colgaduras t e ñ i d a s con el verde de S e b é e l e 
(arséni to de cobre) ó con otros colores arsenicales, producien­
do el arsenismo. 

L o s progresos de la q u í m i c a han logrado sustituir los 
colores venenosos, principalmente arsenicales, por otros ino­
centes para la salud, pero á pesar de eso, todav ía se emplean 
compuestos de arsénico en la fabr icac ión de tapetes verdes, 
persianas, telas, flores artificiales, decorado de habitaciones, 
y a ú n algunos pintores, tapiceros y papelistas, los emplean, 
para destruir ciertos insectos domés t i cos , a ñ a d i e n d o á sus en­
grudos el verde de Schweinfurt (polvos de Schwaben) aten­
tando á la salud y la vida de los moradores con estos colores 
venenosos. 

Conocida es t a m b i é n l a indiferencia con que muchos 
obreros imperitos, manejan las sustancias venenosas que en-
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t r an en l a e l a b o r a c i ó n de colores p l ú m b i c o s , espejos azoga­
dos y otros objetos por e l estilo, á pesar de todas las prescrip­
ciones y de todos los avisos. 

E n estas c i rcunstancias no cejaremos de adver t i r el pe­
l i g ro p a r a que, los fabricantes dicten y pongan en v igor todas 
las precauciones necesarias, supl iendo de esta m a n e r a l a igno­
r a n c i a ó l a des id ia de los obreros. 

— E s preciso cu idar de l a v e n t i l a c i ó n de los locales en 
que t raba jan los obreros que en l a f a b r i c a c i ó n del c loruro de 
ca l y compuestos a n á l o g o s del cloro, y en el blanqueo del l i e n ­
zo, pues se exponen á las emanaciones que de dicho gas se 
producen en tales industr ias , á f in de preservar los de l a absor­
c ión; y e l usar delante de l a n a r i z y de l a boca esponjas em­
papadas en a lcohol como recomienda E u l e n b e r g . 

— L o s t i p ó g r a f o s que mane jan cont inuamente los carac­
teres de impren ta , en que entra e l plomo tt-a l a p r o p o r c i ó n de 
cerca de 67 por 1 0 0 , s i t u v i e r a n b ien l i m p i a s las cajas y no 
se me t i e r an á cada momento los caracteres en l a boca, no ten­
d r í a n que temer el sa tu rn i smo c r ó n i c o . 

— E l gobierno f r a n c é s h a decidido sus t i tu i r el ó x i d o 
b lanco de plomo por e l de c inc en todas las p in turas del i n ­
ter ior de los edificios p ú b l i c o s , con objeto de evi tar los desas­
trosos efectos de l plumbismo ó sa turn ismo en los operarios p in ­
tores. E s t a dec i s ión , se funda en u n dic tamen del Consejo ge­
n e r a l de construcciones c iv i les , en que se hace constar que si 
b ien e l b lanco de plomo es m á s duradero que e l de c inc en 
las p in turas expuestas á l a intemperie , en cambio és te ú l t i m o 
d á mejores resultados que a q u é l en el in te r ior de las habi ta­
ciones, aparte de l a venta ja que reporta su empleo bajo e l 
punto de v i s t a de l a "higiene de los pintores y de los vecinos. 

— G r a v e s inf lamaciones pu lmonares adquieren los t ra­
bajadores de l a s f áb r i ca s de bromo, y iodo, y sobre todo los que 
abusan de l alcohol . 

E n estas f á b r i c a s debe contarse con buenos medios de 
v e n t i l a c i ó n . 
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— E n las f áb r i ca s de gas, de curt idos, de caucho, de a z ú ­
car, de a l m i d ó n , de cuerdas de ins t rumentos m ú s i c o s , de ca­
l i z a fé t ida , y a l l i m p i a r las le t r inas , se producen hidrógeno sul­
furado y gas de las cloacas, en las a l can ta r i l l a s , las cuevas en que 
h a y d e p ó s i t o s de curtidos y en las m i n a s de azufre; y los 
obreros empleados en estos trabajos sufren in toxicac iones por 
estos gases a l t e r á n d o s e su sangre y e l s i s tema nervioso cen­
t ra l , cuando t iene el a i re u n 15 por 100 de gas de esta na tu ­
ra leza . 

P a r a i m p e d i r las desgracias causadas por l a r e s p i r a c i ó n 
del gas de las cloacas, de l a s le t r inas , etc., deben expulsarse 
los gases de l a s cloacas, pozos, etc., antes de que los t rabaja­
dores penetren en ellos. P a r a este f in e s t á n los medios ven ­
t i ladores correspondientes (aparatos de p r o p u l s i ó n ó asp i ra­
c ión por medio de m á q u i n a s , ó t a m b i é n hacer hogueras en 
fosas accesorias, expu lsando as í l a a t m ó s f e r a v i c i ada de los 
pozos). 

E n estos sitios es conveniente despar ramar lechada de 
cal , sulfato de h ie r ro (caparrosa verde) p a r a que se convier ta 
en sulfuro de h ier ro que es inofensivo, ó ext raer los gases no­
civos con bombas. 

Antes de descender a l sit io mef í t i co es necesario tener 
segur idad de que e l a i re contiene bastante o x í g e n o para que 
a rda u n a bu j í a , y cuando esta se apaga e l pe l igro es i n m i ­
nente. T a m b i é n se puede r e c u r r i r á los an ima les como reac­
t ivos f i s io lóg icos de experimento. 

S o n de tres clases los aparatos destinados á i m p e d i r que 
los obreros respi ren gases nocivos, y á l a vez que les pe rmi t a 
penetrar y permanecer a l g ú n t iempo en u n a a t m ó s f e r a me­
fí t ica s i n g rave peligro. 

Per tenecen á l a p r i m e r a los aparatos respiradores, que 
obran neut ra l izando los gases nocivos ó pur i f icando e l a i re 
respi ra ble. E n t r e los respiradores por n e u t r a l i z a c i ó n q u í m i c a , 
aparte de los pr imeros que son m u y antiguos, f i gu ran e l res­
p i rador de Stenhouse formado por u n a de lgada capa de car-
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b ó n vegetal colocado entre dos telas metál icas; el carbón obra 
como filtro y desinfectante. E l respirador de T y n d a l l está 
formado por capas alternas de a l g o d ó n en rama seco^ carbón 
vegetal y cal, y que obra t a m b i é n por f i l tración y neutraliza­
c ión del aire cargado de principios de letéreos . L a s caretas de 
doble compartimiento Poirel, que pueden contener sustancias 
neutralizantes; el respirador Henry , empleado en Bruselas 
contra los gases mef í t i cos y contra los casos de incendio; y el 
aparato de F e r r a r i , l lamado por su inventor frasco de salva­
mento. 

S e hal lan en la segunda clase, los aparatos respiradores 
que sirven para tomar aire puro del exterior. Kntre éstos fi­
guran los aparatos de Robert, Paul in , Danayrouse, Stolz, 
Léard , Galibert, y el que se aplica á la resp irac ión nasal de 
Chauveau y Tissot, u t i l i zándose este ú l t i m o t a m b i é n para los 
obreros que trabajan en sitios en que haya polvo metá l i co ó 
l í q u i d o en s u s p e n s i ó n en la atmósfera, a ñ a d i é n d o l e un filtro 
de a l g o d ó n hidróf i lo . H a c e posible la vida en aquellos para­
jes en que las emanaciones de le téreas ó el polvo peligroso, no 
permiten respirarlos. 

E n t r e los aparatos que tienen reservorio de aire portátil 
es tán los de D'Arcet, los de Lemaire , Fayo l , Galibert y aque­
llos otros en que interviene el o x í g e n o como los de Garet y 
Bouchez, ó purifican el aire espirado, como los de Schultz, 
Schwann, Fleuss , y Regnard. 

L o s individuos llamados á salvar los asfixiados deben 
usar^ siempre que el caso lo requiera, alguno de los aparatos 
referidos, pues s in ellos se pierde r á p i d a m e n t e el conocimien­
to en una atmósfera mefítica. 

E n la i n t o x i c a c i ó n aguda por i n h a l a c i ó n en los pozos, se 
extraerá inmediatamente de la fosa á la persona privada de 
conocimiento (cuidando mucho las que intervengan en el 
salvamento, de no exponerse á los gases mefít icos; lo más se­
guro es hacer que los obreros bajen atados con cuerdas, de 
las que se pueda tirar en todo momento) y pornerla al aire 



^ O C E R O á 32y 

l i b r e h a c i é n d o l e l a r e s p i r a c i ó n a r t i f i c ia l , y l a i n y e c c i ó n de 
suero y d e m á s medios p a r a v o l v e r l a á l a v ida . 

— D e s d e u n a f é t ida atarjea ó e l fondo del sumidero de 
u n a a l can ta r i l l a , expuesto á toda clase de infecciones, e l po­
bre pocero mojado y respirando mef í t i co s y t ó x i c o s gases, con 
u n olor horroroso de á c i d o s u l f h í d r i c o que e x h a l a n los pozos 
negros y a l can ta r i l l a s que l i m p i a , entre e l tufo de l a s emana­
ciones gaseosas, de las le t r inas y cloacas, y los excrementos y 
mater ias l í q u i d a s del a l b a ñ a l y sumidero de las aguas sucias, 
encerrado en lo profundo de u n a asquerosa fosa ó g a l e r í a subte­
r r á n e a , j un to á u n a zan ja abier ta en l a t ie r ra , l l e n a de mohos 
y bacterias y microbios s ap ró f i t o s , entre sustancias putresci­
bles y detri tus nauseabundos, p ide á l a sociedad, aumento de 
sa la r io en p r o p o r c i ó n a l pe l igro que corre en su triste y re­
pugnante oficio, tan asqueroso como poco sano. 

E l a i re que contenga i por 100 de á c i d o sn l f ih íd r i cO, 
respirado por a lgunos minutos , d á l u g a r á n á u s e a s y v é r t i g o s ; 
s i contiene i por 500 es d e l e t é r e o y , á 2 por 100 ma ta en 4 
á 5 minutos n o t á n d o s e s iempre e l olor c a r a c t e r í s t i c o de este 
gas comparado a l de huevos podridos. 

E l respirador L é a r d , que damos en l a l á m i n a c romol i ­
t o g r á f i c a proteje a l obrero de a lgunos de estos inconvenientes . 

Á c i d O SUlfÚriCO (Aceite de vitriolo). 

E l l l a m a d o aceite de v i t r io lo , á c i d o v i t r ió l i co , á c i d o de 
azufre, á c i d o s u l f ú r i c o i n g l é s , y á c i d o s u l f ú r i c o n o r m a l ó mo-
nobidratado, es uno de los á c i d o s m á s fuertes y de i n t e n s í s i ­
mo efecto cáus t i co , caracterizado por s u grande a f in idad con 
e l agua, y a l mezclarse con é s t a concentrado desarrol la , m u ­
cho calor. 

L o s obreros que t rabajan en las f á b r i c a s de á c i d o su l fú ­
r ico sufren á veces de i r r i tac iones y catarros de l a s v í a s res­
pira tor ias y accesos de sofocac ión , producidos por l a a c c i ó n 
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Medios preventivos para contener y conclucir Acido Sulfúrico (fig. 45) 
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que sobre l a mucosa bronco-pulmonar ejercen los vapores de l 
á c i d o a l condensarse en las calderas. 

N o debe permi t i rse j a m á s que toquen los n i ñ o s los v a ­
sos que lo contienen, y a por s u acc ión t ó x i c a te r r ib le , como 
por su caust ic idad ex t rao rd ina r i a . 

P a r a evi tar esto,es conveniente ap l ica r delante d é l a boca 
y de l a s nar ices u n p a ñ u e l o mojado en u n a s o l u c i ó n a l ca l i na , 
por lo menos en e l momento en que se procede á l a conden­
s a c i ó n del ác ido . 

Aparato para vaciar garrafones (flg. 46) 

L o s obreros debieran tomar u n par de veces á l a sema­
n a b a ñ o s a lcal inos , pa ra evi tar las afecciones c u t á n e a s produ­
cidas por l a i r r i t a c i ó n de las g l á n d u l a s s e b á c e a s , merced á l a 
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presencia- de l a s e c r e c i ó n ác ida . A d e m á s , a l s a l i r de l a fábr ica , 
debieran tomar agua de M o n d a r i z ú otra a l c a l i n a preparada 
con bicarbonato s ó d i c o a l uno por ciento. C o n esto se m a n ­
tiene l a r e a c c i ó n n o r m a l de l a sangre, se p rev ienen l a s i r r i ­
taciones c u t á n e a s , y en parte t a m b i é n las pulmonares , y se 
favorece l a d i g e s t i ó n . 

V é a s e adjunto e l aparato con l a s disposiciones prevent ivas 
p a r a tener y conduci r los recipientes del cáus t i co á c i d o su l fú ­
r ico y ev i ta r quemaduras con dicbo ác ido . ( F i g . 45 , 46 y 47) . 

Sifón reumátho Sel Sr. Leliebre para el trasvase de líquidos corrosivos (fig. t y ) 

B l transporte de este l í q u i d o pesado, corrosivo, y el m á s 
e n é r g i c o de los ác idos , exi je vas i jas de v i d r i o fuertes, y g r a n ­
des precauciones. C o n los nuevos adelantos h a b r á anh id ro 
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su l fú r ico , só l ido , de fácil transporte, no corrosivo y capaz de 
dar e l á c i d o puro con solo disolver lo en l a necesar ia cant idad 
de agua. 

E n l a s provinc ias R h é n i a n a s en S i l e s i a y W e s t p h a l i a se 
emplean mucho en esta i ndus t r i a g r a n cant idad de p i r i tas de 
R í o - T i n t o que son tratadas por él m é t o d o de C l i . W i n k e l e r . 

E l á c i d o su l fú r i co y vasos que lo continen no s e r á n m a ­
nejados por gentes inespertas á causa de su a c c i ó n t ó x i c a te­
r r i b l e y de s u ex t raord inar io poder cáus t i co . 

E l aparato pa ra vac ia r garrafones, damajuanas ó casta­
ñ a s de á c i d o s es girator io y tiene u n agarrador que permi te 
s i n pel igro n i accidente verter has ta l a ú l t i m a gota del bote­
l lón , como se v é en nuestro grabado, (fig. 46). 

E l s i fón n e u m á t i c o de L e l i e v r e pa ra e l trasiego de l í q u i ­
dos corrosivos, permite tomar e l l í q u i d o con in te rva los ale­
jados s i n asp i ra r de nuevo, con solo levanta r e l t a p ó n supe­
rior, e s t á n s iempre en acti tud de atraer e l l í q u i d o , (fig. 47). 

ÁCIDO S U L F U R O S O 

L o s obreros que t rabajan en las m i n a s de azufre, en las 
f áb r i ca s de ác ido su l fú r i co y en l a s de a z ú c a r de remolacha , 
pa ra blanquear , desinfectar, y p a r a conservar l a cerveza, pre­
sentan casi s iempre catarros c r ó n i c o s l a r í n g e o s , bronquiales , 
intest inales y de los ó r g a n o s geni to-ur inar ios , ocasionados por 
los vapores de a n h í d r i d o sulfuroso. P a r a evi ta r esto se reco­
m i é n d a l o que hemos dicho del á c i d o su l fú r i co , y que l a ven ­
t i l a c ión sea buena. Cuando h a y g r a n desarrol lo de a n h í d r i d o 
sulfuroso son ú t i l e s las compresas empapadas en u n a s o l u c i ó n 
de hipoclori to de calcio colocadas delante de l a boca y l a 
nar iz . E l uso del casco F l e u s s ó e l aparato Desgrez B a l t h a z a r 
pueden usarse con ventaja. 

Blanqueadores de T e l a s 
E n las f áb r i cas donde se b l anquean los tejidos de l a n a 
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ú otros, por medio de l vapor del azufre ó á c i d o sulfuroso, los 
obreros ocupados en esta clase de trabajos ó en extender l a s 
piezas que se desar ro l lan entre los c i l indros , t i enen l a s m a ­
nos en u n estado pa r t i cu la r que los caracteriza. L a p i e l es tá 
reb landec ida por e l contacto con á c i d o sulfuroso; l a e p i d é r -
mis se h a blanqueado completamente; a r rugada , se l evan ta 
en a lgunos puntos, y en otros es tá destruida. Semejan te dis­
p o s i c i ó n es m á s notable en el pu lga r y en el í n d i c e , porque 
son precisamente estos dos dedos los que cogen las piezas. 
E x i s t e , á poca diferencia, de l m i smo modo en ambas manos, 
porque, pa ra evi ta r que l a p ie l se altere profundamente, y a 
tiene cuidado e l obrero de m u d a r de sitio, y ocupar a l terna­
t ivamente los dos ext remos del c i l indro . 

— L o s obreros ocupados en l a e x p e n d i c i ó n de sacos de 
sosa, suelen presentar escaras de l a piel , que e l S r . E h r m a n n 
cree que h a y que a t r ibu i r esas escaras á l a p e n e t r a c i ó n de 
p e q u e ñ o s cristales de sosa c á u s t i c a á t r a v é s de las ropas. 

ACIDO CLORHÍDRICO 

L o s vapores c l o r h í d r i c o s se desa r ro l l an en l a s f áb r i cas 
de t ie r ra cocida, de porcelana, de cristales, de caucho v u l c a ­
nizado, de abonos artif iciales, etc., y las al teraciones que pro­
duce en l a boca y far inge son m u y a n á l o g a s á l a s d i f t é r i cas 
de d ichas regiones. E l agua amoniaca l s e r á ú t i l y , debe em­
plearse mucho para regar las habi taciones cargadas de estos 
vapores. A los que mane jan e l á c i d o c l o r h í d r i c o , les conviene 
mucho beber leche d iar iamente — E l a c n é c o m e d ó n genera­
l izado debido á l a i n h a l a c i ó n profesional de vapores d ó r i c o s , 
es frecuente en los tal leres de e l ec t ró l i s i s d e l c loruro de sodio 
pa ra fabr icar cloro; y en los obreros empleados en l a e l ec t ró ­
l i s i s del c loruro de potasio, as í como se observan erupciones 
a c n é i c a s en los obreros que t rabajan en l a m a n i p u l a c i ó n de 
l a brea. 
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A C I D O N I T R I C O 

L o s obreros que resp i ran los vapores de l agua fuerte, 
deben tener l a p r e c a u c i ó n de ven t i l a r bien los locales y re­
gar los con agua amoniaca l . 

ACIDO F L U O R H I D R I C O 

L o s vapores de á c i d o f l u o r h í d r i c o que se emplean para 
e smer i l a r v id r io , cristales, y m a r c a r e l cr is ta l , obran, a l ser 
respirados, del mismo modo que los de á c i d o c l o r h í d r i c o ; so­
bre todo i r r i t a n mucho los p á r p a d o s y los ojos. 

E s t e l í q u i d o incoloro, es el c á u s t i c o m á s e n é r g i c o que se 
conoce; y derramado sobre los tejidos los cauter iza fuerte­
mente presentando ú l c e r a s b lanquec inas que d i f í c i l m e n t e 
curan . 

L o s obreros que g r a b a n el cr is ta l , ó t ienen que resp i ra r 
vapores de á c i d o f luo r l i í d r i co , deben tener delante de l a boca 
y de l a s nar ices un p a ñ u e l o mojado en l echada de ca l . 

AMONIACO 

E n l a s f á b r i c a s de h ie lo , d e p ó s i t o s de guano, j u n t o á los 
aparatos pa ra pur i f i ca r e l gas del a lumbrado, en l a s c á m a r a s 
para l a f e r m e n t a c i ó n de l tabaco, en l a s de productos q u í m i ­
cos, en las curt iembres, r e f i n e r í a s de a z ú c a r y en los sumide­
ros y le t r inas , se r esp i ra el gas amoniaco frecuentemente pro­
duciendo su e n é r g i c a i n f l u e n c i a cáus t i ca , sobre las mucosas 
de l a boca y de los bronquios. A p a r e c e n los v ó m i t o s , los ojos 
se ponen rojos y duelen y las g l á n d u l a s sa l iva res segregan 
con m u c h a act ividad. 

E n estos casos se e n s a y a r á e l a i re ambiente con los pa­
peles reactivos, con cuyo color se puede ca lcu la r u n a dosifica­
c ión a p r o x i m a d a del a m o n i a c o . — P a r a obtener resultados 
precisos se emplea u n aparato que contiene á c i d o su l fú r i co 
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t i tulado, por e l cua l se hace pasar u n a can t idad dada de a i re 
amoniaca l . 

C o n el vent i lador e l éc t r i co As ton ú otro que asegure u n a 
buena v e n t i l a c i ó n a r t i f ic ia l , con l a presencia de vest igios de 
cloro en l a a t m ó s f e r a de estos establecimientos, y con u n a 
g ran l i m p i e z a p o d r í a n evitarse a lgunas in tox icac iones c r ó n i ­
cas por e l amoniaco. L o s obreros deben tomar leche d i a r i a ­
mente. 

U n a i re que tenga 0,05 por 100 de gas amoniaco no 
puede ser respirado impunemente por mucho t iempo, y las 
fabricas en que esto sucede d e b e r á n ser cerradas. 

E n los d e p ó s i t o s de guano y en los establos, se u s a r á e l 
yeso pa ra que se combine con el amoniaco a l l í producido. 

ARSÉNICO 

L a i n t o x i c a c i ó n a r sen ica l dif iere de l a i n t o x i c a c i ó n 
p l ú m b i c a por ser r a r a vez resul tado de l a p r o f e s i ó n . E l enve­
nenamien to lento por e l uso de colores que con tuv ie ran a r s é ­
nico h a tenido l u g a r a l g u n a vez en los ta l leres de pintores, 
empapeladores, encuadernadores, en las m i n a s de a r s é n i c o en 
l a p r e p a r a c i ó n de l plomo, del cobre, f á b r i c a de los colores de 
a n i l i n a , fuchsina , verde i n g l é s , rojo a rsen ica l , f á b r i c a s de f i e l ­
tro y de pieles, fundidores de perdigones y otros obreros que 
t rabajan en metales, como e s t a ñ o y cobalto, pa ra decolorar y ' 
esmal tar e l cr is ta l , flores ar t i f ic ia les , colores rojos de laca, co­
lores nocivos de juguetes , l aminadores de cinc, fabricantes de 
lapices de colores, de sosa a r t i f i c i a l y de glucosa, sombrere­
ros, bebedores de a l g u n a cerveza ing lesa , s i l leros , etc. 

E l veneno dif iere del p lomo por d i fundirse m á s fáci l ­
mente por e l a ire y ser absorbido por los pulmones . P u t n a m 
h a demostrado que frecuentemente puede descubrirse e l ar­
s é n i c o en l a or ina , de los i nd iv iduos que v i v e n en habi tac io­
nes cuyas paredes ó cuyos techos, e s t á n cubiertos con papeles 
ó tapices pintados con colores arsenicales . 
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L a conjunt ivi t is , é i r r i t a c i ó n g á s t r i c a y u n a a fecc ión de 
los nervios per i fé r icos , con estomatitis, glosi t is , sed intensa, 
v ó m i t o s , t u m e f a c c i ó n del h í g a d o , y con frecuencia ic ter ic ia , 
taquicardia , o p r e s i ó n en e l pecho, p a r á l i s i s , erupciones cu t á ­
neas, p i g m e n t a c i ó n morena de l a p ie l , etc., const i tuyen parte 
del cuadro de s í n t o m a s de l a i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a por el ar­
sén i co . 

E n esta i n t o x i c a c i ó n t iene g r a n impor t anc i a l a prof i lax ia ; 
y a d e m á s de las medidas generales de p r e c a u c i ó n se reco­
m i e n d a á los trabajadores en compuestos arsenicales, l a v a r 
l a s manos con agua ac idulada con á c i d o c l o r h í d r i c o ( u n a par­
te de á c i d o por 20 de agua) , y d e s p u é s en agua pu ra antes 
de s a l i r del ta l ler , y t a m b i é n antes de l a comida. C o n t r a l a 
i n h a l a c i ó n de vapores arsenicales es ú t i l l a v e n t i l a c i ó n del 
loca l , h u m e c t a c i ó n antes del barr ido y ap l icar delante de l a s 
nar ices y de l a boca un a l g o d ó n impregnado en u n a d iso lu­
c i ó n de ó x i d o m a g n é s i c o y percloruro de hierro . 

E l ioduro po tá s i co á l a d ó s i s de 2 decigramos parece 
acelerar l a e l i m i n a c i ó n del veneno de l organismo, as í como 
los purgantes y l a magnes ia h idra tada , y b a ñ o s sulfurosos; 
as í como l a i n y e c c i ó n s a l i n a de suero H a y e n , y el h ie r ro d ia -
l izado á l a s dós i s de media cucharada de las de café, d i l u i d a 
en agua cada 10 minutos y luego cada inedia hora. 

D e todos modos, en caso de u n envenenamiento por e l 
arsénico, se i r á á l a botica por u n contraveneno apropiado, s i ­
guiendo l a s prescripciones de l m é d i c o . 

C I N C . 

E n l a s minas y f áb r i ca de c inc se conocen var ios casos 
de i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a por los vapores de este metal que pro­
ducen l a l l a m a d a fiebre de cinc, y c u y a p r o f i l á x i s consiste en 
evi tar l a r e s p i r a c i ó n de estos vapores, y u n a vez enfermado 
u n obrero, no se le debe vo lve r á exponer á ellos, porque l a 
exper ienc ia en A r n a o ) A s l u r i a s ) , h a e n s e ñ a d o que á cada fu-
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sion de metal , se presenta u n nuevo ataque. L o s fundidores 
toman leche cal iente p a r a evi ta r l a fiebre. ' 

L o s casos de i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a por el c inc en l a s fá­
bricas, se parecen a l sa turn ismo y presentan: dispepsia, en­
f laquecimiento, cól icos , dolores y contracturas musculares , ex-
t r e ñ i m i e n t o , y por r e g l a genera l d iar rea , catarros pert inaces 
de l a s v í a s respiratorias , y d e s p u é s de var ios a ñ o s sobreviene 
l a tahes cíncica, m u y a n á l o g a á l a tabes dorsal , con dolores 
lumbares , i n sens ib i l i dad en l a p lan ta de los p iés , escozor y 
hormigueo en los miembros , etc. 

L o s b a ñ o s sulfurosos, e l ioduro p o t á s i c o y l a in te r rup­
c ión de l trabajo, es e l mejor t ratamiento pa ra hacer desapare­
cer los s í n t o m a s . 

PLOMO 

L a s fuentes de i n t o x i c a c i ó n s a t u r n i n a son m u y nume­
rosas, pero se pueden d i v i d i r en dos grupos, i n d u s t r i a l y ac­
cidental . 

E n t r e l a s p r imeras son las m á s pr inc ipa les l a s indus ­
t r ias en que se m a n e j a e l plomo, especialmente l a fabrica­
c ión de a lbayalde , y otras numerosas en que se usan prepa­
rados de plomo. 

L o s que m á s frecuentemente sufren l a i n t o x i c a c i ó n son 
los pintores, los plomeros, los fundidores de caracteres de i m ­
prenta, los cajistas, los que b a r n i z a n objetos de barro, los v i ­
drieros, barnizadores, los actores que se p in tan con frecuencia, 
los fabricantes de a lbaya lde y de min io , refinadores, ajusta­
dores, cinceladores, gasistas, aparejadores de lelas , sombrere­
ros acuarel is tas , l avanderas , bronceadores, cepi l leros y bro-
chistas, moledores de colores, cardadores de crines, t rabaja­
dores en c a r t ó n , herreros de r ibera , papelistas, los que hacen 
los l ib r i tos de papel de fumar, constructores de a lambres y 
cables galvanizados , decoradores de porcelana, encajeras, d i ­
bujantes en bordados, soldadores de la tas de conservas, dora-
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dores en madera y laca , restauradores de cuadros, fabricantes 
de espejos y marcos, esmaltadores de soportes de porce lana 
pa ra los h i los t e l eg rá f i cos , empaquetadores con papel de es­
t a ñ o de tabaco, té, chocolate, etc., ensayadores de moneda, es­
t a ñ a d o r e s , fabricantes de pasta q u í m i c a p a r a b u j í a s , de esmal ­
tes de todas clases, de toldos de carro y capotas de todas clases, 
de cueros barnizados, de etiquetas pa ra frascos, de guantes, de 
jugue tes de plomo, de caucho blanco, de impermeables , de 
c á p s u l a s m e t á l i c a s pa ra tapar botellas, de tarjetas glaseadas, 
de cromato de plomo, de l á p i c e s de colores, de mechas pa ra 
enceder los cigarros, de papel m o a r é , de p l anchas e sma l ­
tadas, de alfi leres, de telas m e t á l i c a s , de ox ic lo ruro de plomo, 
de diferentes juguetes, de ins t rumentos de m ú s i c a , de car tu­
chos, de l i t a rg i r io , de acetato de plomo, de perdigones y ba­
las, de cacerolas de e s t a ñ o , de papeles pintados, de trompetas 
pa ra ó r g a n o s , de cristales pintados, de loza, hojalateros, p lo­
meros, los que trabajan en cinc, l a s que hacen flores ar t i f ic ia ­
les, fundidores de plomo, l a t ó n , bronce y otras aleaciones en 
que en t ra e l plomo, pul idores de caracteres de i m p r e n t a , i m ­
presores, t i p ó g r a f o s , correctores de pruebas, l i t ó g r a f o s , a r re-
gladores y vendedores de adornos de madera v ie j a , vendedo­
res de pinturas , joyeros y bisuteros, plateros, los que t rabajan 
e l cobre amar i l lo , l aminadores de plomo, los que hacen pie­
dras preciosas imitadas , mineros de plomo, obreros emplea­
dos en poner c á p s u l a s á las botellas, perfumistas, pintores de 
brocha y aparejadores, precintadores de m e r c a n c í a s , v i d r i e ­
ros, b r u ñ i d o r e s de camafeos, los que hacen vas i jas de e s t a ñ o 
y porce lana y las esmaltan, cerrajeros, tintoreros, pasamane­
ros/ telegrafis tas , tejedores, los que hacen l ad r i l l o s y tejas, 
los pintores de coches que emplean c á p s u l a s m e t á l i c a s pa ra l a 
e n c a p s u l a c i ó n de los v inos y aguas minerales . 

L a frecuencia de l a i n t o x i c a c i ó n en los que t rabajan en 
plomo y sus compuestos, puede apreciarse por l a p r o p o r c i ó n 
de tanto por 1000 con que e l sa turn i smo se observa en las d i -

a3 
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ferentes profesiones que á c o n t i n u a c i ó n copiamos de Z i e m s -
sen, obra t raduc ida por e l D r . V a l l i n a . 

Obreros que trabajan en la fabricación de alba-
yalde 

Obreros que trabajan en la fabricación del masico-
te y del minio. 

Idem id. id. de vasijas de estaño 
Idem id. id. en desoldar las cajas de hojas de lata. 
Idem id. id. en moler colores para la pintura 
Idem id. id. en pulir caracteres de imprenta 

1000 por xooo 

Idem id. 
Idem id. 

ciones. 
Idem id. 
Idem id. 

Idem id. 
Idem id. 
Idem id. id, en la confección de cartuchos. 

d. en lunas de espejos y camafeos, 
d. en esmalte 

d. en pintar puertas y ventanas . . 
d. en fundiciones de plomo y sus aleá-

id. en tipografía, 
id. en estañar.. . . 

1000 por 
xooo por 
280 por 
104 por 
18,5 por 
18,5 por 
18,5 por 
18,5 por 
18 por 

1000 
1000 
1000 
1000 
1000 
1000 
1000 
xooo 
1000 

18 por 1000 
1,4 por xooo 
x,4 por xooo 

T i e n e por lo tanto impor tanc ia , no só lo l a g r a n cant idad 
de plomo in t roducida de u n a vez, s i n ó t a m b i é n l a len ta y con­
t i n u a d a por mucho tiempo, porque parece ser que en todas 
l a s c ircunstancias , penetran en l a sangre solamente m u y pe­
q u e ñ a s cantidades, sean mucho ó poco solubles los prepa­
rados. 

L a v í a p r i n c i p a l del sa turn ismo c r ó n i c o es l a in t roduc­
c ión del p lomo en e l e s t ó m a g o , y a penetre directamente con 
los a l imentos manchados con las manos sucias, y a l o s a l i m e n ­
tos y bebidas l l e v e n el po lv i l lo de que e s t á n cubiertos. 

L a m a l a v e n t i l a c i ó n de l a s habi taciones, e l trasporte del 
po lv i l l o con l a s ropas á las casas de los obreros, ó e l pe rma­
necer y do rmi r en l a s habitaciones de l trabajo, fac i l i t an m u ­
c h í s i m o e l envenenamiento . E s t a m b i é n pe r jud ic ia l comer en 
l a s habi taciones del trabajo, beber a^ua dejada al l í , as í como 
e l no l ava r se l a s manos antes de comer, l a m a l a costumbre 
de ciertos obreros de tener entre los dientes y entre los labios 
pinceles, caracteres de impren ta , etc., ó u sa r ropas m a n c h a -
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das como las del demacrado pintor que presentamos en nues­
tro grabado. 

Un pintor pintado, viéndose en el traje de faena la génesis del 
cólico saturnino (fig. 1.8) 

K l trabajo en ta l leres donde h a y u n a a l t a temperatura , 
predispone m á s á l a i n t o x i c a c i ó n que e l trabajo a l a i re l i b r e 
ó en espacios cerrados, pero con u n a tempera tura regular . 

E l a lcohol ismo aumenta l a p r e d i s p o s i c i ó n de u n a mane-
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r a ex t r ao rd ina r i a ; a s í como en los meses de verano es m á s 
frecuente esta i n t o x i c a c i ó n á causa de condiciones externas. 

S t i e g l i t z l l e g ó á produci r exper imenta lmente l a p a r á l i ­
sis s a tu rn ina , haciendo i n h a l a r á los an ima les aire que con­
t e n í a acetato de plomo pulver izado, h a b i é n d o s e encontrado en 
l a autopsia focos de pol iomiel i t i s . 

E n e l a ñ o 1892 J o l l y de P r a g a tuvo o c a s i ó n de prac t i ­
car l a autopsia de u n pintor de brocha, de 32 a ñ o s de edad, 
muer to á consecuencia de p a r á l i s i s sa tu rn ina , y que desde 
h a c í a 6 a ñ o s v e n í a padeciendo repetido có l icos saturninos, 
presentando luego p a r e s í a de l a mano derecha y u n estado 
ep i l éc t i co que en u n d í a d e t e r m i n ó 31 accesos. Poco á poco 
fué d e s p e j á n d o s e e l sensorio, pero a p a r e c i ó u n a p a r á l i s i s com­
pleta, s i n contracturas, de los cuatro miembros . H a b í a reac­
c i ó n degenerat iva y l igeros d e s ó r d e n e s de l a sens ib i l idad en 
los p iés . K l enfermo s u c u m b i ó á consecuencia de u n a pu l ­
m o n í a . 

B n l a autopsia se e n c o n t r ó hiper t rof ia card iaca y atrofia 
g ranu losa de los ríñones ( h a y que adver t i r que e l i nd iv iduo 
era bebedor). L o s m ú s c u l o s se h a l l a b a n atrofiados, y los ner­
vios , como de ordinario, degenerados. 

— L o s s í n t o m a s que pr imero se observan en l a i n t o x i ­
c a c i ó n ó envenamiento por e l plomo, es u n a d e c o l o r a c i ó n de 
l a p ie l , enf laquecimiento de los tejidos y d i s m i n u c i ó n de fuer­
zas. L a p ie l de l a cara, adquiere u n t inte a m a r i l l o p á l i d o , su-
b ic t é r i co , l l amado icteras saturninus; c u y a c o l o r a c i ó n nada tiene 
que ve r con los pigmentos b i l ia res , y tiene g r a n impor tanc ia 
este color a d e m á s como signo de iden t idad profesional un ido 
á l a s d iversas coloraciones de las mucosas en los obreros que 
t rabajan e l plomo. 

E l t inte de l a p i e l como a f i rma Z iemssen , puede ser re­
sul tado de u n a s imple c o l o r a c i ó n m e c á n i c a , de aspecto gris , 
ocasionada por e l d e p ó s i t o del po lv i l l o de p lomo que penetra 
has ta los fo l í cu los de las g l á n d u l a s c u t á n e a s . En tonces es 
cuando l a p i e l se pone n e g r a a l tomar u n b a ñ o sulfuroso, y 
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as í se exp l i ca l a acc ión de l medio empleado por D u M o u l i n 
quien dice que para reconocer e l envenenamiento s a tu rn ino 
basta tocar nn punto cua lqu ie ra de l a p i e l con u n a s o l u c i ó n 
de monosulfuro de sodio en l a p r o p o r c i ó n de 5 por 100 de 
agua desti lada, l a r e a c c i ó n s e r í a tan sensible que con u n a 
b a r i l l a mojada en esa d i s o l u c i ó n , p o d r í a escribirse s ó b r e l a 
p ie l de los in toxicados por e l plomo. 

E s a r e a c c i ó n que no se obtiene d e s p u é s de l a v a r l a p ie l 
puede aparecer durante a l g ú n t iempo de permanecer alejado 
del t a l l e r e l obrero, í n t e r i n los conductos excretores de l a s 
g l á n d u l a s c u t á n e a s no se vean l ibres del po lv i l lo de p lomo 
que contienen. 

E s t a co lo r ac ión , de or igen m e c á n i c o , de n i n g u n a mane­
r a es s e ñ a l de envenenamiento pronunciado, s i n ó que m á s 
bien es indic io del p r inc ip io de éste . N o sucede lo mi smo con 
las d e m á s coloraciones, que u n a s veces representan u n s i m ­
ple t inte a n é m i c o amar i l l en to , y otras u n tinte i c t é r i co debi­
do a l a a c c i ó n de l plomo sobre los g l ó b u l o s s a n g u í n e o s ; m á s 
tarde, merced á l a i m p r e g n a c i ó n profunda del o rgan i smo por 
l a sus tancia tóx ica , se observa l a ve rdadera ic ter ic ia ocasio­
nada por l a a c c i ó n del p lomo sobre e l h í g a d o . 

. , C a s i n u n c a falta, como s í n t o m a c a r a c t e r í s t i c o de l a ac­
c i ó n del plomo, u n rodete negro ó negro-azulado sobre e l 
borde de las enc í a s , s iempre m á s intenso en l a m a n d í b u l a s u ­
perior; aparece de u n a m a n e r a c l a r a en los que t ienen m a l a 
dentadura, con sarro; pero es necesario no confundir con é s t e 
e l no ra ro color rojizo l í v i d o de las e n c í a s en e l borde de los 
dientes. E s t e rodete negro depende del d e p ó s i t o de sulfuro 
de plomo en l a sustancia de l a s e n c í a s como d e m o s t r ó T a n -
querel Probablemente se trata de l a p e n e t r a c i ó n m e c á n i c a 
de l po lv i l l o de plomo y de l a a c c i ó n del h i d r ó g e n o sul furado 
que se desar ro l la en el borde de las e n c í a s por descomposi­
c ión de restos a l iment ic ios , en par t icu la r en las personas poco 
aseadas. E s t e rodete es e l que se observa a l p r inc ip io , y l a ­
vando bien las e n c í a s puede desaparecer. E l agua ox igenada 
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cambia e l color gr is de és te en blanco, por consecuencia de 
l a t r a n s f o r m a c i ó n de l sulfuro de plomo, en sulfato; pero á l a 
l a r g a no desaparece por e l lavado, por estar impregnadas l a s 
c é l u l a s epiteliales, y entonces e l rodete pizarroso no es m á s 
que u n tatouage profesional de l borde de l a s e n c í a s . L o mi smo 
sucede con l a s placas pizarrosas que se encuent ran en l a par­
te i n t e r n a de los .labios y de los ca r r i l lo s de los que t rabajan 
en plomo, verdaderos tatouages debidos a l sulfuro de plomo 
englobado por l a s c é l u l a s epi te l ia les de n u e v a f o r m a c i ó n . P o r 
ú l t i m o h a y t a m b i é n u n rodete t a r d í o , secundario, que s e r í a 
ocasionado por l a e l i m i n a c i ó n de l p lomo por las e n c í a s . 

L o s mismos enfermos notan otros signos de l a a c c i ó n del 
p lomo sobre e l organismo, y consisten en u n especial sabor 
du lza ino astr ingente, a c o m p a ñ a d o de fetidez de l aliento, y 
a d e m á s r a r eza de l pulso (40 pulsaciones por minuto, T a n -
querel) . 

C u a n d o e l plomo obra durante a ñ o s , r a r a vez fal ta e l 
enflaquecimiento, y afecta m á s á los m ú s c u l o s que a l tejido 
adiposo. 

Desde hace mucho t iempo se h a b í a observado y a que 
l a s mujeres embarazadas y afectadas de sa turn ismo t e n í a n 
p r o p e n s i ó n á las hemor rag ia s y á los abortos. As í , en 2 7 em­
barazadas se observaron 22 abortos, 4 fetos muertos en los 
ú l t i m o s meses de l a g e s t a c i ó n y en l a s 24 horas d e s p u é s del 
parto, y u n solo n i ñ o que c o n t i n u ó v iv iendo . M á s a ú n : desde 
hace a l g ú n t iempo se h a podido establecer que a ú n cuando 
l a s madres e s t é n sanas, si los padres se h a l l a n afectados de 
sa turn ismo, se observan t a m b i é n abortos y embarazos l l ega ­
dos á t é r m i n o con resul tados poco satisfactorios, porque, en 
genera l , ó los n i ñ o s m u e r e n a l poco t iempo, ó b ien son s iem­
pre enfermizos. 

L a s cosas no pasan de a q u í generalmente, a ú n cuando 
e l i n d i v i d u o se exponga de continuo á l a a c c i ó n del plomo 
en g r a do m á s ó menos notable. B n cambio otras veces apare-
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cen pronto ó tarde los f e n ó m e n o s de l a a fecc ión especí f ica d e l 
plomo en las s iguientes formas pr incipales : 

Cólico, 
'¡Desórdenes nueropáticos. 
Encefalopatía. 
¿Manifestaciones renales. 
-Qota saturnina. 
^Anemia saturnina. 
"Gaquexía saturnina 

E l cól ico es l a p r i m e r a forma o r d i n a r i a con que se m a n i ­
fiesta l a i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a , pero á veces comienza t a m b i é n 
por u n a de l a s otras. P u e d e n a l te rnar en el curso ul ter ior to­
das en l a m á s e x t r a ñ a s u c e s i ó n , ó aparece s iempre l a m i s m a 
forma, que con m á s f recuencia es e l cól ico, y las menos fre­
cuentes son l a p a r á l i s i s y l a e n c e f a l o p a t í a . 

L a afección comienza genera lmente de l a m a n e r a s i ­
guiente: d e s p u é s de a lgunos d í a s de malestar , inapetencia y 
a s t r i c c i ó n de vientre, los obreros atacados s ienten u n dolor 
m á s ó menos intenso en l a r e g i ó n u m b i l i a l , que se i r r a d i a 
l i ác ia los lomos y ó r g a n o s genitales, y que unas veces es sor­
do y contusivo, y otras agudo y dislacerante; l a cara es tá con­
t r a í d a , los ojos Hundidos y e l v ientre á menudo r e t r a í d o ; h a y 
n á u s e a s , eruptos casi s iempre, seguidos de v ó m i t o s bi l iosos, 
a s t r i c c i ó n per t inaz de vientre , o r i n a oscura, y á veces u n a ve r ­
dadera ic ter ic ia . A l m i s m o t iempo se s ienten dolores en los 
m ú s c u l o s y ar t iculaciones, a c o m p a ñ a d o s unas veces de ca­
lambres , y otras coincidiendo con anestesia y p a r á l i s i s . G e ­
nera lmente estos accidentes ceden a l cabo de poco t iempo, 
pero no t a rdan en reaparecer en los que cont inuando con 
i g u a l o c u p a c i ó n , permanecen expuestos á l a m i s m a in f luen ­
c ia d e l e t é r e a . E n t o n c e s sobrevienen m á s ó menos bruscamen­
te accidentes m á s graves que de ordinar io; consisten en con­
vuls iones epileptiformes i r r egu la re s é intermitentes, a l t e rnan­
do con periodos de de l i r io ó de estupor. M u y á menudo, á 
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consecuencia de estos ataques, sobreviene u n a p a r á l i s i s , con 
frecuencia c i rcunscr i ta , y que afecta p r inc ipa lmente á los m ú s ­
culos extensores, sobre todo los de l a m ú ñ e c a y dedos. O t ras 
veces aparecen d e s ó r d e n e s de l a v i s i ó n , como u n a a m b l o p í a , 
por r e g l a genera l , pasajera, pero que puede t a m b i é n persis t i r 
indef inidamente . 

As í , es como á l a l a rga , en medio de a l te rna t ivas de a l i ­
v io y rec id ivas , se desar ro l la l a caquex ia sa tu rn ina , y los en­
fermos extenuados, en un estado de a n e m i a profunda, ataca­
dos de p a r á l i s i s , y á veces de h i d r o p e s í a y de a l b u m i n u r i a , 
conc luyen por s u c u m b i r en e l marasmo y e l estupor, s i no 
sobreviene l a muerte de u n a m a n e r a m á s r á p i d a como conse­
cuenc ia directa de los f e n ó m e n o s cerebrales 

L o s in te rva los que separan los accesos v a r í a n m u c h í s i ­
mo, desde u n d í a á u n a semana, y has ta u n a ñ o y m á s . A l 
aparecer u n acceso de cól ico ó a r t r a l g í a se vé á menudo agra­
varse l a p a r á l i s i s que antes ex i s t í a . T a m b i é n exis ten formas 
mix ta s , ó l a a p a r i c i ó n s i m u l t á n e a de dos formas saturninas . 
E n genera l , e l acceso t e r m i n a r a r a vez por l a muerte; por lo 
menos esto se observa exc lus ivamente en l a e n c e f a l o p a t í a con 
bastante frecuencia. 

E l pe l igro de l a r e c i d i v a es m u y grande cuando se h a 
manifestado u n p r i m e r acceso de cól ico sa turnino, s i no se 
l o g r a combat i r l a causa d e l e t é r e a . L a d i sc ras ' a s a tu rn ina pro­
gresa con los accesos repetidos s i n manifestarse nunca , ó pol­
lo menos repetidas veces, u n a forma cua lqu ie ra 'de in tox ica ­
c ión; se desar ro l la un estado de g rave y per t inaz dispepsia, y 
luego u n a c a q u e x i a m á s ó menos avanzada; e l color a m a r i ­
l lento es susti tuido por u n tinte cada vez m á s a n é m i c o , so­
brev ienen edemas en var ios puntos, deb i l idad en los m o v i ­
mientos y a p a t í a . E n los grados m á s pronunciados de caque­
x i a exis te á veces u n temblor claro, que no l l e g a n u n c a á 
tener l a g ravedad del mercu r i a l . D e esta m a n e r a los enfermos 
v a n t i rando a ñ o s y a ñ o s , ó b ien sucumben pronto ó tarde, lo 
que genera lmente sucede por efecto de u n a c o m p l i c a c i ó n . 
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como l a tuberculosis pu lmonar , l a p u l m o n í a , l a pleuri t is , y 
en par t icu lar l a nefritis; é s t a es m á s bien frecuente, y tampo­
co es r a r a l a gota. D u r a n t e todo el curso del sa turn ismo cró­
nico existe tendencia á l a a s t r i c c ión de vientre, pero s in l l egar 
á u n grado excesivo, has ta que aparece u n a manif ies ta afec­
c i ó n sa turn ina , sobre todo a l p r inc ip io del cólico. 

E l envenenamiento sa turn ino c r ó n i c o s igue un curso 
m u y lento; e l organismo impregnado de plomo se vá dete­
r io rando p o c o . á poco, y cuando e l enfermo acude a l m é d i c o 
genera lmente existe y a l a i m p r e g n a c i ó n del organismo desde 
u n t iempo m á s ó menos largo. Respecto a l curso t ienen g r a n 
impor tanc ia l a resis tencia i n d i v i d u a l , l a clase de preparado y 
su cantidad, ?s í como l a v í a de p e n e t r a c i ó n . 

E l loduro .potás ico y l a corriente cont inua son los me­
dios recomendados pa ra acelerar l a e l i m i n a c i ó n del plomo, 
un ido á los b a ñ o s calientes, sulfurosos y duchas. 

S e p r o c u r a r á l a buena v e n t i l a c i ó n de los tal leres de p i n ­
tura, debiendo hacerse a l a ire l ib re los trabajos m á s pel igro­
sos. A d e m á s , los trabajadores deben cu idar mucho de l a l i m ­
pieza, sobre todo de l a boca y de las u ñ a s . U n punto m u y 
importante , que debe recomendarse mucho, es prohib i r con 
las penas m á s severas á los obreros e l comer ó beber en los 
talleres, ó sa l i r de ellos con l a s manos sucias; á m á s de esto 
debiera ex ig i r se que, a l dejar el trabajo, cambia ran de vestido. 
T a m b i é n deben procurarse todas las faci l idades p a r a que se 
b a ñ e n con frecuencia. 

P a r a l i m p i a r l a p ie l de l a s combinaciones sa tu rn inas 
que á e l l a se adhieren se a ñ a d e a l agua del b a ñ o hipoclor i to 
de sosa, que se prepara agi tando 400 g ramos de cloruro de 
calcio con carbonato de sosa en 10 l i t ros de agua. 

E l mismo obrero no debe emplearse s iempre en los mis ­
mos trabajos peligrosos, y a l aparecer e l m á s p e q u e ñ o s í n t o ­
m a de i n t o x i c a c i ó n , el jo rna le ro , debe abandonar por cierto 
t iempo su trabajo. 

E l pel igro de l a i n t o x i c a c i ó n existe s iempre pa ra los 
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obreros que mane jan piorno y l a cerusa en par t icular , y so­
lamente d e s a p a r e c e r á cuando los colores de base de plomo 
sean susti tuidos por otros de base inofensiva. H a c e t iempo 
que con este objeto se r e c o m e n d ó emplear los colores, c u y a 
base sea u n a s a l de cinc, por ejemplo, e l sulfuro y oxisul furo , 
y, sobre todo, e l ó x i d o de cinc, pa ra sus t i tu i r a l a lbaya lde . A 
pesar de haberse reconocido, bajo e l punto de v i s t a de los re­
sultados indust r ia les , que el b lanco de c inc puede sust i tu i r con 
venta ja a l carbonato de plomo, y que a d e m á s a q u é l es com­
pletamente inofensivo, los constructores t é c n i c o s s iguen em­
pleando el b lanco de plomo, q u i z á por ser m á s e c o n ó m i c o . 

H l mejor medio p a r a evi ta r esto s e r í a que l a A d m i n i s ­
t r a c i ó n p ú b l i c a y los par t iculares no h i c i e r a n n i n g ú n contrato 
s i n es t ipular antes que para l a p in tu ra de las obras no se h a ­
y a n de emplear preparaciones de plomo. 

K n e l v id r iado de los cacharros de barro los alfareros no 
e x p e r i m e n t a r í a n n i n g ú n accidente t óx i co , sust i tuyendo las 
sales de p lomo genera lmente empleadas por si l icatos inofen­
sivos. 

D e l mismo modo, en l a o p e r a c i ó n de p u l i r l a s l u n a s pa ra 
espejos, e l reemplazo del p lomo por e l á c i d o m e t a s t á n n i c o 
e v i t a r í a á los obreros todo pel igro de i n t o x i c a c i ó n . 

P r o s c r i b i r l a so ldadura de los botes de conservas y el 
e s t a ñ a d o de los utensil ios de cocina con e s t a ñ o p l u m b í f e r o ; e l 
uso de recipientes de plomo pa ra los al imentos, los l í q u i d o s , 
e t cé t e ra , y evi tar l a h a b i t a c i ó n de locales r e c i é n pintados ó 
tapizados. 

Y o h é empleado e l iodo con buen resul tado en l a into­
x i c a c i ó n s a tu rn ina y recomiendo u n a d i s o l u c i ó n de ioduro 
p o t á s i c o echado sobre a l g o d ó n en r a m a , d e s p u é s de haber le 
a ñ a d i d o u n poco de á c i d o n í t r i co , pa ra traer este a l g o d ó n en 
u n respi rador delante,de l a s nar ices y de l a boca, y l imp ia r se 
d ichas cavidades con l a sus tancia ci tada d e s p u é s de conclu i r 
de trabajar, como medio p ro f i l ác t i co de l a i n t o x i c a c i ó n sa­
tu rn ina . 
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LOS O B R E R O S E L E C T R I C I S T A S Y E L S A T U R N I S M O 

C o n mot ivo de haberse observado los efectos de l satur­
nismo, en cuatro trabajadoras de u n a de l a s f á b r i c a s de acn-
nmladores pa ra a u t o m ó v i l e s e l éc t r i cos de Y ^ r i s ^ L e ^Bulletin 
3nternatinnal ctlELtctriciié pub l i ca a lgunos interesantes datos es­
t a d í s t i c o s ind icando las precauciones adoptadas p a r a evi ta r 
en lo posible e l ser atacado por tan temible enfermedad ó 
p a r a combat i r sus consecuencias. 

L a s cuatro mujeres s in t ie ron los s í n t o m a s del «cól ico de 
p l o m o » en u n plazo de seis semanas á dos meses s iguientes 
á s u ent rada en l a fábr ica , en l a que se dedicaban á revest i r 
de u n a pasta de ó x i d o de p lomo p e q u e ñ a s bar ras de dicho 
metal , h a c i é n d o l a s pasar d e s p u é s por u n molde, g o l p e á n d o ­
las, y q u i t á n d o l e s en seguida las rebarbas de t a l modo que p u ­
d ie ran pasar por u n an i l lo del d i á m e t r o conveniente. 

L o s s í n t o m a s notados fueron sucesivamente: inapeten­
cia, c o n s t i p a c i ó n l ige ra , n á u s e a s y dolores abdominales m u y 
fuertes que mot ivaron el inmedia to t raslado de las atacadas 
a l hospi ta l , donde fueron observadas por e l doctor P r o u s t 
Como no era l a p r i m e r a vez que dicho cól ico, t an temible 
pa ra los pintores, plomeros, etc., se presentaba en l a mencio­
nada fábr ica , l a sociedad explotadora t iene nombrado u n m é ­
dico que todas las semanas pasa v i s i t a a l personal obrero, 
s u m i n i s t r á n d o l e , a d e m á s , d iar iamente , entre otros medica­
mentos, past i l las pectorales, m i e l azufrada, p i ldoras de h ie r ro 
y medio cuar t i l lo de leche. S e les recomienda l a m á s absolu­
ta l imp ieza , debiendo l ava r se l a s manos y enjuagarse los 
dientes y l a boca con m u c h a frecuencia, s o m e t i é n d o l e s cada 
quince d í a s á u n b a ñ o sulfuroso. 

E l «cól ico de los e l ec t r i c i s t a s» no es enfermedad nueva , 
pues y a en 1894, en u n a sola f á b r i c a de H a g e n , se observa­
r o n 37 casos entre 252 obreros, y en otros ta l leres cerca de 
Wiesbaden , de 90 t rabajadores que en ellos e x i s t í a n , sufr ie­
r o n los efectos de d i c h a enfermedad 12. 
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E n las e s t a d í s t i c a s l l evadas en A l e m a n i a y S u i z a se l i a 
comprobado que los diversos obreros electricistas atacados de 
l a enfermedad de que tratamos, e s t á n en las proporciones s i ­
guientes: 30 por 100 de los destinados á revest i r de parte de 
base de ó x i d o de plomo las bar ras de dicho metal , de 37 5 
por 100 los obreros que. sue ldan los electrodos, de 30 por 
100 los que t a l l an y a r r eg l an los electrodos y las placas, de 
13 por 100 pa ra los que l i m p i a n las placas de plomo de 10 
por 100 los que hacen las soldaduras y de 8,3 por i00 los 
que cargan los electrodos. 

L o s profesores Prous t y T a l a m o n , que h a n dedicado es­
pec ia l a t e n c i ó n a l estudio de l a ci tada enfermedad, dicen que 
el de los electricistas se d is t ingue de los restantes cól icos de 
p lomo por su precocidad, in tens idad y frecuencia de las crisis. 

M r . L a b b é c o m u n i c ó á l a Sociedad médica de los hospitales 
las observaciones de cuatro obreros empleados en l a fabr ica­
c i ó n de acumuladores , y que h a n sido in toxicados profunda­
mente por e l plomo. 

D o s de ellos fueron atacados, e l uno a l cabo de dos me­
ses, e l otro só lo a l cabo de seis, de u n a p a r á l i s i s extensa con 
atrofia muscu l a r considerable. E s t a p a r á l i s i s interesaba par­
t i cu la rmente los m ú s c u l o s de l a r e g i ó n escapular y de los 
miembros superiores; los m ú s c u l o s d é l a s eminencias tenar é 
hipotenar, de l a cara y de la r e g i ó n lumbo-dorsa l , estaban 
igua lmen te invadidos en uno de esos casos. E n los otros dos 
enfermos, l a i n t o x i c a c i ó n se m a n i f e s t ó por cól icos sa turninos 
intensos. E n todos, l a a n e m i a era m u y profunda. 

. Como esos obreros p e r m a n e c í a n todo el d í a en u n a at­
mosfera l l e n a de polvos de ó x i d o de plomo, parece r ac iona l 
admi t i r que l a i n t o x i c a c i ó n se e fec tuó por las v í a s resp i ra ­
torias. ^ 

E l S r . R e n d u dice haber asistido á u n ingeniero que fué 
atacado de caquexia s a t u r n i n a a lgunos meses d e s p u é s de ha ­
ber sido encargado de l a v i g i l a n c i a de u n a f áb r i ca de acu­
muladores; este hecho demuestra evidentemente que e l enve-
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neamiento se rea l i za por m e d i a c i ó n de las v í a s respirator ias 
pues ese enfenno tomaba sus comidas fuera del ta l le r y 110 
m a n i p u l a b a n i n g u n a substancia p l o m í g e r a . 

T a m b i é n se ci ta u n caso de p a r á l i s i s s a t u r n i n a debida 
a l uso de u n a trompeta con embocadura de plomo. 

D a d a l a c a m p a ñ a emprendida por los h ig ienis tas contra 
e l uso del a lbaya lde en p in tura , y de conformidad con u n 
reciente dic tamen de l a J u n t a consu l t iva de H i g i e n e p ú b l i c a 
de F r a n c i a , el min is t ro de l a gue r r a de aquel la n a c i ó n h a 
c i rcu lado u n a orden á los jefes de cuerpo de e jé rc i to , p roh i ­
biendo terminantemente el uso del blanco de a lbaya lde en l a s 
p in turas y barnices destinados á los establecimientos m i l i t a ­
res y, aconsejando e l empleo del blanco de cinc en s u s t i t u c i ó n 
de aque l la sustancia. E s t o conf i rma y a l a an t igua sentencia 
de^Bouchardat que dice: «e l cobre h a hecho m á s miedo que 
d a ñ o , y e l plomo m á s d a ñ o que m i e d o . » 

B l Dr . B d s o n cita e l hecho de haber ocurr ido accidentes 
t ó x i c o s en N u e v a Y o r k , á muchas personas qne h a b í a n co­
mido fideos que c o n t e n í a n hasta 0,65 por 100 de plomo me­
tá l ico , en e l cromato de plomo usado p a r a colorear l a pasta 
fa ls i f icada. 

I N T O X I C A C I Ó N S A T U R N I N A P R O V O C A D A P O R E L R A S C A D O D E 

L O S M O L D E S D E H I E L O A R T I F I C I A L . 

^ M r . R e n o n cita l a o b s e r v a c i ó n de u n hombre empleado 
en l i m p i a r por medio del ras :ado l a superficie i n t e rna de los 
moldes ó celdas que s i rven pa ra l a f a b r i c a c i ó n del hielo a r t i ­
f ic ia l , y que se h a visto atacado de u n a i n t o x i c a c i ó n sa tu rn i ­
n a caracter izada por e n t e r a l g í a y u n festoneado g i n g i v a l . 

Es tos accidentes parece que deben ser a t r ibuidos á l a 
i n h a l a c i ó n de los polvos que resu l tan del rascado de dichos 
moldes. Es to s polvos, anal izados, c o n t e n í a n efectivamente u n a 
g r a n cant idad de p a r t í c u l a s de plomo. A d e m á s , 7 obreros so-
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bre 8 que t rabajaban con el enfermo de referencia h a n pre­
sentado los mismos accidentes que él . 

Cólico de los electricistas. 

"SZ cólico de los electricistas h a sido observado t a m b i é n por 
el D r . T a l a m o n , e l c u a l dice que no es otra cosa que e l an t i ­
guo cól ico de plomo, vu lga rmen te conocido bajo e l nombre 
de cólico de los -pintores. 

É s t o s electricistas son los obreros que ca rgan y t a m b i é n 
los que fabr ican los acumuladores . P a r a los cargadores de 
acumuladores se h a prescrito el uso de guantes de caucho; 
m á s pa ra los que hacen los acumuladores , pa ra los amasadores 
de drogas, como se les l l a m a , l a p r o f i l á x i a no es fáci l . L o s obre­
ros deben, en efecto, extender sobre l a s placas de plomo el 
l i t a rg i r io y el min io con l a p a l m a de l a mano. L e s es tá m u y 
recomendado lavarse á menudo las manos, cada media hora . 
¿ P e r o c ó m o esperar que l a suciedad del obrero se preste á 
semejante su jec ión? . Y a d e m á s , a ú n suponiendo que se obser­
v a r a esta med ida de p r e c a u c i ó n , e l trabajo de m a l a x a c i ó n , 
verdadera fricción saturnina, ¿no basta p a r a l a a b s o r c i ó n de u n a 
cant idad considerable de plomo?. 

L o cierto es que e l cólico de los electricistas se dis t ingue de 
los otros có l icos de plomo: i.0, por su precocidad; 2.°, por l a 
in tens idad; 3.0, por l a frecuencia de las crisis . 

E n los pintores en genera l , el p r i m e r ataque de cól ico 
no sobreviene hasta d e s p u é s de va r ios a ñ o s de trabajo. B n 
los electricistas se produce de ord inar io desde e l p r imer mes. 
L a o b s e r v a c i ó n que copiamos en l a {¿Medicine ¿Moderne i 9 0 0 ) 
del a r t í c u l o del D r . T a l a m o n dice « q u e uno de los enfermos 
que o b s e r v ó , fué u n hombre de 28 a ñ o s , e ra p intor de h a b i ­
taciones desde los catorce a ñ o s ; su p r i m e r a cr is is de cól ico 
sa turn ino sobrevino á los 23 a ñ o s , a l cabo de nueve. N o 
h a b í a tenido otro desde esta época . A l p r inc ip io de E n e r o de 
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este a ñ o e n t r ó como m a l a x a d o r en u n a f á b r i c a de a c u m u l a ­
dores, e l 28 e ra atacado de dolores abdominales y e l 31 e n t r ó 
en e l hospi ta l afectado de u n cól ico sa turnino. T i e n e tres he r ­
manos en el taller. U n o solo has ta ahora h a escapado a l có-

^ l i co saturnino. 
Respecto á l a f recuencia y l a in tens idad de l a s cr is is , 

c i t a r é solamente u n a de mi s observaciones. B l enfermo es u n 
j o v e n de ve in t inueve a ñ o s , vigoroso, de buena sa lud hab i tua l . 
E m p l e a d o anter iormente en u n a l e c h e r í a , h a empezado á t r a ­
bajar en el plomo, en ca l idad de malaxador , en el mes de 
J u n i o ú l t i m o . M a n e j a b a el l i t a rg i r io y e l min io durante todo 
e l d í a , y los e x t e n d í a con l a p a l m a de l a mano sobre l a s p l a ­
cas de plomo. D e b í a l ava r se las manos cada m e d i a h o r a con 
j a b ó n negro, s e r r í n de made ra y agua ac idulada . L o h a c í a 
a lgunas veces, pero a l cabo de a l g ú n tiempo, e l agua, que no 
se renovaba, estaba tan suc ia que p r e f e r í a r enunc ia r á e l l a . 
L a m a y o r í a de sus c o m p a ñ e r o s h a n sido atacados de có l i cos 
de plomo. K r a n 200 obreros, que se renovaban á menudo, 
porque casi todos los d í a s h a b í a var ios enfermos. 

A l mes escaso de su ent rada en el ta l ler , fué atacado de 
u n a p r i m e r a cr is is de cól icos sa turninos . E s t a cr is is , suma­
mente v io len ta y prolongada, fué t ra tada en e l hospi ta l de 
S a n L u i s . E l enfermo no pudo vo lve r a l trabajo hasta e l 15 
de Agosto. 

T r e s semanas d e s p u é s segunda cr i s i s de cól icos mucho 
m á s v io lenta que l a p r imera . Cu idado en el hospi ta l B i c h a t , 
en e l se rv ic io de M r . R o q u é s y d e s p u é s de u n descanso de dos 
meses e m p e z ó de nuevo s u tarea de m a l a x a d o r e l 1.0 de D i ­
ciembre. 

E l 28 de dicho mes tercera cr is is de cól icos , que le con­
dujo a l hospi ta l en nuestro servicio . L o s dolores abdomina­
les son de u n a v io l enc i a ex t r ema é incesantes. E l enfermo 
es tá doblado, las dos manos apl icadas sobre e l v ientre p a r a 
c a l m a r e l sufrimiento. L o s v ó m i t o s son continuos, acuosos y 
verdosos. V o m i t a todo lo que toma. E l v i en t r e es tá excavado 
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y r e t r a í d o . H ipe res t e s i a ex t rema de todo el abdomen E s t r e ­
ñ i m i e n t o absoluto desde hace cinco d í a s . O l i g u r i a s i n a l b u ­
m i n u r i a . H í g a d o r e t r a í d o . R ibe te plomizo m u y pronunc iado 
pulso ampl io , ancho, onduloso. 

N i los enemas purgantes, n i e l aguardiente a l e m á n , n i 
el aceite de n c m o , n i l as inyecciones de morf ina , cor r igen l a 
d e t e n c i ó n . L a cris is no ced ió hasta el 7 de E n e r o , á conse­
cuencia de u n a i n y e c c i ó n s u b c u t á n e a de 3 0 0 gramos de sue­
ro ar t i f ic ia l . 

_ Desde e l d í a siguiente, u n a n u e v a dós i s de aceite de r i ­
cino d e t e r m i n ó deposiciones abundantes, y e l d í a 11 pudo e l 
enfermo s a l i r curado. 

As í , en siete meses, el enfermo apenas pudo trabajar 
tres, i n t e r rumpido cada tres ó cuatro semanas por u n a cr i s i s 
de cól icos saturninos. S i se piensa que su puesto, apenas v a ­
cante, h a debido ser ocupado por un nuevo obrero, que el n ú ­
mero de los obreros empleados en el t a l l e r es de 2 0 0 y , que 
cada d í a v a n o s de estos obreros caen atacados del mismo m a l 
y son enseguida reemplazados por otros, se puede j u z g a r del 
vasto y fér t i l campo de or igen que l a f a b r i c a c i ó n de los acu­
muladores abre a l sa turnismo. 

L a agudeza de l a i n t o x i c a c i ó n p r e s e r v a r á t a l vez á los 
malaxadores de las lesiones que tan frecuentemente se ob­
servan en los pintores y los t i p ó g r a f o s , sometidos a l envene­
namiento lento por el plomo, á l a gota y e l p e q u e ñ o r i ñ ó n con­
t r a í d o . Pero les expone á los accidentes bruscos y temibles 
que G r i s s o l l e y T a n q u e r e l des F l a n c h e s d e s c u b r í a n an t igua­
mente en los fabricantes de cerusa y de min io , l a epi leps ia , 
el del i r io , e l coma, l a amauros is sa turn ina , que no se encuen­
t r an y a hoy d ía , gracias á los progresos de l a higiene, pero 
que podremos vo lve r á observar en los fabricantes de acu­
muladores . 

E n cuanto á los que cargan acumuladores, e s t á n m á s b ien 
expuestos á las consecuencias de l a i m p r e g n a c i ó n len ta por 
el plomo, á l a m a n e r a de los t i p ó g r a f o s , de los p lomeros y de 
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• 
los e s t a ñ a d o r e s y azogadores. H e vis to 'uno de cuaren ta y dos 
a ñ o s , que t rabajaba en s u oficio desde los siete ú ocho a ñ o s , 
que h a b í a tenido sucesivamente durante este espacio de t i em­
po ocho ataques de cól ico de plomo, u n a p a r á l i s i s de l brazo 
derecho, cr is is de gota en los dos dedos gordos y a l b u m i n u ­
r i a . A su ent rada en e l servic io no t e n í a a l b ú m i n a en l a s 
or inas , sino u n a p u l i u r í a abundante con micciones nocturnas 
frecuentes, ar ter ias duras, con t e n s i ó n exagerada y u n cora­
z ó n y a voluminoso. 

E n u n a reciente m e m o r i a d i r i g i d a a l prefecto de p o l i c í a , 
e l S r . A . Gau t i e r es t ima en 30.000 e l n ú m e r o de obreros pa­
r is ienses sometidos bajo u n a y otra forma á los pel igros de l a 
i n t o x i c a c i ó n sa tu rn ina . A consecuencia de l a s medidas pro­
f i lác t icas tomadas en 1881, l a c i f ra de los enfermos admit idos 
en los hospitales por afecciones dependientes de l sa turn i smo 
h a b í a desde luego d i sminu ido en m á s de u n a qu in t a parte. 
Pero poco á poco esta c i f ra se e l e v ó de nuevo y no h a cesa­
do de aumenta r lentamente, es cierto, y de u n a m a n e r a re­
gular . L a g ravedad de los casos h a parecido segui r t a m b i é n 
l a m i s m a m a r c h a progres ivamente creciente. 

D e 1877 á 1880, de 552 enfermos no se contaron m á s 
que 5 muertos. L a s u s t i t u c i ó n de l a s m á q u i n a s a l trabajo 
m a n u a l se impone, ó ob l igar a l uso de guantes de caucho á 
los malaxadores . 

D e 1887 á 1889, de 248 enfermos se contaron 16 muer ­
tos; de 1890 á 1893, 15 de 302; de 1894 á 1888, 17 de 314. 

N o es, pues, dudoso que si nos fi jamos en ello, estas c i ­
fras no se e levan t o d a v í a en l a r e l a c i ó n que aprontan a l sa ­
tu rn i smo los progresos diar ios de l a i ndus t r i a e léc t r ica .» 

P R E C A U C I O N E S Q U E D E B E N T O M A R S E E N L A F A B R I C A C I Ó N Y 

R E P A R A C I Ó N D E L O S A C U M U L A D O R E S E L É C T R I C O S . 

L a ^Asociación de los industriales de Francia contra los acciden­
tes del trabaje, d i r i g i d a por M . H e n r i M a m y , ant iguo a l u m n o 
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de l a E s c u e l a cent ra l de A r t e s y Manufac tu ra s , acaba de pu­
b l ica r instrucciones m u y ú t i l e s referentes á l a f a b r i c a c i ó n y á 
l a r e p a r a c i ó n de los acumuladores e léc t r i cos . E n efecto, estas 
operaciones exponen á los obreros á l a i n t o x i c a c i ó n s a tu rn i ­
n a que resu l ta de l a m a n i p u l a c i ó n de mate r ias y objetos de 
base de plomo. 

H e a h í u n extracto de lo que recomienda l a A s o c i a c i ó n 
á los industr ia les : 

A s e g u r a r a l personal u n g r a n v o l u m e n de a i re y u n a 
v e n t i l a c i ó n conveniente en los locales afectos á l a f a b r i c a c i ó n 
ó r e p a r a c i ó n de acumuladores . 

L a v a r á lo menos dos veces a l a ñ o las paredes de estos 
locales. 

H a c e r d ia r iamente u n a l i m p i e z a h ú m e d a del suelo de 
estos locales y de l a s mesas de trabajo. 

E fec tua r todas las operaciones susceptibles de p roduc i r 
u n desprendimiento de polvos tóx icos , y a sea en vaso cerra­
do, y a con a u x i l i o de u n aparato que aspire e l polvo en todo 
lo posible de a r r i ba abajo y que i m p i d a e l ser és te absorbido 
por los obreros. 

C u b r i r l a s calderas de fus ión del p lomo ó de sus com­
puestos con. u n a espor t i l la de escape,asegurando por u n tubo 
l a a s p i r a c i ó n suficiente. 

P r o c u r a r que los obreros se pongan delante de l a n a r i z 
y de l a boca u n a exponja i m p r e g n a d a de agua ó, mejor a ú n , 
u n a m á s c a r a resp i ra to r ia contra e l polvo, en todas las partes 
de l a f á b r i c a donde se m a n i p u l e n mater ias en estado pulve­
ru lento . 

H acer en locales distintos las operaciones: 
i.0 D e l a f a b r i c a c i ó n de los cables; 
2 . ° D e l a mezc la de las mater ias y de empastar las placas; 
3.0 D e l a f o r m a c i ó n de las placas. 

D i sponer g u a r d a r r o p í a s de m a n e r a que se evite e l con­
tacto entre los vestidos de ca l le y los de trabajo. 

H a c e r v i s i ta r á los obreros por un m é d i c o y a sea antes, 
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y a u n poco d e s p u é s de contratarlos y s iempre desde l a p r i m e ­
r a m a n i f e s t a c i ó n de los f e n ó m e n o s saturninos. 

C O N S E J O S Á L O S O B R E R O S 

Cuando se monta u n a b a t e r í a de acumuladores ocu r r en 
a lgunas contingencias, como mancharse los vestidos y que­
marse las manos con los ác idos . 

L o s zapatos d e b e r á n engrasarse con u n a mezc la de cera 
y paraf ina, que resul ta m u y p lás t ica . A d e m á s se p o n d r á u n a 
tab la g ruesa forrada con f rane la o rd inar ia . L o s vestidos de­
b e r á n ser de l ana , cosidos t a m b i é n con l a n a y no con a l g o d ó n , 
pues l a l a n a casi no es atacable por los ác idos . L a c a m i s a se 
m o j a r á en u n a d i s o l u c i ó n de carbonato de sosa m u y concen­
t rada y espesa, s e c á n d o l a b ien d e s p u é s . 

G r a c i a s á estas precauciones, los vestidos pueden ser i n ­
munes. Como complemento d e b e r á tenerse á mano en e l l o c a l 
un frasco de amoniaco, en p r e v i s i ó n de que u n a gota de 
á c i d o pueda sa l tar á los vestidos, en cuyo caso basta con des­
tapar e l frasco y ap l i ca r e l t a p ó n h ú m e d o en e l punto m a n ­
chado pa ra neu t ra l i za r e l á c i d o y evi ta r as í que se forme agu ­
je ro en l a ropa. C o n objeto parecido debe tenerse á mano u n 
cubo l leno de agua que tenga en d i s o l u c i ó n carbonato de 
sosa, pa ra poder meter en él las manos, imp id iendo que se 
quemen por l a acc ión del á c i d o como i n d i c a e l S r . R i e r a y 
S a n t a m a r í a . 

E n n i n g ú n caso deben vaciarse l a s damajuanas de á c i d o 
por medio de sifones o rd inar ios que funcionan hac iendo e l 
vac ío por l a boca, siendo m u y recomendable e l s i fón R a d i -
guet, que se pone en m a r c h a ó deja de funcionar soplando. 

E n e l loca l de los acumuladores debe haber u n grifo de 
agua y u n a p i l a . 

L a mezc la de l agua y e l á c i d o en las artesas se hace r e ­
m o v i é n d o l a con u n palo á med ida que se vier te e l á c i d o , pro­
cediendo con p r e c a u c i ó n , pues pud ie r a suceder que, á cons^-
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cuenc ia de l a e l e v a c i ó n brusca de temperatura, se produjesen 
proyecciones de l í q u i d o corrosivo, m u y pel igrosas, especial­
mente pa ra l a v is ta . N u n c a debe, verterse el agua en el ác ido . 

L o s s e ñ o r e s L a u n o i s y M e i l l é r e ' h i c i e ron exper imentos 
p a r a buscar e l p lomo en los ó r g a n o s , de los c a d á v e r e s de sa­
turn ismo, baciendo pasar u n a corriente e l e c t r o l í t i c a de in ten­
s idad m u y reduc ida á t r a v é s de las cenizas de l a s visceras. 
M e r c e d á este procedimiento, que es bastante sensible pa ra 
descubri r u n d é c i m o de m i l i g r a m o de plomo, se h a podido 
comprobar que e l plomo se loca l i za con preferencia en los 
huesos y , p r inc ipa lmen te en e l cerebro; se inf iere de esta obser­
v a c i ó n , que los accidentes conocidos con e l nombre de ence­
f a l o p a t í a s sa tu rn inas á l a s que los autores h a n atr ibuido o r í ­
genes m u y diversos, son debidos en r ea l idad á l a a c c i ó n d i ­
recta de l piorno sobre los elementos nerviosos. 

L o s impresores y obreros que t rabajan en e l plomo y sus 
compuestos o b s e r v a r á n s i empre el aseo m á s g rande posible 
y se e v i t a r á cuanto se pueda e l polvo ó ensuciarse (trajes y 
cuerpo). S e l l e v a r á n s iempre, durante e l trabajo, trajes espe­
ciales, que se d e b e r á n m u d a r con r e g u l a r i d a d cada semana. 
L a comida no se t o m a r á en las sa las de trabajo s in ó en loca­
les destinados á este efecto. An tes de cada comida se enjua­
g a r á l a boca con agua t i b i a y se l i m p i a r á con u n cepil lo, y se 
l a v a r á n l a s manos con agua caliente, con u n cepi l lo y j a b ó n . 

U n a , vez por semana, á lo menos, cada obrero t o m a r á u n 
b a ñ o caliente, durante e l cua l se l i m p i a r á m i n u c i o s a y par t i ­
cu la rmente los cabellos, l a ba rba y e l bigote. 

Mercurio 

B l m e r c u r i o empleado en l a i n d u s t r i a expone á los obre­
ros á l a i n t o x i c a c i ó n profesional , y a lo m a n i p u l e n directa­
mente en estado m e t á l i c o , y a r e sp i ren los vapores m e r c u r i a ­
l e s ó lo absorban e n forma de polvo. 
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E l manejo hab i tua l de l mercu r io conduce á l a a b s o r c i ó n 
t ó x i c a , por l a f o r m a c i ó n sobre l a p i e l de manchas adherentes 
que, en v i r t u d de l a g r a n d i v i s i b i l i d a d del mercur io l í q u i d o , 
en p e q u e ñ a s gotitas, se aloj a en los pl iegues de l a s manos y 
d é l o s dedos. P o r l a fal ta de l imp ieza , esos d e p ó s i t o s mercu ­
r i a l e s son inger idos con los a l imentos , y t ransformados en 
compuestos venenosos por l a acc ión de l a secreciones gastro­
intest inales. 

E n u n medio donde h a y a hab i tua lmen te mercur io , l a 
a t m ó s f e r a es tá m á s ó menos cargada de vapores mercur ia les 
desprendidos á l a temperatura o rd ina r i a ; y s e g ú n l a capaci­
dad del loca l , ó l a cant idad de mercur io contenida en él , y e l 
a i re que se r e sp i ra puede estar saturado. 

L o s vapores mercur i a l e s desprendidos á baja tempera­
tu ra son menos ofensivos cuando no son respirados de u n a 
m a n e r a cont inua. 

E l pe l igro de l a i n t o x i c a c i ó n profesional es m u y g rande 
con los vapores mercu r i a l e s desprendidos á temperaturas a l ­
tas, porque en d ichas condiciones son m u y susceptibles de 
pasar directamente á l a sangre por l a s v í a s de a b s o r c i ó n res­
pirator ias . A d e m á s , e n f r i á n d o s e , por consecuencia de su difu­
s i ó n en e l medio ambiente, estos vapores se condensan en 
f inas gotitas, formando as í u n polvo m u y t é n u e , que con e l 
a i re penetra en los pulmones , se deposita sobre l a mucosa de 
l a boca y es inger ido con l a sa l iva . Demas iado pesado p a r a 
poder permanecer mucho t iempo en s u s p e n s i ó n en e l aire , 
dicho polvo se deposita en los cabellos y en l a barba de los 
obreros, sobre l a s he r ramien tas , l as manos y l a s ropas, for­
mando así u n a capa pu lve ru l en t a m u y adherente y manchas 
grasosas que, a ú n fuera del taller, const i tuyen u n a causa per­
manente de i n t o x i c a c i ó n . 

L o s obreros que p reparan las sales de mercur io y los 
que las mane j an se h a l l a n t a m b i é n m u y expuestos á l a into­
x i c a c i ó n profesional, y a por absorber d ichas sales en estado 
pulverulento , y a por i n g e r i r l a s en forma de manchas graso-
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sas, y a por penetrar e l veneno por u n a l e s i ó n c u t á n e a c u a l ­
quiera . A d e m á s , ante e l punto de v i s t a de l a a b s o r c i ó n de l 
mercur io , d e s e m p e ñ a u n papel importante e l m a l estado en 
que hab i tua lmen te se encuent ran las e n c í a s . 

S e g ú n dice H . Z iemssen , es necesario que l a a c c i ó n de 
los vapores mercur ia les sea cont inua; pues l a s a l te rna t ivas de 
descanso, lejos de l a i n f l u e n c i a pern ic iosa ó de l a m i n a y, l a 
pe rmanenc i a a l a i re l ib re , genera lmente ponen a l abrigo á 
los obreros. 

B u u n a v i s i t a hecha á las m i n a s de A l m a d é n , se pudo 
comprobar que los obreros de buena c o n s t i t u c i ó n que, des­
p u é s de dejar e l trabajo de l a s minas , se dedican á l a a g r i ­
cu l tura , y que a d e m á s hacen u n a v i d a regular , casi n u n c a s u ­
fren l a i n t o x i c a c i ó n , y, en caso contrario, el a le jamiento de l a 
m i n a basta p a r a que se restablezca pronto su sa lud . 

K s t á n expuestos á l a i n t o x i c a c i ó n profes ional los obre­
ros de l a s m i n a s de mercur io (en A l m a d é n , I d r í a , P o r v e n i r , 
e tcé te ra , ) y de ga l ena a r g e n t í f e r a , los doradores y plateado-
res á fuego, los t intoreros y plateros, los que t rabajan en p i ­
l a s e l é c t r i c a s , los constructores de b a r ó m e t r o s y t e r m ó m e t r o s , 
los fabricantes de productos q u í m i c o s y de juguetes de dife­
rentes colores,- los estampadores, bronceadores, los que l i m ­
p i a n los metales pa ra dorarlos, los que hacen sombreros de 
fiel tro, pistones, fu lminantes é incrustadores, los que azogan 
y p u l i m e n t a n los espejos, los que m a n e j a n colores de base de 
mercur io , los s i l leros , los fo tógra fos , los que inyec tan los pos­
tes de madera , los obreros en l a f a b r i c a c i ó n de l á m p a r a s i n ­
candescentes, los encargados de cargar l a s a rmas en las sa las 
de t i ro a l blanco, los que ap l ican l a m a n t a en San t i ago á los 
enfermos, que d á n fr icciones mercur ia l e s con l a mano, ó fu­
migac iones de c inabr io como en los t iempos de V i g o y C e r ­
vantes pa ra l a sífilis. 

S e c i ta e l caso de largos v ia jes por m a r en barcos car­
gados de mercu r io en los que se r o m p i ó a l g ú n frasco, dando 
l u g a r á g raves formas t ó x i c a s en los t r ipulantes . E l barco de 
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gue r r a T r i u n f o , que en 1810 p a r t i ó de C á d i z l l evando á bor­
do 130 frascos de azogue procedentes de otro barco que, car­
gado de mercur io , se h a b í a ido á pique en l a b a h í a de Cád iz . 
A l g u n o s de aquellos frascos se rompieron y e l mercur io se 
e x t e n d i ó por toda l a bodega de l barco. A l cabo de tres sema­
nas toda l a t r i p u l a c i ó n p r e s e n t ó accidentes mercur ia les , y tres 
i nd iv iduos de e l l a perecieron á consecuencia de a q u é l l o s . 
A n á l o g o s son los casos en que, manejando e l mercur io , se 
vier te por el suelo, ocasionando a s í in toxicaciones . 

L o s obreros fundidores de l a f áb r i ca de f iguras de esta­
ñ o de N u r e m b e r g se enfermaron casi todos en u n a época , por 
l a i n t o x i c a c i ó n m e r c u r i a l y a lgunos perdieron los dientes. 

K u s s m a u l t c i ta u n caso de u n fabricante de espejos, e l 
cua l d e s p u é s de tres meses de contacto con el mercur io , l e 
sobrevino u n temblor m u y violento, que á los 25 a ñ o s reapa­
r e c i ó con i g u a l in tens idad, á pesar de que e l i n d i v i d u o se 
h a b í a alejado por completo de l a in f luenc ia del veneno. 

E n l a Soc iedad de M e d i c i n a ber l inesa r e l a t ó H i r s c h b e r 
u n caso notable de h i d r a r g i r i s m o profesional ocurr ido á u n 
azogador de espejos. H a c e t iempo sufr ió u n envenenamiento 
t í p i c o (estomatitis, temblor, enteri t is) , del cua l c u r ó , pero que­
daron lesiones d i s t ró f i cas de las u ñ a s pertinentes á l a quera-
t i n i z a c i ó n : unos dedos t ienen grietas y e s t r í a s y l a u ñ a encor­
v a d a h 'ácia a r r iba ; otros perdieron e l surco unguea l c o n t i n u á n ­
dose l a epidermis con l a u ñ a ; en unos es és ta b landa , en otros 
dura . 

E n a lgunos pacientes se observa l a ex is tencia de u n a 
d e g e n e r a c i ó n g r á n u l o - g r a s i e n t a de l a f ibra muscula r , por l a 
i n t o x i c a c i ó n de vapores mercur ia les . 

F a l o p i o o b s e r v ó ant iguamente que los que t rabajan en 
las m i n a s de azogue r a r a vez v i v e n tres ó cuatro a ñ o s , m a s 
hoy l a s condiciones h a n mejorado notablemente. 

L o s s í n t o m a s son los siguientes: s a l i v a c i ó n , estomatitis, 
ca ida de los dientes, temblor general , convuls iones, dolores, 
p a r á l i s i s , alteraciones mentales, y (á veces l a tisis. L a diges-
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t i ó n comienza por a l t e r á r s e l a l e n g u a se recubre de u n a capa 
b lanquec ina , l a s a l i v a es abundante y e l a l iento fé t ido; h a y 
pa l idez en l a pie l , t u m e f a c c i ó n de las g l á n d u l a s sub l ingua les 
y m a x i l a r e s , l as e n c í a s e s t á n f lác idas , sanguinoleutas y á ve­
ces supuran , los dientes descarnados y m o v i é n d o s e , exis te ex­
fo l i ac ión , y dolores e s p a s m ó d i c o s de los maxilares ' , aftas que 
a menudo recubren toda l a boca, d i a r r ea y v ó m i t o s , edema de 
los parpados, dolor de cabeza, v é r t i g o s , tartamudez, temblor 
en los miembros , y d e s p u é s en todo e l cuerpo, accesos a s m á ­
ticos, convulsiones, y por f in , l a muerte, en u n estado de m a ­
rasmo ext raord inar io . 

C u a n d o se in t roducen de continuo p e q u e ñ í s i m a s canti­
dades de mercur io , como sucede en l a s profesiones, se m a n i ­
fiesta u n a a n e m i a con malestar , pal idez de l a pie] y de las 
mucosas, cansancio, otras veces fiebre m á s ó menos in tensa y 
s í n t o m a s de u n catarro c r ó n i c o del e s t ó m a g o y de verdadera 
enterit is, d i a r r ea con cól icos, á veces intensos, tenesmo y eva­
cuaciones mucosas y t a m b i é n s a n g u í n e a s 

L a a c c i ó n general , que se desar ro l la con rapidez se 
a n u n c i a por l a s a l i v a c i ó n , s igno de l a estomatitis especí f ica 
dependiendo mucho de las precauciones tomadas contra su 
a p a r i c i ó n . U n a vez puestas en p r á c t i c a és tas , con frecuencia 
se ve cesar l a s a l i v a c i ó n ó s ia lorrea , a ú n cuando pers is tan los 
f e n ó m e n o s de l envenenamiento. 

L a estomatitis comienza por u n a abundante s e c r e c i ó n 
de s a l i va , fetidez del al iento y t u m e f a c c i ó n de l a s e n c í a s so­
bre las cuales, cuando l a a fecc ión l l ega á a lcanzar un alto 
grado, se fo rma u n a capa c rupa l . E s t a s al teraciones aparecen 
mas pronto en aquellos puntos en que quedan restos de a l i ­
mentos ó de secreciones, en surcos de l a mucosa, en los bor­
des de los dientes sucios ó cariados y en el repl iegue entre 
l a s e n c í a s y e l ca r r i l lo . 

E n otros casos, e l desorden de l a n u t r i c i ó n v á aumentan­
do cada vez m á s , y se desar ro l la fiebre con g rave colapso ge­
n e r a l y f e n ó m e n o s cerebrales, ó bien complicaciones escor-
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b ú t i c a s con tendencia á l a s hemor rag i a s y estomatitis intensa. 
B n e l m e r c u r i a l i s m ó lento de los obreros de las minas 

de mercur io , fabricantes de espejos, de t e r m ó m e t r o s , dorado­
res, peleteros, talabarteros, fabricantes de b a r ó m e t r o s , etc., se 
desar ro l lan los mismos f e n ó m e n o s , aunque m á s lentamente; 
pero con m á s frecuencia durante a ñ o s enteros const i tuyen los 
s í n t o m a s pr inc ipa les u n catarro gastro- intest inal m á s ó menos 
intenso, l a a n e m i a de lento y cont inuo crecimiento, e l r e g u l a r 
aumento de l a s a l i v a y l a tendencia á l a estomatitis. 

E l ^ m e r c u r i a l i s m ó profesional comienza por s í n t o m a s 
n e u r o p á t i c o s . L a forma ne rv iosa es propia de l a i n t o x i c a c i ó n 
h i d r a r g í r i c a efectuada á p e q u e ñ a s dós is , y l a exc i t ab i l i dad 
del enfermo á l a s impres iones externas es lo m á s c a r a c t e r í s ­
tico de e l la . 

L a m a y o r í a de las veces e l eretismo m e r c u r i a l vá acom­
p a ñ a d o de palpi taciones y cefa la lg ia intensa, y puede du ra r 
a lgunos meses y a ñ o s , a s o c i á n d o s e en ú l t i m o t é r m i n o a l tem­
blor mercu r i a l . 

E s t e comienza por los m i e m b r o s superiores, l a l e n g u a y 
los m ú s c u l o s de l a cara, y luego se ext iende á los miembros 
superiores, s i no se combate con el fosfuro de cinc. 

E l temblor cesa por completo durante e l s u e ñ o , pero to­
da tenta t iva de movimiento lo aumenta ó lo provoca. E n e l 
temblor intenso coexiste s iempre p a r á l i s i s y p a r e s í a s de los 
mismos miembros, que es m á s avanzada en los inferiores, y 
só lo m á s tarde a lcanza u n alto grado. 

E n e l m e r c u r i a l i s m ó se h a n observado dolores de cabe­
za insoportables, y en parte puramente n e u r á l g i c o s , y en l a s 
e n c í a s y m a x i l a r e s sobre todo del quinto par de nerv ios es­
tando en r e l a c i ó n con l a estomatitis. 

L a o p r e s i ó n de pecho, dolores dislacerantes y cortantes 
en todos los miembros , a r t r a l g í a s que s i m u l a n el reumat i smo 
c r ó n i c o , accesos de sofocac ión y dolores costo-vertebrales, d is­
m i n u c i ó n de l a memor ia , y s í n t o m a s de his ter ismo m e r c u r i a l 
ó tóx ico . 
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L a s embarazadas que adolecen de mercu r i a l i smo abor-
tan con faci l idad, y los r e c i é n nacidos sen con frecuencia d é ­
biles, escrofulosos ó r a q u í t i c o s , ó con pocas condiciones de 
v ida . E s interesante e l hecho de l a s a l i v a c i ó n y e l temblor en 
los r e c i é n nacidos y en los n i ñ o s de madres in toxicadas por 
el mercur io durante el trabajo profesional ó que h a y a sido 
l l evado en l a s ropas, ó de otra manera , desde los locales don­
de t raba jan b á s t a l a h a b i t a c i ó n de los n i ñ o s . 

L a p r o f i l á x i a difiere na tura lmente s e g ú n l a forma en 
que e l mercur io penetra en e l cuerpo. N o es este sitio á pro­
p ó s i t o pa ra exponer los medios convenientes de p r e v e n i r l o s 
tr istes efectos de los fuertes t ratamientos mercur ia les p a r a l a 
sífil is. Pero en el mercu r i a l i smo profesional , se a d o p t a r á n las 
precauciones empleadas en F ü r t h , S a i n t - G o b a i n , y otras fá­
br icas donde exis ten en l a a t m ó s f e r a vapores y po lv i l lo per­
j u d i c i a l . 

L a v e n t i l a c i ó n ac t iva en los locales, y en verano s u en­
fr iamiento por medio del r iego ó de pulver izaciones de agua 
son m u y ú t i l e s , porque a l m i smo t iempo que e l ta l ler b ien 
vent i lado contiene por metro c ú b i c o de a i re u n a p r o p o r c i ó n 
mucho menor de vapores mercur ia les que l a de otro m a l ven­
t i lado, e l enfr iamiento favorece a d e m á s l a c o n d e n s a c i ó n de 
los vapores mercur ia les desprendidos á u n a a l ta temperatura, 
y d i s m i n u y e as í el pel igro de respirar los . E n i nv i e rno es ne­
cesario evi tar que por l a ca l e facc ión de l loca l se favorezca e l 
desprendimiento de vapores mercur ia les . 

P a r a apreciar s i l a v e n t i l a c i ó n es imperfecta, ó s i por 
fal ta de e l l a l a a t m ó s f e r a de los ta l leres es pe l igrosa por los 
vapores ó po lv i l lo del mercur io , es fácil; pues colocando flores 
en ellos é s t a s se m a r c h i t a n m u y pronto consti tuyendo u n de­
l icado reactivo. U n papel de oro se a m a l g a m a a l l í en seguida, 
y u n a v a r i t a de madera , cubier ta de flor de azufre adquiere 
pronto e l color pardo por l a f o r m a c i ó n de sulfuro de mer­
curio. 

Merget , s e g ú n a f i rma Ziemssen , se s i rve de u n papel 
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react ivo mojado en u n a s o l u c i ó n sa turada de nitrato de p la ­
ta, tratado por amoniaco l í q u i d o has ta l a r e d i s o l u c i ó n del 
precipitado, y con él pudo comprobar que en los ta l leres de 
azogado de espejos l a a t m ó s f e r a estaba sa turada de vapores 
mercur ia les , y que los obreros que p e r m a n e c í a n tan solo en 
e l l a cuatro h o r á s por d ía , r e l e v á n d o s e cada ocho d ía s , t e n í a n 
l a p ie l , l a barba, los cabellos y todas las ropas fuertemente 
impregnadas de mercur io condensado. 

Donde se dest i la e l mercur io pa ra condensarlo en segui ­
da, los obreros no deben penetrar en l a s c á m a r a s de conden­
s a c i ó n s i n ó d e s p u é s que é s t a s se h a y a n enfriado, y cuando 
queden en el a i re p e q u e ñ a s cant icades de vapores mercu r i a ­
les. A l construir los b a r ó m e t r o s y a l hacer e l trabajo en ca­
l iente de las ama lgamas de oro, e s t a ñ o , cinc, etc., l a v o l a t i l i ­
z a c i ó n de l mercur io á que se h a l l a expuesto el obrero, cons­
t i tuye u n g ran peligro. E n estos casos se u s a r á u n a especie 
de cajas de cr is ta l , provistas en s u parte superior de u n tubo 
de a s p i r a c i ó n , en cuyo in te r io r se colocan los ho rn i l lo s pa ra 
evaporar e l mercurio . 

T a m b i é n se h a propuesto neu t ra l i za r los vapores mer­
cur ia les por otros vapores capaces de f i jar a q u é l l o s , h a c i é n ­
doles entrar en u n a c o m b i n a c i ó n inofensiva. S e recomienda 
con este objeto esparcir poco a poco flor de azufre por el sue­
lo, l a s paredes y en los respiradores que usan los obreros, esto 
es, p a ñ u e l o s colocados delante de las narices. A l parecer los 
vapores mercur ia les , por lo menos sobre l a s plantas, se neu­
t r a l i z an por completo mezclando en l a a t m ó s f e r a vapores de 
azufre q u t se convier ten en sulfuro de mercurio. E l hipoclo-
rito de ca l parece t a m b i é n d á buenos resultados, echando pe­
q u e ñ a s cantidades por e l suelo de los locales saturados de 
vapores de mercurio. 

D i c e n que d á buenos resultados echar en los tal leres so­
luciones de amoniaco cáus t i co p a r a i m p r e g n a r de vapores l a 
a t m ó s f e r a ; pero esto se hace d e s p u é s de abandonar los t ra­
bajos. 
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E n los ta l leres donde se desprenden polvos mercur ia les , 
s e r í a ú t i l e l a s e r r í n impregnado de amoniaco ó de h ipoc lor i -
to de ca l pa ra re tener los polvos t ó x i c o s y as í a l ba r re r no se 
l e v a n t a r í a n p a r t í c u l a s per judicia les . 

S e h a aconsejado as í mismo, e l u t i l i za r l a acc ión neu t ra ­
l izante del azufre ó del sulfuro po t á s i co pa ra evi tar l a i m p r e g ­
n a c i ó n de las ropas de trabajo de los obreros. 

E l piso de los tal leres debe ser de asfalto ó de u n ce­
mento impermeable y l iso,que no pe rmi t a acumularse e l mer­
curio en n i n g ú n punto. 

E l mercur io se g u a r d a r á por l a nocbe en recipientes 
tapados. 

E n los tal leres h a b r á u n a pieza especial , p a r a ' q u e los 
obreros cambien l a ropa usada durante e l trabajo y l i m p i e n 
e l cuerpo. 

^ L a s medidas de p r e s e r v a c i ó n i n d i v i d u a l deben tener 
a q u í u n c a r á c t e r de excesivo r igor en su a p l i c a c i ó n , por lo 
mismo que todas las ropas y todas l a s partes del cuerpo de 
los obreros se i m p r e g n a n r á p i d a m e n t e . L o s b a ñ o s sulfurosos, 
e l lavado del cuerpo y de las manos con j a b ó n para l i m p i a r 
l a p ie l de cua lquier m a n c h a mercu r i a l , l a l impieza de l a boca 
y de los dientes, los enjuagatorios con disoluciones de clorato 
de potasa, y e l no comer n i beber durante el trabajo, son me­
didas que deben cumpl i r se de u n a m a n e r a r igurosa . T a m ­
b i é n se a c o n s e j a r á el empleo de caretas preservadoras, s i b ien 
los obreros se resisten á hacer uso de el las. 

L o s trajes s e r á n proporcionados por el fabricante y con­
s i s t i r á n en u n a b lusa de h i lo l i s a y l a rga , pues l a e x p e r i e n c i a 
e n s e ñ a que los trajes de l a n a recogen e l polvo del mercur io , 
y s i no se cambian de traje, le l l e v a n consigo á su casa! 
V o l l n e r p u b l i c ó un caso de tres n i ñ o s de u n obrero de u n a 
f áb r i ca de espejos de N u r e i u b e r g que enfermaron de estoma­
t i t is m e r c u r i a l antes que él. 

C a d a a ñ o deben cesar los trabajadores en su trabajo 
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cuatro semanas; durante este t iempo r e c i b i r á n u n a i n d e m n i ­
zac ión , pero no su paga completa. 

L o s tal leres, á ser posible, e s . a r á t i orientados a l Nor t e y 
en p l an ta baja, y el trabajo d u r a r á poco tiempo. 

E l ioduro po tá s i co a l in ter ior m) es p r á c t i c a m e n t e eje­
cutable, porque no se le puede dar constantemente á los 
obreros, y s u uso intermitente tiene m u y poco valor , siendo 
preferible l a l i m o n a d a su l fú r i ca . 

A ser posible, e l trabajador p r o c u r a r á v i v i r fuera de l a 
p o b l a c i ó n , y ocuparse durante sus horas de ócio en las labo­
res del campo, como sucede en muchos puntos de As tu r i a s , 
A l m a d é n , B a v i e r a , F ü r t h y B a d é n . 

L a v e n t i l a c i ó n de los ta l leres e s t a r á de t a l modo dispues­
ta que durante e l ve rano é i n v i e r n o se trabaje con l a s venta­
nas abiertas, 

E l ^ medio rad ica l p a r a p reven i r l a i n t o x i c a c i ó n mercu­
r i a l s e r í a sus t i tu i r e l mercur io por otro cuerpo que d ie ra e l 
mi smo resultado indus t r i a l . C o n este objeto se ha recur r ido 
a l plateado en vez del azogado de los espejos; pero los r e su l ­
tados obtenidos hasta ahora dejan bastante que desear, y por 
lo tanto s igue e l mercur io imperando en esa indus t r ia , que 
es u n a de las pr incipales en que se emplea, as í como t a m b i é n 
u n a causa de intoxicaciones. 

L o s b a ñ o s calientes de A r c h e n a , l a buena a l i m e n t a c i ó n 
y e l ejercicio^ a l a ire l ibre, parecen ser los mejores medios 
pa ra combat i r los f e n ó m e n o s de i n t o x i c a c i ó n , y e l mejor 
agente p a r a curar l a estomatitis, es e l clorato po tá s i co . 

— C l o r a t o de potasa, 6 gramos. 
— G l i c e r i n a , 50 gramos. 
— A g u a destilada, 200 gramos. 
— P a r a enjuagatorios de l a boca, dos veces al d í a en el 

t ial ismo. 
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Cromo 

L o s compuestos de cromo son m u y usados en l a indus ­
t r i a y por lo tanto, son*bastante comunes l a s in toxicaciones 
producidas por ellos, sobre todo en los tintoreros. Es tos ope­
ra r ios que emplean l í q u i d o s c r ó m i c o s d e b í a n gastar guantes 
de caucho parafinados, d iar iamente; y los que mane jan pol­
vos c r ó m i c o s debieran colocar delante de l a boca y de l a na ­
r i z un pedazo de a l g o d ó n h i d r ó f i l o p a r a t amizar ó f i l t ra r el 
a i re que respi ran . 

L o s trabajadores afectados por estar expuestos conti­
nuamente á l a a c c i ó n de l polvo, se que jan a l p r inc ip io de 
dolores en l a boca, sabor amargo, nauseabundo, i r r i t a c i ó n 
fuerte de l a mucosa nasa l , con estornudos frecuentes, h iper-
s e c r e c i ó n de las l á g r i m a s , i r r i t a c i ó n de los ojos; y s i no aban­
donan pronto el trabajo sobrevienen s í n t o m a s m á s graves. 

L a u l c e r a c i ó n del tabique nasa l , en l a s manos y en los 
p i é s , en los ó r g a n o s genitales, superficie i n t e r n a de los mus­
los, as í como f e n ó m e n o s nerviosos y p a r á l i s i s de los m i e m ­
bros inferiores, han sido vistas frecuentemente por l a i n t o x i ­
cac ión c rón i ca . 

L o s medios 'de contrarrestar estos efectos son a d e m á s de 
los que y a hemos dicho, e l evi tar nuevamente • l a a c c i ó n del 
cromo, v igor izar l a n u t r i c i ó n y en tratar las ulceraciones por 
los medios q u i r ú r g i c o s . — P a r a m á s detal les v é a s e e l trabajo 
de H e r m a n n i sobre las enfermedades de los obreros ocupa­
dos en l a f a b r i c a c i ó n de cromatos. {Mllnc/t . med. Wachensch. 
2 de A b r i l . ) 

Sulfuro de carbono 

E l sulfuro de carbono produce i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a á 
los i nd iv iduos que t rabajan en caucho ó aceites, los que em-
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plean esta sus tancia pa ra combat i r l a f i loxera de las v i ñ a s , 
los que hacen balones y tubos l lenos de h i d r ó g e n o , los des­
engrasadores de l ana , los empleados en l a f a b r i c a c i ó n de i m ­
permeables, y los que e s t á n expuestos cerca de donde h a y a 
roturas de grandes vas i jas que lo contengan. 

Y o he visto u n operario con e l olor del al iento á r á b a ­
nos y que s i n t i ó hormigueo en l a s yemas de los dedos, debi­
l i dad en los brazos, p r e s i ó n en los pies y pesadez en las pier­
nas, ca lambres en las pantor r i l las , s u e ñ o in t ranqui lo , con 
atrofia en los i n t e r ó s e o s de los dedos, y en los m ú s c u l o s co­
rrespondientes de l a p ierna , sobre todo los peroneos. 

L a s man ipu lac iones del sulfuro de carbono a l a i re l i b r e 
no suelen produci r n i n g ú n accidente, d e d u c i é n d o s e de a q u í 
l a impor t anc ia de l a buena v e n t i l a c i ó n de las f áb r i ca s por 
medios na tura les y art i f iciales . C a d a dos horas de trabajo, los 
obreros g o z a r á n de m e d i a ho ra de descanso al a i re l ibre; y 
a d e m á s t o m a r á n leche por las m a ñ a n a s , café dos veces a l d ía , 
y a l g ú n t ó n i c o corroborante. N o deben comer n u n c a en l a 
fábr ica , y pa ra e l trabajo u s a r á n vestidos especiales. N o h a ­
b r á tampoco ropas impregnadas de sulfuro de carbono en l a 
h a b i t a c i ó n donde duerman. 

E n las mujeres que t rabajan en las f áb r i cas de caucho 
no se observa n u n c a e l embarazo, y l a m e n s t r u a c i ó n aparece 
m á s pronto y es m á s abundante que en estado no rma l . E n l a 
mujer se ex t ingue t a m b i é n e l ins t into sexua l . 

E l ¡jidrocarhonismo se engendra generalmente por l a as­
p i r a c i ó n de grandes cantidades de h idrocarburos en l a s ex­
plosiones de las minas , y en los trabajadores de las refmenas 
de petróleo 2! l l ena r los tanques, sobre todo cuando és tos h a n 
estado expuestos á los rayos solares, y en a lgunos se presen­
ta e l exan t ema ó d e r m a t ó s i s t ó x i c a por el p e t r ó l e o , con p á p u ­
las que parecen par t i r de los fo l í cu los pilosos, y que en bro­
tes sucesivos pasan á p ú s t u l a s , y no se a l i v i a n m á s que con 
j a b ó n ó l a s o l u c i ó n de sosa d é b i l . 

E n e l b idrocarbonismo h a y u n estado parecido a l de la . 
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embriaguez, v é r t i g o s , v ó m i t o s , p é r d i d a de l conocimiento, r i s a 
h i s t é r i c a , debi l idad del c o r a z ó n , mid r i a s i s , convuls iones y su­
dor frío. L a o r ina tiene u n color v io le ta c a r a c t e r í s t i c o y los 
v ó m i t o s y e l al iento h u e l e n á p e t r ó l e o . 

N I T R O G L I C E R I N I S M O 

E l aceite explos ivo ó n i t r og l i ce r i na y l a d i n a m i t a d á n 
l u g a r á dolor de cabeza, v é r t i g o s , s e n s a c i ó n de p len i tud de 
los vasos del c r á n e o , v i s i ó n de c í r c u l o s amar i l l o s rodeados de 
u n a zona azu l violeta , diabetes, etc., e n a lgunos tal leres de 
d inami ta s y f áb r i ca s de productos q u í m i c o s , y a sea por i n h a ­
l a c i ó n de sus vapores, ó por e l contacto de e l l a con l a pie l . 

E l café negro s e r á usado por estos obreros, y l a leche 
como m u y convenientes. 

L o s trabajadores, en l a s f á b r i c a s de d i n a m i t a de S u e c i a 
y G a l d á c a n o , emplean unos guantes especiales, cuyo objeto 
es i m p e d i r e l contacto de l a n i t r o g l i c e r i n a con l a pie l , y caso 
de que se pongan en contacto l a s manos con l a n i t rog l i ce r i ­
na , se deben l ava r luego con l e g í a de potasa d i lu ida . Parece 
excusado recordar l a impor t anc ia de l a buena v e n t i l a c i ó n de 
los locales, as í como proh ib i r comer d u r a n t e e l trabajo. 

A C I D O ACÉTICO 

L o s obreros de las f á b r i c a s de á c i d o acé t i co y de v i n a ­
gre contraen con bastante f recuenc ia l a t is is , merced á l a con­
t i n u a i n h a l a c i ó n de los vapores acé t icos , porque, este á c i d o 
a l tera l a c rás i s s a n g u í n e a y l a n u t r i c i ó n de los tejidos, d is­
m i n u y e n d o l a res is tencia ,de l o rganismo y favoreciendo, por 
lo tanto, l a p r e d i s p o s i c i ó n pa ra que se desarrol le e l bacilo 
tuberculoso de K o c h . L a bronqui t i s c r ó n i c a y e l estado ané - , 
mico a c o m p a ñ a d o de trastornos digest ivos es lo p r imero que 
se observa. 

Como preservat ivos se u s a r á l a d i a r i a a d m i n i s t r a c i ó n de 
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leche, y l a a p l i c a c i ó n delante de l a s nar ices y boca de n n p a ­
ñ u e l o mojado en u n a d i s o l u c i ó n a l ca l ina . 

A C I D O CIANHÍDRICO 

L a s in toxicaciones por este á c i d o son bastante f recuen­
tes en l a s artes é indus t r ias en que se emplea e l c ianuro po­
tás ico , como, por ejemplo, los fo tógra fos , doradores, t in tore­
ros y plateadores. 

E n e l dorado y plateado g a l v á n i c o s y en los f o t ó g r a f o s 
que mane jan de continuo este veneno, s e r á necesar io que no 
se ponga en contacto con l a p ie l s i en é s t a h a y her idas . 

L a ro tura de u n a bombona l l e n a de á c i d o c i a n h í d r i c o 
concentrado m a t ó á u n pract icante de u n a fa rmac ia , que res­
p i r ó los vapores r á p i d a m e n t e desprendidos, y m u r i ó de u n a 
p a r á l i s i s de los centros resp i ra tor ios de u n modo fu lminan te 
ó sea en pocos minutos . 

E n las f á b r i c a s de productos c i á n i c o s y los laborator ios 
de ga lvanop las t i a y f o t o g r a f í a , deben tener locales b i en ven ­
t i lados y provistos d^ tubos de a s p i r a c i ó n , bajo los cuales de­
b i e r a n manejarse solamente los compuestos c i án icos , as í como 
p a r a preparar los b a ñ o s de l a ga lvanoplas t ia . 

E l man ipu l ado r que emplee e l c ianuro p o t á s i c o , t e n d r á 
ap l icada delante de l a boca y l a s nar ices u n a compresa mo­
j a d a en u n a s o l u c i ó n de sulfato f e r roso - fé r r i co . 

— L o s obreros que t rabajan por p r i m e r a vez en las fá­
br icas de nitro-lencina, comienzan á suf r i r dolor de cabeza, y 
á menudo v ó m i t o s . C o n e l h á b i t o estos f e n ó m e n o s desapare­
cen, pero á veces se reproducen con los grandes calores de l 
verano ó por u n trabajo forzado, y aparece u n cierto grado de 
in sens ib i l i dad en los miembros superiores. 

B E N Z O L 

Ivas habi tac iones en que se e fec túa l a d e s t i l a c i ó n de l 
benzol h a n de estar b i en vent i ladas , y estar te rminantemente 

«5 
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prohib ido e l cerrar l a s ventanas mien t ras se hacen los t raba­
j o s en qne se evaporan grandes cantidades de benzol. L o s 
operarios que h a n sufrido u n ataque grave, no deben ocu­
parse en los mismos trabajos, porque con fac i l idad se presen­
t a n rec id ivas . 

B l benzol produce en a lgunos trabajadores v í c t i m a s de 
l a i n t o x i c a c i ó n c rón i ca , v é r t i g o s , c o n f u s i ó n de ideas, s e n s a c i ó n 
de embriaguez, p é r d i d a de l hab la , ho rmigueo en los dedos 
de l a s manos, convuls iones y coma, c o l o r a c i ó n negruzca de 
los dientes y de los bordes de l a s e n c í a s . 

E l separar a l paciente de l a a t m ó s f e r a d e l e t é r e a , es lo 
p r imero que h a y que hacer. 

Podofilina 

E n t r e los obreros droguistas que m a n i p u l a n l a podofi l i ­
n a , se desa r ro l l a u n a a fecc ión pa r t i cu la r de los ojos provoca­
d a por l a a c c i ó n de esta r e s i na del podofilino. 

E l contacto directo de l polvo de podof i l ina con el ojo, 
de te rmina u n a r e a c c i ó n gene ra l que in te resa e l segmento an ­
te r ior del globo ocu la r y , par t icu la rmente e l i r i s , de modo 
que l a i r i t i s parece const i tu i r e l s í n t o m a predominante de l a 
enfermedad. L o s p á r p a d o s tumefactos presentan unas m a n ­
chas rojas papulosas y sal ientes que se confunden con l a s 
erupciones sif i l i formes, y e l in terrogator io de l enfermo d i s i ­
p a r á las dudas á este respecto. 

L a i n f l uenc i a de los m é d i o s t e r a p é u t i c o s (compresas ca­
l ientes, vendaje oclusivo, ins t i lac iones de atropina, y e l sus­
traerse á l a a c c i ó n de l polvo i r r i tan te) hacen desaparecer los 
dolores y e l exudado. 

S e r e c o m e n d a r á á los trabajadores que m a n i p u l e n e l po­
dofil ino, y , l a podofi lotoxina y l a picropodofi l ina , que l l even 
anteojos apropiados y , que se l a v e n cuidadosamente las m a ­
nos á l a s a l i da del tal ler . L a fabricación de l a s p i ldoras de 
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podof i l ina por e l procedimiento del montaje, y que consiste 
en poner en u n a t u r b i n a p e q u e ñ o s cr is tales de a z ú c a r roc ia ­
dos de ja rabe , sobre los cuales se bacen aspersiones de l polvo 
que b a y que incorporar , d e b í a r enunc ia r se . 

A N I L I N A 

L o s obreros de las f á b r i c a s de a n i l i n a que r e sp i r an con­
t inuamente sus vapores, presentan u n a g rave anemia , mara s ­
mo, accesos in termitentes de convuls iones epileptiformes; e l 
sudor t iene u n color rojo v io le ta , a s í como las u ñ a s y l a se­
c r e c i ó n nasa l . E s t e f e n ó m e n o ú l t i m o t a m b i é n se observa en 
los que Han respirado durante a l g ú n t iempo aire que conten­
ga los vapores de a n i l i n a . 

L a h iper idros i s de l a s manos es especial de los t ra ­
bajadores de a n i l i n a , y en cuanto estos j o rna l e ros noten c i a ­
nosis y embriaguez, deben suspender e l trabajo y cambia r los 
vestidos. 

B s conveniente en el los u n a a l i m e n t a c i ó n n u t r i t i v a , y 
e l café en abundancia . 

T a m b i é n es ú t i l tener s iempre á mano a r ena p a r a apa­
gar los incendios , t an fác i les de produci r en l a s f á b r i c a s de 
a n i l i n a . 

C u a n d o e s t á n m á s expuestos los trabajadores á l a a c c i ó n 
del veneno, c o n v e n d r í a que a p l i c a r a n delante de l a boca y 
de l a s narices, u n p a ñ u e l o mojado en u n a s o l u c i ó n de h ipo-
clori to cálc ico ó a l ca l ino . 

A L C O H O L 

L a a c c i ó n pe r jud ic ia l sobre e l s is tema nervioso de l a i n ­
t o x i c a c i ó n por e l a lcohol , bace que és t e sea uno de los enemi­
gos de l a s a lub r idad p ú b l i c a , á l a que pocos i g u a l a n en e l 
m a l que produce. 

M u c h o se h a hab l ado de l a impor tanc ia que e l abuso 
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del a lcohol produce en e l pauper ismo y en l a s t ransgres iones 
de l a ley. 

^ D e l a s aver iguac iones pract icadas y repet idas en los 
presidios, parece resu l ta r que las dos terceras partes de los 
c r í m e n e s , homic id ios y atentados contra l a mora l , lo fueron 
l l evados á cabo por sujetos que abusaban del a lcohol . 

L a descendencia de los bebedores sufre g rave menosca­
bo en su sa lud , y e l id io t i smo es s u causa e x c l u s i v a en u n 7 
por 100 de los casos. 

B l abuso h a b i t u a l de los a l c o h ó l i c o s , o r i g i n a lentamente 
va r ios estados morbosos del s is tema nervioso. E s t o s di f ieren 
de l t rastorno agudo en que son producidos por excesos hab i ­
tuales que no l l e g a n n u n c a a l grado necesario p a r a produ­
c i r l a ve rdade ra embriaguez. E l s í n t o m a m á s frecuente es e l 
temblor muscu la r , m á s marcado en las manos, labios y l e n ­
gua . Es impercept ib le en l a s piernas, aunque frecuentemente 
se nota t a m b i é n en e l las s i se observa con a t e n c i ó n . 

E s t e temblor f ino é i r r e g u l a r es resultado de todos los 
excesos, y es á veces t a n perceptible en los bebedores de cer­
veza como en los de alcohol . Gene ra lmen te es m á s violento 
por l a m a ñ a n a , y d i s m i n u y e d e s p u é s de tomar a l g u n a cant i ­
dad de a lcohol . D u r a n t e e l s u e ñ o h a y a lgunas veces sacudi­
das^ repent inas de los miembros . E n otras ocasiones los alco­
h ó l i c o s sufren molestos insomnios , y e l s u e ñ o cuando l l e g a á 
conci l larse v á a c o m p a ñ a d o de e n s u e ñ o s perturbadores, y en 
e l estado in te rmedio entre l a v i g i l i a y e l s u e ñ o , sufren l o s 
bebedores a luc inaciones v i sua les que no les dejan d o r m i r pro­
fundamente. 

A estos s í n t o m a s se agregan frecuentemente a lgunas a l ­
teraciones menta les persistentes, como exc i tab i l idad , inqu ie ­
tud, fa l ta de memor ia . 

H a y á veces c o n g e s t i ó n de l a c a r a y de los ojos, h i n c h a ­
z ó n de los p á r p a d o s , tendencia á erupciones c u t á n e a s en l a 
cara , l e n g u a sabur ra l , a n o r e x í a y v ó m i t o s matut inos. 

A veces se presenta k mielitis crónica y subaguda é. 
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consecuencia del a lcohol ismo, o ra a c o m p a ñ a d a de neur i t i s 
p e r i f é r i c a o ra con l a a f ecc ión in te r s t i c i a l solamente de l a 
m é d u l a . 

L a ep i l eps ia es en a l g u n a o c a s i ó n u n efecto de los ex ­
cesos a l c o h ó l i c o s , pero los ataques no son tan p e r i ó d i c o s como 
en l a forma o r d i n a r i a de esta enfermedad. U n a temporada 
de abusos a l c o h ó l i c o s , y á veces u n a i n t o x i c a c i ó n d á n or igen 
á u n a s é r i e de ataques, y e l paciente queda l i b re de ellos 
hasta que re inc ide en igua les excesos. E n tales casos los ac­
cesos pueden co inc id i r con u n ataque de d e l i r i u m tremens." 

E n ocasiones se presentan dolores n e u r á l g i c o s m u y i n ­
tensos en los miembros que son producidos por e l a lcohol 
sobre los nervios , y producen verdaderas neur i t i s , asociadas 
ó no con l a d i á t e s i s gotosa. L a d e g e n e r a c i ó n grasosa de l a s 
paredes de los vasos de poco ca l ib re es, s i n duda, m á s fre­
cuente en l a s personas a l c o h ó l i c a s que en las que no lo son. 

E l a lcohol ismo c r ó n i c o puede cont r ibu i r á l a p r o d u c c i ó n 
de m u c h a s formas de locura , pero l a ú n i c a va r iedad que pue­
de con certeza a t r ibui rse á esta sola causa, es l a demencia 
c r ó n i c a ( p é r d i d a de l a memor ia , comunmente p rogres iva du ­
rante a l g ú n tiempo), a c o m p a ñ a d a de escaso poder de j u i c i o , 
y frecuentemente de abandono de l a l i m p i e z a personal y de 
otros signos de p e r t u r b a c i ó n de l sentido mora l , conocido en 
l a A m é r i c a de l S u r con el nombre de atcrrantismo. 

F i g u r a entre los factores que const i tuyen u n a causa 
predisponente del a lcohol ismo, en p r i m e r t é r m i n o , e l g é n e r o 
de v i d a de las clases obreras. 

E l moderno desarrol lo de l a i ndus t r i a ex ige de los obre­
ros u n a s u m a de trabajo muscu la r , que á veces a lcanza u n 
grado verdaderamente i n c r e í b l e ; pero en cambio l a sociedad 
no les concede u n a c o m p e n s a c i ó n adecuada, es decir, u n a a l i ­
m e n t a c i ó n suficiente, n i tampoco se t ra ta de cu l t iva r s u inte­
l igenc ia , fuera de lo necesario, pa ra que l a m á q u i n a h u m a n a 
pueda t rabajar con provecho de l que l a u t i l i za ,y , por lo tanto, 
no debe e x t r a ñ a r que g r a n n ú m e r o de dichos obreros, igno-
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rantes , ó desconociendo los perjuicios enormes del a lcohol i s ­
mo, y ha lagados por l a m o m e n t á n e a s e n s a c i ó n de e n e r g í a , 
calor pe r i f é r i co y bienestar p s í q u i c o que produce l a i n g e s t i ó n 
del a lcohol , c rean reparar con él l a a l i m e n t a c i ó n insuficiente , 
l a fa l ta de vestidos apropiados á l a s condiciones del c l ima , y 
por medio de u n a e x c i t a c i ó n f ict icia, p rocurar o lv ida r sus pe­
nas y s u triste suerte. 

M u c h a s profesiones y en pa r t i cu la r las que ob l igan a l 
contacto continuo con l a s bebidas a l c o h ó l i c a s , ó exponen á 
temperaturas ex t remas ó de t r a n s i c i ó n r á p i d a , de te rminan fá­
c i lmente l a tendencia a l abuso de l v ino y de los licores. D e 
a q u í l a frecuencia de l a lcohol ismo en los cocineros, en los 
obreros de l a s d e s t i l e r í a s , taberneros, en los fundidores, en los 
maquin i s t a s y fogoneros, en los mozos de cuerda, y en los ca­
tadores de vinos . 

L o s catadores de vinos son frecuentemente atacados de des­
ó r d e n e s g á s t r i c o s y cerebrales a n á l o g o s á los que presentan 
los grandes bebedores, a ú n cuando a q u é l l o s evi ten deglut i r 
los v i n o s que t ienen que juzga r . P e r o M o u l i n i é n i ega que ese 
oficio pueda produci r e l a lcohol ismo, h a c i é n d o s e solamente 
a l c o h ó l i c o s aquel los catadores que t ragan e l v ino a l probar­
lo , ó que hab i tua lmente se dedican a l abuso de los a l c o h ó l i ­
cos. E n t r e estas opiniones h a y u n a m u y autorizada, s e g ú n l a 
cua l , mien t ra s u n experto catador puede ensayar muchas c l a ­
ses de v i n o t into s i n n i n g ú n desorden, con t a l que eche fuera 
s iempre l a p e q u e ñ a cant idad in t roduc ida en l a boca, no se 
pueden ensayar mucho t iempo v inos blancos, s i n presentar 
los s í n t o m a s de l a embriaguez, a ú n cuando no se t rague n i 
u n a sola gota de l í q u i d o . E s t e es u n r a r o f e n ó m e n o del que 
no se h a dado e x p l i c a c i ó n has ta ahora. 

L a i n t o x i c a c i ó n por los pu lmones es m á s frecuente de lo 
que genera lmente se cree, y bastantes veces h a y o c a s i ó n de 
observar e l a lcohol ismo profesional en los perfumistas, fabr i ­
cantes de barnices , p in turas , etc. L a a s p i r a c i ó n de vapores a l ­
c o h ó l i c o s favorece l a a c c i ó n del uso in terno del alcohol, s ien-
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do en a lgunos casos l a ú n i c a causa de l a i n t o x i c a c i ó n , a l pe­
ne t rar por l a s v í a s respira tor ias y l l e g a r directamente á l a 
sangre a r t e r i a l y ejercer su acc ión sobre e l s is tema nervioso. 

E l abuso del v ino produce d e s ó r d e n e s locales y genera­
les; los d e s ó r d e n e s locales se f i jan p r inc ipa lmen te en e l h í ­
gado. L a superficie del e s t ó m a g o en s u parte i n t e r n a presen­
ta placas ó arborizaciones vascu la res y erosiones h e m o r r á -
gicas. 

E n los ó r g a n o s respiratorios, como consecuencia de los 
abusos a l c o h ó l i c o s , se observan l a r i n g i t i s y bronqui t is c r ó n i ­
cas y t a m b i é n purulentas , esclerosis y enf isema pulmonar . 

L o s huesos de los a l c o h ó l i c o s e s t á n atrofiados y son frá­
g i les como los de los viejos, h a l l á n d o s e , por lo tanto, bastante 
predispuestos á las fracturas; y estos ind iv iduos presentan 
senel idad precoz, que se mani f ies ta en su aspecto aparentan­
do u n a edad mayor de l a que t ienen. 

L a i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a por e l v i n o s igue u n curso lento 
y m u y var iab le . L o s i nd iv iduos que v i v e n en e l campo, por 
su g é n e r o especial de v i d a pueden beber grandes cantidades 
de v i n o s i n que se mani f ies ten profundos d e s ó r d e n e s , pero 
los que v i v e n en las ciudades, en que el v ino es tá falsificado, 
no l l e g a n á u n a edad avanzada , t e rminando genera lmente s u 
ex i s tenc ia por tres clases de accidentes, á saber: e l delirium 
íremens, l a cirrosis hepática y l a tuberculosis, 

— E l p r o n ó s t i c o de l a i n t o x i c a c i ó n c r ó n i c a por e l v i n o 
es desfavorable, á causa de l a d i f icu l tad que h a y p a r a aban­
donar e l v ic io de beber. 

E l a lcohol ismo que tantos d a ñ o s acarrea, y que revis te 
las proporciones de u n a i n m e n s a ca l amidad social , y a se h a n 
propuesto v a r i a s medidas contra él, tales como inspeccionar 
detenidamente l a f a b r i c a c i ó n y ven ta de l a s bebidas a l c o h ó l i ­
cas, impone r severas penas contra los falsificadores, l i m i t a r e l 
n ú m e r o de tabernas, conceder l a ven ta l ib re de l a s bebidas 
poco ó nada perjudiciales , como e l v ino , l a s id ra y l a cerveza, 



376 P R O F I L A X I A D E X A C O H O L I S M O 

g r a v a r con u n impuesto elevado toda clase de aguardientes 
y p roh ib i r l a venta de l icores con exencias . 

. ^ ñ a m a d a s sociedades de t emplanza m u y comunes en 
b m z a , S u e c i a y N o r u e g a y en I n g l a t e r r a , e s t á n dando exce­
lentes resultados. 

K n B u e n o A i r e s se cast iga con u n a fuerte m u l t a a l ta­
bernero o vendedor de c u y a casa sale u n borracho, y s i r e i n ­
cide se aumen ta l a mul ta . E n N o r u e g a no se d á bebida s in 
comer algo, y en a lgunos puntos e l tabernero no puede re­
c l a m a r e l importe de lo que u n borracho consume. 

, S m embargo, l a ve rdadera p r o f i l á x i a de l a lcohol ismo 
debe consis t i r en propagar l a i n s t r u c c i ó n y l a e d u c a c i ó n del 
pueblo, y en combat i r l a s causas que empujan directamente 
a l m d i v i d u o a l abuso de l a s bebidas a l c o h ó l i c a s , tales como l a 
m i s e r i a de los obreros, e l exceso de fa t iga y l a m a l a a l i m e n ­
t a c i ó n procurando que coman b ien y tengan a l g u n a distrac­
c ión , l i s t a s mismas causas son t a m b i é n , como dice Z iemssen 
poderosos factores de d e g e n e r a c i ó n , y por lo tanto predispo­
n e n indirectamente á los excesos "a l cohó l i cos , y a l combat i r las 
se r o m p e r á e l c í r c u l o vicioso que existe entre el a lcohol ismo 
y l a d e g e n e r a c i ó n de l a raza . C o n t r i b u y e n á combatir e l a l ­
cohol ismo las sociedades bené f i ca s , estableciendo bibliotecas 
populares y t iendas-asi los que proporcionen á los necesitados 
a l imento sano y barato, y locales donde se venda café y t é a l 
precio de coste, etc. 

E l t ra tamiento del a lcohol ismo ex ige en p r i m e r t é r m i n o 
l a s u s p e n s i ó n de las bebidas a l c o h ó l i c a s . 

E l a lcohol ismo se manif ies ta por estados de e x c i t a c i ó n 
de diversos g é n e r o s y conduce gradualmente a l completo atur­
dimiento. S e e v i t a r á i r r i t a r á los borrachos, y se p r o c u r a r á 
poner fuera de su alcance todos aquel los objetos con los cua­
les pueda d a ñ a r s e ó d a ñ a r á otras personas; y s i h a y p é r d i d a 
de l conocimiento, lo mejor es no i n t e r r u m p i r e l s u e ñ o que 
sue le ser seguido del total restablecimiento. 

S a p e l i e r y B r o c a usaron e l s u e r o - a n t i a l c o h ó l i c o proce-
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dente de u n a te rnera in tox icada á conciencia, por l a i n g e s t i ó n 
co t id iana de u n l i t ro de aguardiente. L a i n y e c c i ó n s u b c u t á n e a 
d i a r i a de 10 g ramos de suero de te rnera á los a l c o h ó l i c o s 
produjo a lgunos resultados ú t i l e s , que pueden a t r ibu i r se á l a 
s u g e s t i ó n ; d e s p u é s los resultados fueron negativos. 

E l a lcoholismo c r ó n i c o , l a d i p s o m a n í a , son tratados con 
venta ja por las inyecciones de es t r icnina; pero las m e j o r í a s no 
son defini t ivas. E l enfermo debe permanecer en reposo; se le 
hacen tomar b a ñ o s repetidos é inyecciones s u b c u t á n e a s de 
es t r i cn ina á d ó s i s menores de cinco mi l ig ramos , y u n a medi ­
c a c i ó n apropiada de las d iversas localizaciones, y a sean és t a s 
l a dispepsia, c i r rós i s , nefri t is , p a r á l i s i s , epi lepsia ó his ter ismo. 
L a p r o h i b i c i ó n absoluta del uso de todo l í q u i d o a l c o h ó l i c o , 
sobre todo en ayunas , es m u y recomendable. 

L a l u c h a m o r a l contra l a p l aga del a lcohol ismo c r ó n i c o 
y hereditario, se u n i r á á las medidas de h ig iene en l a s escue­
las y cuarteles, y con ca r t i l l a s populares como l a de nuestro 
i lus t rado amigo D . A r t u r o B u y l l a y A l e g r e . 

L o s agentes propios pa ra combat i r los efectos del alco­
ho l v a r í a n , s e g ú n que se encuentren p r inc ipa lmente alterados 
el s is tema nervioso ó e l aparato digestivo. E l t ra tamiento h a 
de d i r ig i r se en muchos casos contra e l estado a n o r m a l de l 
s is tema nervioso que le s i rve de fundamento, y que h a con­
ducido a l abuso de l a s bebidas ó debil i tado l a res is tencia del 
organismo contra p e q u e ñ a s cantidades de alcohol. P a r a esto 
se p r o c u r a r á mejorar l a c o n s t i t u c i ó n del s is tema nervioso por 
todos los medios apropiados. 

L o esencial en e l t ra tamiento del a lcohol ismo c r ó n i c o , 
consiste en cambia r las condiciones de v i d a del sujeto. 

S e g ú n l a e s t a d í s t i c a de l a s casas de locos de P r u s i a , de 
cada cien ind iv iduos que p a d e c í a n enfermedades mentales no 
c o n g é n i t a s , e l 44 por 100 h a b í a n enfermado por el abuso de 
las bebidas a l c o h ó l i c a s . E n el a ñ o 1876 se hizo u n a inves t i ­
g a c i ó n sobre 32 837 c r imina les , y d e m o s t r ó que de cada 100, 
e l 41,7 e ran bebedores. 



378 C A S T I G O S A L A L C O H O L I S M O 

C u a n d o se coge u n borracho en Montevideo, se l e l l e v a 
á l a c o m i s a r í a detenido á dormi r l a mona, a l d í a s iguiente paga 
u n a m u l t a y es tá u n a semana haciendo adoquines pa ra e l 
empedrado de las calles, ó barr iendo és tas ; y a l tabernero en 
cuyo establecimiento se a v e r i g ü e que se e m b o r r a c h ó , paga 20 
pesos papel de m u l t a por haber le dado en s u establecimiento 
tanta bebida a l cohó l i c a . E n los paises en que se busca á los 
bebedores y se les castiga, d i s m i n u y e mucho l a c r imina l i dad . 

L o s diputados de P r u s i a h a n resuelto p roh ib i r que se 
vendan bebidas a l c o h ó l i c a s á los menores de diez y seis a ñ o s 
y á los beodos. 

E s preciso darse cuenta de las condiciones de l a v i d a 
de l pobre obrero. 

« C u a n d o a l amanecer, dice Ros l i e t , el mar ido se vá á 
l a f áb r i ca y l a mujer a l ta l ler , dejando a l n i ñ o p e q u e ñ o en 
cama ó a l cuidado de u n a vecina , y enviando a l mayorci to á 
l a escuela ó a l oficio, todos sufren: l a madre, separada de sus 
hijos; los hijos, pr ivados de l a s lecciones de su madre L a ha ­
b i t a c i ó n abandonada, sucia, desordenada, s i n que pueda re­
procharse á l a pobre mujer, que, á l a ho ra de l a vuel ta , ape­
nas t iene t iempo pa ra dar de comer á l a f a m i l i a y acostar á 
los n i ñ o s . S ó l o agua rda a l obrero en su h a b i t a c i ó n el descui­
do repugnante y l a a l i m e n t a c i ó n insuficiente. 

En tonces e l obrero corre á l a taberna, donde todo con­
trasta con aquel interior . A l l í es tá l a c l a r i d a d alegre y t ib ia , 
e l ru ido de los vasos, l as r isas y ocurrencias de los camaradas. 
S e bebe, se char la , se fuma, se a r r eg lan los destinos d e l p a í s 
y se bebe de nuevo, y a l f in l a embr iaguez l l ega .» 

L o que a l a lcohol pide el hombre fatigado, depr imido, 
hast iado de l a v u l g a r i d a d de u n a v i d a cansada, m o n ó t o n a y 
l l e n a de desdichas, es e l poder de transportarse, en u n vuelo, 
á otra ex is tencia mejor, donde e l a l m a se h a l l e á gusto, o l v i ­
de sus penas y levante p a r a í s o s por e l a q u é l de no sufrir , en 
esta j a u l a p lane ta r ia l l a m a d a T i e r r a . 

L a taberna es genera lmente e l punto de r e u n i ó n donde 
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el maestro de obras paga a l obrero y, lo contrata ó dispone e l 
trabajo de las cuadr i l l a s en las grandes poblaciones de E s ­
p a ñ a , que no t ienen foro ó bolsa del trabajo para los d í a s l l u ­
viosos, y en donde entra e l obrero con e l traje manchado del 
oficio, cosa que no p o d í a hacer eti e l café por ser m á s caro, y 
m á s a lumbrado, y requer i r por consiguiente mejor ropa y 
m á s compostura. 

C u a n d o e l obrero, d e c í a L i e b i g , g a n a con su trabajo me­
nos de lo que necesi ta pa ra procurarse l a cant idad de a l i m e n ­
tos necesar ia á s u sos t én , u n a necesidad imper iosa , i n e x o r a ­
ble, l e fuerza á r ecur r i r a l aguardiente. ¿ C ó m o q u e r é i s que 
trabaje, s i l a insuf ic ienc ia de a l i m e n t a c i ó n l e qui ta todos los 
d í a s c ier ta c ant idad de s u fuerza? 

« K l aguardiente, mediante s u a c c i ó n sobre e l s is tema 
nervioso, le permite reparar , á expensas de s u cuerpo, l a fuer­
za que l e fal ta y gastar hoy l a e n e r g í a que en e l orden n a ­
t u r a l de las cosas solo debiera emplear m a ñ a n a . E s como u n a 
le t ra de cambio g i r ada sobre su s a lud y que necesita renovar 
siempre, porque s u fal ta de recursos le impide satisfacerla. 
Consume, pues, su capi ta l en l u g a r de los intereses, y de a q u í , 
inevi tablemente , l a bancarro ta de su cuerpo. •> 

E l i lus t rado D r . A ñ i b a r r o refiere en l a conferencia dada 
en e l palacio de B e l l a s Ar t e s de S a n S e b a s t i á n , e l 6 de F e ­
brero de 1902, que s e g ú n M r . E v e r e s t , Min i s t ro de Negocios 
ext ranjeros de los Es t ados U n i d o s , e l a lcohol h a costado á 
A m é r i c a desde hace diez a ñ o s u n gasto directo de 3.000 m i ­
l lones de francos y u n gasto indirecto de 600 mi l lones . 

H a causado l a p e r d i c i ó n de 300.000 ind iv iduos : h a en­
v iado 100.000 n i ñ o s á los asilos: h a conducido 150.000 per­
sonas á las prisiones, y 10.000 á los manicomios . H a i n d u c i ­
do á l a p e r p e t r a c i ó n de 1.500 asesinatos: h a causado 2.000 
suic idios y h a incend iado ó destruido por va lo r de 50 m i l l o ­
nes en propiedades. 

R o c h a r d , en su obra ü l t i ig iene Sociale, pub l i ca e l s igu ien-
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te cuadro es t ad í s t i co , acerca de las p é r d i d a s que el a lcohol i s ­
mo ocasiona en F r a n c i a : 

F R A N C O S 

Prec io del a lcohol consumido.. 128,298.384 
D í a s de trabajo perdidos. 1.340147-500 
G a s os de t ratamiento y hue lgas . 7o 842.000 
f a s t o s de t ra tamiento de los e n a g e n a d o s . . . . 2 6 ^ 2 0 1 2 
bmcid ios , muertes accidentales A nnn 
/-A . j . . 4 , U 4 4 0 0 0 
Uastos de r e p r e s i ó n por los c r í m e n e s 8,894.500 

I-555)757-296 

E l D r . C a l l a v a r d í n , de L y o n , en su obra sobre e l alco-
ü o l i s m o y l a c r im ina l i dad , dice que en F r a n c i a hay u n t é r m i ­
no medio a n u a l de 121.688 acusados de los cuales 87.600 ó 
sea el 72 por 100 por alcholizados. 

D e l a e s t a d í s t i c a de l D r . B a e r referente á A l e m a n i a , se 
deduce que l a c r i m i n a l i d a d por a lcohol i smo a lcanza l a pro­
p o r c i ó n de 43,9 por 100 en los hombres y e l 18 1 en las 
mujeres. 

E n B é l g i c a , l a c r i m i n a l i d a d por a lcohol i smo representa 
e i 25 a 27 por 100. 

, B l * H o l a n d a l a c r i m i n a l i d a d por a lcohol ismo a lcanza 
s e g ú n e l D r Ber t r and , las 4/5 de las causas c r imina les : 7/8 
de as quere las: los 3/4 de los atentados cont ra las personas 
y e l 1/4 de jos atentados contra las propiedades. 

E a S u i z a a lcanza el 75 por 100 de los delitos. 
E n I n g l a t e r r a , s e g ú n el y a citado D r . Bae r , corresponde 

a l a lcohol ismo el 53 por 100 de los deli tos y e l 33 por 100 de 
las causas c r imina le s . 

P a r a D i n a m a r c a , l a p r o p o r c i ó n es de 74,7 por 100 de 
las detenciones ó arrestos. 

E n N u e v a Y o r k , de 49.423 detenidos, 30.509 e ran a l ­
coholizados. . • 

D e c a i s n e a f i rma, que de 500 f ami l i a s que vegetaban en 
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l a mise r i a , en 400 e ra é s t a e l resul tado de los h á b i t o s de i n ­
temperanc ia a l c o h ó l i c a del cabeza. 

Y considerado el p rob lema bajo e l aspecto m é d i c o : C o -
Hier, en s u obra ^Alcohol et phthisie, a f i r m a que de 95 tubercu­
losos, 86 eran a l c o h ó l i c o s , e l 90,52 por 100; y en casi todos 
ellos, l a enfermedad fué r á p i d a ; y es que el alcohol , a l des­
t r u i r en su e l i m i n a c i ó n los epitelios bronquia les y debi l i t a r 
el organismo, faci l i ta l a c o l o n i z a c i ó n del bacilo de K o c h en 
los pulmones. 

S e g ú n A r r i v e , en su obra Jnfíuencia del alcoholismo en la 
despchlación, de 847 embarazos ocurr idos en f ami l i a s r e l a t i va ­
mente sobrias, d ieron el 25,85 por 100 de abortos, nacidos 
muertos y , muertos antes de u n a ñ o , mien t ras que en 433 
embarazos en f ami l i a s a l c o h ó l i c a s , l a p r o p o r c i ó n fué de 42 
por 100. 

E l 75 por 100 de n i ñ o s e p i l é p t i c o s de l a Salpet r iere , son 
hi jos de alcoholizados. 

L a e n a j e n a c i ó n por a lcohol ismo, que en 1865 e ra en 
F r a n c i a de 9,79 por 100, a s c e n d i ó en 1885 á 16,03 } ' e n 1895 
á 18,4. 

A l e m a n i a paga por este concepto u n tr ibuto de 15 por 
100 de los enajenados. 

I n g l a t e r r a e l 21,4 por 100, D i n a m a r c a el 11 por 100. 
H o l a n d a el 16 por 100. S u i z a e l 13 por 100. 

S u e c i a , antes de l a b r i l l an te c a m p a ñ a a n t i a l c o h ó l i c a , pa­
gaba á l a e n a j e n a c i ó n menta l , u n tr ibuto de 10,14 Por ^oo 
por a lcohol ismo. 

A u n q u e s i n poder precisar datos, puede af i rmarse dada 
l a f recuencia con que vemos l a c o m i s i ó n de c r í m e n e s subsi­
guientes á l a embr iaguez y l a p o b l a c i ó n s iempre creciente 
de los asilos, correccionales, presidios* y manicomios , fieles 
denunciadores de l a c u a n t í a de l a m i s e r i a f i s io lóg ica y m o r a l 
de que el a lcohol es el p r imero de los agentes causales, que 
E s p a ñ a paga t a m b i é n su tributo, y es tá h e r i d a de l m a l que 
hemos puntualizado en otros Estados, 
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K n E s p a ñ a l a c r i m i n a l i d a d tiene por c u i a l a t aberna y 
las plazas de toros; en l a M e m o r i a de l S r . J i m e n o constan 
datos que lo comprueban. P o r esto e l 40 por 100 de los ho­
micidios , obedecen á ta l causa, y e l 63 de los asesinatos, e l 74 
de los her idos graves, e l 62 de los leves, e l 70 de l a s resis­
tencias á l a autoridad, e l 54 de l a s per turbaciones d o m é s t i c a s , 
e l 60 de los robos y e l 76 de los atentados contra l a mora l . 

Es to s argumentos ev idenc ian que l a embr iaguez es u n 
g r a n pe l igro social . 

L a p r o v i n c i a de M a d r i d que en 1879 p a g ó 52.838 pe­
setas pa ra e l sostenimiento de los dementes pobres de toda 
l a p rov inc ia , tuvo que satisfacer en 1893 p a r a l a m i s m a aten­
c ión , m á s de 200.000 p e se t a s . » 

- — F O T Ó G R A F O S . — L o s a n t í d o t o s que usa l a t o x i c o l o g í a 
fo tográ f i ca son numerosos y no nos ocuparemos de ellos, pero 
sí del eczema fo tográf ico causado por e l reve lador metol , pa­
recido á l a h id roqu inona , y otros de los der ivados de l a h u l l a , 
que produce á veces u n eczema en l a s manos, y por esta cau­
sa muchos h a n renunc iado á serv i rse de él. S e evi ta este i n ­
conveniente no tocando l a s placas con los dedos y usando 
p inzas especiales, dediles de g o m a e l á s t i ca ó u n t á n d o s e los 
dedos con vase l i na antes de empezar á revelar . 

P a r a cu ra r e l eczema en pocos d í a s r ecomienda l a jfAo-
tocjra-phie Ü^Lews lo s iguiente: 

I c t io l . 5 
L a n o l i n a . . . . . . . . . . 10 

V a s e l i n a b l anca . . . . . . 15 
A c i d o b ó r i c o . . . . . . . . 20 

B r u ñ i d o r e s en cobre 

L a mano derecha coge de l l eno e l b r u ñ i d o r , y l a izquier ­
da s i rve p a r a sujetar l a p ieza que se b r u ñ e ó pule, colocada 
entre e l í n d i c e y e l pulgar , y fuertemente apoyada contra l a 
mesa. D e esto resu l t a que l a mano derecha presenta toda l a 
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cara p a l m a r ca l losa y ennegrecida, excepto a l n i v e l de los 
pl iegues de f l ex ión . 

B l falangete del m e ñ i q u e permanece á menudo doblado. 
L a mano izqu ie rda es m u y d u r a y ca l losa en l a p ie l que cu­
bre l a ca ra dorsal y el borde r a d i a l de l í n d i c e , y sobre todo 
en l a parte correspondiente a l segundo metacarpiano. Otro 
tanto podemos decir de l a ex t r emidad de l a ca ra p a l m a r del 
pulgar . 

L o s que t rabajan e l cobre pueden contraer por l a s par­
t í c u l a s que penetran en l a s v í a s respirator ias y digest ivas u n a 
afecc ión que se manifesta por sabor cobrizo de l a boca, n á u ­
seas, v ó m i t o s , y d ia r rea a c o m p a ñ a d a de fiebre, pero esta 
afecc ión suele desaparecer en poco tiempo. L o s que t raba jan 
en f á b r i c a s de colores hechos con cobre, y expuestos á las i n ­
f luencias de és te y de sus sales, has ta e l punto de que e l pelo, 
l a p i e l y e l sudor adquieren u n color verde, no padecen, s in 
embargo, a l t e r a c i ó n a l g u n a del estado genera l , y apenas se 
observan en ellos cól icos con m á s frecuencia que en otros 
trabajadores, suponiendo no m a n i p u l e n con mezclas de cobre 
y otros metales, como plomo, ant imonio , ó a r s é n i c o , etc., que 
son los que en este caso pueden produci r l a afección. K l có­
l ico de cobre solo puede presentarse en los trabajadores que 
lo m a n i p u l a n a l mi smo t iempo con plomo ó e s t a ñ o plomizo, 
y en a lgunos mineros de cobre de l a m i n a « P r o f u n d a de C á r ­
m e n e s » ( L e ó n ) , y en C h i l e . 

Industrias nocivas 

— L a completa s u p r e s i ó n de las indus t r i as nocivas 
no es posible, por lo cua l nuestros esfuerzos h a n de d i ­
r ig i r se á l i m i t a r cuanto sea dable los pel igros que l a s mismas 
t raen consigo, teniendo en cuenta que l l evando dema­
siado lejos tales cuidados y precauciones, s i b ien d i smi ­
n u i r í a n los peligros, r e b a j a r í a n t a m b i é n los rendimientos en 
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competencia con otras naciones que temieran menos estos 
peligros. 

D e mucha impor tanc ia es l a buena elección del trahaio 
o profesión. 

_ E l que s i n estar preparado convenientemente s u orga-
msmo, se dedica á cier ta clase de ocupaciones, puede expe­
r imen ta r perjuicios en s u salud. D e a h í e l e x a m e n del cuer­
po pa ra ing resa r en cua lqu ie r trabajo como ocurre a l ingre ­
sar en el e jérc i to , en l a m a r i n a ó en los trabajos de m i n e r í a 
o de buzos, por los inspectores de industrias. P u e s desde luego, 
son m u y diferentes las condiciones que h a n de r e u n i r los i n ­
d iv iduos dedicados á las d iversas ocupaciones, v a que difie­
ren mucho entre sí las de fabricante, empleado, obrero, h o m ­
bre de ciencia , labrador, etc., y todas e l las pueden i n f l u i r 
sobre l a s a l u d de u n modo ventajoso ó per judic ia l , s e g ú n las 
condiciones o r g á n i c a s del i nd iv iduo . E l hecho de que en u n 
t iempo dado se presenten, por ejemplo, menos enfermedades 
en l o c o herreros que en I G Q Q zapateros, de edad y condicio­
nes a n á l o g a s , no puede autor izarnos á deducir que el oficio 
de zapatero sea m á s nocivo pa ra l a s a lud que e l de herrero, 
s ino m á s b ien se desprenre de esta c o m p a r a c i ó n que los i n ­
d iv iduos dedicados a l oficio de herreros son, por r e g l a genera l , 
m á s sanos y resistentes que los que e l igen e l de zapatero. 

E n genera l , e l trabajo en locales cerrados, y especial­
mente cuando en ellos se produce mucho polvo, de te rmina 
m á s enfermedades y hace m á s corta l a v i d a que el trabajo a l 
a i re l ib re y en a t m ó s f e r a s puras. 

L a t is is es r a r a entre las gentes de m a r y del campo y 
m u y frecuente en los sastres é impresores. E n todas partes 
ofrecen g r a n mor ta l idad los vagos de p r o f e s i ó n y los vende­
dores ambulantes . 

E s t o s i nd iv iduos generalmente son de na tu ra leza d é b i l 
y ma l a s condiciones o r g á n i c a s , y adquieren enfermedades 
graves por s u fa l ta de robusted, m á s b ien que por su ocupa­
ción. r 
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Hilanderías de lino y fábricas de hilados. 
M r . D . Gl ibe r t , de B r u s e l a s , pub l i ca en l a Semana ¿Médica 

u n estudio sobre este asunto. 
« L a i n d u s t r i a l i n e r a se h a l l a m u y desar ro l lada en B é l ­

gica, donde ocupa n a d a menos que 12.275 personas: pa ra 
dar u n a idea de l a impor t anc i a que h á tomado en ciertos cen­
tros, nos b a s t a r á s e ñ a l a r que exis ten , en l a sola c iudad de 
Gante , 8.264 h i l anderos de l i no , representando 67.32 0/o de 
l a p o b l a c i ó n total. Pues bien, desde hace a lgunos a ñ o s , se h a 
manifestado u n a corr iente de o p i n i ó n m u y v i v a entre los bel ­
gas contra l a i n s a l u b r i d a d de l a s h i l a n d e r í a s de l ino , par t i ­
cu la rmente en lo que concierne á l a s a l u d y á l a apt i tud p a r a 
l a p r o c r e a c i ó n de l a s mujeres que e s t á n empleadas en aque­
l los establecimientos en g r a n m a y o r í a , puesto que f igu ran en 
ellos con u n contingente de 8.790 un idades en e l total que 
antes hemos indicado, ó sea en u n a p r o p o r c i ó n de 76 61 0/0. 
D e a h í que el min is te r io be lga de l a i n d u s t r i a y del trabajo, 
h a ins t i tu ido sobre este pa r t i cu la r u n a vas ta i n f o r m a c i ó n , c u ­
yos resultados d á á conocer e l S r . D . Gl ibe r t . 

D e ese vo luminoso informe, no retendremos s ino los 
datos re la t ivos á las mujeres, p r imeramente porque, como 
acabamos de ver, los obreros del sexo mascu l ino no const i tu­
y e n s i n ó 28.39 0/0 de l a p o b l a c i ó n obrera de l a s h i l a n d e r í a s 
— y , a ú n así , c o n v e n d r í a e l i m i n a r de esta c i f ra cierto n ú m e r o 
de ind iv iduos pertenecientes á dis t intas clases de oficio (me­
cán icos , carpinteros, etc., etc.), y s u s t r a í d o s , por l a m i s m a í n ­
dole de sus ocupaciones, á los inconvenientes que ofrece l a 
ind icada i n d u s t r i a — , luego porque l a edad promedia de ad­
m i s i ó n de los hombres es de v e i n t i d ó s a ñ o s , de suerte que los 
obreros de l sexo mascu l ino presentan, por este hecho, u n a 
res is tencia mucho mayor que l a s mujeres, l a s cuales, tn más 
de una mitad, empiezan á t raba jar en l a h i l a d u r a de l l i n o en­
tre los diez p los doce anos. 
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D e l a s d iversas manipu lac iones á las cuales e l l i n o es tá 
sometido en las h i l a n d e r í a s , l as dos m á s importantes , y t am­
b i é n l a s m á s pel igrosas p a r a l a s a l u d de l a s obreras, ' son, de 
u n a parte, e l cardaje, y, de otra parte, e l h i l a j e (h i l a je a l re­
mojo por medio de l cont inuo de aletas), e l c u a l puede a s i m i ­
l a r se a l devanamiento desde e l punto de v i s t a h i g i é n i c o ; a m ­
bas son nocivas , l a p r i m e r a á causa de los polvos que l evan ta , 
l a segunda por r a z ó n de l a a l ta tempera tura y del grado h i -
g r o m é t r i c o elevado de los locales donde se e fec túa . 

L o s ta l leres de l h i l a j e ocupan por s í solos á 4.166 m u ­
jeres , ó sea 37.69 0/0 del personal f emenino de las h i l ande ­
r í a s ; a h í es donde p r inc ipa lmen te se encuent ran obreras j ó ­
venes, siendo las e l iminac iones r á p i d a s y numerosas por con­
secuencia de diversos factores, entre los cuales l a enfermedad 
d e s e m p e ñ a u n papel considerable: a s í que, sobre esa c i f ra de 
4.166 « h i l a n d e r a s » , no se cuentan m á s que 94 que pasen de 
los cuarenta a ñ o s , 13 de los c incuenta , y f ina lmente 2 que 
t engan de sesenta á setenta a ñ o s ; en total, l a p r o p o r c i ó n de 
mujeres que, en los ta l leres de h i la je , pasan de los cuarenta 
a ñ o s , no excede de 2.62 0/0. 

D e las e s t a d í s t i c a s t razadas por e l autor, resu l ta que l a 
s a l u d de las obreras de h i l a n d e r í a s no es, por r eg la genera l , 
m u y floreciente. K n efecto, 65.37 0 / o de esas mujeres t ienen 
u n estado de s a lud cal i f icado « b u e n o s (eu los ta l leres de h i ­
laje , esta p r o p o r c i ó n desciende á 56.86 0/0), 32.56 0/0 u n estado 
de s a lud « m e d i o c r e » , 2.07 0/0 u n estado de s a l u d « m a l o » . 

R e l a t i v a m e n t e á l a í n d o l e de las afecciones que les ata­
can p a r t i c u l a r m e n t e — a b s t r a c c i ó n hecha de las lesiones del 
aparato g e n i t a l — , los trastornos digest ivos son, de u n a 
m a n e r a absoluta, l a s m á s frecuentes; luego v ienen las en­
fermedades nerviosas, las afecciones r e u m á t i c a s , los trastor­
nos respiratorios, f ina lmente las enfermedades e p i d é m i c a s . E n 
los ta l leres de h i l a j e p redominan las afecciones digest ivas, en 
los de cardaje las enfermedades del aparato respiratorio, ' en 
los de devanamiento los trastornos nerviosos y de or igen r e u -
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m á t i c o . L a s obreras del cardaje son l a s que soportan e l mayor 
n ú m e r o de d í a s de hue lgas por causa de enfermedad, luego 
v i e n e n las h i l ande ra s y, por ú l t i m o , l a s devanadoras . 

L a i ndus t r i a l i n e r a ejerce, desde e l punto de v i s ta de l a 
d e s p o b l a c i ó n , u n a i n f l u e n c i a en ext remo marcada y por de­
m á s funesta. D e l a s 8.790 mujeres que emplea, solo 2.599 
h a n estado embarazadas, habiendo dado á l u z 6.312 infantes, 
3.254 h a n sucumbido antes de l a edad de cinco a ñ o s , ó sea 
5 i .56 0/o (en vez de 24.12 o/0, cifra n o r m a l de l a mor ta l idad 
en ese p e r í o d o de l a v ida) , y de ellos 1.177 antes de l a edad 
de tres meses, ó sea 18 u/0. P o r ú l t i m o los embarazos de refe­
renc ia fueron terminados por u n aborto ó por l a e x p u l s i ó n 
de un infante muerto en 6.34 o/0 de los casos, en vez de l a 
p r o p o r c i ó n inedia de 4.5 " / y aun esa cifra no expresa exac­
tamente l a verdad,pues es indudab le que muchos abortos du­
rante embarazos i l e g í t i m o s h a n debido escapar á l a s inves t i ­
gaciones de l a i n f o r m a c i ó n . 

Independientemente de estos t rastornos de l a s a l u d ge­
ne ra l , h a n sido s e ñ a l a d o s desde^ hace mucho t iempo en las 
obreras de las h i l a n d e r í a s , especialmente en las h i landeras , 
ciertas al teraciones c u t á n e a s que esas mujeres des ignan con 
e l nombre de « c h a n c r o de a g u a » (cWaterliauker) y que corres­
ponden á cuatro var iedades de eczema (eritemato-vesiculoso, 
vesiculo pustuloso, escamoso, l iquenoideo); sobrevienen t am­
b i é n , en l a mi tad de esas obreras p r ó x i m a m e n t e , lesiones u l ­
cerosas superf iciales menos conocidas, l as cuales son gene­
ra lmente de na tu ra leza benigna , pero se a g r a v a n á veces du­
rante l a e s t a c i ó n r igurosa . S e ñ a l e m o s , de paso, l a ex is tenc ia 
de u n es t igma profesional en las h i landeras : es tá consti tuido 
por u n a ca l los idad sobre l a eminenc ia hipotenar de l a mano 
izquierda , por consecuencia de l choque de l a aleta de l a bo­
b i n a que l a obrera se v é ob l igada á detener pa ra vo lve r á 
atar los h i los quebrados. 

N o podemos a q u í ent rar en los pormenores de l a s me­
didas que propone e l S r . G l i b e r t p a r a contrarrestar l a s d i -
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versas causas de i n s a l u b r i d a d de l a s "h i l ande r í a s , r e f i r i é n d o s e 
l a m a y o r parte á perfeccionamientos del ma te r i a l : l a s m á s 
esenciales son l a v e n t i l a c i ó n eficaz de los tal leres , sobre todo 
de cardaje, y l a p r o t e c c i ó n de l a s obreras contra las gotitas 
proyectadas contra l a r o t a c i ó n de los carretes, en los locales 
donde se e f e c t ú a e l h i l a j e .» 

Enfermedades contagiosas 

— L a tina favosa caracter izada por eminenc ias a m a r i l l a s , 
de t a m a ñ o var iab le , secas, granuj ientas , unas en forma de 
c á p s u l a s , otras i r regulares , atavesadas por uno ó m á s pelos, 
es m u y contagiosa por l a s gorras, sombreros, peines y cepi­
l los . ( V é a s e nues t ra l á m i n a cromo-l i tograf iada) . 

— L a tina ionsurante, trichophitia, es u n a e r u p c i ó n carac ter i ­
zada en s u p e r í o d o de estadio por l a ro tu ra de los pelos á po­
cos m i l í m e t r o s de l a pie l , y por las v a i n a s b lancas coposas 
que rodean los restos de los mismos pelos; resul tando u n a 
p l aca redondeada m u y parec ida á l a de l a tonsura c le r ica l . 

K s t a s afecciones a tacan l a p ie l del c r á n e o con preferen­
c ia , y t i enen caracteres comunes; s u contagio extremo y s u 
tenacidad. B a s t a u n operario t r icof í t ico para infectar u n taller. 

L a t r a n s m i s i ó n se ve r i f i ca t a m b i é n por los an imales do­
m é s t i c o s , sobre todo por los perros y gatos t i ñ o s o s , y en l a s 
p e l u q u e r í a s por los peines, m á q u i n a s de cortar e l pelo, cepi­
l los , etc., y en los respaldos de los vagones del fer rocarr i l , y 
s i l lones de p e l u q u e r í a s . 

T o d o n i ñ o t i ñ o s o debe ser a is lado y separado de l a es­
cuela . 

E n P a r í s h a y escuelas especiales en l a s que solo son 
admit idos los n i ñ o s t i ñ o s o s , donde á l a vez que se i n s t ruyen 
s i g u e n e l t ra tamiento conveniente. 

— í a lepra es u n a enfermedad de todo e l organismo, que 
se manifiesta en l a p i e l por diferentes lesiones, de l a s que 
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l a m á s frecuente es e l t u b é r c u l o , todas a c o m p a ñ a d a s en e l 
p e r í o d o de estado de anestesia c a r a c t e r í s t i c a , precedida m u -
cl ias veces por g r a n hiperestesia. K s causada por e l baci lo 
descubierto por H a n s e n ; d u r a a ñ o s , y t e r m i n a por l a muerte 
casi s iempre. 

E s t a enfermedad repugnante , mu t i l ado ra é i ncu rab le 
conviene conocerla pa ra evi tar contagios de este ho r r ib l e m a l . 

P o r esta causa damos e l dibujo c r o m o - l i t o g r á f i c o de e l la . 
L a conjuntivitis purulenta, en que h a y g r a n t u m e f a c c i ó n 

de los p á r p a d o s , sobre todo del superior , estado edematoso, 
s e c r e c i ó n abundante moco-purulenta; r ec l ama conocerla y los 
m á s atentos cuidados pa ra no quedar ciego e l que l a padece 
ó contag ia r la á los d e m á s . E l pus corre por l a m e j i l l a de m u ­
chos r e c i é n nacidos y b a ñ a todas l a s partes de l a con jun t iva 
in f l amada , y s e g ú n su or igen recibe los nombres de o f t a l m í a 
de los r e c i é n nacidos, y, l a de b l e n o r r á g i c a ó g o n o r r é i c a . 

M u c h a s desgraciadas cegueras causa esta funesta afec­
c ión , por l a i g n o r a n c i a de las personas que rodean a l pacien­
te cuando no l l a m a n u n m é d i c o - o c u l i s t a prontamente 

E l n i ñ o puede inocula rse a l pasar por l a s v í a s geni tales 
de su madre , ó ser v í c t i m a de u n a i n o c u l a c i ó n a l l a v a r l e por 
p r i m e r a vez. 

N a d a de leche de pecho n i t ó p i c o s emolientes, s ino i n ­
ver t i r los p á r p a d o s y cauter izar l i ge ramen te l a con jun t iva 
pa lpebra l con u n p ince l empapado de ni trato de plata, 10 
cent igramos en 10 gradas de agua, y en seguida se pasa u n 
p ince l empapado en agua salada. L o c i o n e s de agua boratada 
y m u c h a l impieza , no dejando pus a lguno entre los p á r ­
pados. 

¡ ¡ C u á n t o s ciegos padecen en E s p a ñ a , deformes y p r i v a ­
dos de l a v i s ta por no atender esta enfermedad cuanto antes!! 

E l f r ío los desinfectantes y las cauter izaciones con l a 
s o l u c i ó n de ni trato de p la ta a l 2 por 100, deben cu ra r l a of-
t a l m í a pu ru len ta de los r e c i é n nacidos s i n exponer á acc i ­
dentes corneales, y lo m i s m o l a g o n o r r é i c a . 
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D a m o s u n a l á m i n a p a r a que se v u l g a r i c e e l conocimien­
to objetivo de ambas. 

— S a r n a . — L a s a r n a es u n a enfermedad c u t á n e a , carac­
te r izada por los surcos acarianos, por l a p i c a z ó n que e l p a r á ­
sito determina, por l a s erupciones y a r a ñ a z o s que provoca y 
por l a d i s e m i n a c i ó n de é s t a s sobre toda l a p ie l , menos en l a 
de l a cabeza. 

K s u n a enfermedad eminentemente contagiosa ocasio­
n a d a por e l sarcoptes, Rearas scahiei, a n i m a l i l l o ovoideo, b lan­
co b r i l l an te , que se fabr ica g a l e r í a s bajo l a p ie l , y produce 
g r a n prur i to y surcos en los espacios in terdig i ta les y caras 
la tera les de los dedos y otras regiones del cuerpo. 

L o s b a ñ o s t ibios y las fricciones con l a pomada sulfurosa 
de H e l m e r í c l i , l a cu ran . 

P r e c í s a s e l a d e s i n f e c c i ó n y l i m p i e z a de l a ropas conta­
m i n a d a s por este a n i m a l nocturno. 

tuberculosis de la boca.—La l á m i n a c romol i tograf iada que 
a c o m p a ñ a este l ib ro representa u n a tuberculosis subaguda 
de l a mucosa bucal ; pudiendo contaminarse en casos seme­
jantes , los obreros y otras personas por in fecc ión , con las bo­
qui l las , cucharas, t e l é fono , vasos ins t rumentos m ú s i c o s , c iga-
garros y otros objetos, as í como por besos en que las p a r t í c u ­
las de s a l i v a cargadas de baci los v i ru len tos e s t á n en contacto 
frecuente con los esputos. L a i n v e s t i g a c i ó n c l í n i c a y miscros-
c ó p i c a d á l u z sobre e l verdadero c a r á c t e r de l a enfermedad. 

A l g o parecido sucede t a m b i é n con las placas mucosas 
de l a boca. 

Debe d is t ingui rse de l a l e n c o p l a s í a , que se caracter iza 
por l a f o r m a c i ó n de engrosamientos epi tel iales blancos de. l a 
boca y de l a l e n g u a especiales; y di ferenciar é s t a de l a s m a n ­
chas s i m é t r i c a s en ambos lados y con preferencia en l a zona 
de l conducto de S tenon , de los sopladores de cr is ta l . 

O C U P A C I O N E S F E M E N I N A S 

— L a s mujeres ocupadas en las tareas de profesoras, 
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m s t i t u t r i c e s , p i n t o r a s , d i b u j a d o r a s , t a q u í g r a f a s , periodistas, con­
ferencistas, m é d i c a s , asistentas de enfermos, comisionistas, te­
lefonistas y telegrafistas, tenedoras de l ibros, m e r c e r í a s , cor­
seteras, empleadas en l a s asociaciones de car idad, electricistas, 
j a rd ineras , y en u n a pa l ab ra en todas l a s artes l iberales , que', 
no siendo oficios comunes de las obreras, á los que estas ar­
tistas hacen competencia, no padecen enfermedades especiales 
s ino las propias del oficio que profesan, y de las que en otra 
parte nos ocupamos. E l c o r s é exces ivamente apretado suele 
dar l u g a r á graves trastornos o r g á n i c o s en estas mujeres, que 
neciamente creen les hermosea l a f igura , l a c o m p r e s i ó n e x a -
j e r a d a del tronco, cuando en r e a l i d a d es nocivo sobre l a res­
p i r a c i ó n , h í g a d o , ma t r i z y d i g e s t i ó n , y acarrea d e s ó r d e n e s 
circulatorios, cambios anormales de p o s i c i ó n y relaciones de 
las diferentes visceras, y has ta al teraciones en l a fo rma de los 
huesos, l l enando nuestras casas de enfermas y achacosas. 

E n t r e las in f luenc ias h i j a s de l a c i v i l i z a c i ó n y de l a c u l ­
tura, que en m á s alto grado t ienden á o r i g ina r lesiones ute­
r i n a s pueden citarse l a s s iguientes : 

E l descuido de hacer ejercicio a l a i re l ibre , no yendo 
encorsetas y opr imidas has ta l a nec ia e x a g e r a c i ó n . 

Desa r ro l lo excesivo de l s is tema nervioso. 
V i c i o s en e l modo de vestir . 
I m p r u d e n c i a s durante l a é p o c a mens t rua l . 
Imprudenc i a s d e s p u é s de l parto. 
P r e v e n c i ó n de l a c o n c e p c i ó n y p r o v o c a c i ó n del aborto. 
E l casarse mien t ras se padece a l g u n a l e s i ó n u te r ina . 

Medidas de p r e c a u c i ó n 

P a r a l i m i t a r cuanto se pueda los pel igros p a r a l a s a l u d 
y los accidentes desgraciados que e l trabajo pueda ocasionar . 
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es u n deber del t rabajador conocer todos los r iesgos á que se 
expone y saber b i en e l modo de evi tar los, poniendo en p r á c ­
t i ca cuantas medidas de p r e c a u c i ó n sean necesarias , p a r a que 
e s t é garant ido contra todo lo que pueda poner en pe l igro s u 
impor tan te v i d a y sa lud . 

L a s sociedades obreras deben v i g i l a r e l cumpl imien to de 
l a l e y de defensa contra los accidentes de l trabajo, y tener 
inspectores y vecinos en cada m a n z a n a de casas que v i g i l e l a 
h i g i e n e de l a s mismas . 

A pesar de todas las disposiciones p reven t ivas que aca­
bamos de indicar , son m u c h a s l a s indus t r i a s pel igrosas pa ra 
l a sa lud . 

— L a s sociedades de socorros mutuos que en E s p a ñ a 
h a y establecidas t ienen m u y poca impor t anc i a y se deben á l a 
i n i c i a t i v a par t icular , s i n que el Es t ado teuga en e l las n i n g u ­
n a i n t e r v e n c i ó n , debiendo este fomentarlas. 

Andamies 

T r e s son l a s condiciones p r inc ipa les que debe l l e n a r 
todo andamio y son, poseer l a necesar ia solidez pa ra res is t i r 
los esfuerzos á que accidentalmente pueda estar sometido, 
poderlo a r m a r y desa rmar en u n t iempo re la t ivamente corto 
y ser lo m á s e c o n ó m i c o posible. 

L o s andamios de a l b a ñ i l son los m á s senci l los y se em­
p l ean en l a s obras que no t ienen g r a n a l tura , l l a m á n d o s e 
ver t ica les cuando s i r v e n pa ra l a c o n s t r u c c i ó n de muros y ho­
r izonta les p a r a cuando techos. 

T a n t o unos como otros se p r o c u r a r á sean buenos y só l i ­
dos, y e s t é n de t a l modo construidos que i m p i d a n l a ca ida 
frecuente de los operarios, ó degrac ias como l a que repre­
senta e l famoso cuadro de l i lus t re p in tor D . J o s é J i m é n e z 
A r a n d o . 

- ^ - E l t ra tamiento de l a s fracturas tan frecuentes en los 
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obreros, por c a í d a s de andamios, t iene por base l a i n m o v i l i ­
z a c i ó n m á s ó menos absoluta, y comprende l a e x t e n s i ó n , l a 
c o n t r a e x t e n s i ó n , l a c o a p t a c i ó n ó r e d u c c i ó n y l a i n m o v i l i z a c i ó n 
a l t ransportar e l f rac turado p a r a ev i ta r l e dolores y su f r imien­
t o s . — V é a s e e l ar reglo p rov i s iona l de u n a f rac tura de l a pier­
n a ver i f icado con p a ñ u e l o s y u n a rma , f i g u r a 49. 

Arreglo provisional de la fractura de una pierna (tig. 49) 

K n I n g l a t e r r a h a y c o m p a ñ í a s a lqui ladoras de buenos 
a n d a m i o s s ó l i d o s y m u y seguros. 

A N D A M I O D E EXTENSIÓN 

P a r a r epa ra r y p in ta r las fachadas de los edificios ó e l 
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Transporte de un fracturado con cura provisional (fig. 50) 

in te r io r de l a s salas de techo m u y alto, s i rven perfectamente 
los puentes volantes y l a s j a u l a s cuando h a y faci l idad de col­
ga r esos artefactos en l a parte m á s a l ta de l a pared que quiere 
restaurarse; pero a l g u n a s veces, como ocurre en las /repa-
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raciones de las naves de l a s ig les ias ó en el ar reglo de facha­
das que t e r m i n a n en tejados de g r a n pendiente, es dif íci l sus­
pender los puentes ó las j a u l a s con absoluta segur idad para 
los operarios, a c u d i é n d o s e entonces en nuestro p a í s a l proce­
dimiento de levanta r andamios colosales, donde el derroche 
de maderas corre parejas con e l estorbo y e l m a l aspecto del 
in t r incado andamiaje. 

E n I n g l a t e r r a se usa actualmente para l l e v a r á cabo los 
referidos trabajos, u n andamio extensible formado por tres, 
cuatro ó cinco marcos p r i s m á t i c o s de made ra ó hierro , ve r t i ­
cales y de i g u a l longi tud, perfectamente indeformables, y que 
enchufan unos en otros como los tubos de un anteojo. E l 
marco inferior , que es el de mayor anchura , vá colocado en 
u n fuerte cuadro hor izonta l , m ó v i l sobre cuatro r i iedec i l las 
pa ra fac i l i ta r e l transporte del a n d a n r o s in necesidad de ca­
rro. L o s otros marcos pueden levantarse sucesivamente de su 
enchufe, á vo lun tad de los operarios, por medio de p e q u e ñ o s 
cuadernales y las correspondientes cuerdas, f i j á n d o l o s en l a 
pos i c ión deseada unos pasadores de hierro. E n uno ó en dos 
de los lados del andamio, cada marco p r i s m á t i c o l l e v a t ravesa­
nos de escalera, para que por ellos pueda subirse á l a parte 
a l ta del aparato, donde el marco ú l t i m o tiene una plataforma 
con s u ba rand i l l a . 

E n caso necesario, l a estabi l idad de este andamio exten­
sible puede aumentarse cargando con pesos e l marco ho r i ­
zontal inferior , ó uniendo por medio de vientos á los balco­
nes ti objetos cercanos uno de los marcos superiores. 

Cuando e l trabajo que h a y que l l e v a r á cabo es de i m ­
portancia , pueden acoplarse dos ó m á s de esos aparatos, ten­
diendo entre cada dos u n puente de tablones y unas ba ran ­
d i l l a s de cuerda, p u d i é n d o s e t ranspor tar entonces el conjunto 
s in necesidad de desmontarlo, s iempre que se h a y a cuidado 
de establecer en todas las piezas u n a buena t r a b a z ó n . 

* 
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^ ^ • E l 1 eÍ ^ 0 de ^ Se P^bUcó un catálogo de mecanismos pre­
ventivos de los accidentes del trabajo aprobado por R. O. de 2 de 
Agosto {Gac. del 4), a los efectos del art. 7.0 de la ley de accidentes 
del trabajo, y 56 y 65 del Reglamento para sn aplicación. 

Indice genefal de las seeeiones. 
1. a Talleres, fábricas y canteras. 
2. a Construcción en general. 
3 a Construcción de edificios. 
4. a Minería. 
5. a Producción y transporte de la electricidad. 
6. a Almacenes y depósitos. 

S E C C I Ó N P R I M E R A 

Talleres, fábricas y canteras. 

R. Motores: 

1. Recintos generales y parciales de barandillas, cadenas ó 
telas metálicas. 

2. I )e los volantes. 
3. De los balancines. 
4. De los engranajes. 
5. Forros y pantallas de las manivelas y de las bielas. 
6. De las varillas de las bombas y piezas análogas. 
7. De las chabetas y tornillos. 
8. De los reguladores. 
9. Mecanismos para mover á mano los volantes. 

io. Frenos á los volantes. 
n . Defensas de los tubos de nivel. 
12. Plataformas defendidas para trabajos elevados (balancines, 

engrase, reparaciones, etc) 
13. Puentes defendidos sobre fosos. 

_ 14. Topes en el piso para evitar el deslizamiento junto á las 
piezas de gran velocidad. 

15. Engrase automático por largos períodos. 
16. Llaves de cierre rápido de paso del vapor. 
17. Mecanismos para asegurar los prensaestopas. 
18. Aparatos para evitar el arranque imprevisto del motor. 
19. Idem para detener el moviento desde un punto cualquiera 

del taller. r H 
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6. Transmisiones: 
1. Galerías y pisos para reconocimientos, engrases y repara­

ciones. 
2. Escaleras con fiadores. 
3. Aparatos para limpiar desde lejos sin peligro. 
4. Engrasadores automáticos. 
5. Herramientas especiales para el engrase. 
6. Mecanismos para desmontar las correas. 
7. Aparatos montacorreas. 
8. Recintos defensivos generales. 
9. Forros defensivos para los árboles de transmisión. 

10. Idem para las correas y cables. 
11. Idem para las correas, clavijas, chabetas y engranajes de 

todas clases. 
12. Aparatos para suprimir las chabetas. 
13. Manguitos de seguridad. 
14. Enlaces y engranes de los árboles y desenlace de los mis­

mos por transmisiones á distancias eléctricas ó de otra clase. 
C . Máquinas auxiliares y operadoras: 
1. Recintos cercados, forros y pantallas. 
2. Enlace y desenlace de piezas, fiadores de las piezas suspen­

didas, poleas, frenos, engrase automático ó preservado con aplica­
ción á los 

a) Tornos. 
b) Grúas. 
c) Cabrias. 
d) Montacargas de torno, hidráulicos y eléctricos. 
e) Vías interiores de servicio. 
3. Fiadores especiales de los ascensores. 
4. Paracaídas. 
5. Estuches y cubiertas para defensas de los engranajes, y 

del útil. 
a) E n las máquinas de fresar. 
b) E n las de desbastar. 
c) E n las de perforar. 
d) E n las de cepillar. 
6. Forros para las hojas de las sierras circulares, 
7. Idem id. para los sierras de cinta. 
8. Reglas fijas y cuchillos para mantener abierto y alineado 

el corte de las sierras. 
9. Fiadores para impedir el trabajo imprevisto de los útiles. 
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10. Topes que limitan el avance de los carretones en máquinas 
de movimiento alternativo. 

11. Envolventes y ventiladores para recoger y expulsar el 
polvo en la preparación de piedras y metales. 

12. Iden en las industrias textiles. 
13. Mecanismos adiccionales para impedir accidentes al cam­

biar los husos, limpiar los peines, preservar las manos délos cu­
chillos de las cardas, arreglar automáticamente el papel en las 
prensas de imprenta, etc. 

14. Medios de hacer solidarios los mecanismos de arranque 
del movimiento, de limpieza y cambio de útiles. 

15. Preservativos especiales. 
a) En las fundiciones. 
b) En los transformadores de hierros. 
c) En los laminadores. 

D. Canteras: 

1 Mecanismos para conducción, conservación y manejo de 
mechas, pólvoras y explosivos en general. 

_ 2.̂  Aparatos especiales para ía preparación de la dinamita, 
principalmente en tiempo de heladas. 

3. Perfeccionamiento en los aparatos para dar fuego á los ba 
rreuos, hornillos y cámaras. 

4. Aparatos de aviso para las descargas. 
5- Pantalla y blindajes para detener los fragmentos proyec­

tados. " 
6. Vallas, zanjas y galerías preservativas contra los fragmen­

tos lanzados con fuerza y contra la caída de los mismos por las 
laderas. 

7. Disposiciones adicionales en los lanzaderos de piedras, 
maderas, etc., para aviso y resguardo. 

E . Higiene del taller: 

1. Aparatos para comprobar la pureza del aire. 
2. Filtros de aire cargado de sustancias en suspensión al salir 

de los opei adores. 
3. Depuradores del aire del taller. 
4. Aparatos para filtrar el aire que respira el obrero. 
5 Anteojos de protección. 
6. Idem para miopes y présbitas. 
7. Caretas y guantes. 
8. Trajes protectores. 



MECANISMOS CONTRA LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 399 

a) Fundiciones. 
b) Laminadores. 
c) Agotamientos. 
d) Aire comprimido 
9. Baños especiales de taller. 

10. Botiquines. 
11. Camillas. 
12. Cajas de cirujía. 
13. Colocación délos líquidos corrosivos. 
14. Idem de las sustancias explosivas y tóxicas. 

15. Manejo de las sustancias peligrosas (bombas, sifones, etc 

SECCION 2.a 

C o n s t r u e e i o n e s e n g e n e r a l . 
1. Adaptación á las máquinas empleadas en las obras de los 

mecanismos de seguridad aplicables á las de talleres. 
2- Andamiajes, cimbras, armaduras, etc.; adaptación á estas 

construcciones de los mecanismos usados en los edificios. 
3. Montacargas y planos inclinados, disposiciones especiales 

para garantir la seguridad en la elevación de materiales de cons­
trucción, fiadores, paracaídas. 

4. Mecanismos complementarios de los aparatos de buzos. 
5. Idem de los aparatos para casos de incendios. 
6 Idem para descender á pozos y alcantarillas. 
7. Blindajes en los túneles 

_ 8. Rampas lanzaderas de materiales, aparatos adicionales de 
aviso, apartaderos. 

SECCION y 

C o n s t r u e e i ó n d e e d i f i c i o s y s i m i l a r e s . 

ñ. Apertura de zanjas y cimentación. 

1. Aparatos de acodalamiento para contener el terreno. 
^ 2. _ Aparatos para trabajar debajo del agua en las fundaciones 
o cimientos. 

B . Alcantaril lado y pacer ía : 

1. Aparatos de acodalamiento en los cortes verticales y en el 
superior para el minado del terreno. 

2. Aros de diámetro variable para contención del terreno en 
la perforación de los pozos. 
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3. Andamio colgante para hacer el revestimiento de los pozos 
4. Ventiladores para purificar el aire en las alcantarillas su­

cias y pozos negros. 
5. Lámparas de seguridad para alumbrar el minado de las 

alcantarillas y pozos y extirpar los gases inflamables en las alcan­
tarillas sucias y pozos negros. 

6. Aparato para denunciar y apreciar la existencia é intensi­
dad de gases inflamables en dichos sitios. 

7. Aparatos para inyectar aire respirable en los mismos. 
8. Aparato para sacar y elevar á la superficie superior á obre­

ros asfixiados. 

C. Andamios: 
1. Sistema de andamio fijo sobre castillejo ó piés derechos 

con plataforma y barandilla de seguridad. 
2. Sistema de andamio colgante con las mismas condiciones. 
3. Barandilla móvi l para andamio fijo y colgante. 
4. Escalera de comunicación móvi l y articulada para poner 

en comunicación las andamiadas. 
5 Redes de esparto y de cáñamo para colgar horizontalmen-

te en operaciones arriesgadas. 

D. Elevación de materiales, de andamios y de toda clase de obje­
tos pesados: 

1. Grúas giratorias de diferentes sistemas dimensiones con 
motor de sangre, de vapor y electricidad, con fiadores especiales. 

2. Aparatos elevadores á mano, sin riesgo del operario, con 
mecanismo fiador. 

3. Poleas de seguridad. 

E . Aparatos ñjos en los edificios para evitar caídas: 
1. Ganchos de hierro en los caballetes de los tejados, con re­

sistencia para soportar el peso de cuatro operarios. 
2. Ganchos de hierro por debajo de los aleros de las fachadas 

con igual resistencia. 
3. Los mismos ganchos en los coronamientos de los patios. 
4. Aros de hierro para cogerse ó engancharse á ellos en las 

subidas de humos situadas en puntos peligrosos. 

Y - Aparatos móviles para evitar caidas: 
1, Aparatos para penetrar en sitios incendiados. 
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2. Escaleras de salvamentos. 
3. Tubos de lona de salvamento. 
4. Paracaídas 

S E C C I O N 4.» 

^Vllnería. 

R. 
1. 

Aparatos para evitar ó remediar las caidas en los pozos: 
Andamio volante para fortificar pozos con mampostería. 

2. Redes defensivas. 
3 Paracaídas especiales par i minas 
4. Horquillas para evitar que caigan por los pozos los obre­

ros empleados en el enganche de las jaulas de extracción. 
5 . Aparatos para prevenir ó evitar los accidentes en los trans­

portes subterráneos: 
1. Aparatos para evitar las caidas de los vagones que mar­

chan por un plano inclinado ascendente con cable sin fin. 
2. Agujas de seguridad para impedir el paso de los vagones 

de una vía general de transporte á un plano inclinado y para de­
tener su movimiento. 

3. Arbol giratorio con topes. 
4. Tacos automáticos. 
5. Barreras movibles. 
C. Aparatos para purificar el aire de las labores subterráneas: 
1. Ventiladores especiales para minas 
2. Reguladores volumétricos, 
3. Mangas de viento para pozos de pequeñas profundidades. 
4. Tuberías de venti lación con aire comprimido. 

D. Lámparas de seguridad para alumbrar labores en que se 
encienden gases inflamables ó explosivos. 

1. Lámparas perfeccionadas para minas. 
a) Con aceite. 
b) Con alcohol. 
c) Con petróleo. 
d) Eléctrica. 
2. Aparatos complementarios de las lámparas de seguridad. 
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_ 3. Sistemas perfeccionados de cierre de las lámprras de secu­
ndad. ^ 

E . Aparatos para comprobar y medir la cantidad de gases infla­
mables é irrespirables encerrados en las minas. 

F - Aparatos para trabajar en el agua de las labores subterráneas. 
G . Aparatos para penetrar en labores incendiadas: 
1. Sacos de tela impermeable. 
2. Aparatos de fuelle. 
3. Aeróforos. 

Aparatos para socorrer d los heridos de las labores mineras. 

S E C C I O N 5.a 
Producción y transporte de la energía eléetriea. 

1. Mecanismos adicionales para comprobar las condiciones 
de segundad en la marcha de los dinamos. 

2. Interruptores automáticos con aplicación á las fábricas y 
a las obras en construcción, 

3. Aparatos adicionales para comprobar el aislamiento, las 
fugas y la descarga á tierra. 

4. Aparatos adicionales para aislar los dinamos y cuadros ó 
taquilleros. 

5. Pisos ó tapices aisladores. 
6. Aparatos para defender el aislamiento de los cables é hilos 

de conducción en puntos expuestos á deterioro ó contacto. 
7. Marcas de colores ó de otras clases para diferenciar los 

hilos de alta tensión. 
8. Redes defensivas de las lámparas de arco. 
9. Cinturones de seguridad. 

10. Guantes y trajes de seguridad. 
11. Interruptores automáticos de las corrientes de alta tensión 

en los cables de los tranvías. 
12. Interruptores á distancia. 

S E C C I O N 6.a 

ñ l m a e e n e s y depósitos. 

1. Cestas y jaulas para bombonas de ácidos. 
2. Cajas de resistencia para sustancias muy explosivas, 
3. Cajas de seguridad para materias tóxicas. 
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4. Envases de pólvora. 
5. Envases de dinamita. 
6. Envases de cápsulas fulminantes. 
7. Aparatos para extraer ácidos. 
8. Aparatos especiales para alumbrado de almacenes. 

* 

Apéndice 
Á L A H I G I E N E T O X I C O L Ó G I C A 

Envenenamiento por la bencina 

E l S r . Dorendor f l i a observado en l a c l í n i c a de l profe­
sor S r . G e r h a r d t (de B e r l í n ) , dos casos de envenenamien to 
por l a bencina, cuyo i n t e r é s es t r iba sobre todo en e l o r i g e n 
profesional de l a i n t o x i c a c i ó n . 

E l p r imero concierne á u n hombre de t r e in ta y siete 
a ñ o s que, d e s p u é s de haber trabajado ocho meses en u n a 
f á b r i c a de cables y de caucho, e x p e r i m e n t ó los p r imeros ata­
ques de l m a l bajo fo rma de violentos dolores en los m ú s c u ­
los y en las ar t iculaciones de los miembros , pa r t i cu la rmente 
de l lado derecho; en esa é p o c a fué tratado como atacado de 
u n reumat i smo a r t i cu la r c rón ico , luego v o l v i ó á su f áb r i ca , 
donde s i g u i ó empleado en l a v u l c a n i z a c i ó n de l caucho; du ­
ran te este segundo p e r í o d o de trabajo, su f r ió cont inuamente 
de dolores en los miembros y de cefalalgias, q u e j á n d o s e , ade­
m á s , de fa l ta de apetito, tanto, que a l cabo de ocho meses, se 
v i ó obligado á vo lver a l hospi tal . E n aquel momento, t e n í a 
pesadeces de cabeza, faltas de memor ia , d i f icu l tad de l a pa ­
labra , inapetencia; s e n t í a , por otro lado, u n a pesadez doloro-
sa en los miembros , sobre todo á l a derecha, a s í como v i o ­
lentos dolores que le s o b r e v e n í a n por accesos y que él loca-
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l i z a b a en los huesos de los miembros, a l paso que u n a sen­
s a c i ó n cont inua de fr ío en l a mano y p ie rna derechas le 
incomodaba has ta el punto de no dejar le dormir . A l e x á m e n , 
se o b s e r v ó u n a d i s m i n u c i ó n ' gene ra l de l a fuerza muscular^ 
m á s notable á l a derecha que á l a izquierda ; as imismo, l a 
t empera tura c u t á n e a e r a m á s baja en e l lado derecho que en 
e l izquierdo. K l p lexo b r a q u i a l del m i smo lado, los ne rv ios 
mediano, r a d i a l , cubi ta l , t i b i a l y peroneos (superf ic ia l y pro­
fundo) e ran dolorosos á l a p r e s i ó n ; l a c o m p r e s i ó n del cubi ta l 
izquierdo provocaba t a m b i é n u n l igero dolor. N a d a de atro­
f ia muscu la r ; l as reacciones e l éc t r i c a s de los ne rv ios y de los 
m ú s c u l o s estaban intactas; los reflejos p lan tares se h a l l a b a n 
exagerados; n o t á b a s e temblor de l a s manos, temblores f i b r i -
l a res de l a l e n g u a y de los p á r p a d o s , n is tagmo. L a sensibi ­
l i d a d no estaba al terada. L a sangre encerraba 5 m i l l ones de 
h e m a t í e s por c e n t í m e t r o c ú b i c o y 85 por ciento de hemoglo­
b i n a ( s e g ú n e l h e m ó m e t r o de Gowers ) . A l cabo de dos me­
ses, e l paciente estaba curado y s a l í a de l hospi ta l . 

K l segundo hecho es re la t ivo á u n hombre de cuarenta 
y c inco a ñ o s , de oficio tornero, ocupado en l a m i s m a fáb r i ca 
que ^el precedente enfermo. K l t a l l e r en e l c u a l t rabajaba 
s e r v i a a l m i s m o t iempo pa ra l a v u l c a n i z a c i ó n en seco del 
caucho; pero ese hombre p r e t e n d í a haber sido incomodado 
sobre todo por los vapores procedentes de u n loca l contiguo, 
donde se pract icaba l a v u l c a n i z a c i ó n h ú m e d a . Pocos dias 
d e s p u é s de s u ent rada en l a fábr ica , h a b í a exper imentado 
trastornos gastrointest inales ( p é r d i d a de apetito, a l te rna t ivas 
de d i a r r ea y de e s t r e ñ i m i e n t o , v ó m i t o s ) á los cuales se agre­
g a r o n dolores de cabeza é insomnio . A d m i t i d o en e l hospi ta l 
como^ atacado de u n a v io len ta gastroenterit is, se n o t ó en él 
l a ex i s tenc ia de s í n t o m a s nerviosos bastante acentuados; tan 
luego como s u intest ino le d e j ó a l g ú n descanso, e m p e z ó á 
quejarse de pesadez y dolor en el brazo derecho, as í como 
de u n a s e n s a c i ó n de frió y de hormigueos en e l antebrazo y 
mano derechos; e x i s t í a i gua lmen te u n a d i s m i n u c i ó n de l a 
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fuerza muscu la r , u n a e x a g e r a c i ó n considerable de los refleios 
tendinosos, sens ib i l idad de los troncos nerviosos á l a pre­
s ión , ms tagmo y temblor de las manos y de l a l e n g u a 

Inves t igac iones ulteriores, en l a f áb r i ca donde t rabaja­
ban esos dos enfermos, pe rmi t i e ron observar que l a a t m ó s f e r a 
de los ta l leres estaba sa turada de vapores de u n a mezc la de 
cloruro de azufre y de benc ina , que s e r v í a n pa ra l a v u l c a n i ­
z a c i ó n de l caucho. E l S r . D o r e n d o r f hizo con esa mezc la 
a lgunos exper imentos t o x i c o l ó g i c o s sobre u n conejo, e l c u a l 
í u e sometido d ia r iamente á l a a c c i ó n de esos vapores has ta 
l a a p a r i c i ó n de temblor y de convuls iones; e l a n i m a l su ­
c u m b i ó a l cabo de-catorce d í a s ; en l a autopsia, se h a l l ó u n a 
cant idad de equimosis subpleurales , a s í como u n d e p ó s i t o de 
pigmento ocre en los diferentes ó r g a n o s , especialmente en e l 
bazo; las c é l u l a s gang l ionares del eje cerebroespinal , t ratadas 
por e l m é t o d o de N i s s l , presentaban u n a in tensa cromato-
l i s i s . 

Como e l c loruro de azufre es re la t ivamete poco t ó x i c o 
e l autor r e p i t i ó sus exper imentos con benc ina de l c o m e r c i ó 
y obtuvo u n resultado i d é n t i c o . P o r s u parte, a t r ibuye l a 
i n t o x i c a c i ó n á impurezas contenidas en l a benc ina o r d i n a ­
r i a , pues, s i r v i é n d o s e de benc ina rectificada, no c o n s i g u i ó 
provocar en el a n i m a l m á s que u n l igero a turdimiento . 

U l t i m a m e n t e , e l S r . Dorendor f h a podido encontrar, 
merced á invest igaciones b i b l i o g r á f i c a s que h a l l evado á 
cabo, e l relato de a lgunos hechos de envenenamiento c r ó ­
nico por l a bencina, c u y a s i n t o m a t o l o g í a presentaba u n a 
g rande a n a l o g í a con l a de los casos que acabamos de citar. 

{Zeitsch. / . Min. Med . ) 

Leyes . 

L a p r o t e c c i ó n de l a s clases obreras y e l movimien to l e -
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gis la t ivo que se refiere á los accidentes del trabajo, es gene ra l 
á todos los paises de E u r o p a y A m é r i c a . 

A necesidades nuevas , l eyes nuevas . A y e r l a l abor m a ­
n u a l no p o n í a en g rave r iesgo a l obrero, a u x i l i a d o de r u d i ­
mentar ios ins t rumentos de trabajo y entregado á s u propia 
fuerza; hoy en l a indus t r ia , es e l hombre mero factor a u x i l i a r 
de l a g r a n m a q u i n a r i a que a q u é l l a necesita, h á l l a s e en con­
tacto p e l i g r o s í s i m o con rauda les de fuerza que e l vapor y l a 
e lect r ic idad engendran , y por consecuencia de ello, e l r iesgo 
de l t rabajador aumen ta en tales proporciones que l a p é r d i d a 
de l a v i d a ó e l percance de u n a l e s i ó n es p a r a e l operar io 
s i m p l e accidente de s u h a b i t u a l faena. 

E l Congreso i n t e r n a c i o n a l de P a r í s en 1899, e l de B e r ­
n a en 1891, M i l á n e n 1894, B r u s e l a s en 1897, ê  (^e P a r í s en 
1900, y e l sexto que se p repara en Dusse ldor f en 1903 se de­
d ican a l estudio de estas cuestiones. 

L a i n v e s t i g a c i ó n ó i n f o r m a c i ó n hecha en 1887 por e l 
J\eichsversicherungsamt a l e m á n nos abastece de documentos pre­
ciosos acerca de l a m u l t i p l i c i d a d de accidentes del trabajo. 
D e 15.790 accidentes que incapac i ta ron p a r a t rabajar en m á s 
de trece semanas, h á n s e comprobado p a r a 1887: 

3.156 por cu lpa de l p a t r ó n ó sea. 19)7^ Por ciento. 
4.094 » » de l a v í c t i m a i d 25,64 » 

711 » » de ambos i d 4,45 » 
524 » » de u n tercero i d 3,28 » 

6.931 » » debidos á r iesgos profe­
sionales é inevi tab les i d 43,40 » 

554 por causas desconocidas id 3,47 » 

— L a l e y sobre accidentes del trabajo de 30 de E n e r o 
de 1900 d ic tada por e l i lus t rado S r . D . E d u a r d o Da to I r a -
dier, y cuyo objeto es atender á l a desgracia , donde qu ie ra 
que se produzca, s i n entrar en demasiadas d isquis ic iones so-
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bre l a responsabi l idad de l a culpa , s ino haciendo que por l a 
desgrac ia m i s m a producida venga el socorro, fué u n progre­
so en l a l e g i s l a c i ó n de E s p a ñ a . 

E l reglamento de 28 de J u l i o publ icado e l 30 en l a 
« G a c e t a » , rectificado por l a de l 31 pa ra l a a p l i c a c i ó n de l a 
l e y de 30 de E n e r o de 1900 acerca de los accidentes del t r a ­
bajo; l a ley reg lamentando e l trabajo de mujeres y n i ñ o s de 
13 de M a r z o de 1900 pub l icada en l a « G a c e t a » del 14 de l 
mismo, y e l R e a l decreto de 27 de J u n i o acerca de este a sun­
to; as í como l a d i s p o s i c i ó n que nos ofrece l a « G a c e t a » de 21 
de A b r i l de 1902, procedente del min is te r io de l a G u e r r a so­
bre e l trabajo de l a muje r y de los n i ñ o s en los ta l le res y fá­
br icas y obras mi l i ta res ; y l a s reg las dictadas p a r a l a ejecu­
c ión de l a L e y de accidentes de l trabajo en e l r amo de G u e ­
r r a que pub l i ca l a « G a c e t a » del 21 de A b r i l de 1902, mere­
cen que sean conocidas de nuestros obreros. 

L a R e a l orden ac la ra to r ia del art. 5.0 de l a L e y de A c c i ­
dentes del trabajo, que de te rmina l a i n d e m n i z a c i ó n que co­
rresponde á l a v i u d a é h i jos y ascendientes de u n obrero 
fal lecido por accidentes del trabajo, y pub l i cada en l a « G a ­
ceta de 13 de J u n i o de 1902, es u n deber conocerlas p a r a e l 
m á s ú t i l socorro del proletar iado, á l a vez que u n a r m a de­
fens iva del obrero. 

E l contrato de trabajo con l a R e a l orden de 9 de J u l i o , 
e l bando del a lcalde de M a d r i d redactado ante l a i n s p i r a c i ó n 
del Gob ie rno sobre e l p rob lema obrero y s e g ú n e l acuerdo 
m u n i c i p a l de 14 de M a y o ú l t i m o , as í como l a i n s p e c c i ó n p a r a 
e l cumpl imien to de l a s leyes sobre reformas sociales; l a R e a l 
orden de 30 de J u l i o de 1900 sobre e n s e ñ a n z a á los n i ñ o s de 
obreros; e l Ins t i tu to del T r a b a j o creado por e l S r . M i n i s t r o 
de A g r i c u l t u r a , D . J o s é Cana le j a s y M é n d e z ; l a l e y proyecta­
da sobre hue lgas y coligaciones, merecen conocerse y a que 
a q u í no podemos dedicar les e l espacio y estudio que mere­
cen. 



408 ACCIDENTES SÜFRIDÓS POR. t o s OBREROS 

— B l B o l e t í n de las oficinas de l trabajo en F r a n c i a pu­
b l i c a u n a e s t a d í s t i c a que produce t remenda i m p r e s i ó n y que 
tomamos de l S r . C i r o B a y o . E s l a e s t ad í s t i c a de los accidentes 
sufr idos por los obreros durante e l a ñ o 1900. E l a l b a ñ i l que 
se cae de u n andamio , e l m e c á n i c o a r ro l lado por u n a polea, 
e l aprendiz que deja u n a mano entre l a s ruedas de u n a m á ­
qu ina , e l j o r n a l e r o aplastado por u n desprendimiento de tie­
r r a s es decir, los que p ie rden l a s a l u d ó l a v i d a en los r ies­
gos mater ia les de s u labor d i a r i a , l l e g a n en u n a sola n a c i ó n , 
y en u n solo a ñ o , á l a c i f ra de 232.976, en l a v e c i n a R e ­
p ú b l i c a . 

Y h a y que tener en cuenta que en esa c i f ra no e s t á n 
comprendidos los accidentes de minas , que t ienen s u e s t a d í s ­
t i ca aparte. S ó l o l a s construcciones h a n dado el triste tr ibuto 
de ¡ 3 7 . 9 8 9 v í c t i m a s ! L a s f á b r i c a s y ta l leres m e t a l ú r g i c o s , 
29.732; l a s de m a q u i n a r i a , aparatos é ins t rumentos , 26.061; 
los t ransportes ferroviar ios , 17.065; los transportes en ca r rua ­
jes , carros, camiones, etc., h a n ocasionado 11.854 accidentes. 

T o d a s l a s v í c t i m a s de estos accidentes consignados en l a 
e s t a d í s t i c a of ic ia l h a n hecho uso, por sí ó por sus fami l ias , de 
los derechos que l a l ey protectora de accidentes del trabajo 
les concede. 

— M r . C h a m b e r l a i n en I n g l a t e r r a se h a esforzado en re-
x actar u n p rog rama de reformas p a r a satisfacer l a s asp i ra ­
ciones de l a s clases obreras, y v e n i r en a y u d a de l a s m i s m a s 
con l a a c c i ó n l e g i s l a t i v a de l a C á m a r a de los C o m u n e s (4 de 
M a y o de 1892), disponiendo: 

1.0 L i m i t a c i ó n de l a j o r n a d a de trabajo. 
2.° A u t o r i z a r á l a s autoridades locales á h a c e r r eg l amen­

tos p a r a l a s horas de c ierre de t iendas y a lmacenes. 
3.0 C r e a c i ó n de t r ibuna les de arbi t ra je pa ra j u z g a r l a s 

diferencias entre obreros y patronos. 
4.0 I n d e m n i z a c i ó n á l a s v í c t i m a s por accidentes de l t ra ­

bajo ó á sus v iudas y h u é r f a n o s . 
5.0 Pensiones á ancianos necesitados y dignos de socorro. 
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6.° L i m i t a c i ó n y v i g i l a n c i a de l a i n m i g r a c i ó n pobre y 
fal ta de recursos en e l R e i n o U n i d o . 

7.0 E x t e n s i ó n de poderes á l a s autoridades locales, con 
faci l idades pa ra permi t i r les mejorar l a c o n d i c i ó n s an i t a r i a de 
las ciudades y desar ro l la r l a c o n s t r u c c i ó n de casas pa ra 
obreros. 

8.° A u t o r i z a r á l a s autoridades locales , p a r a bacer á los 
obreros aquel los adelantos pecuniar ios tendentes á hacerles 
propietar ios de u n a casa p a r a v i v i r . 

Saneamiento de edificios 
L a d i r e c c i ó n de S a n i d a d s i e n á o director e l sabio é i l u s ­

tre Doctor Pu l ido , d i c tó l a R e a l orden siguiente: 
A r t í c u l o 1.0 T o d o s los edificios p ú b l i c o s ó de uso p ú b l i c o 

d e b e r á n tener, antes de i.0 de J u l i o de 1902, los sitios destina­
dos á d e s a g ü e s en perfectas condiciones sani tar ias . 

A r t . 2.0 C o n s i d é r a n s e edificios p ú b l i c o s ó de uso p ú b l i c o 
á los efectos de esta r e a l orden los teatros, estaciones, merca ­
dos, cafés, restaurants, b ó t e l e s , casas de viajeros y de dormir , 
posadas, c e r v e c e r í a s , colegios, oficinas del Es tado , P r o v i n c i a 
ó M u n i c i p i o , casinos, centros sociales de cua lqu ie r na tura leza , 
establecimientos de e n s e ñ a n z a , colegios par t iculares . I n s t i t u ­
tos, Sociedades de i n s t r u c c i ó n ó recreo, f áb r i cas , ta l leres , hos­
pitales, ba lnear ios y , en genera l , todo l u g a r donde e l p ú b l i c o 
t iene derecho á penetrar ó permanecer . 

A r t . 3.0 A l a p u b l i c a c i ó n de esta r e a l orden, l a s J u n t a s 
M u n i c i p a l e s de S a n i d a d se r e u n i r á n y p r o c e d e r á n á formar 
u n empadronamiento ó catastro de todos los edificios á que 
se refiere e l art. 1.0, abriendo u n a ho ja ó h i s to r i a l pa ra cada 
uno, en l a c u a l se s e ñ a l a r á n l a s condiciones buenas ó ma la s 
que tuv ie ren . 

C o n lo que resul te de esta i n v e s t i g a c i ó n f o r m a r á n dos 
listas: l a p r imera , de los edificios que c u m p l a n l a s condicio­
nes que luego se d i r á n , y l a otra de los que carezcan de el las. 
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U n a copia de estas l is tas se m a n d a r á á l a J u n t a P r o v i n c i a l 
de S a n i d a d , por conducto del gobernador de l a p rov inc i a , 
p a r a los fines que competen á l a m i s m a , previstos por l a ley! 

A r t . 4.0 S e c o n s i d e r a r á n en buenas condiciones sani tar ias : 
tA. _ L o s lugares destinados á d e s a g ü e , y a sean sumideros, 

u r ina r ios , retretes, b a ñ o s , fregaderos, etc., cuando e s t é n s i tua­
dos en piezas que den directamente á patios ó á l a v í a p ú b l i ­
ca, se h a l l e n m u y bien a lumbrados , tengan absoluta v e n t i l a ­
c ión , no ofrezcan malos olores, e s t é n completamente exentos 
de h u m e d a d y h a y a en el los constantemente l i m p i e z a esme­
r a d í s i m a . 

% L o s sumideros de patios, fregaderos, u r ina r ios , retretes, 
y cua lqu ie r otro g é n e r o de puntos de d e s a g ü e , cuando e s t é n 
absolutamente aislados con l a red de d e s a g ü e ó d e p ó s i t o de 
aguas sucias ó mater ias fecales, por medio de sifones ú otro 
medio en tan perfecto estado de funcionamiento que i m p i d a n 
l a s a l i d a de l m á s ins ign i f ican te olor. 

^ . L a red de d e s a g ü e s cuando sea completamente imper ­
meable en todo s u trayecto. 

LJ). L o s d e p ó s i t o s de mater ias fecales ó de aguas sucias 
cuando e s t é n perfectamente cerrados pa ra evi tar e l paso de 
gases á los luga res donde se ha l l en , y e s t é n b ien vent i lados 
por tubos que a lcancen m a y o r a l t u r a que los tejados de l a s 
casas en que se h a l l e n y de las inmediatas . 

A r t . 5.0 P a r a obtener lo que p r e c e p t ú a n los a r t í c u l o s an­
teriores, p o d r á n los d u e ñ o s de las propiedades establecer los 
medios y sistemas que es t imen m á s oportunos, s iempre que 
se r e a l i c e e l f in p r inc ipa l . 

R e c o m i é n d a s e , s i n embargo, cuando no se empleen otros 
medios mejores, que l a h u m e d a d de los muros se p revenga 
con mater ia les vi t r i f icados, recibidos en los mismos, y l a de 
los suelos con capas de h o r m i g ó n h i d r á u l i c o , de espesor s u ­
ficiente. L a l i m p i e z a de los sifones con aparatos de descarga 
a u t o m á t i c a ó v o l u n t a r i a de agua, que provenga , b ien directa­
mente de los d e p ó s i t o s de las. poblaciones, donde los hubiere, 
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b ien de d e p ó s i t o s en l a s casas s i tuadas á m a y o r a l tu ra que l a s 
cajas de descarga, y l a v e n t i l a c i ó n de retretes que se h a g a 
con cris tales perforados en l a s ventanas , vent i ladores , tubos 
de v e n t i l a c i ó n que l l eguen á m a y o r a l t u r a de los tejados, ca­
peruzas girator ias , y en los d e p ó s i t o s de mater ias fecales con 
pares de tubos de suficiente secc ión , que, part iendo de a q u é ­
l los , l l e g u e n á m a y o r a l t u r a que los tejados, t engan sus bocas 
u n metro de desn ive l entre sí , y , á ser posible, caperuzas g i ­
ra tor ias en sus extremos. 

L o s sifones se p o d r á n mantener en buenas condiciones 
san i ta r ias con t u b e r í a s que, par t iendo de ellos, v e n g a n á pun­
tos elevados, y cuando no h a y a otros medios ó falte e l agua, 
los d e p ó s i t o s de t i e r r a p a r a ser envue l t a con l a s mater ias fe­
cales ó aguas sucias á med ida que é s t a s se producen, pueden 
ser otros medios de saneamiento. 

A r t . 6.° N o se d a r á l i c enc i a pa ra a b r i r n i ocupar lo mis ­
mo nuevas casas par t icu lares que nuevos edificios de l a í n d o ­
l e que expresa e l art. 1.0, á m e n o s que sus d u e ñ o s h a y a n edi­
ficado en a r m o n í a con l a s condiciones de esta r e a l orden, á 
j u i c i o de l a J u n t a M u n i c i p a l de S a n i d a d de l a respect iva po­
b l a c i ó n . 

A r t . 7.0 L o s A y u n t a m i e n t o s bajo s u responsabi l idad y 
con e l concurso de l a s J u n t a s M u n i c i p a l e s de S a n i d a d , s e r á n 
los encargados de l cumpl imien to de l a presente rea l orden. 

L o s establecimientos p ú b l i c o s que en l a ci tada fecha de 
i.0 de J u l i o de 1902 no hub ie ren cumpl ido con l a s disposi­
ciones san i t a r i as de esta r e a l orden, q u e d a r á n sometidos du­
rante u n a ñ o á u n i n s p e c c i ó n qu incena l , con a p l i c a c i ó n cada 
vez de l a m u l t a de 50 pesetas que autor iza á los A y u n t a ­
mientos e l art. 77 de l a L e y M u n i c i p a l , cuyo producto ingre ­
s a r á en l a s arcas munic ipa le s . S i e l 1.0 de J u l i o de 1903 no 
se hubiese hecho l a reforma, se p r o c e d e r á á s u c lausura . 

— P o r dos motivos in teresa á los trabajadores e l c u m p l i ­
miento de estas prescripciones, dictadas por e l min i s t ro de l a 
G o b e r n a c i ó n con fecha 13 de J u l i o : l a p r i m e r a y p r inc ipa l , 
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por s u sa lud , que algo g a n a r á con ellas; l a segunda, porque 
l a s obras que deben hacerse pa ra que los edificios p ú b l i c o s 
r e ú n a n a lgunas condiciones h i g i é n i c a s h a n de dar o c u p a c i ó n 
a no pocos trabajadores. 

E l Instituto del Trabajo. 

— L a C o m i s i ó n n o m b r a d a p a r a dar d i c t á m e n acerca de l 
proyecto de l ey estableciendo u n Ins t i tu to del T r a b a j o en e l 
min i s te r io de A g r i c u l t u r a , I ndus t r i a , Comerc io y Obra s p ú ­
blicas, h a examinado este asunto con e l de ten imien to que s u 
impor t anc i a requiere, y d e s p u é s de haber oido las manifes ta­
ciones respecto de l par t icular , formuladas por el s e ñ o r m i n i s ­
tro del R a m o , con las cuales se h a l l a de acuerdo, as í como l a s 
salvedades hechas por uno de sus miembros , t iene l a h o n r a 
de someter á l a d e l i b e r a c i ó n y a p r o b a c i ó n del Congreso e l s i ­
guiente: 

PROYECTO DE; L E Y 

A r t í c u l o i.0 S e e s t a b l e c e r á u n Ins t i tu to del T r a b a j o en el 
min is te r io de A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a , Comerc io y O b r a s p ú ­
blicas, encargado: 

1. » D e recoger y clasif icar , pa ra s u conveniente estudio y 
p u b l i c a c i ó n , los datos y not icias referentes a l trabajo en E s -
p a n a y en e l E x t r a n j e r o , pa r t i cu la rmente en cuanto concier­
ne a sus re laciones con e l capital . 

2. ° D e o rgan iza r l a e s t a d í s t i c a y l a i n s p e c c i ó n de l trabajo. 
Y 3.0 D e preparar los proyectos de l e y y emi t i r l as con­

sul tas que el Gob ie rno l e someta. 
A r t . 2.0 C o n s t i t u i r á n e l Ins t i tu to de l T r a b a j o : 

L a C o m i s i ó n de R e f o r m a s sociales. 
E l Consejo S u p e r i o r de l T r a b a j o . 
L a C o m i s i ó n permanente , compuesta de representantes 

de ambos organismos. 
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L o s Consejos locales. 
Y e l personal t é c n i c o necesario. 

A r t . 3.0 L a C o m i s i ó n de R e f o r m a s sociales conserva s u 
actual o r g a n i z a c i ó n , conforme a l decreto de s de D i c i e m b r e 
de 1883. 

K l Consejo S u p e r i o r del T r a b a j o se c o m p o n d r á de c i n ­
cuenta miembros: veinte , en r e p r e s e n t a c i ó n del elemento pa­
t ronal ; veinte, en l a del elemento obrero, y diez miembros 
natos por r a z ó n de su f u n c i ó n ó de su cargo. 

L a C o m i s i ó n permanente se c o m p o n d r á de nueve i n d i -
v iduos f cuatro, elegidos por l a C o m i s i ó n de R e f o r m a s socia­
les; cuatro por e l Consejo S u p e r i o r de l trabajo, y el director 
del Inst i tuto. 

Los consejos locales e s t a r á n consti tuidos en proporcio­
nes a n á l o g a s á l a del Consejo S u p e r i o r del T r a b a j o . 

_ A r t . 4.0 L o s fines de los diferentes Centros de este orga­
n i smo son: 

i.0 L a C o m i s i ó n de reformas sociales y e l Consejo supe­
r io r del trabajo, i n f o r m a r á n a l Gob ie rno desde el punto de 
v i s t a de s u respect iva y especial r e p r e s e n t a c i ó n . 

2.0 L a C o m i s i ó n permanente s e r á e l ó r g a n o activo de to­
das l a s resoluciones de l a C o m i s i ó n de reformas y del C o n ­
sejo superior, y s u s t i t u i r á á ambos en casos de urgencia . 
. 3-° L o s Consejos locales c o a d y u v a r á n á l a s funciones de 
i n s p e c c i ó n y de es t ad í s t i ca , y e m i t i r á n los informes que el 
Gob ie rno les pida. 

A r t . 5.0 L o s funcionarios t é c n i c o s del Ins t i tu to p o d r á n 
ser nombrados l ibremente por e l min is t ro , con arreglo á l a s 
condiciones s e ñ a l a d a s en e l decreto o r g á n i c o que a l efecto 
acuerde el Consejo de minis t ros , y s e r á n i namov ib l e s durante 
u n plazo de cinco a ñ o s . 

L o s cargos direct ivos y superiores de l Ins t i tu to p o d r á n 
ser d e s e m p e ñ a d o s en c o m i s i ó n por funcionarios de otras ca­
r re ras o cuerpos especiales del Es tado , y en ese caso los n o m ­
brados, conservando con todos sus derechos e l puesto que tu -
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v ie ron durante e l expresado p e r í o d o de cinco a ñ o s , perc ib i ­
r á n u n a i n d e m n i z a c i ó n sobre su sueldo persona l equivalente 
á l a diferencia entre é s t e y e l fijado p a r a e l cargo que h a y a n 
de ejercer en el Inst i tuto. 

Ar t . 6.° B l min i s t ro es presidente nato, y e l director de l 
Ins t i tu to v o c a l nato de l a C o m i s i ó n de reformas sociales, 
Consejo super ior de l trabajo y de l a C o m i s i ó n permanente . 

A r t . 7.0 T a n t o e l Consejo super ior del trabajo como los 
Consejos locales de l mismo, p o d r á n entender en las d i feren­
cias que vo lun ta r i amen te les sometan obreros y patronos. 

A r t . 8.° E l Ins t i tu to de l trabajo p u b l i c a r á p e r i ó d i c a m e n t e 
u n '¡Boletín y todos los trabajos especiales que considere opor­
tuno e l Gobierno . 

E l m in i s t ro de A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a , Comerc io y O b r a s 
p ú b l i c a s e l e v a r á todos los a ñ o s á l a s Cor tes u n a M e m o r i a 
resumiendo las tareas rea l izadas duran te ese p e r í o d o por e l 
Ins t i tu to . 

A r t . 9.0 S e autor iza a l min i s t ro de A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a , 
Comerc io y O b r a s p ú b l i c a s pa ra modi f icar los serv ic ios de l a 
s e c c i ó n 8.a, c a p í t u l o s 5.0 y 6.° de l presupuesto vigente , s i n ex­
ceder los c r é d i t o s autorizados por l a l ey de 31 de D i c i e m b r e 
de 1901 , con el f i n de atender á los gastos de i n s t a l a c i ó n , 
persona l y m a t e r i a l del Ins t i tu to del T r a b i j o . 

E n n i n g ú n caso p o d r á n rebasar estos gastos l a cant idad 
de 170.000 pesetas en e l presente ejercicio 

A r t . 10. E l G o b i e r n o queda autorizado p a r a t ras ladar a l 
Ins t i tu to de l T r a b a j o los serv ic ios p ú b l i c o s dependientes de 
otros min is te r ios que j u z g u e s imi la res ; pero s i n a l t e r a c i ó n de 
los c r é d i t o s l eg is la t ivos . 

A r t . 11. E l Gob ie rno d i c t a r á l a s disposiciones necesar ias 
pa ra e l debido c u m p l i m i e n t o de esta ley . 

P a l a c i o del Congreso 21 de A b r i l de 1902. 
— E l Consejo super ior de l t rabajo en F r a n c i a t iene el ca­

r á c t e r de ó r g a n o consul t ivo supremo de l min i s t ro de Comer ­
cio e n ma te r i a de l e g i s l a c i ó n obrera, á l a vez que e l de Cent ro 
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de i n f o r m a c i ó n y de estudio, y se r e ú n e en P a r í s todos los 
anos, e l p r i m e r lunes de J u n i o , durante 15 d í a s . 

L o s Consejos del T r a b a j o , creados, por e l decreto de 17 
de Sept iembre de 1900, t i enen por m i s i ó n : 1.0 E m i t i r infor­
m e ^ y a sea á p e t i c i ó n de los interesados, y a á p e t i c i ó n del 
Gobierno , acerca de todas l a s cuestiones del trabajo. 2.0 C o ­
laborar en l a s in formaciones r ec l amadas por e l Consejo su ­
per ior de l T r a b a j o y ordenadas por e l Min i s t e r i o de Comer ­
cio. 3.0 Es t ab l ece r en cada r e g i ó n , pa ra l a s profesiones repre­
sentadas por e l Consejo, y has ta donde sea posible, provocan­
do in te l igenc ias entre s indicatos patronales y obreros, u n 
cuadro en que conste l a tasa n o r m a l y corr iente de los sa la ­
r ios y l a d u r a c i ó n n o r m a l y corr iente de l a j o r n a d a de l t ra ­
bajo. 4.0 I n v e s t i g a r y s e ñ a l a r á los poderes p ú b l i c o s las me­
didas propias p a r a remediar , cuando hubiese necesidad, e l 
paro de los obreros de l a r e g i ó n . 5.0 P resen ta r á las admin i s ­
traciones competentes informes acerca de l a d i s t r i b u c i ó n y 
e l empleo de las subvenciones concedidas á l a s inst i tuciones 
potronales y obreras de l a c i r c u n s c r i p c i ó n . 6.° Presentar u n a 
M e m o r i a anua l , que se e l e v a r á a l Min i s t e r i o de Comerc io , 
acerca de l a e j e c u c i ó n de las leyes, decretos, ó r d e n e s re la t ivas 
a l trabajo y sobre l a s mejoras de que fueran susceptibles. 

P a r a su buen funcionamiento, los Consejos del T r a b a j o 
e s t á n d iv iv id idos en secciones, compuestas de los represen­
tantes de l a m i s m a p r o f e s i ó n ó de l a s profesiones s imi la res . 

Ley.de huelgas y coligaciones 
D i e t á m e n d e l a C o m i s i ó n a c e r c a d e d i c h o p r o y e c t o 

A r t í c u l o i . " T a n t o los patronos como los obreros p o d r á n 
col igarse p a r a l a defensa de sus respectivos intereses, s i n m á s 
l imi tac iones que las que se establecen en l a presente l ey y en 
los a r t í c u l o s 5 5 7 y 5 5 8 d e l C ó d i g o penal . 

A r t 2,0 E l qne pa ra formar, mantener ó imped i r l a s co l i -
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gaciones y las hue lgas empleare v io lenc ias ó amenazas de l a s 
prescri tas en e l c a p í t u l o 6.°, t í t u l o X I I , l i b r o I I , del C ó d i g o 
pena l , s e r á castigado con l a pena de arresto mayor , sa lvo que 
procediese l a a p l i c a c i ó n de los a r t í c u l o s 507, 509 y 510 del 
m i smo . 

A r t 3.0 L a s hue lgas d e b e r á n ser anunc iadas con ocho 
d í a s de a n t i c i p a c i ó n á l a au tor idad en los casos siguientes: 

1.0 C u a n d o t i endan á p roduc i r l a fa l ta de l u z ó de agua, 
ó á suspender l a m a r c h a de los ferrocarr i les . 

2.° C u a n d o por l a h u e l g a h a y a n de quedar s i n asis tencia 
los enfermos de u n a p o b l a c i ó n ó los asilos de u n estableci­
miento de Benef icencia . 

A r t . 4.0 L o s que promovieren l a s hue lgas comprendidas en 
e l a r t í c u l o anter ior s i n haber lo puesto en conocimiento de l a 
au to r idad dentro del plazo previsto en e l mismo, s e r á n cast i­
gados con l a pena de arresto mayor . 

A r t . 5.0 L a s reuniones ó manifestaciones que se celebra­
r a n con e l f i n de acordar u n a hue lga , de sostenerla ó de i m ­
pedi r la , se a t e m p e r a r á n á l a l e y de reuniones p ú b l i c a s . 

A r t . 6.° L o s que tu rbaren gravemente e l orden p ú b l i c o 
p a r a impone r á a l g u i e n l a hue lga ó pa ra desist ir de e l la , i n ­
c u r r i r á n en l a pena s e ñ a l a d a en el art. 272 de l C ó d i g o penal . 

A r t . 7.0 S o n l í c i t a s l a s asociaciones de res is tencia forma­
das por los obreros. 

S e considera nu lo e l pacto de pertenecer á e l las perpe­
tuamente ó por t iempo determinado. K n los Es ta tu tos p o d r á n 
consignarse las obl igaciones que h a y a de satisfacer e l que 
abandone l a A s o c i a c i ó n ; pero estas est ipulaciones no le i m ­
p e d i r á n hacer lo vo lun ta r i amen te n i d a r á n l u g a r s i n ó a l ejer­
cicio de l a a c c i ó n c i v i l correspondiente. 

A r t . 8.° Desde l a p u b l i c a c i ó n de l a presente ley, en toda 
c o n c e s i ó n de obras p ú b l i c a s otorgada por e l Es tado , l a pro­
v i n c i a ó e l M u n i c i p i o se c o n s i g n a r á : 

1.0 Q u e en e l contrato entre los obreros y e l concesiona-
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r io se e s t i p u l a r á n precisamente e l n ú m e r o de horas de t rabaio 
y e l precio del j o r n a l ; y J 

2,° Q u e todas las cuestiones que su r j an por i n c u m p l i ­
miento de este contrato, se d i r i m a n por l a C o m i s i ó n loca l de 
re tormas sociales, que f u n c i o n a r á como á r b i t r o , p res id ida por 
l a au tor idad guberna t iva . 

A r t . 9 o Q u e d a n dorogados el art. 5 5 6 de l C ó d i g o pena l 
y todas las d e m á s disposiciones que sean cont rar ias á lo es­
tablecido en l a presente ley. 

L a s huelgas. 

S e g ú n el S r . A g e l o uno de los problemas sociales que 
mas preocupa l a a t e n c i ó n de f i lósofos y economistas, es s i n 
duda a lguna , e l estudio de las hue lgas y l a i n v e s t i g a c i ó i de 
lo que pud ie ra ser s o l u c i ó n de ese estado a n o r m a l de r e l a ­
ciones entre e l patrono y e l obrero; s iendo tanta l a ac tua l idad 
del estudio de dicho asunto, y t an gene ra l s u i n t e r é s , que l a 
r e s o l u c i ó n del p r o b l e m a pide t a m b i é n l a a t e n c i ó n de los que 
s i menos capacitados que a q u é l l o s p a r a resolverlo, no t ienen 
menos e m p e ñ o s en conseguir lo . 

A c e r c a de l a s causas accidentales que puedan mot iva r 
u n a h u e l g a de trabajadores, es u n hecho cierto, que e l or igen 
fundamenta l y jus to de las mismas , es l a i m p o s i b i l i d a d en 
que e l obrero se encuent ra de atender con su j o r n a l á l a sa­
t i s facc ión de sus necesidades. 

P l a n t e a d a l a c u e s t i ó n en tales t é r m i n o s de jus t i c i a , sen­
tando como premisas que e l obrero t iene derecho á l a v ida , ó 
lo que es lo mismo, á comer, ves t i r y hab i t a r morada h i g i é ­
n ica , y que los gastos que todo el lo or ig ine h a de ser menor 
que e l j o r n a l que obtenga por s u trabajo, á f i n de que pueda 
rea l i za r u n a e c o n o m í a p a r a los casos de enfermedad, impos i ­
b i l i d a d de trabajo y de vejez, hemos de conc lu i r diciendo que 
no es e l aumento de j o r n a l , p e t i c i ó n constante de toda h u e l -
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g a obrera, l a s o l u c i ó n de l p rob lema que e n v u e l v a l a conse­
c u c i ó n de l bienestar de l a clase trabajadora. S i este bienestar 
se t raduce en u n a can t idad ( jo rna l ) , que e l obrero necesita 
p a r a atender á sus necesidades y que en e l momento de l a 
h u e l g a no tiene, d i remos que de dos modos puede conseguir la : 
aumentando s u j o r n a l en aque l l a s u m a necesar ia p a r a que a l ­
cance á cubr i r sus gastos ó d i sminuyendo l a c u a n t í a de és tos . 

B l obrero es u n factor de l a p r o d u c c i ó n ; s u j o r n a l , u n a 
parte de l costo de l producto en que t rabaja; por lo tanto, a l 
aumenta r e l j o r n a l de los trabajadores X , H y Z , aumenta ­
mos e l v a l o r total del producto que esos mismos trabajadores 
ofrecen a l comercio social . 

A m p l i a n d o d i c h a verdad, a f i rmamos , que s i á todos los 
t rabajadores l e aumentamos e l j o r n a l ( tendencia pau la t ina , 
g r adua l , pero uniforme, de todas l a s clases y gremios obre­
ros), cuando esto h a y a m o s hecho, hemos aumentado e l v a l o r 
de todos los productos y nos encontraremos con que el t é r ­
m i n o de l a labor no l l e g a n u n c a , pues á m e d i d a que se e leva 
e l j o r n a l , aumenta e l costo de los productos que e l obrero h a 
de consumi r y, por lo tanto, e l desnivel entre lo que g a n a y lo 
que h a de gastar p a r a satisfacer sus necesidades, es constante. 

L a s que h a n estado v iv i endo con u n desnü 'e l menor h a n 
sido l a s clases obreras que p r imeramente obtuvieron s u au ­
mento de j o r n a l , en tanto este aumento no q u e d ó n ive lado 
con e l m a y o r v a l o r que ob tuv ie ron los productos de las de­
m á s clases trabajadoras; pero esta m e j o r í a es só lo de determi­
n a d a clase y por t iempo l imi tado . 

N o podemos, por tanto, admi t i r que el beneficio pa rc i a l , 
t empora l , que produce el aumento de jo rna l e s , a s p i r a c i ó n ge­
n e r a l de l a s actuales huelgas , sea s o l u c i ó n de l p rob lema de l 
bienestar de l a clase trabajadora. E s preciso h a l l a r l a en e l 
otro t é r m i n o que r e p r e s e n t á b a m o s pa ra l a n i v e l a c i ó n entre 
los gastos é ingresos del obrero, ó sea en l a d i s m i n u c i ó n de 
a q u é l l o s . 

3 i d i sminu imos los gastos que e l obrero tiene que r ea -
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l i z a r p a r a satisfacer sus necesidades, lograremos que e l desni­
vel exis tente entre su j o r n a l y su gasto sea menor, has ta que 
desaparezca merced á a q u e l l a baja. 

F a l t a de te rminar l a fo rma como se h a de logra r l a dis­
m i n u c i ó n del gasto; y este es otro p rob lema en c u y a s o l u c i ó n 
e s t á interesado e l capi ta l , teniendo necesidad de i n t e r v e n i r 
o r ig ina r i amente p a r a su r e s o l u c i ó n . 

L l e g a r e m o s á a m i n o r a r los gastos de l obrero, propor­
c i o n á n d o l e cuanto necesite, con u n a d i s m i n u c i ó n p rogres iva 
de su v a l o r actual ; s i en vez de l a v i v i e n d a que hoy tiene, e l 
capi ta l se cu ida de proporc ionar le otra m á s barata é h i g i é n i ­
ca, merced á l a c o n s t r u c c i ó n de barr ios obreros, c u y a obra, 
sacr i f icando u n a parte p e q u e ñ a de l i n t e r é s que e l cap i t a l i n ­
vert ido en e l l a h a de producir , p o n d r á a l obrero en condicio­
nes, no só lo de mejor v i v i e n d a , s i n ó de convert i rse en pro­
pietar io de s u h a b i t a c i ó n , mediante u n c ó m o d o , ins ign i f ican te , 
pero cont inuo ahorro en sus ingresos. 

A s i m i s m o , e l capi ta l ( ampl i ando esta pa l ab ra en e l sen­
tido de clases directoras y patronos) debe i n i c i a r y const i tuir 
sociedades que proporc ionen á los obreros a l imentos y ves t i ­
dos en mejores condiciones de bara tura , lo que se c o n s e g u i r á 
con só lo evi ta r les e l pago que en l a ac tua l idad hacen de l re­
cargo con que á el los l l e g a n por l a s u t i l idades de los comer­
ciantes, in te rmedia r ios entre productores y consumidores, c u ­
y a s sociedades á poco de ex i s t i r deben conver t i rse en coope­
ra t ivas de consumo, p a r a e l obrero, con lo cua l é s t e o b t e n d r á 
sus a l imentos y vestidos por e l coste de los mismos , mas u n 
ins ign i f i can te recargo á que puede ascender l a a d m i n i s t r a c i ó n 
de d ichas sociedades; i n t e r é s ínfimo que g r a v a r á e l producto 
comparado con e l lucro que e l mediador de hoy obtiene de l 
consumidor, aumentando e l precio o r ig ina r io de l a m e r c a n c í a . 

D e l modo dicho, procurando l a s clases directoras, pa ­
tronos, capi ta l , en suma, colocar a l obrero en condiciones de 
a l imentarse , ves t i r y habi tar , pues de otras funciones sociales 
no hablamos , por m u c h o menos d inero de l que h o y inv ie r t e 
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en l a s a t i s f acc ión de sus necesidades, se h a b r á conseguido que 
e l desn ive l entre e l j o r n a l y e l gasto de l obrero desaparezca 
y con e l ex t e rmin io de l a causa se h a b r á dado f i n a l efecto. 

E s claro, que á este f i n no se l l e g a de golpe y porrazo, 
s ino que se necesita de l a c o o p e r a c i ó n de gentes de buena 
vo lun tad , que a l i n i c i a r l a p r á c t i c a de l a a s p i r a c i ó n que deja­
m o s consignada, d ispongan de capitales, m u y crecidos, s i es­
tas i n i c i a t i va s fuesen s i m u l t á n e a s en muchos gremios, pero sí 
lo bastance p a r a cub r i r los gastos á que d a r í a n l u g a r no s ien­
do u t ó p i c a l a s o l u c i ó n del problema, porque esos capitales 
s i empre e s t á n garantizados. 

T a m p o c o las hue lgas resue lven e l conflicto de todas l a s 
clases trabajadoras en u n momento dado: habiendo l a dife­
r e n c i a entre los dos procedimientos, « a u m e n t o del j o r n a l » y 
« d i s m i n u c i ó n de gastos del o b r e r o » , de que a q u é l consti tuye 
u n a cadena s i n f in , cuyo l í m i t e , e l bienestar social , j a m á s lo 
consigue, y é s t e puede dar l a medida exac ta de l a n i v e l a c i ó n 
entre e l gasto y e l ingreso del obrero, mejorando de u n 
modo cierto su v ida , desde que se comience á procurar l a 
s o l u c i ó n de l problema. 

E l aumento de j o r n a l , v a l i é n d o s e de l a hue lga , es u n 
procedimiento de gue r r a entre patronos y obreros; en cambio, 
e l que nosotros proponemos, d i s m i n u c i ó n de gastos, es u n 
procedimiento de paz, fundado en el bienestar social , a l que 
nos l l e v a e l amor que debemos á nuestros hermanos . 

mmmmmmwmi 
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Instruccionej 
Preventivas normales contra los peligros ordinarios en las 

fábricas que se hallan bajo la aplieaeión de la ley de 
seguro eontra los accidentes del trabajo. 

Redac tadas de conformidad con las decisiones del C o n ­
greso genera l de l a s corporaciones profesionales a l emanas 
en 25 de J u n i o de 1 8 9 6 . — B e r l i n , 1902. 

I . 

Instrucciones Generales á los Patronos 
R. flrreglo de las fábricas. (Vías de comunicación—Disposicio­

nes arquitectónicas —Patios —Escaleras.— Escalas.— Ventilación. 
Alumbrado.) 
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1.0 Todos los edificios deben ofrecer la más completa seguri­
dad bajo el punto de vista de su construcción. 

2.° E n los límites impuestos por las necesidades de la explota­
ción, es preciso cuidar que las vías de comunicación de todos los 
locales se hallen en perfecto estado de conservación y que nunca 
se encuentren amontonadas en ellas las mercancías, ni se produz­
can obstrucciones ocasionadas por el transporte de las mismas. 

3.0 E l acceso á los espacios estrechos entre máquinas ó trans­
misiones en movimiento, que no pueda tener lugar sin peligro, 
debe ser prohibido á toda persona extraña al servicio. 

4 ° Tanto como la explotación lo permita, los pisos deben es­
tar mantenidos en perfecto estado de limpieza. 

Cuando no se puede prescindir de sitios resvaladizos ó lisos, 
tanto á causa de la fabricación como de las condiciones atmosfé­
ricas, es preciso tomar, en la medida de lo posible, todas las pre­
cauciones para evitar los resvalamientos ó las caldas. 

5.0 L a s galerías, plataformas, pasadizos ó huecos de escalera 
deben estar provistos por lo menos de un lado de balaustradas 
fijas y de zócalos de contención. 

6.° Los puentes y pasadizos deben de tener un ancho suficien­
te y ser bastante fuertes, ó hallarse suficientemente asegurados 
para poder evitar las deterioraciones y oscilaciones producidas 
por efecto de la circulación. 

7.0 L a s escaleras fijas deben de estar provistas, cuando menos 
de un lado, de un pasamanos de madera ó de una cuerda. 

8.° Eas escaleras móviles, escalas, y escalas de apoyo deben 
ser bastante fuertes y mantenidas en un estado de cuidado que 
ofrezca toda clase de seguridades desde el punto de vista de la 
explotación. 

9.0 L a parte superior y la base de las escalas deben estar pro­
vistas de disposiciones que impidan las caídas ó resvalamientos 
intempestivos. 

1 0 L a s escalas que den acceso á los andamies de albañilería, 
plataformas, trampas, etc , deben sobresalir 75 centímetros como 
mínimun del nivel superior al que dan acceso, siempre que cual­
quier otra disposición no dé una seguridad suficiente. 

i i . Los corredores, puertas, escaleras y ventanas, deben estar 
instalados teniendo un salvamento fácil de las personas en caso 
de incendio. 

1 2 Todas las aberturas de los pisos superiores, que comunican 
con el aire libre ó con el suelo, deben estar provistas de un pasa­
mano y de un parapeto. 
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13. Los pozos de minas, canales, recipientes dispuestos en el 
suelo, y otras escabaciones peligrosas en el interior de los talleres 
ó canteras, deben, tanto como lo permita la explotación, estar cu­
biertos ó rodeados de balaustradas ó de rebordes salientes. Allí 
donde no es posible prohibir el acceso donde el cierre ó la preser­
vación por balaustradas no es fácil, es preciso cuidar de alumbrar 
los lugares en cuanto la noche llega. S i el género de explotación, 
la disposición de los locales ó canteras, ó la circulación en aque­
llos no permiten un alumbrado apropiado, los obreros que tengan 
que acudir á estos lugares se les obligará al uso de linternas. 

E n cuanto á las aberturas hechas en los pisos, basta con 
trampas de, cierre automático, 

14. Los recipientes que contengan materias calientes, corrosi­
vas ó venenosas, deben, en tanto como sea posible, estar cubiertos 
ó aislados, ó bien rodeados de rebordes suficientemente elevados 
con relación al suelo sobre el que trabajan los obreros para impe­
dir en las condiciones normales la caida de las personas. 

15. Todos los talleres y vías de comunicación deden estar ilu­
minados durante el trabajo. 

B. —Explotación 

1.0 E l contratista cuidará de la conservación de las instalacio­
nes preventivas, así como de la ejecución de las instrucciones ó 
designará á este efecto las personas aptas para llenar estas fun­
ciones. 

2.° Las instrucciones preventivas ordenadas á los patronos por 
las corporaciones profesionales, serán puestas en conocimiento de 
todos los obreros por medio de anuncios en los sitios apropiados. 

3.0 Todos los útiles, aparatos ó disposiciones mecánicas em­
pleadas, deben de estar conservados en perfecto estado de utili­
zación. 

4.0 L a s personas que le conste al patrono que tienen el hábito 
de la borrachera ó que padezcan de epilepsia, de calambres, de 
mareos, de vértigos, de sordera ó de otras debilidades ó defectos 
corporales, hasta el punto de hacerlos estar expuestos en el cum­
plimiento de ciertos trabajos á peligros extraordinarios, no debe­
rán nunca de ser empleadas en estos trabajos. 

5.0 L a permanencia en las fábricas está prohibida á las perso­
nas en estado de embriaguez. 

6.° Los trabajos particularmente muy expuestos no deben de 
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ser confiados más que á las personas que se hallen al comente de 
los peligros inherentes á los mismos. 

7.0 S i las necesidades de la fabricación no lo exijen la conser-
vacipn en el interior de los talleres de materias inflamables ó ex­
plosivas en gran cantidad, está prohibida. 

8.° L a acumulación de desperdicios utilizables ó de residuos 
de fabricación inflamables, debe de ser prohibida en el interior 
de los talleres. 

9 0 E n los locales en los que puede tener lugar, á pesar de las 
precauciones ordinarias, desprendimiento, una acumulación ó una 
propagación de gases fácilmente inflamables ó explosivos, vapores 
o polvos, el empleo de fuego directo, está rigurosamente pros­
cripto. r 

E l acceso á lugares oscuros en el caso en que no se hallen 
iluminados con lámparas fijas suficientemente aisladas ó coloca­
das al exterior, no está permitido más que con lámparas Davy ó 
de un sistema análogo que presente una seguridad equivalente. 

10. E n los talleres y canteras de construcción donde á pesar 
de. las precauciones ordinarias sea de temer una acumulación peli­
grosa de polvos ó de g^ses y vapores deletéreos, los obreros ten­
drán a su disposición todos los aparatos respiratorios, esponjas, 
lienzos y otros medios preventivos que se puedan desear. 

11. Se tendrán á disposición de los obreros que estén ocupa­
dos en trabajos que puedan ocasionar fácilmente lesiones en los 
ojos, todos los aparatos protectores apropiados, tales como an­
teojos, mascaras, etc. 

12. E a habitación donde se han de cambiar y depositar los 
vestidos, debe prohibirse terminantemente que se halle colocada 
cerca de piezas mecánicas en movimiento. 

C — C u i d a d o s q u e h a y q u e d a r á l o s h e r i d o s . 

1.0 E n cada fábrica habrá por lo menos, un cuadro que con­
tenga la descripción elemental de los primeros socorros que hay 
que dar a los heridos, acompañado de las figuras necesarias á la 
inteligencia del texto, y fijado en el sitio más visible. 

_ 2.0 E n cada fábrica el material de enfermería debe de estar 
siempre preparado y conservado fuera del alcance del polvo de 
las manos sucias, etc. ' 
_ 3.0 Se vigilará para que el obrero herido interrumpa el traba­
jo hasta tanto que la llaga abierta se halle protejida por un ven­
daje cuando menos provisional. 
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4 0 Los heridos que á causa de accidentes hayan recibido un 
daño que les haga estar sin trabajo más de tres días, ó que hayan 
recibido tratamientos médicos, no deben de ser admitidos de nue­
vo en el trabajo mas que bajo un certificado del médico que ates­
t igüe la reconstitución de su capacidad para el citado trabajo. 

I N S T T U C C I O N E S A L O S E M P L E A D O S 

1.0 Cada obrero debe de asegurarse antes de emplearlas que 
as herramientas, utensilios é instalaciones mecánicas así como 

los aparatos preventivos concernientes á los mismos se hallen en 
pertecto estado 

E n el caso de no ser así, deberá al punto obviar estos defec­
tos o dar cuenta de ellos á sus superiores. 

2.° Los útiles y aparatos preventivos, no serán empleados más 
que para el objeto al cual son destinados. 

E l empleo abusivo, el alejamiento intencional, los periucios 
voluntarios, asi como el no utilizar los aparatos preventivos y las 
instrucciones recibidas, son punibles. y 

Los aparatos preventivos, quitados de su sitio á causa de las 
^ p o s ^ b k SerV1C10' Serál1 VUeltOS á SU 1Ugar 1an pronto como 

_ 3.0 Todas las distracciones que puedan ocasionar un entorpe­
cimiento en el trabajo ó crear un peligro tanto para el perturba­
dor nnsmo como para sus colegas, tales como juegos, chanzone-
tas, pendencias, etcétera, están prohibidos. 

4.° Los obreros que padezcan epilepsia, calambres, desmayos 
mareos, sordera, miopía, lesiones ú otras enfermedades corporales' 
no apreciables a simple vista hasta el punto de no poder efectuar 
ciertos trabajos sm exponerse á peligros extraordinarios, están 
o b l a d o s aprevenir de ello á sus jefes en el caso en que se les 
quisiera emplear en otros trabajos. 

S-V Los obreros borrachos no deben ni entrar, ni permanecer 
(en el caso de que la borrachera hubiera sido cogida en el inte­
rior) en las fábricas. 

6.° Gada obrero tiene el deber de llamar la atención de las 
personas que le son adjuntas, tales coíno ayudantes y aprendices 
sóbre los peligros inherentes á sus ocupaciones y velar para qué 
las instrucciones á estas personas, que le son subordinadas, sean 
rigurosamente observadas. 

7-° Cada obrero está obligado á señalar inmediatamente los 



4.26 INTERIOR j ) E I.OS TAELER^^ 

desperfectos ú otros Trechos insólitos que puedan producirse en la 
instalación tan luego como los haya notado. 

8.° Está prohibido al obrero trabajar en máquinas cuyo servi­
cio utilización ó cuidado no le incumben. ; . 

9 ° E n los talleres y canteras de construcción los obreros no 
deben de utilizar más que las vías de circulación, entradas y salidas 
que les sean indicadas. 

Está prohibido á las personas no autorizadas para ello, entrar 
en los espacios cerrados entre las piezas de maquinaria ó trasmi­
siones en movimiento. 

10. L a s vías de comunicación no deben de estar atestadas de 
material ni entorpecidas por el transporte de mercancías en tanto, 
entiéndase bien, que la naturaleza de la explotación lo permita. 

11. E l reposó ó el sueño cerca de los hogares, sobre los hornos, 
macizos de calderas, techos, andimios elevados ó en los pesebres 
de caballos ocupados, así como al lado de las máquinas en movi­
miento, pozos ó vías férreas, está prohibido. 

12 Cambiarse de vestidos y depositarlos cerca de las trasmi­
siones en movimiento, está prohibido. 

13. E l acceso á los lugareg de trabajo obscuros no está permi­
tido mas que con luz, siempre que la naturaleza de la fabricación 
lo consienta. 

14. Los obreros no deben de servirse de escalas mas que para 
los objetos á que éstas se hallen destinadas. L a utilización de las 
escalas en mal estado, queda prohibida. 

15. L a acumulación de materias explosivas ó inflamables en 
el interior de los talleres en cantidad mayor que la que requiere 
la fabricación, no se permite. 

16. L a acumulación de residuos utilizados ó de fabricación 
que sean inflamables, está prohibida en el interior de los talleres. 

37. E l acceso á los locales en los que se prescribe servirse de 
lámparas de seguridad, no debe de tener lugar mas que por las 
personas especialmente autorizadas y provistas de estas lámpa­
ras. 

, E n estos locales la inflamación de cerillas, el uso de eslabo­
nes, así como la apertura de las lámparas, queda prohibido. 

18. E l acceso á los talleres y canteras de construcción, que no 
se hallen iluminados durante la noche, y donde se encuentren 
pozos, canales, recipientes hundidos en la tierra y otras excava­
ciones peligrosas que no estén cubiertas ni aisladas ó rodeadas de 
barreras, no debe de tener lugar mas que s irviéndose de linternas. 
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19. E n los talleres donde se hallen materias inflamables ó ex­
plosivas está prohibido fumar. 

20. Los obreros indicados para la vigilaacia ó el servicio de 
los motores ó de las trasmisiones están obligados á llevar ropas 
ceñidas. 

21. ^ E l pelo suelto ó trenzado, los vestidos de mucho vuelo 
lazos o cintas, puntillas, etc., queda prohibido llevarlos á las per' 
sonas que tengan que, trabajar al lado de las piezas de máquinas 
que estén en movimiento. 

22. Toda lesión recibida durante el traba]o debe ser denuncia­
da por el herido á la persona á quien corresponda, tan pronto 
como le sea posible. 

23. _ E l obrero tendrá presente que la menor herida, por in­
significante que parezca, debe de ser inmediatamente limpiada y 
protegida contra la introducción del polvo y. otras impurezas. 

Mientras que la herida no se halle protegida, por lo menos 
por un vendaje provisional, el herido debe de interrumpir el 
trabajo. 

I I . 

C A L D E R A S D E V A P O R 
I N S T R U C C I O N E S Á E O S P A T R O N O S - > 

_ 1.0 E n cada instalación de calderas, será fijado en sitio muy 
visible, y mantenido en buen estado de limpieza, un cuadro que 
contenga las instrucciones relativas al servicio de los fogoneros. 
E n los sitios donde la autoridad local no dicte disposiciones sobre 
esto, deberán ser fijadas las prescripciones que procedan de la 
corporación competente. 

E n el̂  caso de calderas móviles , estas instrucciones serán 
unidas al libro de revisión. 

2.° ^ Debe de ser prohibido todo aumento intencional de la 
presión que exceda al máximun autorizado y en particular toda 
sobrecarga de las válvulas de seguridad. 

Las válvulas de seguridad estarán instaladas de manera que 
el vapor que de ellas se escape no pueda llenar el cuarto de cal­
deras. 
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3.0 Cuando los niveles de agua se hallen provistos de cubier­
tas protectoras éstas no deberán de estorbar la lectura de las in­
dicaciones del aparato. 

4.0 E l manómetro de la caldera y el indicador de nivel deben 
de poder ser fácilmente vigilados desde la plataforma de calefac­
ción. ' 

5.0 Los robinetes de purga estarán instalados de manera que 
cuando se efectúe el̂  purgado nadie pueda sufrir quemaduras. 

6.° Un anuncio indicará la prohibición de acceso y de perma­
nencia en el cuarto de calderas á las personas extrañas al servicio. 

7.0 Se cuidará de que todo objeto que pueda estorbar el acceso 
á la caldera, y sobre todo á los aparatos de seguridad, sea alejado 
á los alrededores inmediatos de la batería. 

8.° Se cuidará de que el alumbrado de la batería, y en particu­
lar el d é l o s indicadores de nivel, sea suficiente. 

S E R V I C I O D E CñLiÜEHMS 

9.0 L a li mpieza de cada caldera debe de ser efectuada por in­
tervalos regulares. Disposiciones especiales permitirán el aisla­
miento de los robinetes de purga, conductos de vapor y de alimen­
tación de la caldera puesta fuera de servicio. Las otras partes de 
la cámara de calderas comunes al conjunto de la batería, deben 
igualmente poder ser aisladas. 

10. Las conducciones de agua caliente y de vapor, instaladas 
en el dominio de la explotación, serán protegidas de manera que 
impidan las quemaduras. 

I N S T R U C C I O N E S Á L O S E M P L E A D O S 

G E H E H ñ m D M E S 

1.°^ L a batería de calderas debe mantenerse constantemente 
limpia y en orden, desembarazada de todos los objetos extraños. 

2.0 E l guarda de calderas prohibirá á las personas extrañas el 
acceso y la permanencia en las cámaras de calefacción. 

3.0 Mientras tanto que el fogonero no es reemplazado, no debe 
abandonar su puesto durante el servicio, puesto que es responsa­
ble de la custodia de las calderas. 

4.0 Durante el trabajo el fogonero tendrá constantemente la 
salida libre y nunca cerrada con llave. 

5.0 A la llegada de la noche el guarda de las calderas cuidará 



FUNCIONAMIENTO DE LAS CALDERAS ¿129 

del alumbrado d é l a batería, y en particular del indicador de 
nivel y del manómetro. 

F W C I O H ñ M I E H T O D E U K S CRUÜKHRS 

6.° E l fogonero debe antes de llenar de agua la caldera ase­
gurarse de su buen estado y de los aparatos que le conciernen 

7.0 Nunca se encenderá el fuego hasta tanto que la caldera 
no este suficientemente provista de agua. 

8.° Durante la puesta en marcha, el robinete de vapor debe del 
permanecer cerrado, la válvula de seguridad, por el contrario, per­
manecerá abierta hasta tanto que el vapor se escape por ella. 

9 o Iva revisión de las junturas tendrá lugar durante la puesta 
en marcha. 

10. Los robinetes de vapor deben de ser abiertos y cerrados 
lentamente. 

11. E l fogonero 110 debe dejar descender la superficie del agua 
por debajo del nivel mínimun; sin embargo, si esto sucediese, 
apagará inmediatamente los fuegos y prevendrá á sus superiores.' 

12. E l nivel de agua será ensayado varias veces al dia, así 
como las válvulas ó robinetes que forman parte de él. Si hay dos 
tubos de nivel de agua, los dos aparatos serán constantemente 
empleados. 

13. Todos los aparatos de al imentación serán diariamente em 
pleados y siempre mantenidos en perfecto estado de funciona­
miento. 

14. De tiempo en tiempo se observará el manómetro, fijándose 
si la aguja vuelve al cero cuando se cierra la admisión del vapor. 

15. L a presión de vapor no debe jamás pasar del l ímite seña­
lado para la caldera. 

16. E l funcionamiento normal de las válvulas será verificado 
todos los dias. Quedando prohibido todo aumento en la caro-a de 
estas válvulas. ^ 

17. U n poco antes, ó durante las paradas, la caldera será ali­
mentada por encima del nivel normal del agua y el tiro del hoo-ar 
disminuido. & 

18. Cuando los relevos, el fogonero no debe retirarse hasta 
tanto que su sucesor no haya tomado el servicio. 

19. Si la presión del vapor sobrepuja al l ímite permitido, se 
alimentará la caldera y disminuirá el tiro. Si esto no bastase, es 
preciso apagar los fuegos. 

20. Hacia el fin del trabajo se utilizará tanto como sea posible 
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el vapor que queda, disminuyendo progresivamente la acción del 
hogar. Además el registro será cerrado y la caldera alimentada 
por encima del nivel normal. 

21. Cuando accidentes excepcionales tales como fugas, abulta-
mientos de las chapas de la caldera, calentamiento al rojo de al­
gunas partes de la misma, etcétera, se produzcan, el fogonero 
retirará enseguida los fuegos y prevendrá á sus jefes. 

22. E l vaciado de la caldera no debe de efectuarse mas que 
después de haber extinguido los fuegos y de un enfriamiento tan 
completo como sea posible de los macizos de albañilería. S i el va­
ciado tiene lugar bajo presión, es preciso no efectuarlo más que á 
la máxima de un kilógramo. . ' 

23. L a introducción de, agua fria en la caldera vacía todavía 
caliente queda en absoluto prohibida. 

LtUVEPlEZñ D E U R CñLiDEHñ 

24. L a caldera que se ha de limpiar debe de estar perfecta­
mente aislada de las tuberías y conductos de humo de las que 
están en funcionamiento. 

25. Para la revisión interior de las calderas y de los conductos 
de humo, el uso del petróleo y otros cuerpos análogos fácilmente 
inflamables á altas temperaturas, no es tolerable. 

I I I . 

MÁQUINAS M O T R I C E S 
I N S T U C C I O N K S Á L O S P A T R O N O S 

i.0 E s preciso tener cuidado que los motores de gas y otras 
máquinas motrices ó partes de éstas que no s é hallen instaladas 
en locales especiales ó directamente acopladas con máquinas de 
trabajo, estén aisladas de los talleres por medio de balaustradas 
fijas ú otras disposiciones análogas. 

2.° L a s ruedas hidráulicas y turbinas deben de estar aisladas 
en locales especiales; cuando su situación no permita hacerlas ina-
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cesibles á las personas extrañas al servicio, serán rodeadas de una 
barrera protectora. 

3.0 Impuesta en marcha y la parada de los motores debe de 
ser anunciada en los talleres por una señal especial convencional. 
Semejante instalación no es de rigor cuando eLmotor no accione 
mas que una sola máquina á la, cual se halle directamente aco­
plado y que el maquinista pueda dominar con la vista. 

4.0 Los volantes, correas y cables principales, deben de aislarse 
por medio de disposiciones especiales. 

_ 5.0 L a s piezas todas de un motor en movimiento (manibelas, 
bielas, cabezas de biela, bástagos de pistón, bolas de regulado­
res) deben de estar protegidas. 

ó.^ L a s ruedas, cuñas y tornillos salientes que forman parte 
de piezas en movimiento de los motores, deben protegerse si 
constituyen un peligro para el maquinista. 

7.0 S i la lubrificación de ciertas partes del motor es necesaria 
durante la marcha, es preciso adoptar disposiciones especiales 
que permitan el engrasado sin peligros. Los cojinetes de mani­
belas, cruces de pistón, excéntricos, soportes del árbol motor, 
guias y prensa-estopas deben de estar armados de medios de en­
grasado independiente. 

8.° L a limpieza dé las piezas mecánicas de movimiento rápido 
no está permitida mas que durante las paradas. 

9.0 L a s máquinas motrices todas, inclusas las ruedas hidráu­
licas y turbinas, deben de estar provistas de disposiciones que 
permitan una parada segura. 

I N S T R U C C I O N E S Á L O S E M P L E A D O S 

_ 1.0 E l maquinista debe de cuidar del alumbrado reglamenta­
rio del cuarto de máquinas á la llegada de la noche. 

2.° Igualmente debe prohibir el acceso y la permanencia en 
la sala de máquinas á las personas extrañas. 

3.0 Después de una parada y antes de la puesta en marcha, el 
maquinista debe de asegurarse del buen estado de todos los ór­
ganos así como de los aparatos de preservación, cuidará también 
que la lubrificación sea abundante en aquéllos. 

Los defectos que no puedan ser remediados al punto, serán 
señalados al jefe de servicio. 

4 ° S i el engrasado de ciertas piezas es necesario durante el 



432 TRANSMISIONES 

raoviraiento, no debe de ser efectuado mas que con los medios se­
ñalados para este efecto. 

5.0 L a limpieza de las piezas mecánicas en movimiento rápido 
no está permitida mas que durante las paradas. 

6.° L a introducción de cuñas ó de tornillos, que formen cuerpo 
con las partes giratorias de los motores, está prohibida durante la 
marcba. 

7.0 Cuando se efectúe el relevo, el maquinista no deberá aban­
donar su puesto hasta que su sucesor haya tomado el servicio. 

8.° Cada parada ó puesta en marcha debe de ser anunciada 
por medio de una señal convencional. 

S i la señal de parada es dada de un punto cualquiera de los 
talleres, la máquina debe de ser parada enseguida, y no ponerse 
en marcha hasta nuevo aviso. 

9.0 Antes de la puesta en movimiento del volante de la máqui 
na de vapor, el maquinista cerrará la válvula de admis ión de va 
por y abrirá los robinetes de purga de los cilindros. 

I V . 

T R A N S M I S I O N E S 
I N S T R U C C I O N E S Á L O S P A T R O N O S 

i.0 Los árboles de transmisión colocados á menos de 1,80 me 
tros sobre el nivel del suelo, deben de ser convenientemente 
protegidos. 

Los árboles de tansmisión, por encima de los cuales debe de 
poderse circular, estarán recubiertos en los puntos por donde se 
pase, 

2.0 Los árboles de transmisión verticales deben estar rodeados 
de una envorvente protectora hasta una altura de 1,50 metros por 
encima del taller. 

3.0 Si los árboles de transmisión han de ser limpiados durante 
la marcha, se tendrán constantemente á la mano los úti les nece­
sarios para este efecto. 

4 ° S i se efectúan trabajos de montaje ó de albañilería cerca 
de los órganos de transmisión en movimiento, éstos se hallarán 
provistos de las disposiciones protectoras necesarias. 

5." E l montaje y desmontaje á mano de correas de más de 
treinta milímetros de ancho, así como de cables ó cadenas que 



CATÁLOGO DE MECANISMOS PREVENTIVÓS 433 

prohfbido^ Vel0CÍdad suPerior á 10 metros por segundo, queda 

Esta misma prohibición se aplicará también á las correas de 
marcha lenta de más de sesenta milímetros de ancho. 

6 o Para hacer mover las correas sobre las poleas fija y loca se 
instalaran solidos aparatos para este objeto. 
_ 7.0 Cuando las correas ó cables desmontados no sean aleiados 
inmediatamente del lugar, es preciso instalar soportes que hagan 
imposible el contacto de estas correas ó cables con las piezas en 
movimiento de las líneas de transmisión. 

8.° Ivas correas animadas de una velocidad superior á 10 me­
tros por segundo, y todas aquellas cuyo andar sea mayor de cien­
to ochenta milímetros, deben estar cuidadosamente protegidas por 
la parte inferior á su paso por encima de un taller ó de una vía de 
comunicación. 

_ 9 ° Todas las correas situadas á menos de 1,80 metros por en­
cima del suelo del taller, serán protegidas. L a s correas que atra­
viesen el suelo se rodearán de un reborde protector de 1,80 metros 
de altura á menos que toda la sección de la transmisión conside­
rada se halle ya suficientemente protegida. E n este últ imo caso 
los pasillos serán limitados por tabiques de contención de o 2S mi­
límetros de altura por lo menos. ' 

10. E l engrasado ó embreado de las correas no está autorizado 
en marcha mas que cuando es lenta. 

11. Los artículos 5 al 10 tienen aplicación natural á las trans­
misiones por cables, excepción sin embargo de los de los puentes 
rotativos. 

12. L a s piezas salientes tales como cuñas, tornillos, etcétera, 
sobre los órganos animados de las transmisiones, deben ó ser su­
primidas ó recubiertas de envolventes protectoras continuas. Ro­
dear las partes salientes de trapos, desperdicios de algodón ú otras 
materias análogas, está prohibido. 

13. Ivas poleas, ruedas de engranaje, conos de fricción cuyo 
punto más bajo se halle á menos de 1,80 metros por encima del 
nivel de las canteras de construcción ó vías de comunicación, 
deberán ser convenientemente protegidos hasta esta altura. 

14. L a transmisión en su conjunto debe estar instalada de 
manera que pueda pararse, á ser posible, desde cada taller. 

Allí donde no exista una instalación semejante, es preciso un 
sistema de señales por medio del cual se pue^a pedir la parada y 
la puesta en marcha de las transmisiones, bien sea á la estación 
más próxima que posea los medios ó bien á la cámara de máqui-

29 



434 INSTRUCCIONKS Á LOS EMPICADOS 

ñas. Los medios de parar el motor deben de estar instalados de tal 
manera, que n m c a pueda ponerse en marcha de un modo casual. 

I N S T R U C C I O N E S Á L O S E M P L E A D O S 

î.0 E l paso sobre las líneas de transmisión, correas, cables, et­
cétera, no debe de ser consentido. 

2.° E l acceso á los locales separados ó cerrados en el interior 
d é l o s cuales se hallen transmisiones en movimiento, no debe de 
ser permitido mas que á las personas especialmente señaladas á 
este efecto. 

3.0 E l servicio de transmisiones (engrasado, limpia, pulimen­
tos, reparaciones, montaje y desmontaje de las correas y cables de 
transmisiones) no debe de ser hecho mas que por las personas de­
signadas á este efecto. Estos trabajos nunca se verificarán mas 
que durante las paradas, si la naturaleza de la fabricación lo per­
mite. 

Los árboles de las transmisiones no serán limpiados durante la 
marcha mas que desde sitios fijos y por medio de útiles apropiados. 

4.0 L a s correas de transmisiones mas anchas de 30 milímetros y 
los cables y cadenas animados de una velocidad superior á 10 me­
tros por segundo, no deben de ser montados ni desmontados á 
mano durante la marcha. E s t a misma prohibición se aplica á las 
correas que marchen á pequeña velocidad, y que tengan un an­
cho mayor de 60 milímetros. 

5.0 L a s correas y cables desmontados deben de ser retirados 
ó suspendidos pobre consolas fijas que hagan imposible su con­
tacto con las piezas en movimiento. 

Estas mismas observaciones se aplican á la costura, unión y 
reparación .de correas. 

6. ° E l engrasado y el alquitranado ó resinamiento de las 
correas, no debe de ser efectuado mas que en marcha, lenta. 

7. ° Cuando una reparación en las transmisiones dure más lar­
go tiempo que el de las paradas ordinarias, es preciso prevenir 
de ello al maquinista, al cual se anunciará, también el fin de estos 
trabajos, á menos que la parte de transmisiones en cuestión pueda 
ser seguramente aislada, 
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V . 

M O N T A - C A R G A S Y A P A R A T O S D E E L E V A C I O N 
I N S T R U C C I O N E S Á L O S P A T R O N O S 

Ivas instrucciones preventivas siguientes no se aplican mas 
que a los monta-cargas de jaula guiad! para el transporte de per­
sonas y de fardos en as fábricas, factorías, docks, hostelerías y 
habitaciones. Exclusión hecha'de los ascensores destinados sola^ 
mente al transporte de personas, así como de los monta-cargas 
ele los attos hornos, minas y pequeños ascensores. 
, Por pequeños ascensores es preciso entender aquellos cuya 
jaula es inservible para las personas y cuya plataforma tiene una 
superhcie menor de 0,70 metros cuadrados. 

i.0 E s preciso cuidar que el espacio recorrido por las jaulas ó 
plataformas de los monta cargas colocados en el interior de los 
edi icios este rodeado por todas partes de una barrera de o 80 
metros de altura por lo menos, á partir del suelo de los distintos 
pisos con objeto de impedirla caida de las personas 
_ E n los ascensores al exterior de los edificios, el acceso infe­

rior sea del piso bajo, sea de la cueva, estará protegido hasta una 
altura por lo menos de 1,80 metros. 

2.° Eas puertas que den acceso al ascensor deben de estar ce­
rradas con el mismo objeto. 
hibido1 CÍerre p0rmedÍO de simPles cadenas ó cuerdas, está.pro-

3 ° E n cada plataforma de acceso se fijará un cuadro invitando 
a tener prudencia y prohibiendo el acceso á las personas extrañas 

Ademas es preciso indicar claramente: 
(a) P a r a los monta cargas que no s i rvan más que para fardos-

E a carga máxima en kilogramos y la prohibición del acceso á las 
personas. 

(b) P a r a los monta-cargas que sirvan también para e l transporte 
diperscnas: L a carga máxima y el número máximo de personas 
admisibles, incluso el conductor. 

4.0 Salvo el lado que sirve á la carga v á la descarga, las jaulas 
de los monta-cargas destinadas al transporte de mercancías serán 
provistas de disposiciones que impidan la caida de los fardos 

E l lado que sirva al acceso debe estar cerrado, cuando menos 
por una barra transversal. E n fin, la jaula será provista de un te­
cho que proteja á los viajeros contra la caida de los objetos 
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5.0 B l cable ó cadena que soporte la jaula de los monta-cargas 
que sirva solo para el transporte de fardos, no debe de trabajar á 
más del quinto de su carga de ruptura; en cuanto á los monta­
cargas que se utilicen para las personas, no deben de trabajar más 
que al décimo de dicha carga. 

L a s jaulas de los ascensores accionados directamente por pis­
tones hidráulicos, estarán aisladamente fijados á los vástagos, de 
manera que sea imposible la separación de la jaula del vástago 
bajo el efecto de los contrapesos. 

6.° Los monta-cargas cuyas jaulas son accionadas por medio 
de cables, cadenas, etc., deben de estar armados de para-caidas de 
un funcionamiento seguro, y aún todavía de frenos de velocidad. 
Estos últimos no permitirán una velocidad de descenso superior á 
1.50 metros por segundo. 

E n los monta-cargas de acción directa, un aparato de seguri­
dad que impida el descenso demasiado rápido de la jaula, en caso 
de ruptura de los tubos, será intercalado entre el aparato distri­
buidor y el cilindro motor. 

7.0 Éas cadenas ó cables que soporten los contrapesos, nunca 
trabajarán á más del quinto de la carga de ruptura. 

Los contrapesos deben de estar guiados en toda su carrera, 
de manera que no puedan salirse de sus guías, ni ocasionar por su 
caida heridas en las piernas, ó causar desperfectos en el aparato. 

8.° Todo ascensor de acción directa debe estar , provisto de un 
aparato de puesta en marcha para las posiciones extremas. 

9.0 E n los monta-cargas que sirvan varios pisos, cada platafor­
ma de servicio debe de estar provista de una disposición que man­
tenga en su lugar la cuerda ó vástago de dirección de la jaula 
cuando ésta se halle en reposo.' 

10. L a puerta de acceso de la plataforma de servicio superior 
á las jaulas de un ascensor sin estaciones intermedias, debe ser de 
cierre automático. 

11. Cuando un ascensor puede ponerse en movimiento desde 
varios pisos, es preciso una comunicación entre las distintas plata­
formas, ó un aparato que indique á cada instante la posición de la 
jaula. 

Los ascensores cuya puesta en marcha no pueda efectuarse 
más que de un solo punto, tendrán un sistema de señales que es­
tablezcan una comunicación segura entre este punto y las distin­
tas plataformas. 

E n cada jaula es preciso un aparato que indique cuando está 
en movimiento, 
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12. Cada instalación de ascensores debe de ser ensayada por 
lo menos una vez al año, tanto desde el punto de vista de la resis­
tencia, conio de la seguridad del funcionamiento. 

L a resistencia de los cables, cadenas y ganchos debe de ensa­
yarse al doble de la carga autorizada; el funcionamiento de los 
aparatos de seguridad, verificarse bajo esta carga. 

13. Los monta-cargas destinados exclusivamente al transporte 
de fardos, no deben utilizarse por las personas más que para la 
vigilancia y las reparaciones. 

14. E l servicio de los monta-cargas no debe de ser confiado 
más que á individuos bien familiarizados con la manipulación de 
los aparatos de maniobras. 

I N S T R U C C I O N E S Á L O S E M P L E A D O S 

_ i." L a carga máxima anunciada sobre las plataformas de ser­
vicio, no debe de ser aumentada bajo ningún pretexto. 

2.0 L a operación de carga de los ascensores será hecha, tanto 
como sea posible, repartiendo regularmente las mercancías sobre 
toda ]a superficie de la plataforma, teniendo cuidado que la citada 
carga no sobresalga en ningún punto de los bordes de la referida 
plataforma, al objeto de evitar su caida. 

Los monta-cargas destinados exclusivamente al transporte de 
las mercancías, no serán utilizados por las personas más que para 
su conducción y las reparaciones que exigen. 

3.0 L a puesta en marcha de las jaulas no debe tener lugar más 
que después del cierre de la puerta de acceso; en el caso de ascen­
sores cuya maniobra no pueda ser efectuada más que desde un 
solo punto, es preciso todavía una - inteligencia anticipada entre 
las estaciones de llegada y de salida. 

E n todos los ascensores que sirvan varios pisos la disposición 
de parada que mantiene fija la cuerda ó vástago de dirección, 
cuando la jaula está en reposo, debe de ser empleada á este efecto 
y ser desenganchada antes de ponerse en marcha. 

A P A R A T O S D E ELEVACIÓN 
I N S T R U C C I O N E S Á L O S P A T R O N O S 

1.0 L a carga máxima se inscribirá en caracteres bien visibles 
sobre todos los aparatos. 
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2.° Los puntos de unipn de las ruedas de engranaje y platillos 
ó conos de fricción serán recubiertos si no están ya suficientemen­
te protejidos. 

3.0 Los aparatos de elevación accionados por manivelas ó ca 
bles, hallaránse provistos de un enganche de parada enérgico, en 
el caso de que no se encuentren provistos de medios de parar au­
tomáticamente. 

S i el descenso de los fardos no tiene lugar más que bajo el 
efecto de su propio peso, es preciso una instalación de freno apro­
piada. 

L a s disposiciones que tengan por objeto el cambio de veloci­
dad de descenso, deben de ser construidas de manera que no pue­
dan funcionar inadvertidamente. 

_ 4.0 L a s piezas d é l o s aparatos de elevación se ensayarán en re­
sistencia y funcionamiento por lo menos una vez al año. 

I N S T R U C C I O N E S Á L O S E M P L E A D O S 

1 ° E l peso de las cargas maniobradas no debe, en ningún caso 
exceder del máx imum relativo á cada aparato. 

2.0 L a s cadenas, cuerdas que sirvan para fijar el fardo al apa­
rato de elevación, serán escogidas, de fuerza suficiente y estarán 
cuidadosamente sujetadas á la carga y al gancho. 

S i es de temer el deterioro de las cuerdas ó cadenas por el roce 
con el fardo, se pro tejerán por la interposición de cuerpos elásticos, 
tales como haces de paja, trapos, trozos de madera, etc. 

3.0 Los obreros procurarán colocarse de manera que no puedan 
ser alcanzados por las manivelas que giran por efecto del peso de 
las cargas descendentes. 

4 ° E l paso bajo los fardos suspendidos está prohibido. 
5.0 Cuando la elevación de la carga, el trinquete debe reposar 

sobre la rueda de trinquete. S i el descenso del fardo tiene lugar 
con el freno, éste maniobrará regularmente á fin de evitarlos cho­
ques. 

E l freno nunca será abandonado hasta que los obreros ocu­
pados en el manejo de la manivela no la hayan soltado y colocá-
dose á un lado. 
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V I . 
T R A S P O R T E POR T I E R R A 

V e h í e u l o s d e t o d a s e s p e c i e s q u e n o r u e d e n s o b r e r a l i s . 

I N S T R U C C I O N E S A L O S P A T R O N O S 

i.0 Los vel i ícalos arrastrados por caballos ó bueyes que se em­
pleen en las localidades accidentadas, deben hallarse provistos de 
un mecanismo de parada ó de un freno enérgico. 

2J1 E n la medida que la forma de construcción lo permita, los 
vehículos tendrán asiento con respaldo y apoyo para el conductor. 

Cuando no exista semejante asiento, ó si la carga misma no 
presenta un apoyo sólido, será prohibido al conductor guiar desde 
el vehículo. 

3.0 Los vehículos de cualquiera especie que marchen durante 
la noche, deben de hallarse provistos de linternas que indiquen su 
proximidad. 

4. (,_ Para el enganche de los vehículos tirados por caballos, es 
preciso no emplear más que personas puestas al corriente de esos 
manejos. 

5. ° L a s bestias de tiro que tengan resabios, estarán provistas 
de sólidos bozales. 

6. ° Las bestias de tiro que muerdan, coceen ó se encabriten 
deben estar especialmente señaladas como tales en las cuadras. 

I N S T R U C C I O N E S A L O S E M P L E A D O S 

i.0 Los conductores no abandonarán sus vehículos antes de 
haber tomado las medidas de seguridad necesarias para evitar el 
arranque de las bestias enganchadas. 

2. ° L n los descensos, el freno ó el mecanismo de parada será 
precisamente empleado. 

Los estribos estarán constantemente en un estado de limpie­
za tal, que sea imposible el resbalar, aún cuando no se. tomen pre­
cauciones para evitarlo. 

3. " E l conductor cuidará del alumbrado durante la noche á fin 
de hacer bien visible la presencia de su atalage. 

4.0 Los conductores no deben dormitar durante el trayecto. 
5.0 Los vehículos no provistos de un asiento seguro ó cuya car-
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ga no presente un punto de apoyo suficientemente sólido, no se­
rán conducidos desde los mismos. 

6.° Está prohibido mantenerse sobre la lanza ó sobre las varas 
durante el trayecto, sentarse sobre los bordes del vehículo, dejan­
do colgar las piernas al exterior, como asimismo subir ó baiarse 
de aquel durante la marcha. 

7.0 L a s bestias viciosas llevarán bozales durante el servicio. 

Dárnos los escudos simbólicos de las principales profesiones y oficios para servir 
de blasón en los gremtos de obreros, y para conocimiento de los estandartes de los 
jornaleros agremiados. 

Trofeos alegóricos de las principales Artes é Industrias. 

Industria. Comercio. Pintor. 

Escultor. Arquitectura. Armero. 
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Comunicaciones. Broncista. Kncuadernador. 

Imprenta. Ciencia. Bombero. Escultura 

Tapicero. Joyero. Vidriero. 

Grabador. Ebanista. Optico. 
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Cerrajero. Carnicero. Cuchillero. 

Albañil. Panadero. Carretero. 

M / 

1 k 

Sastre. Carpintero. Guarnicionero. 

Herrador. Zapatero, Tornero. 
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